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CAPÍTULO 1





Lochalsh, Inverness-shire, junio de 1605



Se dirigía a casa.

Alex MacLeod apremió a su montura a través del estrecho sendero. El corpulento caballo de guerra respondió inmediatamente aumentando el ritmo de la marcha por el denso bosque poblado de árboles, como si aquella fuera la primera milla que recorría. El ritmo frenético que Alex había establecido tres días antes no había hecho más que intensificarse a medida que se acercaban a su destino final. Sabía que estaba presionando a sus hombres, pero ellos ya estaban acostumbrados, mejor dicho, se crecían ante tal rigor. De hecho, no se habían convertido en la banda de guerreros más temida de las Highlands escocesas por llevar una vida cómoda. Su hermano, Rory MacLeod, jefe del clan MacLeod, le había pedido que regresara a casa para una importante misión. Era su jefe y lo necesitaba. Alex no se retrasaría.

El mensaje de Rory era reservado y breve, pero él sabía muy bien lo que quería decir. La oportunidad que había estado esperando se avecinaba y Alex estaba preparado. Curtido por las batallas y tan afilado como su propia espada claymore, estaba preparado para cualquier tarea que su hermano quisiera encomendarle.

Habían pasado casi tres años desde que había visto por última vez las rocosas costas de Skye y las imponentes murallas de piedra del castillo de Dunvegan, residencia de los MacLeod durante casi cuatrocientos años. Su idea inicial no era pasar tanto tiempo lejos, pero había encontrado su vocación viviendo como un fugitivo, en la más brutal y primitiva de las condiciones.

Donde mejor se encontraba era en el campo de batalla. Aquel era el único sitio donde podía aplacar sus demonios y el desasosiego que lo dominaban. Sin embargo, todos esos años de constantes luchas no habían podido mitigar el fuego que ardía en su interior; si acaso, esa llama no había hecho más que avivarse.

La batalla se estaba acercando a su hogar.

Hogar. Una oleada de algo parecido a la nostalgia lo invadió. En raras ocasiones Alex se permitía pensar en lo que había dejado atrás: familia, paz, seguridad… Pero tales cosas no iban con él; sabía que su destino apuntaba en otra dirección.

Se dirigió a un claro y aminoró la marcha, permitiendo así que sus hombres lo alcanzaran. Su escudero, Robbie, se colocó junto a él. Aunque el muchacho todavía no había cumplido los diecisiete años, se estaba convirtiendo ya en un guerrero diestro. Vivir de la espada no deja mucho margen de error: los niños se vuelven rápidamente hombres o… mueren.

Robbie jadeaba y le caía abundante sudor por la cara, pero Alex sabía que el muchacho soportaría una daga en sus entrañas antes que admitir que estaba cansado.

– ¿Creéis que lo conseguiremos?-preguntó Robbie. Alex buscó su mirada y respondió:

– ¿Antes de que empiece a llover?

El muchacho asintió. Alex alzó la vista a través de la cortina de árboles hacia el cielo oscuro. Se avecinaba una tormenta; si el espeso aire y las densas nubes negras eran un indicio, sería una tormenta muy violenta. Movió la cabeza.

– No, muchacho. Me temo que vamos a calarnos hasta los huesos.-Se secó el sudor de la frente y añadió-: Pero nos irá muy bien a todos.

El muchacho puso una cara extraña y a Alex le entraron ganas de reír. Habían tenido poco de lo que reírse últimamente. No era la primera vez que viajaban con mal tiempo, pero al menos en esa ocasión no tenían que esquivar a los secuaces del rey.

Habían cabalgado apenas una milla cuando Alex oyó un sonido débil. No había mantenido a la Parca alejada durante los últimos tres años solo por su habilidad con la espada claymore, sino que también había aprendido a confiar en sus instintos y, en ese momento, los tenía a flor de piel.

Tomó por las riendas al caballo, alzó el puño y dio una orden silenciosa para que sus hombres siguieran sus pasos. La banda de guerreros se detuvo inmediatamente detrás de él.

Una ligera brisa agitaba con un suave susurro las hojas esparcidas por el suelo, a la vez que transportaba el sonido imperceptible de un grito.

Alex se cruzó con la mirada del jefe de sus soldados.

– ¿Un animal?-preguntó Patrick.

Alex negó con la cabeza.

– No lo creo.-Permaneció completamente quieto y escuchó de nuevo. Sabía que no debía detenerse porque tenía una misión que cumplir, pero antes de que le diese tiempo a ordenar a sus hombres que continuasen, oyó otro grito.

Esa vez inconfundible; inconfundiblemente femenino.

Maldita sea, pensó. Ya no podía pasarlo por alto. Las palabras de su hermano acudieron a su mente como un rayo: «Mantén tu identidad oculta».

Alex se quitó ese pensamiento de la cabeza; no mucha gente podría reconocerlo después de tantos años. Había cambiado, la guerra lo había endurecido, no solo en espíritu.

«No te retrases…»

No se retrasaría porque aquello no le iba a llevar mucho tiempo.

Sintió la misma oleada de sangre en sus venas que sentía cada vez que su cuerpo se preparaba para la batalla. Dirigió su caballo hacia la parte sur y desapareció entre los árboles, conduciendo a sus hombres hacia la dirección de los gritos, justo antes de que el cielo empezase a desatar su furia torrencial.



* * * * *



Iba a llover. Perfecto. Meg Mackinnon colocó con firmeza el arisaidh de lana alrededor de su cabeza, el largo tartán con el que se había cubierto para protegerse de los elementos, y de nuevo maldijo la necesidad de realizar ese viaje. No habían hecho más que empezar y ya temía los largos días a caballo recorriendo los peligrosos senderos de los pastores. Aunque su padre hubiese sido capaz de proporcionarle un carruaje, habría sido del todo inútil por esos caminos. El camino desde la isla de Skye hasta Edimburgo era tan estrecho que apenas podían cabalgar dos jinetes a la par. El carro en el que llevaban sus pertenencias suponía ya una buena carga sobre ese accidentado terreno.

A Meg le quedaba por lo menos una semana de incomodidades: el tiempo que tardarían en llegar a Edimburgo, donde tendría que empezar a buscar en serio un marido.

Sintió de nuevo una oleada de ansiedad al pensar en todo lo que se le venía encima. Su padre le había encomendado encontrar al hombre adecuado para su clan. No lo defraudaría, pero la responsabilidad de su decisión la abrumaba intensamente. La presión, en algunos momentos, llegaba a ser agobiante. Una sonrisa irónica se dibujó en sus labios: quizá una semana de viaje no era suficiente para llegar a Edimburgo.

Por otro lado, una parte de ella no podía esperar a que todo hubiese acabado. Sería un alivio tomar por fin una decisión y dejarlo todo atrás. Pero, claro, entonces estaría casada. Ese pensamiento le produjo una nueva oleada de ansiedad.

Meg suspiró profundamente; sabía que no habría podido retrasar el viaje a la corte mucho más tiempo. La reciente enfermedad de su padre lo había precipitado. Sin su ayuda, el puesto de su hermano como jefe del clan correría peligro. Los cuervos habían empezado a merodear en el mismo momento en que su padre cayó enfermo aquejado de una misteriosa enfermedad que lo iba debilitando. Su padre, antes sano y feliz, el poderoso jefe de los Mackinnon, había perdido casi doce kilos y todavía estaba demasiado débil para poder viajar.

Meg miró a su madre, que cabalgaba delante de ella, y sintió una punzada de culpabilidad por arrastrarla tan lejos de casa. Si ya era bastante duro para Meg dejar a su padre y a su hermano, no podía imaginar cómo se sentiría su madre.

– Lo siento, madre.

Rosalind Mackinnon miró a su hija con sorpresa.

– ¿Por qué lo sientes, niña?

– Por haberos alejado de papá en tales circunstancias.-Meg se mordió el labio, sentía la necesidad de explicarse-. No tenía fuerzas para aceptar…

– Tonterías-la interrumpió su madre; un extraño gesto empañaba su bello rostro-. Tu padre está mucho mejor y un viaje a la corte era exactamente lo que yo necesitaba. Ya sabes cuánto me gusta estar al día de la última moda y de los peinados.-Sonrió con complicidad-. Bueno, claro, y de los últimos cotilleos.

Meg le devolvió la sonrisa. Sabía que su madre solo intentaba hacer que se sintiera mejor, aunque sí que era cierto que le gustaba visitar la corte. Sin embargo, Meg lo odiaba. Nunca llegó a encajar del modo en que su madre lo hacía. En parte la culpa era suya, puesto que no compartía el placer que su madre sentía por las frivolidades y los chismes, y además no era muy buena fingiendo que le interesaban. Pero esa vez se juró que lo intentaría; por el bien de su madre y por el suyo propio.

– Además no permitiré que te cases con un hombre al que no ames-concluyó su madre, adelantándose a la disculpa que Meg había estado a punto de pronunciar.

Meg agitó la cabeza. Rosalind Mackinnon era una romántica empedernida. Pero el amor no era la razón por la que Meg había rechazado la oferta de matrimonio del capitán a las órdenes de su padre. Esa oferta que, de haberla aceptado, le habría evitado la necesidad de realizar aquel viaje.

Pero la elección de marido por parte de Meg estaba determinada por circunstancias especiales, y Thomas Mackinnon no era el hombre adecuado para ella. Ciertamente era un buen guerrero, pero también impetuoso. Un hombre que primero usaba la espada y después pensaba. Meg buscaba un guerrero vigoroso, pero uno que fuera capaz de mostrar control. Tan importante como eso era encontrar a alguien que supiera negociar para apaciguar a un rey con creciente autoridad sobre los obstinados súbditos de las Highlands. La tensión entre ambas partes crecía. La época en la que los jefes de clan disponían de plena autoridad se estaba desvaneciendo, y ella iba a necesitar un marido que fuese capaz de guiar a su clan hacia el futuro.

Pero la falta de habilidad en política no era el único motivo por el que había rechazado a Thomas: sentía que dentro de él se acumulaba demasiada ambición y que eso podría poner en peligro el puesto de su hermano como jefe.

Necesitaba a alguien que fuera leal por encima de todo. Un hombre en el que poder confiar.

El amor no formaba parte del trato. Meg era una persona realista. Admiraba el profundo afecto que existía entre sus padres, quizá incluso lo envidiaba, pero reconocía que eso no iba con ella. Su deber estaba claro: encontrar al hombre más indicado para su clan era lo primero… y lo segundo.

– No espero tener tanta suerte en mi matrimonio como tú y papá-dijo Meg-. Lo que tenéis papá y tú es poco frecuente.

– Y maravilloso-añadió Rosalind-. Por eso quiero lo mismo para ti; aunque el hecho de que ame a tu padre no quiere decir que siempre esté de acuerdo con él. En este caso creo que te está exigiendo demasiado-dijo Rosalind con un gesto obstinado que marcaba aún más su afilada barbilla. Como Meg nunca había oído a su madre decir algo en contra de su padre, tardó un momento en darse cuenta de lo que le estaba diciendo. Su madre movió la cabeza-. Ya has pasado demasiado tiempo con la nariz pegada a los libros.

– Disfruto con mis obligaciones, madre-repuso Meg con calma.

Pero su madre continuó como si no la hubiera oído. Arrugando su pequeña nariz, se movió en señal de desaprobación.

– Todos esos números… La cabeza me da vueltas solo de pensarlo.

Meg disimuló su sonrisa. Eso ya era más propio de su madre, que nunca había entendido la fascinación que Meg sentía por las matemáticas o por los estudios en general. Para Meg era un placer trabajar con números; le gustaba saber que existía una única solución, y aprender le había resultado siempre muy fácil. A diferencia de su hermano, pensó, notando ursa punzada en el pecho.

– Y ahora espera que sacrifiques tu felicidad-se lamentó Rosalind, como si el hecho de que su hija se casase por el bien del clan fuese algo fuera de lo corriente, cuando, en realidad, que Meg pudiera elegir a su marido, aunque fuese uno que tuviera que cumplir ciertos requisitos, era lo raro.

– De verdad, madre, no es ningún sacrificio. Papá no me está pidiendo nada que yo no quiera hacer. Cuando encuentre un hombre que sea leal a Ian, ese será el hombre apropiado para mí.

– Si fuera así de fácil… Pero no puedes obligar a tu corazón a que haga lo que le manda tu cabeza.

Quizá no, pero podría intentarlo.

Como si supiera lo que Meg estaba pensando, Rosalind añadió:

– No te preocupes. Déjalo en mis manos.

Campanas de alerta empezaron a sonar.

– Madre, prometisteis que no interferiríais.

Su madre dirigió la vista hacia delante, adoptando una mirada demasiado inocente en su rostro.

– No sé de qué me hablas, Margaret Mackinnon.

Los ojos de Meg se entrecerraron; no la había engañado ni un ápice.

– Sabéis muy bien a…

Pero sus palabras se perdieron en el violento estrépito de un trueno, mientras un diluvio empezaba a descargarse. Parecía que la tierra temblaba a causa de la repentina furia de la tormenta.

El grito aterrorizado de su madre la alertó de que aquel temblor no provenía únicamente de la tormenta.

Pero como había comenzado tan inesperadamente, aún le costó un momento comprender lo que estaba sucediendo. Apenas un minuto antes había estado a punto de reprender a su madre por querer hacer de casamentera, y al minuto siguiente se encontraba en medio de una pesadilla.

La banda de bandidos atacó surgiendo de las sombras como demonios llegados directamente desde el infierno. Eran hombres enormes, de aspecto salvaje, con las ropas sucias y los tartanes hechos jirones; blandían mortíferas espadas y albergaban despiadadas intenciones. Parecía que volaban desde los árboles, mientras rodeaban al grupo de Meg desde todas las direcciones.

Sus gritos se le helaron en la garganta; el terror la enmudeció temporalmente. Durante un minuto no fue capaz de pensar. Miraba en vano cómo la docena de hombres que su padre había mandado para protegerlas quedaban atrapados en una batalla de incontrolable ferocidad contra al menos una veintena de bandidos.

Meg se quedó paralizada.

Eran demasiados.

Dios, los hombres de su padre no tenían ninguna posibilidad de salir de allí con vida. Los hombres del clan Mackinnon se habían colocado rápidamente para proteger a Meg y a su madre, rodeándolas lo mejor que podían en el reducido espacio. Pero los iban eliminando uno a uno, delante de ella.

Meg vio con profundo horror que Ruadh, uno de los jefes, un hombre que ella conocía de toda la vida, que la había tenido en sus rodillas y le había susurrado canciones que hablaban del pasado ilustre del clan, no pudo bloquear el golpe mortal de una claymore que se deslizó a través de su vientre, casi cortándolo en dos. Brotaron lágrimas de sus ojos mientras observaba cómo se iba apagando la luz en los de Ruadh.

El grito aterrorizado de su madre sacó a Meg de su estupor. A aquel momento de pánico le siguió un repentino arranque de lucidez. Se armó de valor con un solo propósito: proteger a su madre.

El corazón le latía con fuerza. Meg saltó de su caballo y de la mano sin vida de Ruadh tomó la daga que todavía sujetaba con sus dedos el puño ensangrentado. Notaba el peso del arma y se sentía torpe con ella entre las manos. Por primera vez en su vida deseó no haber pasado tanto tiempo encerrada con sus libros. No tenía experiencia con armas de ningún tipo. Se deshizo de su sentimiento de inseguridad. No importaba, porque lo que le faltaba en destreza lo compensaría con firme determinación. Agarrando la daga con más firmeza, se situó delante de su madre, dispuesta a defenderla.

Tendrán que matarme a mí primero, se juró en silencio.

Pero vaciló un poco cuando otro de los hombres de su padre cayó derribado a sus pies. Si las cosas seguían de aquel modo, no tardarían en caer todos; solo quedaban seis hombres.

El arisaidh que la cubría se le cayó de la cabeza y la lluvia comenzó a deslizarse sobre su cara, nublando su visión. Las horquillas que mantenían su cabello hacía tiempo que se habían caído y sus ondulados mechones se le enredaban con las pestañas. Pero Meg apenas se daba cuenta, porque estaba concentrada en la batalla. La batalla que, como un lazo, se iba cerrando a su alrededor a medida que su círculo de protectores disminuía rápidamente.

Controló el miedo que le brotaba de la garganta. Nunca había estado tan asustada, pero tenía que ser fuerte por su madre, si es que querían tener alguna posibilidad de salir vivas de allí.

La acción de Meg pareció despertar a su madre del trance en que se encontraba y dejó de gritar. Siguiendo la indicación de su hija bajó del caballo. Meg veía cómo le temblaban las manos mientras tomaba la navaja del cinturón de Ruadh.

Meg se dio la vuelta y su pecho se encogió al ver la determinación en la cara de su madre; al ver la gravedad de las circunstancias reflejada en su mirada. Aunque empapada, con el cabello y la ropa completamente mojados, Rosalind Mackinnon parecía un ángel, un ángel vengador. Tenía cuarenta años pero su belleza no había disminuido con la edad. ¿Qué le harían esas despiadadas bestias a su madre?, se preguntó Meg. ¿Qué le harían a ella?

Aunque Meg sabía que su madre estaba pensando lo mismo, su voz sonó extrañamente tranquila.

– Si ves que hay un espacio por el que puedas escapar, corre-susurró.

– No puedo abandonarte…

Su madre no la dejó acabar.

– Harás lo que yo te diga, Margaret.

Meg estaba tan sorprendida por la firmeza de su dulce voz que se limitó a asentir con la cabeza.

– Y si necesitas usar el cuchillo hazlo con fuerza y sin vacilar.

Meg sintió una inesperada oleada de orgullo. Su tierna y dulce madre parecía tan fiera como una leona defendiendo a su cachorro. Había mucho más en Rosalind Mackinnon de lo que Meg había conocido hasta entonces.

– No me iré-dijo, fingiendo valor; pero ¿qué posibilidades tenían dos mujeres, sobre todo ellas, de tan delicada naturaleza, contra esos hombres tan fuertes y numerosos?

Un bandido mugriento y corpulento arremetió contra su madre. Sin pensárselo, Meg lo apuñaló en el brazo. Fue un buen intento; al menos hundió un tercio de la daga, y le abrió un profundo corte en el antebrazo. Él gritó de dolor y la abofeteó con el dorso de la mano. Aturdida por el golpe, soltó la daga, que cayó al suelo, y él la apartó con una patada inmediatamente.

Meg se llevó la mano a la mejilla de un modo instintivo, aliviando la quemazón que sentía.

– Zorra-gritó-, morirás por lo que has hecho.

Se volvió y alzó mortalmente la claymore sobre su cabeza, listo para descargarla. Su madre se acercó para protegerla, asestando un corte en el hombro al salvaje, pero él detuvo el ataque con facilidad y la empujó con fuerza contra el suelo. Meg vio con horror cómo la cabeza de su madre chocaba de lleno contra una roca, emitiendo un ruido sordo.

El pánico se apoderó de ella.

– Madre-gritó, precipitándose junto a ella. Sacudió su cuerpo inmóvil, pero sus ojos no se abrieron. ¡Dios mío, no!

Lo notó acercarse por detrás o, mejor dicho, olió su hedor. Le inundó una ira que nunca antes había sentido: él había herido a su madre. Recuperó la navaja que su madre había dejado caer y lo atacó, cogiéndolo por sorpresa durante un instante. Volvió a apuñalarlo, esta vez buscando su cuello; pero era demasiado alto, y ella apenas tuvo fuerza para hacerle un rasguño.

Acababa de perder su oportunidad.

El hombre murmuró una maldición, y con sus enormes manos la agarró y la arrojó contra el suelo. Fijó sus crueles ojos negros en ella. Una sonrisa de desprecio en sus labios dejó ver sus dientes ennegrecidos. Ella, temblando con intensa repugnancia, se encogió haciéndose un ovillo a medida que él se le iba acercando.

– Cómo voy a disfrutar con esto, pequeña bruja.

En el barro, Meg intentaba alejarse, pero él seguía aproximándose mientras reía. Notaba que su corazón le palpitaba con violencia en el pecho. Miró a su alrededor, pero no había nadie que acudiese en su ayuda. De los hombres de su padre quedaban pocos, y los que quedaban seguían intentando defenderse. Tomó puñados de barro y se los tiró a los ojos, pero eso no hizo sino enfurecerlo más.

No podían morir. ¿Qué sería del clan en tal caso? Sintió el escozor de las lágrimas en los ojos. Sin ella y sin su madre no quedaría nadie que lo protegiese. «Piensa-se dijo-. Usa la cabeza». Pero toda la lógica y el razonamiento en los que siempre había confiado le fallaron esa vez. No tenían escapatoria.

En el negro destello de los despiadados ojos de aquel hombre, Meg vio solo muerte.

– Por favor-murmuró en voz muy baja.

Entre dos interminables latidos de su corazón apareció, de repente, la respuesta a su plegaria de entre los árboles, a lomos de un temible caballo negro.

Un caballero. No, un guerrero, sin brillante armadura pero con la cota de malla amarilla que lo identificaba como jefe, aunque su gran tamaño ya era suficiente para que destacase. Incluso si no hubiera llevado el traje de guerra sería el hombre más grande que ella había visto nunca. Era alto, musculoso, y su pecho era como un gran escudo. Cada centímetro de su cuerpo era duro y amenazador, como forjado en acero.

Parecía también muy peligroso.

Un reguero de sudor frío le recorrió la espalda. Durante un momento Meg se preguntó si no habría hecho más que intercambiar a un villano por otro.

Sus miradas se cruzaron. Ella se quedó boquiabierta; eran los ojos azules más cristalinos que había visto en su vida, en un rostro duro y masculino, oculto tras la espesa maraña de una barba de varios días.

El intercambio de miradas duró apenas un instante, pero inmediatamente alcanzó a descubrir una mirada llena de autoridad, aunque curiosamente tranquilizadora a pesar de su ferocidad.

En aquel momento se dio cuenta de que el guerrero no estaba solo: una media docena de hombres había llegado cabalgando tras él. No era capaz de imaginar una banda de guerreros más temibles. Todos ellos eran fuertes, musculosos y con un aspecto realmente implacable. Escoria, pensó instintivamente. Seguramente eran hombres sin tierras u hombres de algún clan que vagaban por las Highlands como proscritos. Sin embargo, por alguna razón, no le daban miedo. Sus ojos se dirigieron de nuevo al guerrero ¿Por qué iba a la cabeza del grupo?, se preguntó.

El guerrero daba órdenes con un simple movimiento de cabeza y con su mirada penetrante. Sus hombres se movían como una unidad, ocupando sus posiciones con rapidez, con la precisión de los centuriones romanos y con una facilidad que disimulaba su dura apariencia.

A pesar de ser un grupo más pequeño, Meg se dio cuenta casi inmediatamente de que el curso de la batalla había cambiado. Nadie iba a vencer a aquel tipo; solo un imbécil se atrevería a desafiarlo.

Con sus hombres en posición, el guerrero se dirigió directamente hacia ella. Su atacante se dio cuenta de que algo estaba ocurriendo y miró por encima de su hombro. Su horrible risa se detuvo.

Meg consiguió acercarse a su madre aprovechando la distracción. La arrastró con cuidado por la espalda hacia los árboles. Casi empezó a sollozar de alivio cuando vio que el color había vuelto a sus mejillas y que sus ojos comenzaban a responder. Durante todo el tiempo mantuvo la vista sobre el hombre que las había salvado.

Él pasó una mano sobre su hombro y desenvainó la enorme espada que llevaba colgada a la espalda como si fuera tan ligera como una pluma, aunque solo la hoja de aquella arma casi le alcanzaba la barbilla. Con una sola mano elevó la espada por encima de su cabeza y, blandiéndola con extraordinaria agilidad, asestó un fuerte golpe en las costillas de su rival. Meg oyó crujir los huesos cuando el forajido se estrelló contra el suelo.

El guerrero saltó de su caballo, sacó un cuchillo de la vaina que llevaba atada a la cintura y, sin dudar ni un instante, cortó el cuello de su atacante. Una ola de alivio la invadió. Sabía que debía lamentar la pérdida de una vida, pero era incapaz de hacerlo. Sus ojos se encontraron y sintió una conexión tan fuerte con el extraño que se asustó.

– Gracias-musitó. El estado de agitación en el que se encontraba era tal que le dificultaba el habla.

Él respondió asintiendo con la cabeza. Entonces, con un violento grito de guerra que pronunció en gaélico y que ella no pudo entender, alzó su espada y se entregó precipitadamente al fragor de la batalla, blandiendo su arma con mortífera destreza y precisión, liquidando a cualquiera que se interponía en su camino. Los hombres de Meg se movilizaron tras él.

Mientras Meg asistía a su madre lo mejor que podía, su mirada iba de una parte a otra de la batalla que tenía lugar frente a ella y buscaba al guerrero.

Su fuerza y su destreza eran realmente impresionantes.

Sintiéndose extrañamente aislada de la confusión que la rodeaba, Meg observaba con fascinación cómo él mataba a tres hombres con férrea eficiencia. Todos sus movimientos eran golpes de precisión mortífera. Para ser un hombre tan grande se movía con sorprendente elegancia, como un león. Dos de los bandidos intentaron acorralarlo golpeándolo. Él alzó su claymore, cuya hoja brillaba sobre su cabeza como una cruz de plata, se oían los choques de acero cada vez que esquivaba un ataque, uno tras otro. Los bandidos eran expertos luchadores; luchaban por parejas, asestando golpe tras golpe. Seguramente el guerrero estaba cansado, pero parecía estar disfrutando, como si el desafío no hiciera más que vigorizarlo.

Detuvo a uno de los hombres con la espada que llevaba en una de sus manos y se deshizo del segundo fácilmente con el cuchillo que blandía en la otra mano. El primero, furioso, se precipitó hacia él. Se deslizó para esquivarlo pero perdió el equilibrio y resbaló sobre el barro, permitiendo así que lo derribase. Meg aguantaba la respiración mientras el bandido se preparaba para asestar su golpe mortal. Pero con la más valiente, o quizá imprudente, muestra de osadía que ella hubiese visto jamás, el guerrero esperó hasta que la claymore estuvo a pocos centímetros de su cabeza, antes de hundir su cuchillo en el vientre del rufián y después rodar hábilmente hacia un lado.

Sorprendida, Meg lo vio ponerse de pie.

Casi de inmediato otro rufián intentó atacarlo por detrás.

– Cuidad…

Pero antes de que a Meg le diera tiempo a gritarle, su guerrero ya se había dado la vuelta y había clavado el cuchillo al otro hombre.

El guerrero parecía indestructible, como si nada pudiera tocarlo. Sin embargo, había algo más en su modo de actuar que iba más allá de la fuerza y la destreza. Parecía totalmente entregado a la batalla. Luchaba como un hombre que no temía a la muerte, pero no de un modo imprudente, puesto que mostraba demasiado control para eso, sino con una determinación sin límites. Había un punto de peligro en ese guerrero indómito que ella no podía ignorar.

El resto de los rufianes no tardó mucho en darse cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos y huyeron como los insectos que desaparecen cuando se levantan las piedras.

El guerrero miró a su alrededor para asegurarse de que ella estaba a salvo. Sus ojos volvieron a encontrarse. Meg sintió como si la hubiera alcanzado un rayo, con todas sus terminaciones nerviosas en alerta. Su misterioso guerrero era más que simplemente atractivo. Sus facciones eran como en las leyendas, de una belleza clásica pero dura y masculina al mismo tiempo. Sus cabellos eran ondulados y castaños, aunque su verdadero color estaba oscurecido por el agua, y le caían justo por debajo de la barbilla, enmarcando una mandíbula fuerte y cuadrada. La lluvia le resbalaba por la ancha frente, sobre la curva de unos pómulos marcados y una nariz delicadamente esculpida. Aunque su boca tenía los labios apretados, esa feroz expresión no podía ocultar la sensual forma de sus labios.

Pero lo que realmente le llamó la atención fueron sus impresionantes ojos azules. Azules como el hielo, como el color de un lago helado en el más oscuro de los inviernos. El color de los ojos parecía más intenso en contraste con el tono dorado de su piel bronceada. Sin embargo, cuando la miraba no eran escalofríos lo que ella sentía, sino una cálida sensación que empezaba en el cuello y le recorría todo el cuerpo hasta los pies. Parecía capaz de ver a través de ella con la intensidad de un halcón, robándole el aliento y acelerando su pulso.

La ponía nerviosa…, inquieta…, vulnerable. Sentimientos desconocidos que le hacían ser más cauta. Miró indecisa al guerrero por última vez y volvió para ocuparse de su madre.

La lluvia había parado.

La batalla se había acabado.



* * * * *



Cuando los cobardes se alejaron huyendo, Alex hizo señas a dos de sus hombres para que los siguieran y para asegurarse de que no iban a volver. A los demás les ordenó que atendiesen a los heridos y que se ocuparan de los cuerpos de la mejor manera posible. Pero hasta que Patrick no le dio el parte inicial, Alex no supo que tenían un problema.

Son Mackinnon. Maldita sea, pensó. Qué mala suerte haber ido a ayudar a personas de un clan vecino de Skye.

Por lo menos parecía que nadie lo había reconocido, pero sabía que cuanto más tiempo pasaran allí, mayor sería la posibilidad de que empezaran a hacer preguntas. A pesar de la barba, estaba seguro de que no pasaría mucho tiempo antes de que alguien notase su parecido con el célebre jefe del clan MacLeod, su hermano, que era muy conocido en toda la zona.

Tenía que irse de allí.

Su mirada volvió a dirigirse a la muchacha, que seguía atendiendo a la mujer que al principio él había creído muerta, pero que parecía estar recobrando el conocimiento poco a poco. Aquella muchacha, a la vez que intentaba calmar a la mujer con palabras dulces, ordenaba a sus hombres que empezaran a poner orden en el caos con la resuelta eficacia de un general. Sus hombres alimentaron y dieron de beber a los caballos, levantaron el carro que llevaba sus baúles y se hicieron todos los preparativos para devolver a los heridos y a los muertos a Dunakin.

Aquella muchacha no debía de tener más de veinte años, pero se estaba ocupando de todo admirablemente.

De hecho lo estaba haciendo más que admirablemente; su serenidad dadas las circunstancias era extraordinaria. Desde el primer momento en que la había observado se había quedado impresionado por el coraje que mostraba. Había llegado en su caballo en el momento en que ella intentaba apuñalar al hombre que la estaba atacando y, para ser tan menuda, había conseguido inflingirle algún daño. Cuando el malvado la atacó, la reacción de Alex había sido inmediata. Lo había matado sin dudar. No tenía piedad con los hombres que hacían daño a las mujeres. El cobarde habría merecido una muerte mucho más cruel que la rápida muerte que Alex le había concedido.

Por supuesto no era solo en el coraje de Meg en lo que él se había fijado.

Cuando ella lo miró con sus grandes ojos verdes que dominaban su pequeña cara con forma de corazón, se encontró incapaz de retirar la mirada. Una cálida sensación se extendió por todo su cuerpo y sintió en su interior los impulsos de algo que no había notado durante mucho tiempo: deseo.

Las ocasiones en las que había estado con mujeres en los últimos años habían obedecido solo a satisfacer las necesidades de su cuerpo; no tenía ni el tiempo ni la disposición para nada más. Pero al verla allí, con el cabello pegado a la cabeza por la lluvia que la caía sobre la cara y que empañaba sus largas pestañas, le pareció una pequeña ninfa de los bosques. Encantadora, vulnerable y desgarradoramente hermosa. Alex sintió una fuerte atracción, atracción que una vez que la batalla hubo terminado había adquirido mayor fuerza.

Tuvo la oportunidad de observarla bien mientras ella se ocupaba de su madre. No se parecía en nada a las llamativas mujeres por las que se sentía atraído generalmente. Su belleza era más refinada y menos evidente. Si no hubiera sido por sus maravillosos ojos, quizá ni se habría molestado en seguir mirándola; y habría sido una pena perderse la delicada forma de sus mejillas, su estilizada nariz o los suaves y exuberantes labios, donde sus ojos se posaron.

Dios, era preciosa.

Y tan inocente…

En aquel momento, sin embargo, sus pensamientos eran cualquier cosa menos inocentes, Imaginaba vívidas imágenes de cuerpos desnudos, suaves y cálidos, donde podía liberar toda la energía reprimida acumulada dentro de él durante la batalla. Ansiaba poseer su tierna inocencia como si su pureza pudiese eliminar todo el horror que lo rodeaba.

Pero ¿qué le estaba pasando? Después de todo lo que ella acababa de pasar… Alejó de su mente aquel extraño deseo. Lo que él quería era protegerla, no perseguirla para obtener placer como habrían hecho sus antepasados vikingos. Se dio cuenta de que, de algún modo, tanto tiempo viviendo como un forajido había hecho mella en él.

Dio unos pasos para acercarse a ella y comprobar que se encontraba bien, pero en ese momento la mujer que estaba cuidando se incorporó y Alex alcanzó a verle la cara. Casi perdió el equilibrio. Maldita sea. Era la mujer del jefe del clan Mackinnon. Volvió a mirar a la muchacha y se dio cuenta del parecido; probablemente era su hija.

En ese momento apartó su cara; Rosalind Mackinnon podría reconocerlo.

No debía perder más tiempo. Alex se dio la vuelta y ordenó a sus hombres que se prepararan. Para alivio de los soldados de Mackinnon, había ofrecido los servicios de tres de sus hombres para que viajasen con ellos hasta que los reemplazos llegaran. La muchacha y su madre estarían a salvo.

Había hecho lo que debía.

Subió a su caballo y se dio la vuelta antes de partir, pues no pudo resistir la tentación de volver a mirarla una vez más. Alex no era un hombre que se distrajera fácilmente con las mujeres; sin embargo, aquella tenía algo especial. Quizá fuese el hecho de que ella le recordaba todas las cosas que había dejado atrás: su familia y el calor de su hogar. Cosas que él no había necesitado durante mucho tiempo. Pero su natural belleza contrastaba completamente con toda la muerte y la destrucción que lo habían rodeado durante años.

Sus ojos se clavaron en los de la joven; notó que ella vacilaba, como si quisiera decir algo, pero quizá estaba un poco asustada… de él. La verdad lo golpeó con severidad. Viendo todos los cuerpos esparcidos por el suelo del bosque, pensó que no podía culparla.

Sin embargo no le gustó, no le gustó nada.

Acababa de salvar su vida y, sin embargo, ella lo miraba con sus ojos llenos de miedo.

Pero él se dedicaba a aquello. No era agradable; la guerra nunca lo era.

Estaba lleno de ira, y eso, unido a su actitud primitiva hacia las mujeres, hizo que su sangre le ardiese aún más. Estaba casi tentado de darle un verdadero motivo para que le tuviera miedo. Quería cogerla entre sus brazos y cobrarse sus suaves labios como botín de su victoria. Pero todavía seguía siendo civilizado… todavía.

– ¿Estáis listo, Señor?-le preguntó Robbie, mirándolo extrañado.

Alex eliminó la nube de lujuria que lo envolvía y habló con una serenidad que en realidad no sentía.

– Sí-dijo-, ya nos hemos retrasado bastante.

Sin dudarlo ni un segundo, dio media vuelta y se alejó a lomos de su caballo sin volver la vista atrás.







CAPÍTULO 2



Holyrood House, Edimburgo, julio de 1605



La corte era exactamente lo que ella esperaba: una auténtica tortura. Meg lo había intentado, pero sabía que nunca encajaría allí. En Holyrood House nada era lo que parecía; todo eran intrigas, insinuaciones y sutilezas. Era como si allí todos hablasen en griego. No, el griego lo entendía. Era como si todos hablasen en árabe, Meg se corrigió.

Nunca sería capaz de entender el idioma de los cortesanos. Habían pasado solo dos semanas y Meg ya estaba deseando volver a su amada Skye. Pero aún no; no hasta que encontrase lo que había ido a buscar.

Como había hecho cada noche desde su llegada, Meg se situó con su amiga Elizabeth Campbell junto a la entrada del gran salón, en una posición que le permitía tener la mejor vista de toda la sala, y desde donde examinaba a la multitud de cortesanos que abarrotaban el palacio del rey Jacobo VI de Escocia que, en aquel momento, ya se había convertido en el rey Jacobo I de Inglaterra.

El rey Jacobo había gobernado Escocia desde Whitehall durante casi tres años, pero nadie lo diría a juzgar por la gran cantidad de personas que acudían al palacio cada noche. Edimburgo aún era el centro del poder en Escocia, con o sin el rey, y las hordas de aduladores, en lugar de buscar el favor del monarca, se dirigían al lord canciller Seton o a sus consejeros privados. Como abejas acudiendo a un panal, pensó Meg con ironía. Detrás de los lujosos terciopelos y de los delicados brocados de sus elaborados trajes, todas las personas se encontraban en aquel salón porque tenían un claro propósito. Cada uno de ellos quería algo de alguien: poder, rango, intrigas o, como ella, un marido.

Reconociendo su triste situación, se forzó a volver a examinar el salón con la vana esperanza de que quizá, en la primera ronda, se le hubiese escapado algo o, mejor dicho, alguien.

– ¿Algún descubrimiento?-preguntó Elizabeth.

– No.

Meg se volvió hacia su amiga y movió la cabeza. Ni siquiera se molestó en ocultar su frustración. Elizabeth conocía muy bien los problemas que Meg estaba teniendo para encontrar marido.

– Creo que me han presentado a todos los hombres solteros de Escocia de entre veinticinco y cincuenta años.

Elizabeth disimuló una risita con la mano.

– Y no te olvides de lord Burton, que debe de tener unos sesenta y cinco años, como mínimo.

Meg hizo una mueca.

– Tienes razón. Acepto la corrección.

– Da a tu madre un poco más de tiempo.-Se burló Elizabeth mientras le daba palmaditas en la mano-. Estoy segura de que ella te encontrará muchos pretendientes.

Meg trató de no quejarse, pero los intentos de su madre por buscarle marido no habían sido muy acertados hasta el momento.

– Podría ser peor-añadió Elizabeth entendiendo lo que Meg sentía-, al menos te los busca guapos.

Meg suspiró y movió la cabeza; reconocía que lo que Elizabeth decía era cierto. Su madre era muy predecible en ese sentido. Por supuesto Meg no era inmune a los rostros atractivos, pero los hombres demasiado guapos la volvían desconfiada. Ya sabía de primera mano lo fácil que era dejarse llevar por el encanto de una sonrisa bonita. Tener en cuenta solo la atracción física suponía la receta para el fracaso. Pero no podía disuadir a su madre de que desistiera de su propósito, puesto que parecía que le deleitaba enormemente esa tarea.

– La verdad es que si lo que yo estuviera buscando fueran hombres guapos ya habría vuelto a Skye.

Meg se mordió los labios y miró furtivamente a su alrededor, aliviada al comprobar que nadie la había oído. Había vuelto a hablar con demasiada sinceridad; otra de las razones por las que nunca encajaría con nada relacionado con la corte; excepto con Elizabeth. A ella parecía no importarle la tendencia a la franqueza que siempre exhibía Meg. Elizabeth y su hermano, Jamie, eran las únicas cosas por las que valía la pena ir a Edimburgo. Los había conocido dos años atrás, en su primera aparición en la corte, y habían sido amigos desde entonces.

– Desde luego has cubierto el cupo.-Elizabeth le dio la razón-. Pero con la larga lista de requisitos que tendría que cumplir tu futuro marido, me temo que habrás de ampliar tu búsqueda.

Meg frunció el ceño intrigada.

– ¿Y eso por qué?

Los ojos de Elizabeth brillaban.

– Quizá un solo hombre no es suficiente para ti.

Meg se habría echado a reír de no ser porque intuía que quizá Elizabeth estaba en lo cierto. Ya habían pasado dos semanas y no estaba más cerca de encontrar un marido de lo que lo estaba cuando acababa de llegar. Su tarea estaba resultando mucho más difícil de lo que ella había imaginado en un principio. Todo aquello le hizo casi comprender por qué eran los padres los encargados de concertar los matrimonios. Al principio se consideraba afortunada por tener la posibilidad de elegir a su propio marido. Sin embargo, ya no estaba tan segura de que fuera una suerte. En menos de un mes deberían volver a Dunakin para preparar la fiesta de San Miguel. A pesar de la urgencia de la situación, no podía reunir el entusiasmo necesario para llevar a cabo la tarea que se traía entre manos.

En aquel momento, un hombre no mucho más alto que ella, vestido con brillante satén blanco de los pies a la cabeza y calzas anchas y abombadas, pasó a su lado y le dirigió una galante reverencia. No era un secreto que Meg buscaba marido, y su fortuna suscitaba mucho interés. Forzó una sonrisa y respondió a las atenciones del caballero con un ligero movimiento de la cabeza, consciente en todo momento de que aquel individuo no daba la talla. Recorriendo mentalmente su lista de requisitos no podía imaginarse de ninguna manera a aquel hombre dando órdenes a los intrépidos guerreros Mackinnon durante una batalla junto a su hermano.

Desgraciadamente, aquel hombre era como muchos de los caballeros de las Lowlands, las tierras bajas escocesas, que frecuentaban la corte; más parecidos a los ingleses que sus compatriotas de las Highlands. Era conocido el menosprecio del rey hacia los «bárbaros» de las Highlands, y en parte ese hecho había propiciado el viaje a la corte, para ampliar las oportunidades de encontrar marido, incluyendo hombres influyentes relacionados con el gobierno del rey Jacobo.

Pero ¿cómo podría ella encontrar un hombre fuerte y valeroso en aquel jardín lleno de pavos reales?

No era la primera vez que los pensamientos de Meg rememoraban el bosque y el guerrero que la había salvado, tan guapo como Adonis y con el valor de Ares. Ambas cualidades la desconcertaban, pero era incluso más desconcertante darse cuenta de que se había sentido atraída por aquel hombre, y eso a pesar de poseer un rostro demasiado atractivo y de lo que había presenciado en el campo de batalla.

No era en absoluto el tipo de hombre que ella solía encontrar atractivo. Su tamaño era demasiado abrumador. Los hombres grandes la ponían… nerviosa. Frunció el ceño porque de hecho todo en él era abrumador: desde su rostro fiero y atractivo, pasando por su extraordinaria destreza para la lucha, hasta su flagrante masculinidad.

Sin embargo, no podía olvidarse de él, y ese hecho, dada la naturaleza de la tarea que se traía entre manos, era cuanto menos inquietante. Para ella aquella era una sensación extraña, porque Meg no era la clase de mujer que se dejase distraer por un hombre guapo. Ya había aprendido la lección.

Aquello era completamente ridículo; ni siquiera sabía quién era él y, como por regla general intentaba evitar la compañía de forajidos, era bastante improbable que volviese a verlo. Sus sutiles intentos para obtener más información sobre él de los guerreros que las acompañaron por el bosque habían fracasado. El silencio de aquellos hombres le hizo estar más segura de que eran forajidos. No hacían preguntas, ni respondían a ninguna. No existía una escolta más circunspecta. Incluso saber sus nombres había sido difícil. Decían ser Murray; ella sabía que muchos MacGregor habían adoptado ese nombre cuando el clan fue declarado proscrito. ¿Sería su guerrero un MacGregor? No le habría sorprendido. Pero ¿qué hacían los MacGregor tan cerca de Skye?

Por supuesto, la identidad del guerrero, o más bien la falta de ella, no hacía más que añadir misterio a la situación, lo que sin duda explicaba su irracional fascinación por un hombre del que nada sabía.

Aparte del hecho de que nos ha salvado la vida, pensó, y eso era quizá lo único que necesitaba saber.

Se había sorprendido y desilusionado porque el guerrero se había marchado sin hablarle. Le habría gustado tener el valor para al menos haberle dado las gracias. Debería haber dejado a un lado sus reparos, haberse acercado a él y hacerlo. Pero, la verdad sea dicha, estaba asustada, y toda la furia controlada que él había mostrado durante el combate no había hecho más que aturdirla.

Ella se había mostrado demasiado insegura de sí misma y demasiado consciente de la presencia de aquel hombre.

Se consoló pensando que no había hecho más que responder a los extraños acontecimientos que habían tenido lugar aquel día en el bosque: un dios griego acudiendo al rescate en el último momento habría dejado impresionado a cualquiera; incluso a alguien con tan buen juicio como Meg.

Por desgracia, no podía permitirse el lujo de vivir en un cuento de hadas. Lo que necesitaba era un hombre de verdad, no a un ser mitológico. Y lo necesitaba enseguida. La idea de volver a Dunakin con las manos vacías empezaba a preocuparle. Su padre se sentiría decepcionado, y la decepción era una de las cosas que Meg no podía soportar.

Ya había retrasado su decisión demasiado, así que no podía permitir que los pensamientos del guerrero misterioso la retrasaran aún más.

– Ya tienes otra vez esa mirada perdida-dijo Elizabeth, despertando a Meg de su letargo-. ¿Estabas soñando con tu guapo rescatador otra vez?

Sus mejillas se enrojecieron. No era la primera vez que deseaba no haber confiado tantos detalles del hombre que la había rescatado. Disimuló su vergüenza frunciendo el ceño.

– Yo no sueño despierta.

– Pero ¿reconoces que estabas pensando en él?

Meg miró a su amiga con dureza, Elizabeth no era de las que desistían con facilidad.

– Muy bien, sí. Estaba pensando en él.

– Es tan romántico…-dijo Elizabeth suspirando.

Meg arqueó las cejas molesta.

– Suenas como mi madre, pero te aseguro que no hubo nada de romántico en lo que nos pasó.

No pudo reprimir un escalofrío al recordar toda la confusión que hubo en el bosque.

– Fue terrible. Tuvimos mucha suerte de escapar de allí con vida y mamá solo con un golpe en la cabeza. Hubo otros que no tuvieron tanta suerte-dijo, pensando en Ruadh y en los demás guerreros Mackinnon que habían perdido la vida aquel día.

– Lo-lo-lo siento mu-mu-cho, Meg. No-no-no era mi intención pa-parecer insensible. Pu-puedo imaginarme lo du-duro que debió de ser para ti.

Al oír cómo tartamudeaba su amiga, Meg se sintió fatal por haberla asustado. Elizabeth casi nunca tartamudeaba cuando estaba con ella, al contrario de lo que le pasaba cuando estaba con gente con la que se sentía incómoda. Tomó su mano e intentó arrancarle una sonrisa.

– Lo que pasó pertenece al pasado, y yo tengo que mirar al futuro. Además, en cualquier caso, un forajido, por muy heroico que sea, no es el hombre adecuado para mí.

Si al menos supiera de quién se trataba.

Encontrar un marido apropiado no debía de ser tan difícil. Encontrar un hombre al que los miembros de su clan pudieran seguir en la batalla. Un negociador hábil, capaz de apaciguar al Consejo Privado. Un hombre íntegro y leal para apoyar a su hermano. Pero en realidad era difícil encontrarlo. Cada día que pasaba se hacía más obvio que había solo una persona adecuada: Jamie Campbell, el mejor amigo de su hermano.

Elizabeth le apretó las manos.

– No te preocupes, Meg. Encontrarás al hombre apropiado ¿O quizá ya lo has encontrado?-preguntó con optimismo. No era ningún secreto que Elizabeth deseaba que Meg se casara con su hermano.

– Quizá-repuso Meg con una sonrisa esperanzadora.

En muchos sentidos, Jamie Campbell representaba el tipo de hombre que su padre le había confiado que buscara. Era primo de Archibald Campbell, conde de Argyll, también llamado Archibald el Severo; así que Jamie no podía estar mejor relacionado. El clan Campbell era el más poderoso de las Highlands, debido en parte a la gran influencia que Argyll tenía sobre el rey. Jamie poseía parte de la astucia de su primo, y Meg sabía que Argyll contaba cada vez más con su joven primo, tanto para ejercer su influencia en la corte como para ayudarlo a imponer su autoridad en las Highlands.

En virtud de su extraordinaria altura y de su innata autoridad, Jamie tenía todo lo necesario para ser un gran líder. Tenía veinticuatro años, solo dos más que Meg, aunque todavía poseía la constitución física de un muchacho; pero en poco tiempo, cuando añadiese volumen a su cuerpo, Jamie se convertiría en un hombre imponente. Un hombre fuerte y poderoso que sería más que capaz de defender Dunakin.

Lo que era más importante: Jamie era un hombre de integridad, honor y lealtad inquebrantable.

Parecía la elección perfecta.

Pero algo la retenía todavía, ¿quizá su juventud? Además, su relación con Argyll podría ser vista como algo negativo por muchos highlanders. En algunas partes el nombre Argyll era tan despreciado como el nombre del mismo diablo. El poder que ostentaba el clan Campbell en las Highlands se había alcanzado mediante guerras y derramamientos de sangre; sobre todo sangre de los MacGregor.

De repente sintió que Elizabeth le daba un codazo en el costado.

– Espera un segundo. Acabo de encontrarlo. El hombre perfecto para ti.

Meg ahogó un gruñido nada femenino y dirigió su mirada hacia donde Elizabeth le señalaba. Al principio pensó que Elizabeth se estaba refiriendo a Jamie, pero entonces otro hombre entró en escena. Solo alcanzaba a ver su espalda, aun que tenía que reconocer que se trataba de una espalda impresionante. Meg podía distinguir unos hombros amplios y unos brazos musculosos, extremadamente musculosos, bajo el jubón negro ricamente bordado en seda. Se le aceleró el pulso. Sus fuertes piernas, cubiertas con ajustadas calzas negras, no dejaban ninguna duda de su vigor. En una habitación llena de sedas y satenes multicolores, él destacaba por su sobria masculinidad. Incluso junto a Jamie, que medía algo más de dos metros, su figura dominaba el salón, y aunque era algunos centímetros más bajo que Jamie, parecía mucho más grande debido a la sólida musculatura de su constitución.

– ¿Quién es?-preguntó Meg en un tono de voz que esperaba que sonase indiferente.

– No lo había visto en años-respondió Elizabeth-. Pero estoy convencida de que se trata de Alex MacLeod.

Meg enarcó una ceja e intentó no precipitarse.

– ¿El hermano del jefe Rory MacLeod de Dunvegan?

Rory Mor era uno de los jefes más respetados de las islas y había sido durante mucho tiempo aliado de su padre. Una alianza con los MacLeod sería excelente.

Elizabeth asintió.

Meg recordaba vagamente a un desgarbado joven de rubios cabellos dorados por el sol y una amplia sonrisa capaz de romper corazones. Hacía muchos años, una primavera, Alex acompañó a su hermano a los juegos de las Highlands que tuvieron lugar en el castillo de Dunakin. A pesar de que Meg era muy joven en aquella época, recordaba cómo su sonrisa agitaba los corazones de las damas de Dunakin.

Arrugó la frente porque de repente se acordó de algo: en el pasado Elizabeth estuvo a punto de casarse con el jefe Rory Mor, y Meg esperaba que volver a ver a Alex no incomodase demasiado a su amiga.

Cuando se aseguró de que Elizabeth no estaba molesta, Meg volvió a dirigir su atención al recién llegado. Su modo de permanecer de pie era extraño, inmóvil como una roca, vigilante y completamente alerta a lo que lo rodeaba. Como un soldado. Había algo en su postura que la turbaba.

Meg frunció el ceño.

– No he sabido nada de Alex MacLeod en años.

– Ni yo-replicó Elizabeth-. Qué raro, ¿verdad?

– Mucho-repuso Meg, siempre fascinada por los misterios.

Jamie miró a Meg y le sonrió. Señaló hacia donde ella se encontraba y se encaminó hacia allí. El hombre se dio la vuelta. Un cosquilleo recorrió la espalda de Meg a medida que se adivinaba, primero, un perfil duro y fuerte y, momentos más tarde, un rostro de una belleza sobrecogedora. Se quedó boquiabierta. Unos penetrantes ojos azules la dejaron clavada en el suelo.

El corazón le dio un vuelco.

Podría reconocer esos ojos azules en cualquier parte.

Era él.

Su guerrero.

Debería haber reconocido ese físico endurecido por la batalla porque, aunque él parecía diferente, un afeitado y un corte de pelo no podían disimular al hombre que atormentaba sus sueños.

Sin la barba, la auténtica belleza masculina de su rostro se revelaba con una perfección asombrosa. Sus facciones eran una mezcla de los refinados rasgos de los antepasados vikingos de los MacLeod y de la rotunda virilidad de los celtas. Su piel bronceada era testimonio del tiempo que pasaba al aire libre bajo el cálido sol del verano. Sus anguladas mejillas y su marcada mandíbula eran exactamente como ella las recordaba. Al no llevar barba, alcanzó a ver el hoyuelo de su barbilla y un puñado de pequeñas cicatrices que salpicaban su nariz y sus pómulos. Otra delgada cicatriz le atravesaba la ceja izquierda, dándole un aire de imperfección a un rostro que de lo contrario habría sido demasiado perfecto.

Se sorprendió al descubrir que su cabello era más rubio que castaño, mucho más claro de lo que se había imaginado. Reflejaba la luz como un halo dorado.

Aunque lo cierto era que aquel hombre no tenía nada de angelical.

La dura expresión que reflejaba su rostro la sorprendió. Él la recorrió con la mirada sin dar ninguna muestra de haberla reconocido.

Una sombra de duda atravesó su mente.

Se trataba del mismo hombre… ¿verdad?



* * * * *



«Maldita sea-pensó Alex-. Es ella».

La muchacha de la que Jamie no paraba de hablar, su Meg era la muchacha que Alex no conseguía olvidar. Debería sentirse furioso por encontrarla allí, porque si ella lo reconocía, con una sola palabra podría echar por tierra un plan cuidadosamente diseñado, especialmente si hablaba con Jamie, y haría su tarea mucho más difícil. Pero en realidad lo que sentía no era rabia.

Diablos. Si Alex no hubiera sido tan disciplinado ni hubiera estado tan concentrado en lo que tenía que hacer, habría pensado que lo que sentía era una pizca de placer.

Pero su cuerpo no estaba tan disciplinado, pues respondió de inmediato. La misma atracción intensa que había sentido aquel día en el bosque volvió a golpearlo con fuerza. Todo era muy extraño. Ella no era el tipo de mujer que inspirase un deseo inmediato. Pero maldita fuera si no era eso lo que sentía: deseo puro y desenfrenado, que le recorría las entrañas y que no lo abandonaba.

Ella parecía diferente, cosa que no era de extrañar porque la última vez que la había visto estaba empapada hasta los huesos, y en lugar de llevar un simple arisaidh, vestía ahora sus mejores galas para la corte, aunque el pálido color amarillo de su vestido no hacía justicia al increíble tono marfil de su piel. Prestando mayor atención se dio cuenta de que aquel vestido tampoco le sentaba del todo bien y le caía sin forma sobre su delicado cuerpo.

Su cabello era de un castaño ligeramente más claro de lo que le había parecido y, en lugar de caerle suelto sobre los hombros en atractivos mechones mojados, lo llevaba recogido en un moño austero y apretado. Pero había algo más aparte del cambio de ropa y de peinado: su expresión era diferente, y aquella mujer que lo miraba con semblante serio no se parecía en nada a la vulnerable ninfa que había encontrado en los bosques.

Sin embargo, él estaba seguro de que se trataba de la misma muchacha. El dulce rostro con forma de corazón y los enormes y delicados ojos verdes eran inconfundibles.

Como lo era el calor que lo invadió cuando sus ojos volvieron a encontrarse.

Él apartó la mirada inmediatamente pero no sin antes ver la expresión de asombro en la cara de ella cuando lo reconoció. Podría ser un auténtico problema que alguien se enterase de que, apenas unas semanas antes, había estado tan cerca de Skye, ya que podrían empezar a hacer preguntas que él prefería no responder.

No permitiría que nada ni nadie interfiriese en su misión, y menos aún una muchachita, por mucho que lo excitase.

Habían enviado a Alex a la corte en representación de su hermano Rory y de otros jefes de las islas para intentar averiguar todo lo que pudiera sobre el rumor de que el rey se disponía, por segunda vez, a colonizar la isla de Lewis con habitantes de las Lowlands. Los colonos de las Lowlands, los llamados Aventureros de Fife, ya habían sido frenados una vez en el pasado, y el único objetivo de Alex era asegurar que, si lo intentaban de nuevo, volviesen a fracasar.

«Colonizar» era el eufemismo que usaba el rey en lugar de expulsar a los highlanders y robarles sus tierras. El rey, convencido de que las Highlands eran una fuente de riquezas que aún no se habían explotado y con las que podría llenar las insaciables arcas reales, había promulgado una serie de leyes destinadas a despojar a los jefes de los diferentes clanes de las tierras que les habían pertenecido durante cientos de años.

En muchos sentidos, el destino de la isla de Lewis marcaría el destino del resto de las islas. Rory y los demás jefes sabían que si el rey conseguía colonizar la isla de Lewis llevando a los lowlanders a ocupar el lugar de los highlanders, sus tierras serían las siguientes en ser ocupadas.

Los motivos de Alex eran más personales.

Sabiendo que en la corte los lowlanders sospecharían de cualquier highlander, el plan consistía en distanciar a Alex de Rory y hacer que se creyeran los rumores que ya circulaban de que existían diferencias entre los hermanos. La larga ausencia de Alex durante los últimos años jugaba a su favor y, al mismo tiempo, proporcionaba una explicación para su presencia en la corte. Haciéndose pasar por un mercenario en busca de trabajo, recién llegado de luchar con los mercenarios irlandeses, la élite de los guerreros al mando del afamado jefe irlandés O’Neill, Alex esperaba obtener información sobre los hombres que se contratarían para proteger a los colonos que se iban a enviar a Lewis.

Esa misión era la oportunidad de Alex para asestar un duro golpe a la injusticia del rey y a la vez reparar antiguos daños.

No fracasaría.

Meg Mackinnon podía dificultarle las cosas; sobre todo porque parecía ser alguien cercano al hombre del que quería conseguir información: Jamie Campbell, el primo del conde de Argyll y su mano derecha. Si existía un plan para colonizar Lewis, seguro que Argyll lo conocía. El codicioso bastardo sin duda estaba implicado.

Hacerse amigo de Jamie era una parte clave del plan de Alex. Pero Jamie ya no era el muchacho que Alex recordaba: se había vuelto más duro y no era alguien al que se le pudiese engañar fácilmente. Alex se daba cuenta de por qué Argyll había empezado a confiar en su primo para hacer cumplir su dudosa política en las Highlands. Era una lástima, pensó. Aunque le llevaba ocho años, a Alex siempre le había gustado ese muchacho, pero los intereses de Alex habían cambiado y él y el joven Campbell estaban en desacuerdo. Aun así, él habría preferido que Jamie no se diera cuenta de ese hecho, lo cual le hizo volver a pensar en la muchacha Mackinnon.

«Mantén tu identidad oculta». La advertencia de su hermano de que no permitiera que nadie supiese que había viajado a Skye volvió de nuevo a su mente; pero no se arrepentía de haber ido en ayuda de la muchacha, aunque eso hubiera complicado su misión. Solo tendría que convencerla de que estaba confundiendo su identidad con la de otra persona.

Y tenía que hacerlo inmediatamente, antes de que ella tuviera ocasión de manifestar sus sospechas.

Alex dejó que Jamie lo condujera a través de la sala hasta donde ella estaba con la hermana de Jamie, Lizzie.

Notaba los ojos de la muchacha Mackinnon a medida que se iba acercando; lo examinaba con la intensidad de un águila. Evitando mostrar cualquier señal de haberla reconocido, la repasó de arriba abajo esperando que la muchacha se avergonzara pero a ella parecía no importarle que la hubieran descubierto mirando con tanto descaro.

Al parecer, Meg Mackinnon no era el tipo de mujer que cediese con facilidad. Pero a Alex eso no le preocupaba demasiado, porque podía ser persuasivo… muy persuasivo. Su expresión se endureció y mantuvo su mente concentrada en la misión que se traía entre manos y no en el rostro confundido de Meg.

Cuanto más se acercaba más notaba la cautela de la joven. Era consciente de que su gran tamaño siempre causaba cierta perturbación entre las muchachas; sin embargo, sabía que ella tenía aún más motivo para temerle porque lo había visto en el fragor de la batalla. No pretendía asustarla, pero se dio cuenta de que si la muchacha mostraba un poco de cautela sería beneficioso para alcanzar su objetivo. Quizá el desconcierto la haría menos segura de su memoria.

No fue hasta que estuvo justo delante de ella que se dio cuenta de que era incluso más bajita de lo que recordaba. Su cabeza no le alcanzaba ni siquiera a los hombros. Bajo la rígida pechera, el miriñaque y la voluminosa falda, era una joven muy menuda, tan frágil que parecía que pudiera romperse; pero él sabía que esa fragilidad era engañosa, había visto de qué era capaz aquella mujer.

Estaba seguro de que podría rodear su talle con las manos, y sintió un repentino impulso de comprobarlo. Deseaba envolver con sus ásperas palmas la suave y sedosa piel de su cintura y de sus caderas y elevarla sobre su duro…

Casi empezó a gemir. Vivir como un monje evidentemente lo había hecho madurar, haciéndolo menos osado con las mujeres. Cuando era joven era insaciable, pero como otras muchas cosas de su juventud, acostarse con mujeres con asiduidad había dado paso a una determinación férrea e inquebrantable; además, estaba tan concentrado en llevar a cabo su misión que no tenía tiempo para mucho más. Decididamente había pasado demasiado tiempo sin una mujer, el ligero perfume de rosas que desprendía su cabello estaba produciéndole un efecto extraño.

Jamie comenzó con las presentaciones formales. Después de tantos años viviendo prácticamente en la miseria, pasando la mayoría de las noches sin un techo que lo protegiese, Alex pensaba que todas las pompas y las ceremonias de la corte eran exasperantes y las exquisiteces le resultaban absurdas. La corte era el último sitio en el que un guerrero querría estar, pero él se encontraba allí en una misión, así que decidió dejar su aversión a un lado. Por el momento.

Todavía podía notar el calor de la mirada de Meg sobre su rostro. Ella intentaba, no muy sutilmente, atraer su mirada.

Era obvio que le molestaba que no le prestase atención. Mirando de reojo la veía apretar los labios. Parecía tan encantadoramente confundida que Alex tuvo que reprimirse para no reír.

Cuando le tocó el turno de las presentaciones a ella, y Alex no tuvo más remedio que prestarle atención, lo miró directamente a los ojos y dijo:

– Ya nos conocíamos.

Qué sincera, pensó él.

De hecho, esa sinceridad lo desconcertó momentáneamente ya que no era una característica que él asociara a las damas de la corte o a alguien tan joven.

El tono de desafío de su voz no dejaba lugar a dudas. Aunque él admiraba el ataque directo, encontró de alguna manera divertido el hecho de que ella tuviera que alzar su barbilla a alturas insospechadas para poder mirarlo.

– Me sorprende que os acordéis-dijo él-. No erais más que una niña la última vez que tuve la oportunidad de disfrutar de la hospitalidad de Dunakin.

Ella frunció el ceño y unas deliciosas arruguitas aparecieron entre sus cejas.

– Pero esa no…

Alex la cortó dirigiéndose a Lizzie.

– Es un placer volver a verte, Lizzie.

La pobre muchacha se sonrojó completamente y susurró algo ininteligible. Por lo visto Elizabeth Campbell no había perdido nada de la extremada timidez que él recordaba de cuando era niña.

Jamie debió de notar la confusión de Meg ante el informal saludo de Alex y comenzó a dar una explicación:

– Alex y su hermano fueron acogidos y crecieron con nuestro primo Argyll. Mi hermana y yo solíamos pasar mucho tiempo en el castillo Inveraray durante nuestra juventud, y también la hermana de Alex, Flora.

– Y si mi memoria no me falla-dijo Alex a Lizzie-, tú y Flora estabais siempre en medio, correteando por todas partes sin parar de hacer travesuras.

Sus labios se torcieron con el recuerdo de la preciosa niña de cabellos rubios que corría a trompicones detrás del diablillo de su hermana. Se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no veía a Flora. Se preguntó si habría llegado a ser tan hermosa como prometía. Él deseaba que lo fuera, porque con un carácter como el suyo lo necesitaría. Lizzie era guapa, en un modo discreto y sencillo; igual que su amiga.

– ¿Flora?-preguntó Meg.

– Mi hermana pequeña.-Al ver que lo miraba sorprendida, explicó-: Ella continuó viviendo con mi madrastra, Janet Campbell, tía de Argyll, después de la muerte de mi padre.

– Entonces vuestra hermana es…

– Prima de Argyll también, sí-concluyó. No era algo que pudiera ignorar tan fácilmente.

Alex se dirigió a Elizabeth.

– ¿Cuánto tiempo hace, Lizzie?

– U-u-nos quin-quince años-respondió Lizzie tartamudeando y con las mejillas encendidas.

Por fin Meg apartó la vista de Alex al constatar cómo sufría su amiga con una angustia mal disimulada. Volvió de nuevo su mirada hacia él como si quisiera comprobar su reacción. Alex empezó a sentirse molesto. ¿Qué diablos esperaba? ¿Qué empezara a reírse de su amiga?

Así que era eso, pensó sorprendido. Conociendo las lenguas viperinas que frecuentaban la Corte, no era de extrañar que esa fuese la reacción más habitual ante el tartamudeo de Lizzie.

– ¿Hace quince años?-intervino Meg. Era evidente que no era la primera vez que Meg hacía eso-. Eras realmente una niña, Elizabeth.

Se volvió hacia Alex y lo miró con aquellos ojos enormes; el efecto fue inmediato. Dios santo, él podría ahogarse en la profundidad de esos ojos. De cerca podía ver su piel, suave y diáfana, y el verde de sus ojos rodeado de largas y pobladas pestañas. Sintió un irrefrenable deseo de tocarla, de acariciar con sus dedos la delicada curva de sus mejillas y comprobar si de verdad eran tan increíblemente suaves como parecían. Esa vez era él quien la miraba fijamente.

– Entonces ¿hace poco que habéis llegado a Holyrood, lord MacLeod?-preguntó ella, sacándolo de su trance.

A pesar de haber estado completamente absorto, Alex se dio cuenta perfectamente de cómo la muchacha tomó las riendas de la conversación astutamente para evitar más apuros a su amiga. Y también notó que lo hacía para evitar la apenas disimulada mirada aduladora de Jamie.

Alex no permaneció indiferente: Lizzie se había hecho con una buena protectora. Él se sacudió la punzada de admiración que sentía. Debía concentrarse en Jamie Campbell y no en Meg Mackinnon. No tenía tiempo para distraerse con mujeres, por muy fascinantes que fuesen.

– Llegué ayer-repuso Alex.

– ¿De dónde veníais?-preguntó Meg en un tono no del todo inocente-. ¿De Skye?

Todos los pensamientos agradables de Alex se esfumaron; la miró con severidad para que desistiese de seguir haciendo preguntas.

– No.-Su voz sonó más dura de lo que pretendía, hasta el punto de que Meg dio un imperceptible paso atrás. A continuación, en un tono algo más suave, preguntó-: Y vos, señorita Mackinnon, ¿lleváis mucho tiempo en la corte?

Él se dio cuenta de que ella quería seguir interrogándolo sobre el asunto, pero cambió de idea y respondió:

– Solo dos semanas.

A Jamie no le gustó el hecho de que aquello se estuviera convirtiendo en una conversación prácticamente privada, así que tomó la mano de Meg y se la apretó para reconfortarla.

– A Meg y a su grupo los atacaron cuando venían a la corte.

Alex frunció el entrecejo fingiendo sorpresa.

– Qué terrible desgracia. Espero que no sufriera daño alguno.

Meg volvió a mirarlo directamente a los ojos y él no pudo evitar admirar su temple.

– No, pero seis de mis hombres han sido asesinados y mi madre sufrió un fuerte golpe en la cabeza. Nos habrían matado a todos de no ser por una misteriosa banda de guerreros que nos salvó. Fuimos muy afortunadas.

– Sí, efectivamente muy afortunadas-repuso Alex. El modo en que ella lo miraba no hacía presagiar nada bueno. Se puso tenso porque ella estaba a punto de decir algo…

– De hecho-dijo con una sonrisa provocadora-, el jefe de la banda se os parecía extraordinariamente.

Maldita sea. Alex disimuló de inmediato su ira con una risita, como si ella acabase de decir algo extremadamente divertido, pero no se le escapó la aguda mirada de Jamie.

– Aunque me gustaría atribuirme el mérito, señorita Mackinnon, creo que os equivocáis. Ya sabéis lo que suelen decir por aquí: que todos los bárbaros nos parecemos.

Meg no se rió, sino que intensificó el examen de las facciones de Alex.

Jamie frunció el ceño.

Alex pensó que tenía que idear algo rápidamente. De repente se le ocurrió.

– Lo cierto es que parece más el tipo de acción que haría mi hermano. Nos parecemos mucho. ¿Verdad, Jamie?

Jamie lo miró atentamente y por fin asintió.

– Sí, mucho.

Pero Alex se dio cuenta de que el daño estaba hecho y de que Jamie había empezado a sospechar. Tendría que andarse con cuidado.

– Hummm-dijo Meg-, será eso.

Pero Alex sabía que ella no lo había creído.

– Esos malhechores son cada vez más osados-dijo Jamie. Su rostro se endureció, y durante un momento Alex vio un atisbo del hombre despiadado en el que se convertiría Jamie-. Toda esa escoria es como un azote, amenazando a mujeres inocentes-dijo con indignación-. Me encargaré de cazarlos a todos y les haré pagar por lo que han hecho.

Alex intentó controlarse y pensó: «Tu primo ya se está en cargando de hacerlo». Se sintió aliviado al darse cuenta de que Meg había decidido no continuar con el tema de su identidad.

– ¿Cuánto tiempo pensáis permanecer en la corte, lord MacLeod?

– No mucho-respondió con sinceridad. Se marcharía en cuanto encontrase lo que había ido a buscar-. Espero acabar todo lo antes posible y ponerme en camino.

– ¿Estáis pues aquí en representación de vuestro hermano Rory?

– No.-Su tenacidad era impresionante. Si no hubiera estado tan enfadado con ella la habría aplaudido, pero ella ya había causado suficiente daño por un día.

– Alex es un soldado-le explicó Jamie-. Acaba de volver de España y de Flandes.

– ¡Oh!-exclamó Meg, con los ojos llenos de sorpresa.

Al mirarla cayó en la cuenta; de alguna manera, Alex ya sabía cuál iba a ser la reacción de Meg.

La desilusión se reflejó en los ojos de ella; en esos ojos condenadamente fascinantes.

La noticia de que era un mercenario consiguió lo que él no había logrado hasta el momento: que dejara de hacer preguntas. Meg dejó de examinar su cara y volvió a fijar su atención en Jamie. Un rechazo muy sutil y sorprendentemente efectivo.

En teoría debía sentirse aliviado, pero cuando se disponía a marcharse y ella volvió a posar su mirada en él sin disimular su decepción, casi llegó a lamentar la necesidad de tener que urdir toda esa historia.







CAPÍTULO 3



La noche siguiente Meg se encontraba exactamente en el mismo sitio en el que había pasado las dos últimas semanas, pero esa noche había una diferencia evidente: él estaba allí. Por desgracia no era la única que se había dado cuenta.

Se excusó, se alejó del círculo de señoras y se dirigió a la ventana que daba al jardín lleno de rosas con la esperanza de que el aire fresco la ayudase a aclarar sus ideas. Él acababa de llegar pero ella ya había tenido más que suficiente de Alex MacLeod. Aunque quería olvidarse de él, le iba a ser casi imposible.

Meg se dio cuenta de que solo había una cosa de la que a las mujeres de la corte les gustara hablar más que de un hombre guapo, y era un hombre guapo y soltero. Bastaba añadir a esas características una buena dosis de masculinidad de las Highlands, una pizca de lo prohibido y un toque de misterio para que el hombre se convirtiera en alguien absolutamente irresistible. Todo eso había quedado probado con el extraordinario éxito que Alex había suscitado con su llegada a Holyrood.

Abundaban las especulaciones sobre la naturaleza del asunto que lo había llevado a la corte. Muchas de las mujeres con las que Meg había hablado deseaban que el motivo de aquella visita fuera buscar esposa, pero ella no se atrevía a desilusionarlas, puesto que tarde o temprano averiguarían la verdad.

Él era un mercenario, una mera espada a sueldo en busca de trabajo, un hombre sin lealtad.

Meg no quería creérselo.

Casi prefería que fuera un forajido; de ese modo, al menos, podría imaginárselo como un hombre de principios que luchaba por sus ideales. Pero saber que había elegido vender sus habilidades extraordinarias al mejor postor suponía una gran pérdida del brillo de su armadura, por decirlo de alguna manera.

¿Qué tenía Alex MacLeod que tanto la atraía? ¿Qué la seguía fascinando incluso después de haberse enterado de su profesión?

Aquella noche, más de una vez, se había dado cuenta de que lo buscaba inconscientemente. Él no era difícil de detectar porque su cabeza destacaba sobre las demás con aquellos cabellos dorados que brillaban a la luz de las velas. Sus anchos hombros y oscuras vestimentas lo diferenciaban del resto, como también lo hacían la fuerza y la energía que irradiaba. Aparecía distante e inalcanzable, con una expresión inescrutable eternamente fija en su hermoso rostro.

Él no pertenecía a ese mundo, era un guerrero de las Highlands en medio de los cortesanos de las Lowlands. Pero eran los cortesanos quienes salían perdiendo con esa comparación, porque él era como un impresionante león entre una multitud de loros vestidos de seda.

Las mujeres se le acercaban continuamente, pero él no daba muestras de favor hacia ninguna de ellas. Ni siquiera hacia Meg. No la había mirado en toda la noche, pero a ella no le molestaba. De verdad. Ella no podía competir con la continua avalancha de mujeres hermosas que se le arrojaban a los pies; además, ella no estaba dispuesta a hacer tal cosa, pensó.

Aunque en el fondo sabía que aquello no era del todo cierto, porque, cuando él inclinó la cabeza hacia atrás y se rió de algo que decía su acompañante, aquella sonrisa le detuvo el corazón. Se quedó fascinada al verlo reír sin que quedara rastro de la angustia que normalmente ensombrecía su expresión; pero ahí estaba la sonrisa que ella recordaba de la época de sus visitas a Dunakin hacía ya mucho tiempo. ¿Dónde había ido a parar aquella sonrisa?

Seguramente sería pecado ser tan encantador. Cuando su mirada se dirigió a la afortunada mujer que había hecho que apareciera una sonrisa en su cara, Meg se sorprendió al comprobar que se trataba de su madre.

Meg salió de nuevo a tomar el aire, agitó la cabeza y una sonrisa melancólica apareció en su rostro. No sabía de qué se extrañaba: Rosalind Mackinnon era una mujer excepcionalmente bella y encantadora, dos cualidades que Meg no podía decir que ella misma poseyese. Los rasgos de Meg eran totalmente aceptables, incluso podría decirse que era guapa, pero decididamente demasiado aburrida si se la comparaba con su vivaracha madre. Además, Meg prestaba atención a su aspecto solo en contadas ocasiones, porque sencillamente no lo consideraba importante. Su madre había intentado muchas veces que se interesara por la ropa, los peinados y por otras cosas de mujeres, pero la mayor parte del tiempo Meg estaba demasiado ocupada para que la molestasen con aquello. Y en lo de mostrarse encantadora, bueno, su exagerada franqueza le dificultaba las cosas en ese sentido.

Su falta de habilidad para desenvolverse en la corte nunca la había preocupado, pero la desconcertaba el hecho de darse cuenta de que empezaba a importarle.

Apenas había tenido tiempo de reflexionar sobre lo que aquello significaba, cuando una voz conocida le dijo:

– Margaret, mira a quién he traído para que lo saludes: a nuestro encantador vecino de Skye.

Meg miró precaución por encima de su hombro y vio a su radiante madre acercarse con rapidez hacia ella, arrastrando a su lado a Alex con el rostro petrificado. Eso es actuar rápido, pensó Meg con reticencia, incluso para su madre. Desgraciadamente para Meg, era demasiado tarde para esconderse.

Percibió el horror en la cara de su madre cuando esta se dio cuenta del vestido que llevaba Meg. Bajó la mirada. ¿Qué tenía de malo el naranja?

Se preparó para afrontar la tortura con firmeza. Ya podía imaginarse los ingeniosos planes que su madre estaría tramando. Probablemente, haber encontrado en la corte a un guapo highlander de un influyente clan vecino, nada más y nada menos, la había llevado ya a imaginar excitantes preparativos de boda. Claro que Meg no podía culparla por sus buenas intenciones, ni por su buen gusto. Rosalind Mackinnon quería una boda de cuento de hadas para su hija, tanto si Meg estaba de acuerdo como si no. Y un cuento de hadas siempre incluía un príncipe azul.

Suspiró, resignada a lo que se le avecinaba. Si servía de algún consuelo, Alex tampoco parecía muy contento con ese encuentro. Meg se preguntó qué le habría dicho su madre para arrastrarlo hasta allí. Casi sintió pena por él. Con otro tipo de hombre sí que la habría sentido. Ella sabía lo que era verse envuelta en las maquinaciones de su madre. Desde que Meg se había propuesto en serio buscar marido, Rosalind Mackinnon había hecho de sus funciones de casamentera un arte. Pero estaba segura de que Alex Mackinnon era capaz de cuidar de sí mismo, incluso frente a un enemigo de la categoría de su madre.

Meg inclinó la cabeza ligeramente para saludarlo.

– Lord MacLeod.

Su voz sonó más segura de lo que se sentía en realidad. Por decirlo claramente: ese hombre la ponía nerviosa. Solo estar allí a su lado le aceleraba el pulso. De nuevo se dio cuenta, un poco incómoda, de la diferencia de altura De ellos. Tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para conseguir verlo. Aunque, la verdad fuera dicha, el esfuerzo valía la pena. Era algo realmente magnífico e imponente. La hacía sentirse vulnerable, pero, al mismo tiempo, nunca antes se había sentido tan segura. Una dualidad extraña, a decir verdad.

Él respondió con una brusca reverencia.

– Señorita Mackinnon.

Meg se dirigió a su madre para explicarse.

– Tuve el gusto de conocer a lord MacLeod ayer por la noche.

Su madre enarcó las cejas, quizá demasiado para parecer creíble.

– ¿De verdad?-Sus ojos brillaban con malicia. Se volvió hacia Alex y con el abanico le dio un golpecito en el brazo en señal de reprimenda-. ¿Por qué no me lo mencionasteis?

Alex frunció el ceño confundido.

– Pensé que os lo había dicho…

– Le estaba apenas contando a este encantador joven nuestro desgraciado incidente-interrumpió su madre despreocupadamente.

Solo su madre era capaz de llamar a un hombre de treinta años y de más de dos metros de altura «encantador joven»; y lo peor era que lo decía convencida.

– Pero ¿no os ha mencionado que él ya sabía que nos atacaron?-La sonrisa inocente de Meg se reflejó en la de su madre mientras dirigía su mirada a Alex-. Lord MacLeod ya conoce todos los detalles del ataque.

– ¿En serio?-preguntó su madre con auténtica sorpresa.

Meg habría podido jurar que vio cómo Alex apretaba la mandíbula. ¿Quizá aquello era una muestra de que había mentido? Ella sostuvo su mirada mientras respondía a su madre.

– Sí, le conté todo ayer por la noche.

La mirada de Alex se afiló como si acabara de sorprenderse con lo que ella había dicho. Meg se divertía provocándolo, pero no era tan tonta como para decir a su madre lo que sabía sobre Alex.

– ¿Te ha contado que es soldado?

Impresionante, pensó Meg, su madre habría sido una inquisidora excelente.

– Nos harían falta más hombres como él en Skye para proteger nuestros caminos, sobre todo cerca de Dunakin. ¿No crees, Meg?

Meg murmuró algo intentando disimular su repentino bochorno. Su madre no era una de las personas más sutiles del mundo, aunque, bueno, Meg pensó que tampoco ella lo era.

Rosalind continuó absolutamente imperturbable.

– Hace una noche preciosa para bailar, ¿verdad, milord?

– ¿Os gustaría bailar, señora?

Meg estuvo a punto de echarse a reír, pero lo disimuló tosiendo. Ese destello de agudeza de Alex fue encantadoramente inesperado. Ella le brindó una sonrisa de agradecimiento y sus ojos se encontraron en un momento de comprensión mutua extrañamente conmovedor. Había mucho más en ese amenazador soldado de lo que los ojos alcanzaban a ver.

Sin apenas inmutarse, su madre lanzó una sonrisa pícara.

– ¿Yo?-Volvió a darle un golpecito con su abanico juguetonamente, como si fuera un niño travieso-. ¡Oh! Qué bromista sois. Yo estoy ya demasiado mayor para bailes. Pero…-Se dio la vuelta y miró a Meg.

En ese momento Alex no volvió a fingir que lo había entendido mal.

– Señorita Mackinnon, ¿os gustaría bailar?

Meg dudó. Alex tenía algo que le daba que pensar, tal como le había sucedido la noche anterior, cuando él estaba tan cerca que su fuerte aroma viril la envolvía, y su cuerpo cobraba vida con la excitación. Siempre que él estaba cerca notaba que cada una de sus terminaciones nerviosas se excitaban esperando, anticipando. Pero ¿qué? No lo sabía.

Sin embargo, esa sensación no le gustaba.

Por otra parte, su madre a buen seguro ya estaba haciendo mentalmente una lista de invitados para la boda y escogiendo el color del vestido de novia. Y la verdad, si permanecían mucho más tiempo allí, Rosalind Mackinnon sería capaz de preguntar directamente a Alex qué color prefería él. Llegados a ese punto, bailar parecía el único medio de escapar de una situación que podría convertirse en algo mucho más embarazoso.

¿Qué daño podría hacerle solo un baile?

Meg aceptó asintiendo con la cabeza y permitió que Alex la guiara hacia la pista para bailar un reel. Se aferró a su brazo y tuvo que luchar contra el impulso de retirar la mano a causa de la reacción que le provocaron los tensos músculos de Alex. Dios, realmente ese hombre era fuerte y duro como una piedra, pensó.

Su corazón empezó a latir más rápido.

Él le colocó la mano en la espalda para guiarla a la pista de baile y una sacudida le recorrió el cuerpo. Se sintió marcada con su tacto. Lo sentía.

Se sonrojó y un extraño calor la invadió. La fuerza de su respuesta era turbadora ¿Qué le sucedía? Había bailado con muchos hombres pero nunca había notado cada roce y cada movimiento con tanta intensidad. Alex MacLeod era peligroso. Hacía que su imaginación volase hacia pensamientos que nunca antes había tenido, cosas íntimas y deseos que ella creía enterrados.

Formaron un pequeño círculo y el reel comenzó. Cada vez que se acercaban, que sus manos se unían o que él posaba su mano con firmeza sobre su talle para girarla y seguirlos pasos del baile, Meg lo notaba en cada poro de su piel. Tenía que concentrarse para no perder el ritmo porque era incapaz de apartar su mente del cálido hormigueo que le producía el modo tan posesivo con que él la estrechaba.

Con su mirada disimulada bajo las pestañas, aprovechó para observarlo con más detenimiento. Podía ver las huellas que una vida difícil había dejado en su rostro, las finas líneas alrededor de los ojos y las pequeñas cicatrices que salpicaban su nariz y sus mejillas; eran las marcas que delataban a los guerreros. El suave surco de su barbilla y el marcado ángulo de su mandíbula le daban un aire amenazador y adusto. Sin embargo, sus largas y espesas pestañas y su sensual boca suavizaban de alguna manera lo que de lo contrario habría sido un rostro implacable.

Su expresión, como siempre, era inescrutable. Meg se preguntó en qué estaría pensando y si se estaría dando cuenta del efecto que producía en ella su contacto.

Meg se mordió los labios. Esperaba que él no fuera capaz de darse cuenta porque, a diferencia de él, ella no era experta en disimular sus pensamientos.

Cuanto antes acabase ese baile, mejor.



* * * * *



Aquel baile había sido un error.

Alex había conseguido con éxito evitar a Meg Mackinnon durante toda la noche hasta el momento en que Rosalind Mackinnon le echó la garra. Esa mujer podría enseñar mucho sobre tenacidad a sus soldados.

Notaba el peso de la mirada de Meg mientras bailaban y, tal como había estado haciendo durante toda la noche, tuvo que esforzarse para no devolvérsela. Ella parecía una gatita observando con sus grandes ojos y su minúsculo rostro, y cuando la miraba algo dentro de él se agitaba.

Tocarla era una auténtica tortura. Nunca hasta ese momento se había dado cuenta de cuánto contacto se producía durante un baile de reel. Cada vez que tomaba las manos de ella entre las suyas o que su mano se posaba en su talle mientras bailan, no quería soltarla. La suave curva de su cintura se adaptaba a su mano a la perfección. Deseaba acariciar cada centímetro de su piel, posar sus manos sobre sus pechos, deslizarlas hacia sus caderas y hacia su trasero y explorar cada una de sus deliciosas curvas. Era muy menuda, pero el tacto de sus caderas hacía intuir una voluptuosidad oculta bajo el miriñaque.

Pero lo que desataba sacudidas de deseo era verla mordisquear su carnoso labio con sus pequeños y blancos dientes. Su miembro se endureció por el deseo. Todos esos movimientos eróticos estaban disolviendo la actitud fría que él había adoptado. El primitivo deseo que había experimentado en el campo de batalla volvió a invadirlo con plena fuerza. Necesitaba saborearla, rodearla con sus brazos y sentir su cuerpo apretado contra el suyo. Cada vez que la tocaba, el escaso espacio que los separaba parecía crepitar ante la expectativa. Sería tan fácil inclinarse y cubrir su suave boca con la suya, pasar la lengua entre los labios para deslizarla dentro…

Demonios. Empezaba a notar cómo crecía su erección, por lo que tuvo que concentrarse en la decoración dorada que alcanzaba a ver sobre el hombro de Meg.

La música comenzó a ser más lenta y se creó una oportunidad para conversar que él no deseaba. Rompiendo el silencio, ella dijo:

– No tenéis que preocuparos; guardaré vuestro secreto.

Sus ojos cayeron sobre los de ella sin revelar nada.

– ¿A qué secreto os referís?

¿A que quería recorrer todo su cuerpo con la boca? ¿Que la deseaba jadeando de ansia? ¿Que anhelaba extraer la pasión que ella ocultaba bajo su seria fachada y oír cómo gritaba su nombre mientras se deshacía entre sus brazos?

– Sé que sois vos la persona que vino en nuestro auxilio el otro día.

Se refería a ese secreto. Una perversa parte de Alex se deleitó ante la seguridad que Meg mostraba o, más bien, ante su persistencia. Alzó la comisura de sus labios en una especie de media sonrisa.

– Ya veo que sois tan tenaz como vuestra madre.

Ella pareció sorprendida, como si nunca antes se hubiera dado cuenta de la semejanza. Una tímida y adorable sonrisa iluminó su rostro, borrando los rastros de tensión y preocupación que parecían estar fijos en él.

Ella debería tener siempre ese aspecto, pensó Alex. Fuera cual fuese el peso que Meg estaba soportando, y él estaba seguro de que soportaba uno, era demasiado para ella. Se encontró observándola y se preguntó qué la hacía parecer tan seria. Era joven y encantadora, así que debería estar divirtiéndose. Sin embargo, había una madurez en su porte que estaba reñida con su edad.

Pero se recordó que eso no era de su incumbencia.

– Gracias-dijo ella.

Sin embargo, él no se lo había dicho como un cumplido, y ella lo sabía.

– Pero todavía no me habéis respondido-le recordó ella.

– ¿Acaso existía una pregunta?

Ella le dirigió una mirada recriminadora.

– Era una pregunta tácita, pero si insistís, puedo repetírosla más claramente: ¿No erais vos la persona que vino en nuestro auxilio?

– Parece que vos así lo creéis.

– Sé que fuisteis vos.

– ¿Cómo podéis estar tan segura?

– Difícilmente podría olvidar al hombre que salvó mi vida.

Él sonrió ante aquella muestra de indignación.

– Por mucho que me hubiera gustado atribuirme el mérito de esa acción, me temo que no puedo hacerlo. Si aquel hombre se parecía tanto a mí como decís, probablemente se trataba de mi hermano.

– Eso fue lo que dijisteis ayer por la noche-afirmó ella con desdén-; pero como dije antes, vuestros secretos están a salvo conmigo.-Se detuvo, y en sus ojos apareció un destello de algo que puso a Alex nervioso: curiosidad-. Aunque me pregunto por qué debería importar que estuvierais en Lochalsh; a no ser que exista una razón por la que no queráis que la gente sepa que estuvisteis cerca de Skye.

Diablos, esa muchacha poseía una mente ágil ciertamente. A Meg Mackinnon la consideraban un bicho raro en la corte. »Le gustan demasiado los libros», había oído que la gente decía. Era un eufemismo para describir a una mujer inteligente, pero no estaba destinado a ser un cumplido. Los lowlanders no entienden nada, pensó indignado. Si tuviera que pasar el resto de su vida con una mujer, ya se ocuparía él de que fuera inteligente.

– Poseéis una naturaleza recelosa, señorita Mackinnon. ¿Por qué debería importar que yo me encontrase tan cerca de mi casa?

– Exacto. Es muy normal que deseéis ver a vuestro hermano después de haber estado ausente durante tanto tiempo. Es vuestro jefe.

Alex estuvo a punto de decir algo, de confirmar el rumor de que su hermano y él habían tenido una discusión, pero, por alguna razón, no quería contarle más mentiras de las necesarias. Podía imaginarse cómo reaccionaría ante aquellas noticias.

– No fue necesario ir a visitarlo. Mi hermano llegará dentro de dos semanas a la corte para presentarse ante el Consejo Privado-dijo, conteniéndose para no expresar su resentimiento contra esa disposición del rey para mantener a raya a los habitantes de las Highlands, forzando a los jefes a presentarse todos los años en Edimburgo para dar cuenta de su buena conducta como si se tratase de niños traviesos.

– Hummm-dijo ella, aunque estaba claro que no lo creía.

Alex temía que, al negar lo evidente, no estuviera más que alimentando el deseo de Meg de saber más.

– Muy bien, me habéis descubierto, era yo.

Meg entrecerró los ojos para examinarlo.

– Lo decís solo para darme la razón.

Él se encogió de hombros.

– ¿Acaso importa? Estáis convencida de que tenéis razón y yo acabo de admitirlo. ¿Qué más queréis?

– No. Sí-exclamó ella arrugando la frente.

– No podéis quedaros con las dos opciones.-Él sonrió. Ella parecía tan frustrada que por un momento Alex pensó en explicarle todo. Aunque apenas la conocía, sentía que podía confiar en ella, pero no debía arriesgarse; tenía que aferrarse al plan original. Al menos de momento.

– ¿Cuánto tiempo habéis estado fuera?-preguntó ella.

– Una temporada.-Antes de que ella pudiera hacer más preguntas, él preguntó-: Y a vos, señorita Mackinnon, ¿qué os trae a la corte?

Esperaba que ella se ruborizase y que murmurase alguna excusa para no responder a aquella pregunta, pero ella lo miró sin disimulo. El color de sus ojos era realmente extraordinario, de un suave color verde musgo moteado de oro. Nunca antes había visto unos iguales, ni recordaba haber prestado tanta atención a los ojos de una mujer. Los ojos no solían ser la primera cosa en la que se fijaba.

Lo miró con atención y le preguntó:

– ¿Os puedo ser franca?

Él ahogó una risita ¿Podría dejar de ser franca en algún momento?

– Sí, por supuesto-murmuró disimulando lo mucho que se estaba divirtiendo.

– ¿Qué trae a la mayoría de las muchachas a la corte?

Alex la miró sin preocuparse de ocultar su admiración. El candor de aquella muchacha era realmente estimulante. Él sabía para qué había acudido a la corte, pero no esperaba que ella se lo dijera. Jamie Campbell no había tardado mucho en informar a Alex del motivo por el que ella estaba allí, presumiblemente en un esfuerzo para disuadirlo de cualquier interés que pudiera tener por la muchacha. Jamie le había explicado claramente la situación de la joven: había ido a la corte para encontrar un marido que pudiera dar apoyo a su hermano, una situación que se había vuelto imperativa debido a la reciente enfermedad de su padre. Durante su estancia en Dunvegan le habían hablado sobre la enfermedad del jefe Mackinnon, pero Alex se había olvidado de que la gente decía que el hermano de Meg era un poco retrasado. En ese momento se acordó de cómo Meg había salido en defensa de Lizzie, y sospechó que era algo que tenía que hacer bastante a menudo.

Según Jamie, Meg había sido educada para ocuparse de las tierras del clan. Una gran responsabilidad para alguien tan joven, pensó Alex; por eso no era de extrañar que pareciese tan cansada. Se exigía demasiado. En algún momento sería excesivo para ella sola. ¿Y además tenía que buscarse ella misma un marido? Si un padre permitía que su hija pudiera escoger por sí misma, decía mucho a favor del buen juicio de la muchacha. Sin embargo, Alex sospechaba que eso también contribuía a aumentar la ansiedad que observaba en su comportamiento.

A pesar de sus diferencias políticas con Jamie Campbell, Alex admitió que era un buen partido para ella.

Meg Mackinnon, aunque tentadora, no era para él. Haría todo lo posible para recordarlo.

– ¿Así que ya es hora de que encontréis marido?

Miró su reacción con atención.

– Así es.

– ¿Por qué me contáis todo esto? En general, no es algo que a las señoritas les guste admitir.

Una sonrisa irónica apareció en los labios de Meg.

– Bueno, no es exactamente un secreto ¿De qué sirve ocultar algo que todo el mundo sabe?-Bajó la voz y añadió-: Me he dado cuenta de que ayuda a librarse de los candidatos inadecuados.

Me lo imaginaba, pensó Alex.

– Un enfoque práctico.

Ella sonrió abiertamente.

– Exactamente.

Meg no se parecía en nada a las damas coquetas y aburridas que poblaban la corte. Era como una bocanada de aire fresco, como la cálida y salada brisa marina de Dunvegan.

– ¿Ya habéis encontrado al hombre adecuado?-preguntó más interesado en la respuesta de lo que le habría gustado admitir.

Las diminutas arruguitas volvieron a aparecer entre sus cejas.

– Se está convirtiendo en una decisión más difícil de lo que imaginaba.

Parecía tan desanimada que Alex quería aliviar su preocupación. Quería hacerla reír. No se acordaba de haber tenido aquella sensación en mucho tiempo.

Inclinándose, le susurró al oído.

– ¡Ah! Pero contáis con algo que está de vuestra parte y que os ayudará a tener éxito.

– ¿A qué os referís?

– Estoy seguro de que con la ayuda de vuestra madre no debéis preocuparos por nada.



* * * * *



Meg rió. Le estaba tomando el pelo. Ese enorme y amenazador guerrero estaba intentando hacerla reír. Y cuando él le devolvió la sonrisa, realmente le sonrió, Meg se dio cuenta de algo muy inquietante: sería capaz de perderse por aquel hombre.

La magia de esa sensual sonrisa era como si la alcanzase una flecha en el pecho. Durante un momento de agonía Meg fue incapaz de apartar la mirada y de contener el agitado latido de su corazón. El atractivo de Alex era innegable.

La música se detuvo y se dio cuenta de que Alex había posado la mano en su cintura. Ya debería haberla soltado, sin embargo, seguía sujetándola con la mano e intentaba acercarla imperceptiblemente hacia él. Ella contuvo la respiración y él acarició la parte baja de su espalda con su pulgar. Meg sabía que tenía que alejarse de Alex, pero no podía.

Sus ojos se encontraron y el corazón le dio un vuelco contra su voluntad. Él tenía la misma mirada intensa que le había dirigido en el campo de batalla, una mirada de deseo. Cuando se inclinó hacia ella, Meg jadeó pensando que estaba a punto de besarla, allí mismo, en la pista de baile, delante de cientos de personas. Y lo peor de todo es que no le preocupaba.

A medida que su cara se acercaba pudo ver el azul cristalino de sus ojos y el suave color dorado de sus pestañas. Durante un momento pudo sentir su aliento, cálido y masculino, sobre sus mejillas.

Pero era un susurro y no su boca lo que le acariciaba la oreja.

– Os ponéis preciosa al reír, ¿sabéis?

Pero no era una pregunta. Su voz, grave y profunda, le producía escalofríos por la espalda. No había lugar a dudas de que él estaba siendo sincero. Ella tampoco podía negar el placer que aquellas palabras le producían. La encontraba atractiva.

Tímidamente bajó sus pestañas sin saber qué responder. A diferencia de su madre, Meg no estaba demasiado acostumbrada a recibir cumplidos ni conocía los juegos de coqueteo de la corte. Su tendencia a decir lo que pensaba había asustado a más de un pretendiente. Sin embargo, a Alex parecía no importarle; de hecho, ella notó que lo admiraba, y eso la reconfortó.

– Os parecéis mucho a vuestra madre pero…

Meg se puso tensa e instintivamente se apartó, porque sabía lo que él estaba a punto de decirle. Un dolor sordo de decepción le latía en el pecho ¿Cómo podía haber sido tan estúpida para creerse por un momento que él la encontraba atractiva? Sonrió torciendo la boca y acabó la frase por él:

– Pero no somos iguales.

– No-replicó con firmeza-. No sois iguales.

Claro que no. No estaba sorprendida por las palabras de Alex, solo por lo mucho que su honestidad le dolía. Una punzada de anhelo se le clavó en el pecho ¿Cómo sería ser hermosa y sentirse admirada?

Él debió de observar algo extraño en su rostro, porque empezó a decir:

– Eso no es lo que pretendía afirmar…

Pero el siguiente baile empezó y Meg aprovechó la oportunidad para escapar. Se sentía ridícula. Durante unos momentos había sido tan tonta que había pensado que él estaba interesado en ella. Alex MacLeod nunca se interesaría por un simple pajarillo como Meg; pero que no se interesase no era ninguna sorpresa. Ella nunca sería tan hermosa como su madre, hacía mucho tiempo que había dejado de intentarlo. Aun así prefería que no se lo recordasen tan directamente. Bueno, en el fondo no es tan importante, se dijo.

– Tendréis que excusarme. Veo que allí están Elizabeth y Jamie y debo hablar con ellos inmediatamente.

No pudo ocultar su exagerada reacción. Como una cobarde desapareció antes de que él pudiera darse cuenta de que estaba dolida.

Durante un rato se había distraído de su objetivo, se había permitido bajar la guardia. Pero incluso aunque ella quisiera atraer a alguien como Alex MacLeod, él nunca se interesaría por alguien como ella cuando podía escoger entre las hermosas y serviciales mujeres de aquel salón, y Meg sabía que no sería una de ellas.

Odiaba el sentimiento de vulnerabilidad que él había despertado y que era una parte de ella que siempre había intentado reprimir. Meg se había dedicado a su familia, a su clan. A base de trabajo duro y sacrificio se había labrado un puesto para encargarse de las tierras de los Mackinnon. Le gustaba la responsabilidad que se había ganado; con eso tendría suficiente.

Pero Alex MacLeod le hacía recordar aquellos deseos infantiles que ella se había forzado por olvidar.







CAPÍTULO 4



Jamie, con un vaso de clarete en la mano, la detuvo cuando ella escapaba de la pista de baile. A pesar de la juventud de Jamie, su aspecto ya era bastante amenazador y en su rostro se reflejaba una expresión severa.

– ¿Te encuentras bien? ¿Ha dicho algo Alex que te haya incomodado?

Era evidente que la había estado observando. Meg negó con la cabeza.

– No, por supuesto que no-respondió tomando el vaso de las manos de Jamie.

– Parece que Alex MacLeod está levantando bastante interés por aquí.

Meg notó un tono mordaz en su voz que sonaba sospechosamente como si tuviera celos. No era la primera vez que se daba cuenta de que Jamie ya no era un muchacho, sino un adulto, y ya poseía el orgullo de un hombre.

– ¿De verdad?-preguntó ella despreocupadamente.

Pero a Jamie no podía engañarlo. Había observado atentamente a Alex con una mirada escudriñadora.

– Parecías bastante segura ayer por la noche de que fue Alex el que ayudó a tus hombres a repeler el ataque del bosque.

Completamente segura, pensó Meg, pero se mordió la lengua. Por alguna razón Alex MacLeod no quería que nadie supiera que había participado en el rescate. Bien. Supuso que al menos le debía eso por haberlas ayudado. Ocultar sus sospechas no era un precio muy alto comparado con haber salvado la vida de su madre y la de sus hombres. Además, no le apetecía tener que aguantar las bromas de Elizabeth si llegaba a descubrir que Alex era su misterioso guerrero. Y solo Dios sabía de lo que sería capaz su madre con esa información. Meg contuvo un escalofrío. Alex MacLeod podía quedarse con sus secretos, aunque ella se preguntó por qué lo haría.

– Espero no haber incomodado a Alex. No debería haber dicho nada, porque ahora que he tenido la oportunidad de mirarlo de cerca me he dado cuenta de que no era él-dijo con firmeza-. Me equivoqué.

Meg sintió como una punzada de culpabilidad por la mentira y por la facilidad con que se le había escapado. Ella, la que nunca mentía.

Jamie la miró fijamente y pareció satisfecho.

– La verdad es que parece más probable que fuera Rory, porque hace muchos años que Alex no ha estado en Skye.

Mientras pasaba el dedo por el borde de la copa, preguntó:

– ¿De verdad?-Procuró no parecer demasiado interesada.

Podía sentir los ojos de Jamie fijos sobre ella, observándola con atención.

– Sí. Parece ser que Alex y Rory tuvieron una pelea hace algún tiempo.

Sus ojos se dirigieron al rostro de Jamie sin poder ocultar su sorpresa.

– ¿Y eso te lo ha contado Alex?

Él sacudió la cabeza.

– No, se trata solo de otro de los rumores que corren por la corte, pero tiene todo el aspecto de ser verdad. Parece que a Rory no le parecía muy bien que Alex luchase para los O’Neill. Alex es el sucesor que ha designado Rory, su tanaiste, o más bien, era su tanaiste, porque Rory afirma que Alex debe ser leal a él y solo a él.

Y así debía ser. Meg nunca podría tener consideración por un hombre que no cumpliera con las obligaciones de su clan. La lealtad a la familia era de suma importancia.

Sintió una nueva punzada de decepción similar a la que había experimentado la noche anterior, cuando se enteró de que el hombre en el que había estado pensando durante las últimas semanas, su apuesto caballero de la cota de malla amarilla, no era lo que ella pensaba. Se mordió el labio incapaz de olvidar el extraño dolor que había sentido. Él no era el hombre adecuado, aunque estuviera interesado en ella, a pesar de que era evidente que no lo estaba. Tenía que haber escuchado a la vocecita de su cabeza, aquella voz que la avisaba de que no era el hombre que le convenía.

¿Acaso no lo había comprobado con sus propios ojos? ¿No era eso lo que la había molestado aquel día en el bosque? Cada centímetro de su cuerpo era el de un guerrero curtido en la batalla, el de un hombre nacido con una espada en la mano. Luchar lo consumía. No era tan impulsivo como Thomas Mackinnon porque era demasiado disciplinado para serlo; pero, por otro lado, arriesgaba demasiado en situaciones peligrosas. Lo que ella necesitaba era una fuerza estabilizadora, no un hombre que se dedicase solo a hacer la guerra y que desapareciese para luchar en las guerras de otros.

Si con anterioridad había tenido alguna duda sobre su idoneidad, ya no tenía ninguna, puesto que si Alex MacLeod no era leal ni a su propio hermano, ¿cómo iba a serlo a ella?

No debería sentirse tan decepcionada.

Pero lo estaba.

Se había dedicado a idealizar a un hombre del que nada sabía. Ese era precisamente el problema de sucumbir al encanto de la atracción física. Meg estaba sorprendida de su reacción. Normalmente era más juiciosa, pero cuando él la miró con esa intensidad que le atravesó el alma, ella actuó sin reflexionar, a diferencia de como lo hacía habitualmente.

Lo que vino a confirmarle lo que ya sabía: para buscar marido tenía que usar la cabeza y no el corazón. Una vez ya había sucumbido a los encantos de una cara bonita y a los latidos de su corazón, y había sido un completo desastre. No permitiría que eso volviera a ocurrir.

Pero ¿por qué estaba siquiera pensando en esas cosas?, si él nunca querría a alguien como ella. Habían bailados juntos porque su madre lo había forzado a hacerlo. No sabía qué la había llevado a contarle que estaba en la corte para buscar marido. Quizá intentaba disuadirlo, aunque, claro, no es que él necesitara más disuasión.

– ¿Le preguntaste por los rumores?

Jamie asintió.

– Sí, no los negó, pero dijo que no era nada que fuera de mi maldita…-Carraspeó-. De mi incumbencia.

Meg volvió a prestar atención a Jamie y lo miró fijamente.

– ¿Por qué me cuentas todo esto, Jamie?

Él se encogió de hombros.

– Pensé que deberías saberlo.

Jamie hacía todo lo posible por parecer indiferente, pero Meg se dio cuenta de que quizá el evidente interés que ella mostraba por Alex MacLeod había herido sin pretenderlo el orgullo, todavía juvenil, de Jamie. Era una situación que debía rectificar.

– Para mí la lealtad es de capital importancia, Jamie-dijo ella con sinceridad-. Elizabeth y tú habéis sido siempre leales y amigos de verdad, y valoro vuestra amistad por encima de todo.

Jamie no se preocupó en disimular su placer.

– Me encanta oírlo. Lo único que pretendía es que no te llevaras una desilusión.

Ya me la he llevado, pensó Meg, y le devolvió la sonrisa con esfuerzo.

– ¿Cómo iba a desilusionarme?, si apenas conozco a ese hombre.

– Yo pensé que lo conocía, pero Alex ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos.

– ¿Cuándo fue eso?

Él pensó durante un minuto.

– Hace cinco o quizá seis años. Aunque dejó de estar al servicio de mi primo hará unos quince.

– Tiempo suficiente para que cualquier persona cambie.

– Alex ya no es como yo lo recordaba. Los años lo han endurecido. Ya no es el joven bromista que tenía siempre una sonrisa preparada. Lo creas o no-añadió con un movimiento rápido de cabeza-, él era el más jovial de todos.

A Meg le habría costado creérselo de no haber sido por los recuerdos que ella tenía de las visitas de Alex hacía muchos años y por el destello de humor que había visto en la pista de baile. Se preguntó qué lo había endurecido de esa manera.

Jamie hizo otra pausa.

– Rory era el serio y Alex el más provocador, pero siempre estaban unidos. Cuesta creer cómo han cambiado las cosas, pero imagino que cuando Alex se convirtió en un hombre se le hizo difícil ser el hermano pequeño de una leyenda como Rory Mor, Rory el Grande.

Sin embargo, a ella, Alex MacLeod no le parecía el tipo de persona a la que se le pudiera hacer sombra, por muy importante que esa sombra fuese. Alex era dueño de sí mismo, demasiado seguro y un gran líder por derecho propio. Pero Meg no dijo lo que opinaba de Alex.

Volvió a dirigir la mirada a Alex y se sorprendió al descubrir que él también la miraba, o mejor dicho, la estaba fulminando con la mirada. Casi parecía… enfadado. Había algo aterradoramente primitivo en sus ojos. La brillante intensidad de su mirada la envolvió y, como si la comprimiera, la dejó sin aliento.

Era una mirada de auténtico anhelo posesivo, que le hablaba en un idioma que ella no conocía, de deseo, pasión y lujuria. Durante un momento se sintió indefensa, capturada en la poderosa trampa que él le tendía. Sus ojos la retenían como si hubiese intentado alcanzarla a través del salón y atraparla entre sus brazos. Ella odiaba no ser capaz de apartar la mirada de él.

Pero él sí que la apartó. Sus ojos se entrecerraron, y antes de que ella pudiera recuperar el aliento, él había roto el contacto visual, giró sobre sus talones y abandonó el salón dejándola turbada.

¿Qué le pasaba con aquel hombre? Bastaba con que la mirase para dejarla sin sentido.

– ¿Estás bien?-preguntó Jamie preocupado-. Estás blanca como el papel.

Dio un gran trago a su clarete y dejó que el dulce líquido calmase su pulso acelerado.

– Estoy bien; quizá un poco hambrienta, eso es todo.

Jamie le ofreció el brazo.

– ¿Me permites que te acompañe al comedor?

Meg luchó contra el impulso de buscar a Alex en la sala. Déjalo, Meg. Alex no es para ti. Tú necesitas a un hombre como… Jamie, se dijo.

Jamie era la respuesta. Él era en quien debía concentrar sus esfuerzos. Entonces ¿por qué vacilaba? No era su estilo aplazar las cosas, pero había mucho en juego si elegía al hombre equivocado. Era una decisión demasiado importante para precipitarse. Necesitaba tiempo para pensar y analizar; aunque tiempo era precisamente de lo que no disponía.

Siempre había pensado que su padre era invencible, pero su reciente enfermedad le había enseñado cuán frágil podía ser la vida y cómo todo podía cambiar en apenas un instante.

Ella ya sabía todo eso. Un vívido recuerdo pasó veloz como un rayo ante sus ojos, el de aquel caluroso día de primavera en el que el curso de su vida cambió también en un solo instante.



Meg corrió a la biblioteca tapándose la boca con una mano para intentar contener la risa que se le escapaba. Había estado nadando en el lago con los niños del pueblo e Ian se había hecho una corona de ranúnculos y se llamaba a sí mismo el Rey de Mayo. Ian siempre hacía cosas divertidas para hacerles reír. Ella estaba deseando ir a contar todo a su madre, que estaba muy triste últimamente; estaba segura de que eso la animaría. La puerta estaba abierta y el sonido del llanto de su madre la detuvo de golpe.

– ¿Estás segura?-preguntó su padre.

Meg podía oír los sonidos ahogados de los sollozos de su madre.

– No podemos tener más niños-repetía su padre-. No más varones,-Meg podía oír la desilusión resonando en su voz-. ¿Quién será jefe cuando yo falte?-preguntó como si se hiciera la pregunta a sí mismo.

«Qué extraño-pensó Meg-. Ian, ¿quién si no?»

– Ian nunca podrá arreglárselas solo-dijo su padre.

Al oír aquello, Meg tuvo que aceptar lo que durante tanto tiempo había intentado negar. Algo en su interior le decía que los niños de quince años no deberían pasar el tiempo haciendo coronas de flores y bailando alrededor de un árbol.

– Lo siento-dijo su madre.

– Chist, cariño. No sigamos hablando de esto. Ya se nos ocurrirá algo; aunque la verdad es que los hombres no abundan en nuestra familia. Si yo tuviera un hermano, un tío, un primo, alguien… No, Ian es la única posibilidad. Pero incluso si nombro a Ian tanaiste, cuando yo ya no esté, su sucesión como jefe será cuestionada, si no por el clan, quizá sí desde fuera.-Oyó a su padre suspirar lleno de resignación-. Si al menos Meggie fuera un chico… Ella sería un buen jefe.



A Meg todavía se le rompía el corazón cuando pensaba en su hermano. Su fuerte y guapo hermano mayor, amable y de dulce inocencia ¿A quién le importaba que no supiera leer o hacer sumas tan bien como ella? ¿O que a veces fuera un poco torpe en presencia de extraños? Meg lo quería del modo en que cualquier niña querría a su hermano mayor. Quizá incluso un poco más, porque él la necesitaba. Ella era su escudo frente a un mundo cruel; sin embargo, ella no podía protegerlo de todo. Ian comprendía las cosas mucho mejor de lo que la gente creía y sabía cuándo estaba haciendo algo que no debía. Lo peor era ver cómo crecía su frustración cuando intentaba complacer a su padre.

«Si al menos Meggie fuera un chico… Ella sería un buen jefe.» Fue aquel comentario espontáneo el que impulsó el comienzo de un plan. Ella ayudaría a Ian. Durante los últimos diez años se había dedicado enteramente al clan, había aprendido todo lo necesario para administrar las tierras y para ocuparse de los asuntos económicos del clan Mackinnon.

Pero necesitaba encontrar un esposo que apoyara a su hermano cuando ella no pudiese, para negociar con los hombres del rey. Un esposo que luchara junto a Ian si era necesario. Un clan era tan fuerte como fuerte era su jefe. Cuando su hermano heredase, sus tierras correrían un grave riesgo de ser atacadas por clanes más poderosos, clanes que buscaban constantemente más tierras para mantener a su cada vez mayor número de miembros. Los soldados de su padre ya no eran jóvenes y quizá ya no serían capaces de defender el puesto de Ian, por eso la elección del marido de Meg era de crucial importancia.

Con su ayuda y el apoyo de su marido, su hermano sería un buen jefe. Ian era el tanaiste de su padre, el sucesor que este había designado. Era un puesto que le pertenecía por nacimiento, pero algunas partes que no estaban claras de las antiguas leyes Brehon sobre sucesión hacían pensar a algunos que podían ser cuestionadas. En Skye lo llamaban con sorna Ian Balbhan, Ian el Bobo. Ella detestaba ese sobrenombre y siempre había hecho todo lo posible por proteger a su hermano de la crueldad de los demás.

Y de la decepción de su padre.

El corazón se le encogió por la presión que le producía estar a la altura de lo que se esperaba de ella. Había trabajado muy duro para demostrar a su padre que su plan podía funcionar. Tenía que hacer lo correcto, sin lugar a errores. En realidad había una única opción.

Dependía de ella llevarla a cabo.

Que no le vinieran con cuentos de hadas. Nadie iba a aparecer a lomos de un caballo blanco para facilitarle la decisión.

Alex MacLeod no era el hombre que ella necesitaba. Se sentía atraída por él en un modo en el que nunca antes se había sentido atraída por ningún hombre. Pero no importaba, porque no permitiría que eso influyera en su decisión. Él era un mercenario, un guerrero, un hombre de tiempos pasados, de feudos e incursiones y de los tiempos en que los jefes de clan gozaban de ilimitada autoridad. Pero el papel de los jefes en las Highlands estaba cambiando: ya no eran solo líderes militares, sino que tenían que estar también preparados para negociar con el rey y con sus hombres.

Ella necesitaba un hombre que no pusiera nerviosos a los hombres del rey. Alex había sido una presencia amenazadora desde el momento en que puso un pie en la sala. Cada centímetro de su cuerpo era el de un guerrero de las Highlands, exactamente el tipo de hombre fuerte que los lowlanders temían.

Miró largo tiempo a Jamie, que aguantaba pacientemente a su lado, sin permitir que sus pensamientos se volvieran a dirigir al hombre que acababa de abandonar el salón; el hombre que convertía sus emociones en un tumulto.

Respiró hondo y se aferró al brazo de Jamie. Esa vez no se sorprendió: los músculos que tocaban sus dedos no desataban salvajes ni incontrolables emociones.

Estaba cansada de esa farsa. Meg no se encontraba en su elemento; la corte no era para ella, y era consciente de ello. Jamie Campbell era la elección más lógica.

Solo podía tomar una decisión.







CAPÍTULO 5



Alex abandonó el salón inexplicablemente nervioso, aunque más bien podría decirse completamente enfadado. Y lo peor de todo era que no sabía el motivo.

Tras atravesar las puertas del palacio se encaminó hacia vai Regius, el camino del rey, una vía adoquinada recién construida por el rey Jacobo que se extendía entre Holyrood y el castillo de Edimburgo. Aunque no había intentado que su partida pasara desapercibida, se aseguró de que nadie lo siguiera. La mayoría de la gente se había creído la historia de que era un mercenario que buscaba trabajo, pero a los highlanders se los miraba siempre con desconfianza, así que no quería arriesgarse.

Llegaba tarde. Se suponía que tenía que encontrarse con su escudero, Robbie, en la taberna White Hart para informarle de lo que había averiguado hasta el momento, pero se había visto retrasado por una mujer fascinante de grandes ojos verdes. En lugar de estar atento a los hombres del rey para intentar conseguir información, había pasado el tiempo observando, cada vez con mayor indignación, la conversación entre Meg y Jamie Campbell. Había visto algo en los ojos de Jamie…

Sospechaba que ella ya había tomado una decisión, pero se recordó que eso no era de su incumbencia.

Alex también había tenido que tomar una decisión muchos años atrás, y aquella decisión no incluía casarse. Su futuro era, en el mejor de los casos, incierto, y en el peor, breve.

Estuvo tentado de volver a hablar con ella después del inoportuno cumplido que le dijo en la pista de baile. Ella lo había malinterpretado, pero Alex se dio cuenta de que había tocado un punto débil al compararla involuntariamente con su madre. No cabía duda de que Rosalind Mackinnon era una mujer hermosa, pero su hija también lo era. Todo en ella era… delicioso, de una suavidad difícil de resistir para un hombre que no había conocido más que privaciones durante mucho tiempo ¿Acaso Meg no se daba cuenta de lo encantadora que era? No. De repente se le ocurrió que ella se esforzaba demasiado en no realzar su belleza, en ocultarse bajo vestidos que no le sentaban bien y bajo peinados poco favorecedores, por lo que también a él estuvo a punto de pasársele por alto su belleza.

El destello de dolor en los ojos de Meg lo había conmovido profundamente. Maldita sea, pensó molesto. Ella había conseguido aturdirlo; Meg era la primera mujer en cuatro años que le hacía pensar en algo que no fuese venganza, justicia y expiación.

Tendría que hacer todo lo posible para evitarla.

A medida que se acercaba a la ciudad, el penetrante hedor de excrementos le quemó la garganta. La pocilga de intrigas y de corrupción que impregnaba la Corte parecía haberse extendido también a las calles. «Y ellos opinan que nosotros somos bárbaros», pensó indignado. Al menos los highlanders no arrojaban sus desperdicios por la ventana a las cloacas que corrían por en medio de las calles avisando con apenas un «¡Agua va!».

El olor era repugnante, y en las noches calurosas como aquella, insoportable. Incluso para un hombre acostumbrado a vivir en las condiciones primitivas de un proscrito, la suciedad de Edimburgo era inconcebible.

Usó el borde de su capa para mitigar el hedor. La lana aún conservaba parte del aroma de lavanda, seguramente una gentileza de Isabel, la mujer de su hermano, que, en cuanto él puso un pie en Dunvegan, lo amenazó con arrojar sus ropas al fuego si no accedía a que se las lavase.

El dulce recuerdo de su hogar incrementó su deseo de marcharse de aquel sitio maldito. La corte era una parada no deseada pero necesaria para recabar información antes de dirigirse a la isla de Lewis. Si el rumor de un segundo intento por parte de los Aventureros de Fife de colonizar la isla de Lewis era cierto, Alex seguiría recogiendo toda la información que pudiera para ayudar a los suyos, los MacLeod de Lewis, a frustrar la incursión. Sería en Lewis donde la auténtica batalla tendría lugar… y donde se ganaría.

Si hubiera podido partir hacia Lewis en aquel preciso momento lo habría hecho.

Todo a su tiempo, se dijo. Pero, maldita sea, estaba ansioso por comenzar. Evitar que el rey tomase el control de Lewis constituiría una victoria rotunda para los jefes de la isla, pero además, al ayudar a los MacLeod de Lewis, Alex tendría por fin la oportunidad de enmendar un error que lo había perseguido durante cinco largos años.

Sabía que se movía en un terreno peligroso. Si lo descubrían entonces o más tarde, en Lewis, lo acusarían de traición.

Aun así valía la pena arriesgarse.

Precisamente porque era una misión peligrosa, su hermano había intentado detenerlo; pero finalmente Alex había conseguido convencerlo de que él era la persona indicada para aquella misión porque poseía rango, conocía la corte y además tenía acceso a Jamie Campbell y a otros importantes jefes políticos. En cuanto a la posibilidad de que él dirigiese la batalla, le había costado dos horas de pelea con Rory, que acabaron cuando Isabel amenazó con separarlos arrojándoles agua helada, para convencerlo de que estaba preparado.

Inicialmente Rory quería dirigir las tropas, pero después quedó claro que no lo haría porque el deber principal de Rory, como jefe, era su clan. Su función era aplacar al rey, al menos en teoría.

No era el caso de Alex. Nunca había envidiado el papel de Rory porque, a diferencia de su hermano, él era libre de hacer lo que su conciencia y su propio sentido de la justicia le dictaban. Eso era precisamente lo que había hecho durante los últimos tres años. No mucho después de abandonar Dunvegan, Alex se había unido a un grupo de guerreros desposeídos conocidos con el nombre de MacGregor. El rey Jacobo los había convertido en proscritos de sus propias tierras, los había perseguido y cazado como alimañas y encarcelado sin motivo. Les prohibió, bajo pena de muerte, que siguieran usando el nombre MacGregor. Las injusticias y las atrocidades perpetradas por el rey lo ponían enfermo y no pasó mucho tiempo antes de que Alex se convirtiera en el líder de aquellos proscritos. Abriéndose camino a través de las Highlands, había encontrado un poco de paz.

Dieron las diez. Aceleró el paso por el Lawnmarket, caminando por las calles principales y evitando el laberinto de estrechos pasadizos y callejones que se extendían por la ciudad. Tras girar a la izquierda en West Bow, descendió la colina empinada hasta el Grassmarket, un próspero mercado que ostentaba la dudosa distinción de ser la plaza donde se llevaban a cabo las ejecuciones públicas. No era una zona de la ciudad frecuentada por cortesanos; con ello Alex pretendía reducir la posibilidad de encontrarse con alguien de palacio.

Cuando llegó a su destino, abrió la puerta de la taberna White Hart y tuvo que bajar la cabeza para cruzar la entrada. Olía a humedad y a gente sucia. La estancia principal era reducida y tenía muy poca luz, con aproximadamente una veintena de clientes repartidos por las pequeñas mesas y por la barra donde una alegre posadera servía las bebidas. Pidió una jarra de cerveza de grosella a una camarera y pasó a otra sala ligeramente más pequeña que la anterior y también de techo bajo, por lo que tuvo que agacharse continuamente mientras la atravesaba.

Paneles de papel marrón separaban las mesas y daban una apariencia de privacidad. Localizó a Robbie casi inmediatamente y se sentó frente a él en un banco de madera que miraba hacia la puerta. Estaba contento de ver que el muchacho había seguido sus indicaciones y había buscado una mesa en una esquina al fondo de la sala para evitar a los curiosos.

Su escudero parecía aliviado al verlo.

Divertido por la evidente preocupación que Robbie mostraba por él, Alex dijo:

– Sí que estás contento de verme, muchacho. Por lo que se ve he descuidado mi labor y tendré que asegurarme de endurecer tu entrenamiento una vez que haya terminado lo que tengo que hacer aquí.

Robbie palideció y aventuró una sonrisa indecisa al darse cuenta de que Alex le estaba tomando el pelo. Olfateó a su alrededor y arrugó la nariz.

– No me gusta este sitio. Toda la ciudad apesta.

«A mí tampoco me gusta», pensó Alex. Pero no serviría de mucho dar la razón al muchacho; se encontraban allí por que tenían un trabajo pendiente, así que Alex se limitó a preguntar:

– ¿Has tenido algún problema?

Con los hombres del rey por todas partes, Edimburgo era un sitio peligroso para un MacGregor. En condiciones normales, Alex habría llevado a su escudero a la corte con él, pero no podía arriesgarse a que identificaran al muchacho.

– No, milord.

– ¿Y Patrick y los demás?

– Están preparados.

– Bien.

Mientras Alex estaba en la corte intentando obtener información, Patrick y el resto de los hombres se dedicaban a recorrer las posadas y las tabernas frecuentadas por mercenarios y soldados, pendientes por si surgían rumores de algún grupo dirigiéndose a las islas. Robbie era el encargado de traer y llevar los mensajes entre Alex y sus hombres. Su juventud y una estatura menos imponente facilitaban que pudiera entrar y salir sin llamar la atención.

– ¿Han llegado nuestros amigos?-preguntó Robbie en clave, no haciendo referencia a ningunos amigos sino al azote de lowlanders que pretendían zarpar hacia Lewis.

– Como era de esperar, algunos no han podido venir.

Robbie lo entendió inmediatamente. La ausencia de caballeros importantes de las Lowlands en la corte parecía confirmar el rumor de que los Aventureros de Fife se estaban organizando para una segunda intentona en Lewis.

– ¿Viajarán este verano?-preguntó Robbie.

– No lo sé todavía, pero si quieren estar instalados en invierno, tendrán que partir pronto. Espero tener algo más de información al final de la semana.

Robbie asintió.

Alex miró a su alrededor para comprobar que nadie les estuviera escuchando.

– Volveremos a reunirnos en una semana, el sábado, y entonces podremos hablar con más libertad.

– ¿Dónde?

– Detrás de las puertas de la ciudad, en un sitio llamado la posada de Sheep’s Heid. ¿La conoces?

Robbie negó con la cabeza.

– No, pero la encontraré.

– Está en el lado este del parque Holyrood, detrás de la colina conocida como Asiento del Arquero, en la aldea de Duddingston. Espérame allí, porque no sé a qué hora podré escabullirme.

Alex lo miró serio. Aunque Robbie era hábil con la espada, había muchas cosas que podían ir mal.

– Ten cuidado, Robbie. La ciudad puede ser un lugar peligroso para un chico solo.

El muchacho no pudo ocultar su placer, orgulloso de que su lord se preocupara por él. Alex no sabía lo que le pasaba, pero al parecer, una semana en Dunvegan con su hermano y su mujer lo había ablandado. De todos modos sabía que la guerra y el cariño no podían mezclarse.

Sin poder evitarlo, volvió a pensar en la menuda y fascinante mujer de los ojos verdes.

Robbie se deslizó por el banco y se levantó.

– Vos también tened cuidado, milord.

Alex sonrió.

– Desaparece de mi vista antes de que empiece a endurecer tu entrenamiento ahora mismo.

Robbie lanzó una sonrisa divertida y partió antes de que Alex se atreviese a cumplir con su palabra.

Alex se echó hacia atrás en el banco y se tomó un momento para relajarse mientras recorría con la mirada la estancia y sus ocupantes. Las tabernas eran grandes igualadoras: una docena de hombres de todos los estratos sociales se mezclaban con aparente tranquilidad y con la camaradería de los borrachos. Un par de hombres llegaron al compartimiento que se encontraba frente a él. Arrinconado al fondo y oculto entre las sombras, Alex dudó que pudieran verle, pero tampoco él alcanzaba a verlos. Estaba apunto de marcharse cuando uno de los hombres comenzó a hablar en gaélico con un fuerte acento que lo identificaba como highlander.

– No te daré más dinero hasta que el trabajo se acabe.

– Pero perdí a la mayoría de mis hombres en el primer ataque-se quejó el segundo hombre-. Tendré que encontrar sustitutos antes de que pueda volver a intentarlo.

Alex se dio cuenta de que ese era también highlander.

– No es mi problema. Te pagan bien por tus habilidades-dijo el hombre alzando la voz enfadado-. Habilidades que evidentemente exageraste puesto que dejaste que un simple grupo de vagabundos os venciese.

– No eran vagabundos, sino guerreros expertos. No había visto a nadie luchar como su jefe. Luchaba con la fuerza de cinco guerreros.

El primer hombre resopló incrédulo.

– Si tú lo dices… Pero eso no explica cómo apenas un puñado de hombres derrotaron a una veintena de tus matones.

– No volverá a ocurrir. Tuvimos mala suerte de que nos encontraran, eso es todo. Acabaré el trabajo, pero quizá tarde un poco. Será más difícil que se presente la oportunidad en Edimburgo.

Alex oyó el sonoro golpe de una jarra contra la mesa.

– Oportunidad que no habría sido necesaria si hubieras hecho tu trabajo en la primera ocasión. No quiero oír tus excusas. Acábalo. Inmediatamente. O serás tú el perseguido.

Estaba claro que aquellos hombres tenían un plan vil en mente, pero había algo en aquella conversación que preocupaba a Alex. Una impresión. Quizá estaban hablando del ataque a los Mackinnon. Alex había asumido que aquel ataque había sido fortuito, pero ¿y si no lo había sido? ¿Y si había alguien que andaba detrás de Meg o de su madre? ¿Por qué? ¿Con qué fin?

Alex negó con la cabeza. Era una idea absurda. Nada en la conversación de esos hombres los relacionaba con el ataque que Meg había sufrido. Seguramente no era más que una coincidencia.

Volvió a su bebida, pero no podía silenciar aquella incertidumbre persistente. ¿Era demasiada coincidencia? ¿Era posible que hubiera habido otro ataque en las Highlands que también hubiera sido frustrado por guerreros expertos?

Los hombres se levantaron para marcharse. Alex se deslizó para poder echarles un vistazo. El primer hombre era de constitución delgada y altura media, de pelo negro y facciones muy afiladas. Tenía la nariz larga y ligeramente aguileña, y los ojos se le hundían detrás de unos párpados caídos. El segundo hombre le daba la espalda. Era grande y corpulento, pelirrojo y desaliñado. Ambos vestían sencillos calzones y chalecos de piel. Ninguno le era familiar, pero Alex no alcanzó a ver a todos los atacantes aquel día, porque algunos de ellos se habían dispersado con rapidez.

Estaba siendo imprudente. Meg Mackinnon era una distracción que no podía permitirse. Debía concentrarse solo en su misión. Dio un último trago a su bebida y apoyó enérgica mente la jarra sobre la mesa de madera.

Pero ¿y si…?

Soltó una maldición. No quería caer en la red de Meg Mackinnon. Tenía que alejarse de ella; sin embargo, no podía ignorar ese rastro de sospecha. La vigilaría durante un tiempo solo para estar seguro. Pero una vez que se deshiciese de aquella preocupación ilógica, tenía la intención de olvidarse de todo lo relativo a Meg Mackinnon.







CAPÍTULO 6



Puesto que ya había tomado una decisión, Meg estaba ansiosa por acabar con aquel asunto. Jamie le había dado señales más que suficientes de que pensaba pedirla en matrimonio y ella pretendía brindarle todas las oportunidades para que lo hiciera. Pero en los últimos días no lo había visto mucho.

Una vez que tuviese asegurada una propuesta de matrimonio, podría volver al castillo de Dunakin y a la isla de Skye. Había estado lejos de su padre y de su hermano demasiado tiempo. Por no mencionar todas las horas que tendría que pasar revisando informes cuando regresase. Pero sabía que esa no era la única razón por la que estaba tan ansiosa por abandonar Holyrood: quería alejarse de Alex MacLeod y de las extrañas sensaciones que despertaba en ella. Por mucho que lo intentaba no podía quitarse de la cabeza a aquel maldito hombre. La verdad es que era bastante embarazoso. Siempre se había cuidado de abordar las cosas con lógica, sin permitirse que las emociones controlasen su razón Aun así no podía olvidar el modo en que Alex la había mirado o el tacto de sus manos, sus enormes y hábiles manos, sobre ella. Tampoco podía olvidar la intensidad con la que reaccionaba ante él o lo mucho que le había dolido que la encontrase poco atractiva.

No importaba.

Ya había tomado una decisión, así que era de Jaime, y no de Alex MacLeod, de quien tenía que preocuparse.

Cuando Jamie no se reunió con ellas para el paseo matinal por los jardines como hacía habitualmente, Meg no se inquietó. Pero cuando tampoco se presentó a mediodía para la comida, se preguntó qué sería lo que lo estaba reteniendo. Jamie era tan atento que le extrañaba haberlo visto tan poco. Elizabeth le explicó que había recibido una misiva de su primo, el conde de Argyll, aquella misma mañana y que había ido a tratar algunos asuntos con el lord canciller Seton. Pero Elizabeth no había sabido nada de él desde entonces.

Sin embargo, fue su madre la que le dio un motivo para preocuparse de verdad. Sin duda planeaba algo. Rosalind había estado hablando con Jamie y mostraba el aspecto de un gato satisfecho. Además había sido su madre la que le había señalado en qué dirección se encontraban las habitaciones del canciller.

Meg casi no conocía esa ala del palacio, la sección que albergaba las habitaciones del canciller Seton y de su Consejo Privado. En la corte, al contrario de lo que hacía en Dunakin con su padre, Meg intentaba evitar las discusiones sobre política. Ella veía las dos partes del conflicto que enfrentaba a los hombres de su clan con sus adversarios de las Lowlands, pero en la corte no había sitio para conversaciones racionales. En Holyrood todo giraba en torno al poder. El poder del rey era mayor de lo que lo había sido cien años atrás, desde la caída del Señorío de las Islas en manos de Jacobo IV en 1493. Una época de cambios estaba llegando a las Highlands, tanto si los jefes lo querían como si no.

Si querían prosperar, los Mackinnon tendrían que aprender a moverse en el peligroso laberinto del gobierno de las Lowlands.

Caminaba con resolución a través de los pasillos, deteniéndose metódicamente para echar un vistazo a cada una de las estancias lujosamente decoradas por las que pasaba. Como el resto del palacio, las habitaciones tenían paredes incrustadas en oro, techos finamente labrados y suntuosas tapicerías de terciopelo. Aunque el rey había estado endeudado durante casi todo su reinado, sus palacios no daban muestra alguna de moderación.

La mayoría de las habitaciones estaban vacías, excepto unas pocas, que estaban ocupadas. Meg buscó a un hombre alto y con el pelo de color caoba oscuro entre los caballeros que ocupaban la pequeña antesala. No era una tarea fácil teniendo en cuenta que el palacio estaba lleno de escoceses.

Sin embargo, a pesar de la abundancia de hombres pelirrojos, Jamie tenía algo que lo hacía sobresalir entre los demás. Y no se trataba solo de su altura o de su hermoso rostro. Se sorprendió al darse cuenta de que Jamie era, de hecho, muy guapo. Frunció el ceño. Qué extraño que no se hubiese dado cuenta antes. De alguna manera, Jamie era como un hermano, del mismo modo que Elizabeth era como una hermana. Los tres habían pasado mucho tiempo juntos. Además de hablar sobre filosofía y literatura, discutían sobre administración de tierras, sobre hostilidad entre clanes y sobre política. Los Campbell tenían una mentalidad abierta y se mantenían informados. Ella conocía el modo de razonar de Jamie, lo comprendía. Él, por su parte, comprendía que Meg había tenido que luchar duro para demostrar su valía. Jamie ayudaría a su hermano y dejaría que ella administrase las tierras del clan. El puesto de Ian quedaría protegido si tomaba a Jamie como marido.

Además, a Meg le gustaba de verdad Jamie Campbell y él le tenía cariño.

Sería suficiente, y lo que era más importante: su padre estaría encantado con esa decisión.

Meg estaba a punto de abandonar su búsqueda, cuando oyó voces que procedían de una habitación que no había visto al final del oscuro pasillo. Se sujetó la falda y se apresuró hacia el lugar de donde venían las voces. Se detuvo a la entrada de una pequeña biblioteca y empezó a buscar con la mirada entre el grupo de hombres reunidos para pasar la tarde consagrados a los pasatiempos masculinos del juego y la bebida.

Por fin lo encontró, sentado a una mesa jugando a las cartas con la persona que ella quería evitar por encima de todo: Alex MacLeod. Luchó contra el impulso de dar media vuelta. Ya debería haberse acostumbrado a su presencia, pero los efectos que le producía estar cerca de aquel hombre no habían menguado lo más mínimo. Meg luchó para controlar su pulso rápido y el irrefrenable estado de agitación que la invadían por el simple hecho de estar a cien pasos de él.

Decidida a que aquello no la afectase, se dirigió directamente a Jamie.

– Jamie, estás aquí. Te estaba buscando.

Desconcertado, Jamie replicó:

– Lo siento Meg, ¿tenía que reunirme contigo?

– No, pero hay algo de lo que me gustaría hablarte.-Sus ojos se dirigieron hacia Alex-. En privado, si no te importa.

Alex parecía algo molesto por la interrupción. Se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre su pecho, cuyos enormes músculos se marcaban bajo la gruesa tela de su jubón. A Meg se le secó la boca. Semejante exhibición de fuerza varonil la dejó perpleja. Nunca había notado lo impresionantes que eran sus brazos. ¿Qué se sentiría al ser abrazada por aquellos fuertes brazos y estrechada contra aquel ancho pecho?

– Como veis, señorita Mackinnon, Jamie y yo estamos jugando una mano de veinticinco-dijo señalando las cartas que tenía delante de él. Miró a su alrededor y añadió-: Estoy seguro de que lo que tenéis que decirle puede esperar.

Jamie le lanzó una mirada de reproche.

– Claro, quizá podemos hacer una pausa…

– No te preocupes, Jamie-interrumpió Meg-. No me importa esperar.

Ahora que había encontrado a Jamie, no sabía muy bien lo que iba a decirle. Se mordió los labios. ¿Cómo se suponía que debía decirle que estaba dispuesta a aceptar una proposición de matrimonio que él todavía no había formulado?

Sentía los ojos de Alex sobre ella, intensamente fijos sobre su boca, y de repente, incómoda, apretó los labios.

Meg permaneció junto a la mesa en silencio, intentado, sin demasiado éxito, pasar desapercibida en una sala donde ella era la única presencia femenina. Si se hubiera detenido un momento antes de irrumpir en la sala, quizá no habría entrado allí tan impulsivamente.

En lugar de prestar atención a las miradas que se cruzaban en su camino, Meg intentó seguir la partida de cartas. Aunque el veinticinco era el juego favorito en la corte del rey Jacobo, ella prefería los juegos de lógica como el ajedrez. En las cartas uno estaba demasiado a merced de la suerte.

No era solo el hecho de ser la única mujer en la habitación lo que la incomodaba, sino precisamente quién estaba en aquella habitación.

Aquellos hombres eran la élite del gobierno de Escocia, los que asumían el mando cuando el rey estaba ausente ganándose a sus nuevos súbditos ingleses. El secretario Balmerino hablaba con el auditor Scone y con el lord abogado Hamilton. El marqués de Huntly, uno de los grandes lores, jugaba a las cartas con el único consejero privado del rey que era de las Highlands, Kenneth Mackenzie. Había otros consejeros repartidos por la habitación. Los únicos hombres que faltaban eran el lord canciller Seton y el presidente del tribunal, el conde de Argyll, el otro gran lord.

Aquellos hombres gobernaban Escocia sujetos a las directivas del rey, por supuesto. Aunque Meg sabía que en ocasiones las órdenes del rey no llegaban a Escocia. Sin duda era mucho más fácil ignorar las palabras del rey puestas sobre papel a cientos de millas de allí, que hacerlo frente al rey en persona.

Abrumadoramente, la mayoría de los caballeros de la sala eran lowlanders, con la notable excepción de los dos hombres que tenía delante de ella y del jefe Mackenzie. La presencia de Jamie Campbell en aquella sala podía entenderse debido a su relación con suprimo Argyll; pero ¿qué hacía Alex allí? Nunca habría pensado que el hermano de un jefe de las Highlands tuviese algo que ver con la cúpula del poder del rey. Además, ella estaba al corriente de las disputas entre clanes, de modo que sabía que los MacLeod y los Mackenzie se despreciaban mutuamente. El padre de Alex, el jefe de los MacLeod, había asesinado años atrás al padre de Mackenzie y a su hermano mayor.

Así que ¿por qué estaría un highlander, mercenario por si fuera poco, haciendo vida social con sus enemigos?

Los ojos de Meg se abrieron ante un inquietante pensamiento: quizá no eran enemigos.



* * * * *



Alex estaba furioso por la interrupción de Meg porque aquella era la primera vez, desde que había llegado, que había estado tan cerca de los secuaces del rey, los verdaderos gobernantes de Escocia. Le había costado muchas maniobras llegar a introducirse entre ellos. Pero Meg Mackinnon había conseguido que todos sus esfuerzos fracasaran.

Cada vez que se daba la vuelta, allí estaba ella, obstaculizando su camino. Primero, compartiendo con Jamie las sospechas de su presencia en Skye; después, la noche anterior, haciendo que no prestara atención a su misión y enredándolo en una conspiración de asesinos de taberna; y por último, irrumpiendo en aquella habitación en medio de unas conversaciones de las que habría esperado poder oír más.

La falta de progreso durante la última semana había sido frustrante. Se podía deducir mucho a través de cuidadosa observación, pero esperaba al menos poder oír un par de comentarios, aunque hasta el momento no había oído nada sobre la isla de Lewis ni de los Aventureros de Fife.

Quizá aquel silencio ya decía mucho.

Los hombres del rey se mostraban cautelosos delante de él… y con motivo. Su tarea requería sutileza, no quería excederse en el papel de un mercenario que está peleado con su hermano. Pero la sutileza requería tiempo, un lujo que él no poseía. Así que, si quería descubrir alguna información que le fuera de utilidad, debería arriesgarse.

Observó por encima del borde de sus cartas a Meg, que hacía todo lo posible para parecer indiferente; no obstante, percibió por el rubor de sus mejillas y por el brillo de sus ojos que estaba incómoda. Perfecto. Él también lo estaba. La muchacha se estaba convirtiendo en una pesadilla, y por más de un motivo. Lo distraía. Su mera presencia alteraba sus sentidos. ¿Por qué se empeñaba en oler siempre a rosas? ¿Por qué tenía que morderse el labio con ese adorable gesto pensativo? Casi podía oír lo que ella pensaba; o peor aún, podía anticipar lo siguiente que ella iba a decir. No era capaz de concentrarse en nada más si ella estaba en la habitación.

El más inocente de los movimientos o gestos le parecía de lo más sensual y provocativo si los hacía ella. Cautivado, la observaba intentando apartar un mechón rebelde que se le había escapado de su peinado; sus exquisitos dedos atraían la atención hacia la larga curva de su cuello y hacia su pequeña y delicada oreja. Él quería retirar las horquillas que sujetaban su peinado y hundir la cara en su cuello y en su cabello para inhalar la dulce fragancia que sabía sería embriagadoramente intensa. Recorrería con su boca su suave y aterciopelado cuello, le mordería suavemente su diminuta oreja y la besaría hasta que ella se retorciera en sus brazos. Y no pararía ahí. Notaba la sangre apresurarse a su miembro; tuvo una erección imaginando todo lo que le gustaría hacerle.

– ¿Tengo una mancha en la cara?-preguntó ella.

Su pregunta lo sacó de aquel lujurioso trance, pero el dolor en su entrepierna no desaparecería tan fácilmente. Lo tenía duro como una piedra.

– No, ¿por qué?-Su voz le sonaba violenta incluso a él.

– Me estabais mirando.

Solo Meg podía ser tan inocentemente franca. A Alex le faltó poco para sonrojarse, como si fuera un escudero enamorado y no un hombre experimentado, muy experimentado, para saber cómo reaccionar. ¿Qué le estaba pasando? Se mantuvo impávido y enarcó una ceja.

– ¿Lo estaba? No me había dado cuenta. Gracias por hacérmelo notar.

Pero Meg o no entendió o decidió ignorar el sarcasmo.

– Y por la expresión en vuestro rostro se diría que estáis furioso-añadió ella afectadamente-. Corréis el riesgo de dar a alguien un susto de muerte si no suavizáis esa mirada amenazadora.

– Intentaré recordarlo-respondió Alex cortante.

Jamie parecía satisfecho. Lanzándole una mirada feroz, Alex lo desafió a forzar una sonrisa.

Ya que ella había estropeado sus planes para poder obtener información importante, al menos haría lo posible para aclarar el otro asunto que le preocupaba: la seguridad de Meg.

Alex puso otra carta sobre la mesa y le dirigió una mirada breve.

– ¿Sabéis si han capturado a alguno de los hombres que os atacaron?

Ella movió la cabeza.

– Mi padre está seguro de que ya no están en la zona.-Sonrió a Jamie-. Gracias a Jamie, su primo envió a sus hombres para ayudar en la búsqueda. Han rastreado cada rincón de Lochalsh, pero sin ningún resultado.

Seguro que lo han hecho, pensó Alex. Sabía por propia experiencia lo minuciosos que podían ser los hombres de Argyll.

– ¿Por casualidad reconocisteis a alguno de los hombres que os atacaron?

Ella se quedó desconcertada y preguntó:

– ¿Debería?-Alex se encogió de hombros-. No, nunca había visto a ninguno de aquellos hombres.-Meg entrecerró los ojos y preguntó-: ¿No estaréis pensando que alguien nos atacó intencionadamente?

De nuevo Alex se sorprendió por su rápida forma de pensar.

– Se me ha pasado por la cabeza.

– Habéis pasado demasiado tiempo en el campo de batalla, milord, y veis guerras donde no las hay.

A Alex se le encendieron los ánimos, no porque ella se equivocase, sino precisamente porque podía tener razón. ¿Se había vuelto tan desconfiado que veía problemas por todas partes?

– ¿Qué motivo podría tener alguien para atacar a Meg y a su madre?-preguntó Jamie.

Alex había estado pensando en aquel asunto casi toda la noche y tenía varias teorías.

– No es ningún secreto que la señorita Mackinnon posee una gran fortuna.

– Los hombres que nos atacaron no estaban interesados en mi fortuna. Si lo hubieran estado, habrían intentado raptarme; sin embargo, aquellos matones querían matarnos, no tomar rehenes.

– ¿Y disputas?-preguntó Alex-. ¿Está vuestro padre en guerra con alguien?

Ella movió la cabeza.

– Los últimos años han sido pacíficos. Nada, salvo algunos intercambios de ganado con los MacDonald.

Los dedos de Alex apretaron con fuerza el vaso que sujetaba y ese fue el único signo exterior de la lucha que se desató en su interior cuando oyó el nombre MacDonald. Pero por mucho que quisiera echar la culpa a sus enemigos, Meg tenía razón en que el robo de ganado no era motivo suficiente para asesinarlas.

– Si hubierais estado allí…-Hizo una pausa intencionada-. Habríais visto con vuestros propios ojos que fue un ataque fortuito perpetrado por bandidos, eso es todo.

– Desgraciadamente es un hecho bastante frecuente en las Highlands-dijo Jamie-. ¿Tienes alguna razón para pensar que no se trató de un ataque casual, Alex?

¿La tenía? La verdad es que la conversación sobre una conspiración que había oído en aquella taberna de Edimburgo no podía considerarse una buena razón. Negó con la cabeza y dijo:

– No.

Jamie lo observó largamente antes de dirigirse a Meg.

– La verdad es que quizá sí que deberías extremar precauciones, solo para estar seguros.

Meg rió.

– Si alguien quisiera hacernos daño a mi madre o a mí, la corte sería el último sitio donde lo intentaría. Hay gente por todas partes; de hecho, ya añoro un poco de privacidad.-Dirigió una sonrisa a Jamie-. Además, te tengo a ti para cuidarme.

Alex se puso rígido. Su cuerpo se rebeló contra la idea de que otro hombre la protegiese. Pero estaba claro que ella ya se había decidido; aunque Jamie aún no se hubiera dado cuenta.

Jamie se movió incómodo en su silla.

– Sí, bueno. Sobre eso, Meg… parece que voy a tener que ausentarme durante un tiempo.-Obviamente no estaba concentrado en la partida de cartas porque tiró una sota que Alex tomó inmediatamente-. Tengo que marcharme mañana para ocuparme de unos asuntos de mi primo Argyll.

Asuntos que, Alex sospechaba, tendrían que ver con el plan de los Aventureros de Fife para invadir la isla de Lewis. Aquella misma mañana, en cuanto recibió la carta de su primo Argyll, Jamie se dirigió inmediatamente a las habitaciones del lord canciller. Alex lo había seguido; sabía que se estaba tramando algo y estaba dispuesto a averiguar de qué se trataba.

A Meg se le cambió el semblante.

– Pero no puedes irte ahora, no cuando yo…

Meg no acabó la frase, pero Alex podía adivinar el resto: no cuando se había decidido por Jamie.

– ¿Cuánto tiempo estarás fuera?-preguntó sin embargo.

– Algunos días, aunque puede que me retrase uno o dos. MacLeod se ha ofrecido a acompañaros a ti, a tu madre y a Elizabeth durante las próximas noches.-Jamie pronunció esas palabras con profunda desgana. Estaba claro que no le gustaba la idea de que Alex acompañase a Meg a ninguna parte.

– No será necesario-añadió Meg inmediatamente-. Estoy segura de que lord MacLeod tiene otros compromisos que requieren su atención. Me atrevo a decir que estaremos perfectamente bien solas durante los próximos días.

Alex sostuvo su mirada.

– Lo siento pero ya está decidido.

– ¿A qué os referís?

– ¿Quizá no le he mencionado que ha sido vuestra madre la que ha dispuesto todo?

Meg refunfuñó.

Alex la comprendía. Rosalind Mackinnon era una fuerza de la naturaleza. De alguna manera había sido reclutado como escolta de aquellas tres mujeres sin apenas pronunciar una palabra. Pero supuso que de ese modo tendría la oportunidad de vigilar de cerca a Meg y comprobar que el ataque que había sufrido era fortuito, tal como ella decía.

No sabía si Meg se había quedado tan afectada por enterarse de que Jamie tenía que marcharse o por que Alex iba a acompañarlas. En cualquier caso se mostraba muy agitada.

– No me extraña que mi madre…-dijo Meg para sí misma.

– ¿Que ella qué?-preguntó Alex.

– Nada-replicó inmediatamente-. Pero ¿cómo sabía mi madre que tienes que marcharte?-preguntó a Jamie.

– Tu madre nos interceptó por casualidad cuando veníamos hacia aquí-explicó-. Sacó el tema del baile…

– ¿No estarás aquí para el baile?-Meg sonaba tan alicaída que Alex sintió la extraña necesidad de atraerla a sus brazos y calmar su evidente angustia.

– Desgraciadamente no me queda otro remedio-respondió Jamie disculpándose-. No habré vuelto de Argyllshire para el final de la semana.

Meg hundió los hombros.

– ¿Estás seguro de que tienes que marcharte enseguida?

Alex notaba la tensión en su voz. Estaba claro que el peso de su decisión era una carga de la que quería liberarse. El impulso de confortarla se intensificó. En aquellos momentos parecía muy joven y frágil.

– Desgraciadamente es algo que no puedo eludir, Meg. Ya conoces a mi primo. No puedo posponerlo.

– Bien, parece que todo está decidido-dijo ella en tono agresivo-. Te veré cuando vuelvas.

– Pero pensaba que querías decirme algo-dijo Jamie-. Estamos a punto de acabar la partida.

– Por lo visto tendrá que esperar.

Estaba enfadada, pero Alex no sabía con quién. Con el cuerpo tenso, Meg giró sobre sus talones y salió disgustada de la habitación.

El rumor despreocupado de la charla que había cesado cuando Meg entró en la habitación volvió en cuanto se marchó. Acabaron la partida, pero a Alex no le gustó el modo en que Jamie lo miraba.

Alex se levantó para marcharse. No iba a obtener ninguna información allí y tenía otra posible fuente para investigar. Pero Jamie lo detuvo.

– ¿Qué has oído?-preguntó Jamie con voz de acero.

Alex contempló con calculado interés al que una vez había sido su amigo. Jamie se había dado cuenta de que Alex sabía más cosas de las que había contado. Campbell era inusualmente astuto para su edad, aunque el hecho de tener a Argyll como mentor lo explicaba.

Decidió contarle la verdad.

– Nada especial.

Le contó la conversación que había escuchado en la taberna.

– Tienes razón, no hay mucho en lo que basarse.-Jamie se detuvo pensativo-. ¿Estás seguro de que eran highlanders?

– Sí.

– ¿No mencionaron a las mujeres?

Alex movió la cabeza. Él se había estado preguntando lo mismo toda la noche.

– Seguramente se trata de una coincidencia.

– Sin lugar a dudas-asintió Jamie-. El pillaje es endémico en las Highlands. Estoy seguro de que Meg y su grupo no han sido los únicos viajeros que han sido atacados recientemente.

Ambos hombres se quedaron en silencio, reflexionando sobre la situación, ninguno de los dos convencido completamente. Alex apostó a que Jamie estaba pensando lo mismo que él: ¿Qué pasaría si los dos estaban equivocados?

– Me quedaré-dijo Jamie-. El encargo de mi primo puede esperar.

Alex resopló riendo porque conocía a Argyll.

– ¿Y qué le dirás? ¿Qué no harás lo que él te pide por una conversación oída por casualidad en una taberna?

Jamie apretó la mandíbula sin decir nada.

Alex se dio cuenta de que Jamie Campbell se iba a convertir en un problema. Hasta el momento había conseguido que creyese sus palabras, pero no sabía cuánto tiempo más lo haría. Había empezado a sospechar que Jamie estaba tan interesado en tenerlo cerca como al revés. Jamie ya sospechaba algo. Sería un auténtico desastre que averiguase las verdaderas intenciones de Alex y que se viera en la obligación de contárselo a su primo. Debía impedirlo a toda costa, para que los jefes de las islas evitaran otro intento de colonizar Lewis por parte de los Aventureros de Fife. Como estaba muy claro que Alex no iba a obtener ningún tipo de información de Jamie, era mejor para su misión si Jamie abandonaba la corte.

– Márchate tranquilo. La protegeré con mi vida-dijo Alex, dándose cuenta de que de verdad sentía lo que acababa de decir.

Jamie aguzó su mirada y preguntó:

– ¿Qué interés tienes en Meg Mackinnon?

Alex borró toda expresión de su rostro.

– Ninguno.

– La deseas.

Alex no se molestó en negarlo.

– ¡Y quién no!-exclamó.

Jamie lo miró extrañado.

– ¿Así que encuentras atractiva a Meg?-preguntó Jamie.

Alex torció la boca ante aquella broma de Jamie. Le llevó unos instantes darse cuenta de que Campbell no estaba de broma.

– Por supuesto. ¿Tú no?

Jamie parecía preocupado.

– Sí, pero en la corte Meg no es tan venerada por su belleza como por su inusual inteligencia y por su sinceridad.

Alex se mofó.

– Ciegos estúpidos.

En la cara de Jamie se dibujó una media sonrisa.

– En eso estamos de acuerdo.-Aun así, su sonrisa se borró inmediatamente y sus ojos adoptaron un aspecto helado-. Pero no se te ocurra hacer nada al respecto… Sabes muy bien que no tienes nada que ofrecerle.

Las palabras de Jamie lo golpearon con fuerza en el pecho. Pero salvo apretar la mandíbula no dio otras muestras del impacto.

– Pretendo casarme con ella, Alex-dijo Jamie-. ¿Puedes ofrecerle tú lo mismo?

No, pensó. Y por unos instantes lamentó no poder hacerlo. Mientras se dirigía a grandes pasos hacia la puerta, dijo:

– Estoy seguro de que será muy feliz.

Lo peor de todo es que sabía que era verdad.



* * * * *



Una hora más tarde Meg aún no había encontrado a su madre. La muy cobarde se oculta de su propia hija, pensó. Cuando volvía a sus aposentos, pasando por las estancias donde se alojaban los sirvientes, miró hacia el pasillo en el mismo momento en que un hombre corpulento salía de una de aquellas habitaciones.

Se quedó helada al reconocer aquella figura alta y musculosa: Alex MacLeod. Pero ¿qué estaría haciendo en la habitación de un criado? Un vago sentimiento de inquietud la recorrió. Sus dudas se despejaron completamente cuando unos momentos más tarde una sirvienta rubia y de pechos generosos salió tras él llamándolo.

Sintió como si le tiraran encima una jarra de agua fría. No debería importarle si él se divertía con una criada, no era algo infrecuente, pero las sordas punzadas que notaba en el pecho le decían que sí que le importaba. La ironía era demasiado perfecta porque le recordaba aquella ocasión en la que había visto al hombre en el que ella habría querido confiar divirtiéndose con una sirvienta.

Se trataba de Ewen Mackinnon, el hijo del mayor de los capitanes al servicio de su padre. Era tan guapo como largo era el solsticio de verano y había encantado a la inocente muchacha de dieciséis años que era ella con sus besos apasionados. Besos que la dejaban sin aliento y la consumían con sensaciones que le impedían pensar en otras cosas. Incluso sus obligaciones habían sufrido las consecuencias, porque ideaba métodos para escabullirse e ir a su encuentro. Habían hablado incluso de matrimonio, de una familia y de un futuro. Pero había sido una estúpida.

Una tarde, en lugar de ayudar a su padre con la contabilidad, dijo que le dolía la cabeza y salió a hurtadillas de su dormitorio en busca de Ewen, en busca de más besos excitantes; sin embargo, encontró al hombre con el que había pensado casarse seduciendo a una criada en el establo.



La chica se reía graciosamente y le dio un manotazo en la mano con la que él le tocaba su redondo trasero.

– Pero ¿qué pasa con Meg Mackinnon? ¿Pensaba que ibas a casarte con ella?

– Lo haré y tú serás mi amante. Ella nunca podría satisfacerme como lo haces tú.

La chica parecía estar considerando la oferta.

– ¿No la encuentras atractiva?

– ¿A Meg?-Ewen rió cruelmente y Meg sintió que se le caía el alma a los pies-. ¿Ese pequeño y simple pajarillo? Qué pena que no se parezca más a su madre. Pero un día, cuando consiga deshacerme del idiota de su hermano, ella me hará jefe.



La idea de que Ewen la había seducido solo por ambición y lo fácil que ella había sucumbido a sus encantos fue una lección amarga. Pero se la había aprendido bien.

El dolor de aquellos momentos volvió con plena fuerza al ver a Alex con aquella sirvienta. Las mejillas de la muchacha se ruborizaron mientras reía y batía las pestañas coqueteando. Meg sintió una punzada de envidia y durante un momento quiso ser el tipo de mujer que inspira deseo. Alex sonrió, le susurró algo al oído de la muchacha y le dio una suave palmadita en el trasero para apartarla de su camino. Pero la bella criada no se marchó tan fácilmente, porque cuando Alex no hizo caso de su sutil invitación, la chica se volvió más descarada, se puso de puntillas para rodearlo con sus brazos por el cuello y se apretó contra él como una gata, frotando los abultados pechos contra su chaleco de piel y rogándole no muy sutilmente que la besase. Meg sintió que estaba presenciando alguna farsa íntima y horrible. No podía respirar mientras esperaba que se confirmase lo que ella se negaba a creer. Debió de hacer algún ruido, porque Alex se dio media vuelta y sus ojos se encontraron.

Se dirigieron acusaciones silenciosas. Ella se sentía expuesta, desamparada; segura de que él era capaz de ver a través de ella el daño y la decepción que la recorrían. Detestaba el hecho de que él pudiera ver su vulnerabilidad. Meg era una mujer racional y sabía que no tenía ningún derecho sobre él. A diferencia de Ewen, Alex nunca la había cortejado.

El rostro de Alex se llenó de furia. Pero ¿por qué estaba enfadado? ¿Por que lo había sorprendido? Aunque ella no había hecho nada malo, Meg sintió una señal de alarma.

Rompiendo la conexión, se dio la vuelta y bajó por el pasillo, sin desear otra cosa que alejarse de Alex MacLeod.

No había dado más que unos cuantos pasos cuando una mano le rodeó la cintura y se vio envuelta en sus brazos y empujada contra el muro de granito que era su pecho. No lo había oído acercarse.

Meg estaba asustada, pero no tan asustada como para no notar lo duro y cálido que notaba aquel cuerpo contra el suyo. O lo maravillosamente bien que olía, a jabón y especias con un suave toque de mirto. Sus brazos en torno a ella como cadenas de acero. No se podía mover, aunque hubiera querido.

– ¿Qué hacías?-dijo, con la voz llena de furia-. ¿Me estabas espiando?

Ella intentó no encogerse ante el violento ataque de ira, aunque cualquiera se habría asustado. Se obligó a enderezarse y se atrevió a mirarlo, o mejor dicho, a mirarlo con ira.

– Por supuesto que no-dijo ella indignada-. No estás siendo muy discreto, que digamos.

– ¿Por qué allá adonde voy tengo que encontrarte? ¿Qué haces en esta zona del palacio?

Meg notó que su ira aumentaba.

– ¿Qué derecho tienes a preguntarme?

La muchacha alzó la barbilla, aunque quizá no era lo más adecuado que debía hacer. Sus rostros estaban tan cerca que podía ver las motas doradas en la punta de sus pestañas, sorprendentemente pobladas y rizadas. Sus ojos azules llenos de sorpresa la perforaban. Alcanzaba a ver las pequeñas cicatrices que salpicaban su rostro duro y hermoso. Si acaso, aquellas pequeñas imperfecciones no hacían más que aumentar su atractivo, al dar testimonio de su vida de guerrero, en particular la delgada cicatriz que atravesaba una de sus cejas y que le daba un indudable aire de rebeldía, y hacía que algo dentro de ella temblase. Pero sobre todo notaba la boca de él peligrosamente cerca de la suya.

– Respóndeme.-La voz de Alex sonaba grave, dura y extrañamente ronca, como si estuviera sufriendo.

– Estaba buscando a mi madre. Yo debería hacerte la misma pregunta: ¿Qué haces tú aquí?

– Nada de tu maldita incumbencia.

Meg se sintió extrañamente desalentada porque parte de ella esperaba que él lo negase todo.

– Tienes razón, no es de mi incumbencia. Además, lo que estabas haciendo es bastante obvio. Puedes divertirte con quien quieras y cuando quieras-dijo con la voz ronca, y con un nudo en la garganta-. Pero la próxima vez quizá es mejor que no lo hagas en público, donde todo el mundo pueda verte.

La atrajo más hacia él.

– Cuando quiera un consejo tuyo te lo pediré, cariño.

Ella parecía irradiar pasión. Habría jurado que sentía el feroz latido del corazón de Alex contra su cuerpo. Le temblaba el mentón y todos los músculos de su cuerpo estaban tensos porque intentaba contenerse; parecía que solo lo aguantaba un delgado hilo.

La respiración de Meg era superficial y errática. Era plenamente consciente de los movimientos de su pecho contra el de él. La apretaba tanto que los pechos sobresalían por encima de su corsé. Un cálido rubor la invadió al darse cuenta de que sus pezones se habían endurecido por aquel roce. Notaba todas las partes de su cuerpo pesadas y dolorosamente sensibles.

Saltaban chispas entre ellos. Alex posó la mirada sobre sus labios. Dios, estaba a punto de besarla. La fuerza del deseo crecía en su interior, amenazando con estallar con violencia, pero tuvo que luchar para contenerla. Debía respeto a Jamie. Cuando Meg consiguió hablar, su voz sonó ruda.

– Deja que me vaya.

Por la expresión en la cara de Alex vio que se quedó sorprendido. Sin mediar una sola palabra la soltó. Meg salió corriendo.







CAPÍTULO 7



– Margaret, deja de moverte.

– ¡Ay!-gritó Meg intentando esquivar la tortura de su madre, que le cepillaba la maraña de rizos enredados. La noche del baile había llegado y con ella el cumplimiento de la promesa que le había hecho a su madre. Una promesa hecha bajo coacción, pensó Meg enfadada-. No me estoy moviendo. No sé por qué acepté pasar por todo esto, sobre todo después de vuestra intervención para organizar lo de nuestro acompañante para esta velada.

– Aceptaste porque quieres hacer feliz a tu madre-dijo Rosalind-. Y me hará feliz ver tu peinado y tu vestido esta noche.-Soltó un suspiro en tono dramático-. Eres una muchacha preciosa, cariño. Si te ocuparas de tu aspecto del mismo modo que te ocupas de llevar las cuentas…

– Llevar las cuentas es importante, pero cómo llevo el cabello no lo es-respondió pacientemente, como si esa fuera la primera vez que mantenían aquella conversación y no la enésima-. Y además, ya veis cuánto trabajo para dominar este pelo tan rebelde.

Su madre movió la cabeza con incredulidad e intentó poner una expresión severa en su rostro, sin ningún éxito, porque Rosalind no era capaz de mirar a nadie con dureza.

– No sé por qué estás tan disgustada por lo de nuestro acompañante para esta noche. Alex MacLeod es un hombre deliciosamente encantador.

– Estoy disgustada porque me prometisteis que no os entrometeríais. Además, vuestros esfuerzos son todos inútiles. Ya he decidido que, si me pregunta, le diré que voy a casarme con Jaime.

Su madre frunció el ceño.

– Pero si tú no amas a Jamie. He visto la manera en que miras a lord MacLeod y es evidente que te sientes atraída por él. Todo lo que he hecho es organizarlo de modo que pudieras pasar algún tiempo con él. Deberías estarme agradecida.

Las mejillas de Meg se encendieron. A su madre no se le escapaba nada.

– No estoy ciega, madre. Reconozco que es guapo…, es verdad, ¿y quién no lo reconocería? Pero hay una diferencia entre atracción física y sentimiento verdadero. Además, él no está interesado en mí.

Su madre dejó de peinarla y cruzó los brazos.

– Tonterías.

Para una persona tan bien hablada como su madre, aquello era casi como soltar una maldición.

– Estás ciega si no te das cuenta de que Alex MacLeod es mucho más que un hombre guapo. Es un lord por pleno derecho, hermano de uno de los más importantes jefes de las Highlands, una presencia dominante, un guerrero de incuestionable destreza, inteligente e ingenioso. Y lo que es más importante: parece que no puede apartar la vista de ti.

– Os estáis imaginando cosas-dijo Meg, intentando controlar la oleada de placer que las palabras de su madre le producían-. Por el amor de Dios, madre, es un mercenario que vende su espada al mejor postor.

– Bueno, y tu tienes oro de sobras para apostar.

– ¡Madre!

Su madre alzó su afilada barbilla en una extraordinaria demostración de tozudez.

– No nos iría mal un buen guerrero en Dunakin.

– Necesitamos algo más que un buen guerrero. ¿Qué hay de la lealtad? ¿Acaso no habéis escuchado lo de la pelea con su hermano? ¿Cómo podría fiarme de su lealtad hacia Ian?

Rosalind movió la mano como si esas inquietudes de Meg no tuvieran razón de ser.

– Habladurías.

Meg no podía ocultar su frustración, sobre todo porque su madre se empeñaba en hablar de la única cosa que ella negaba a considerar. No podía arriesgar el futuro de su hermano, el futuro del clan, a un desconocido. Después de todo ¿qué sabía ella en realidad de Alex MacLeod?

Era un hombre de lealtad dudosa, que había llegado a la corte envuelto en un aire de misterio y subterfugios. ¿Por qué no quería que nadie supiera que había estado cerca de Skye? ¿Por qué alternaba con hombres que deberían ser sus enemigos? ¿Por qué se había dado tanta prisa en acusarla de espiarlo? Ocultaba algo, de eso estaba segura.

Sin duda era un guerrero extraordinario, tenía todo el control de los guerreros y una autoridad natural, sin ser el típico arrogante que se pavonea. Pero, aunque sus habilidades para el liderazgo la habían impresionado en el campo de batalla, no sabía sí poseería la capacidad para guiar a su clan hacia el futuro y si sería capaz de negociar con los hombres del rey. Y lo más importante: ¿sería leal a su hermano o intentaría quedarse con el poder? Había algo más que le preocupaba: ella sentía que a Alex MacLeod algo le hervía bajo la superficie, algo que él intentaba contener. Alex MacLeod era un hombre de pasiones peligrosas.

No podía confiar en él; no lo suficiente para arriesgar el futuro de su hermano y el de ella misma. Nada había cambiado, Jamie seguía siendo la única opción.

– Dejad de interferir, madre-dijo con dureza-. Sé lo que me hago.

Los ojos de su madre se llenaron de lágrimas ante el duro tono de Meg.

– Lo siento, cariño. Lo único que quiero es que seas feliz.

Asustada, miró a su madre a la cara. Aquello era precisamente lo que la había llevado a aceptar que la acicalasen como a un pavo el día de Navidad. Por desgracia, Meg sufría la misma enfermedad que su padre: no podía soportar ver a su madre llorar. «Por favor, cariño, solo esta vez», le había suplicado su madre. Por eso, en aquella ocasión, en lugar de su habitual negativa cuando su madre se ofrecía a ayudarla con su ropa, Meg había cedido a las súplicas.

Tomó la mano de Rosalind y la apretó ligeramente.

– Lo sé, madre, perdonadme. Ya sé que queréis lo mejor para mí. Seré feliz con Jamie.

Su madre intentó discutir, pero Meg la cortó.

– Creo que deberíamos llamar a Alys si queremos estar listas a tiempo.

Se daba cuenta de que su madre quería seguir hablando, pero afortunadamente asintió con la cabeza y llamó a la criada.

Después de lo que le parecieron horas de tirones de pelo, Alys acabó de recoger el último rizo de su nuevo peinado y se apartó un poco. Todavía se estaba reprendiendo por haber consentido participar en aquel disparate, cuando oyó un grito sofocado de su madre. Se dio la vuelta.

– ¿Qué sucede?-dijo Meg, llevándose las manos al peinado-. ¿Es tan horroroso? Os dije que sería una pérdida de tiempo.

Su madre se cubrió las mejillas con las manos y sus ojos rebosaban de admiración.

– Margaret…-Se detuvo y continuó observándola-. Estás preciosa.

Meg sonrió porque conocía la tendencia de su madre a exagerar sobre todo cuando se trataba del talento de sus hijos.

– Oh, por favor, madre-protestó Meg, y se dio la vuelta para mirar a Elizabeth, que acababa de entrar a la habitación. Pero también Elizabeth parecía sorprendida.

– Estás guapísima, Meg-dijo Elizabeth-. De verdad, nunca te había visto así. Estás absolutamente radiante.

Incómoda con aquellos cumplidos inusualmente sinceros, Meg notó que se sonrojaba.

– Tonterías.

¿Cómo podrían importar tanto un peinado y un vestido nuevos? Sin embargo, no pudo resistirse a mirarse en el espejo.

Le costó trabajo reconocer a la mujer del espejo. Por primera vez, sus rebeldes rizos aparecían en su sitio y recogió de un modo favorecedor. Alys le había dejado sueltos algunos de los mechones más dorados para que le cayeran sobre la espalda y los hombros. Un ligero toque de maquillaje ocultaba sus pecas y el color rosado del rubor aún iluminaba sus mejillas.

Sus ojos, abiertos ante aquella maravilla, parecían dominar su rostro. En comparación, el resto de sus rasgos aparecían inusualmente delicados: su barbilla delgada y marcada, su nariz menuda y respingona, y su boca era un suave y rosado trazo. La combinación daba a su rostro un aire frágil de vulnerabilidad que Meg siempre había considerado imposible.

Rosalind había elegido para la ocasión un sencillo vestido de seda de un color verde musgo que armonizaba perfectamente con el color de sus ojos. Al no llevar corsé ni miriñaque, los suaves pliegues del vestido abrazaban su delgada figura y enfatizaban las redondeadas formas de sus pechos más que comprimirlos como hacían los corpiños y las gorgueras que habitualmente llevaba en la corte.

La mujer que la observaba desde el espejo se parecía a su madre más de lo que ella nunca habría imaginado que fuera posible. Meg se dio cuenta sorprendida de que estaba realmente… hermosa.

No sabía qué decir. Nunca había tenido tiempo o nunca se había permitido dedicar tiempo a su aspecto. Nunca hasta entonces le había importado. Pero en aquel instante se dio cuenta de que no eran solo sus obligaciones las que le habían impedido interesarse por su apariencia, sino el miedo; el miedo a descubrir que a pesar del esfuerzo no se notara la diferencia.

La emoción le atenazaba la garganta.

– Gracias, madre-dijo con una sonrisa agradecida e inclinándose para besar a Rosalind sobre una de sus suaves mejillas.

Su madre le devolvió la sonrisa mientras lágrimas de alegría le brillaban en los ojos.

– De nada.-Pero como en el fondo era una madre, no pudo evitar añadir-: Aunque me habría gustado que no hubieras luchado durante tanto tiempo contra lo que era evidente.-Rosalind examinó a su hija-. Creo que esta noche te sorprenderás al comprobar cuánto placer puede proporcionarte un pequeño esfuerzo.

Y solo minutos más tarde, aunque a Meg le habría gustado desmentir aquellas palabras de su madre, no pudo. Rosalind tenía razón: Meg estaba realmente encantada con su nuevo aspecto.

Cuando Alex MacLeod apareció en el pequeño salón para acompañarlas al baile y se quedó literalmente paralizado, Meg se sintió hermosa por primera vez en su vida. No había ninguna duda en aquel momento de la atracción que él sentía. Ver sus ojos tan abiertos, admirándola, bien había merecido las horas de tedio, y aunque se quedó sorprendido por el cambio de su apariencia, curiosamente, no parecía tan impresionado como Elizabeth.

La observó durante mucho más tiempo de lo que se consideraba educado. Durante tanto tiempo que Meg empezó a sentirse incómoda. Comenzó a mover nerviosamente el abanico de hueso labrado; aquello era significativo, porque Meg nunca jugueteaba con las cosas. Los ojos de Alex se iban oscureciendo a medida que su mirada la recorría lentamente desde la cabeza y a lo largo de su cuerpo, permaneciendo incómoda y largamente sobre sus pechos, dando cuenta de su nueva apariencia. Se estremeció ante la encendida reacción de Alex. Cuando sus miradas se cruzaron ella sintió una sacudida, y se sobresaltó por el destello de ardiente deseo que se reflejaba en su mirada.

Sin embargo, él parecía… enfadado. Apretaba la boca con fuerza y un músculo empezó a temblarle en la mejilla. Aunque iba vestido con las elegantes ropas propias de la corte, su cuerpo entero parecía tenso, como si estuviera preparado para entrar en combate. Alex MacLeod parecía tan feroz y depredador como el guerrero highlander de aquel día en el bosque.

¿Qué le pasaba?

Dirigiéndole una última mirada ardiente, se volvió hacia su madre y le ofreció el brazo. Meg frunció el ceño. Ciertamente, Alex se estaba comportando de un modo muy extraño.



* * * * *



Alex rabiaba en silencio. El escaso control que lo contenía había llegado a su límite. Con cada minuto que pasaba en aquel baile, su ira se intensificaba. Intentaba no mirarla, pero eso no le ayudaba. Estaba demasiado atento a cada maldito y lascivo payaso que se acercaba a Meg. Un pequeño ejército de hombres la rodeaba, y a su madre y a Elizabeth no se las veía por ninguna parte. Por cierto, ¿dónde estaban? ¿No sabían que no se puede dejar a un inocente corderillo solo entre una manada de lobos hambrientos?

Parecía que aquellos hombres no habían visto una mujer en su vida.

Acostumbrado a resolver sus problemas a golpe de espada, a Alex le costaba parecer un hombre civilizado. Lo único que deseaba era aplastar a aquellos tipos que no hacían más que mirar con lascivia los pechos sorprendentemente generosos de Meg.

Meg Mackinnon estaba poniendo a prueba su paciencia y otras partes de él. Estaba tan inquieto y agitado como un león enjaulado. Resistir a sus instintos era demasiado duro para un hombre acostumbrado a guiarse por ellos.

Desde el momento en que entró en el salón aquella noche y vio a Meg, ya sabía lo que sucedería y eso lo enfureció. Ya sabía cómo iban a reaccionar todos aquellos hombres, porque él había reaccionado del mismo modo. Con una cálida oleada de lujuria.

Meg parecía una maldita diosa, con aquella cascada de suaves rizos, con aquellos grandes e inocentes ojos y aquella boca delicadamente roja como una rosa. Pero era el vestido el que lo volvía medio loco. Para el baile los corsés y las faldas amplias eran sustituidos por vestidos sueltos y vaporosos. El de Meg se adaptaba a su cuerpo revelando sus firmes pechos su pequeña cintura y sus esbeltas y estrechas caderas.

Él ya no tenía que imaginarse las bien proporcionadas curvas que se ocultaban bajo las ropas que habitualmente llevaba en la corte, sino que podía ver cada exuberante centímetro de su cuerpo. Apretó los puños y maldijo, como habría hecho cualquiera en esas circunstancias. Su diminuta ninfa aficionada a los libros poseía una sensualidad que le hacía la boca agua.

¡Maldita sea! ¿Por qué ha elegido precisamente esta noche para revelar su belleza y que todo el mundo la admire?, pensó Alex. Ella siempre había sido popular entre los hombres de más edad por su ingenio y su considerable fortuna, pero con aquella belleza se había convertido en un plato increíblemente más apetecible. Aquella noche jóvenes y mayores le iban detrás, pero eran los primeros los que a Alex más le preocupaban. A saber en qué líos podía meterse ella si daba con un joven admirador excesivamente entusiasta. El mismo tipo de lío en el que casi se había visto envuelta con él en los pasillos.

Necesitaba dirigir su atención a otra parte. Hasta el momento no había visto nada que sugiriera que Meg estaba en peligro. La conversación que oyó por casualidad en la taberna seguramente era una coincidencia. Alex se dijo que, ya que se había comprometido a hacer de acompañante aquella noche, era su deber vigilarla, tan inexperta como era con los hombres…, sobre todo con aquel tipo de hombres. Pero él estaba más pendiente de Meg y de sus agresivos pretendientes que de vigilar al lord canciller Seton.

Lo único positivo que había obtenido del desastroso encuentro con la sirvienta de Seton en los pasillos unos días antes había sido la noticia de que Seton asistiría al baile aquella noche. Alex había coqueteado con la criada con la esperanza de obtener más información, pero, por lo visto, debía de ser la única sirvienta del palacio que no prestaba atención a las conversaciones que surgían a su alrededor.

Sin embargo, para otras cosas la criada resultó ser una criatura sorprendentemente activa. De hecho, él estaba intentado librarse de sus tentáculos cuando vio a Meg y reaccionó sin pensar, volviendo su malestar hacia ella por haber sido sorprendido en una situación comprometedora. Vio una ráfaga de dolor en su mirada y quiso explicarle, pero tenía una misión de la que ocuparse. Abrazar a Meg había sido un error pero uno del que no podía lamentarse; notarla había sido extremadamente bueno.

Sin embargo, aquella pequeña descarga de placer no había hecho más que aumentar su ansia.

De nuevo se encontró mirándola. Parecía que había cambiado, si bien en realidad no lo había hecho. Quizá su cabello estaba peinado más artísticamente, pero seguía teniendo la misma expresión imperturbable y pensativa. Una expresión sin ningún tipo de artificios. Solo eso ya la hacía destacar y la hacía infinitamente más atractiva que las insulsas cortesanas que la rodeaban. Meg Mackinnon no fingía, y eso era uno de los aspectos que más admiraba de ella, su seguridad y su capacidad para decir lo que pensaba.

Pero esa noche había una diferencia sutil en su expresión: nunca la había visto tan relajada, se la veía más feliz. Era la despreocupada niña que él sabía que se escondía bajo la seria fachada. Le gustaba verla reír y divertirse, pero no con otros hombres.

Ella rió por algo que el caballero que se encontraba a su lado le susurró acercándose demasiado a su oreja, para desánimo de Alex, y el resplandor puro de aquella risa transformó su rostro en algo que iba más allá de la simple belleza. No podía dejar de mirarla; estaba hipnotizado por el fascinante destello de sus ojos verdes, por la graciosa arruguita en su pequeña nariz respingona y por el suave trazo de su rosada boquita. Moría por saborearla, por volver a estrecharla contra su cuerpo y por descubrir si su sabor sería tan dulce como parecía.

Su miembro se endureció dolorosamente.

Meg se movía con una gracia tosca y natural, y aquellos movimientos eran de lo más seductores precisamente por ser tan peculiares. Aunque ella no poseía la belleza exuberante de su madre o de la mujer de su hermano, Isabel, su belleza, aunque más sutil, era igualmente fascinante.

Por desgracia, no era el único que se había dado cuenta. Con el rabillo del ojo la vio inclinar la cabeza hacia atrás reírse de algo que uno de sus admiradores le había dicho, que estaba demasiado cerca de ella y que no apartaba sus malditos ojos del profundo valle que se dibujaba entre sus pechos. Oía el fuerte latido de su corazón en sus oídos y todo lo que veía estaba teñido de rojo.

Ya había visto bastante. Su pequeña seductora necesitaba un severo rapapolvo.



* * * * *



Desde el momento en que llegaron al salón, un rumor perceptible había perseguido a Meg durante todos sus movimientos. Se encontró, sorprendentemente, disfrutando de su recién estrenada popularidad. Nunca le habían faltado pretendientes, porque su fortuna atraía a muchos hombres que pedían su mano, pero aquella noche notó una sutil diferencia en la intensidad del interés que provocaba.

Ya no la querían solo por el poder y la posición que ella podía proporcionar, sino que aquellos hombres estaban realmente interesados en ella. Le sorprendió que esa diferencia fuese importante.

Notó cómo un hilillo de temor le recorría el cuello. Ya había notado que Alex la observaba-era tan descarado que resultaba imposible no darse cuenta-, pero cuando se encaminó hacia ella furioso y con una expresión salvaje en el rostro, decidió que quizá sería prudente evitarlo. Estaba de muy mal humor y sospechó que, por alguna razón, iba a echarle la culpa a ella, aunque no sabía muy bien de qué. Se volvió hacia uno de los hombres que estaban a su lado, aceptó su brazo y empezó a alejarse, pero se dio cuenta de que Alex se las había apañado para situarse frente a ella y bloquearle el paso.

Aquel hilillo de temor se convirtió en un torrente en toda regla. No le gustaba lo más mínimo el modo en que la estaba mirando. Pero se recordó que ella no había hecho nada malo.

– Perdonad-dijo ella con una voz sorprendentemente tranquila-, estaba a punto de salir a tomar un poco de aire fresco con…

– Buena idea-dijo él con brusquedad-. Os acompaño. Estoy seguro de que a lord Maxwell no le importará.

La cogió por el brazo y empezó a tirar de ella hacia el balcón. A lord Maxwell sí que pareció importarle, pero no tuvo el coraje de discutir. Meg miró de reojo y vio que Alex tenía la boca tensa y la mandíbula apretada. Además estaba el hecho de que la anchura de sus hombros doblaba la de lord Maxwell y era veinte centímetros más alto que él. Ella pensó que no se podía culpar a aquel pobre hombre por quitarse de en medio. Era como si Alex la reclamase y desafiase a cualquier tipo que se le opusiera. Se sacó de encima aquel sentimiento del todo ridículo.

Para un hombre de su talla, Alex se movía con sorprendente gracia; pero mientras la arrastraba a su lado, a ella le costaba trabajo seguir el ritmo de sus largas zancadas. Un azote de aire frío la golpeó al salir del salón. El aire de la noche era un grato alivio contra el calor estancado del abarrotado salón. Tras echar un vistazo a su alrededor para comprobar que estaban solos, ella se libró bruscamente del brazo de Alex. Él estaba furioso, pero ella se negó a que la intimidara, aunque fuera el doble de grande que ella…, como mínimo.

Darse cuenta de aquello la sorprendió, porque aunque él parecía igual de amenazador que aquel día en el bosque, ella no estaba asustada. No importaba lo enfadado que estuviera, Meg sabía que nunca le haría daño. Incluso estando furioso, nunca se había sentido tan segura con nadie como se sentía al lado del Alex.

Ese sentimiento le gustaba y la envalentonó. Se volvió hacia él y le plantó cara.

– Eso ha sido de muy mal gusto-exclamó ella, resistiendo el impulso de clavarle el dedo en el pecho-. ¿Qué os sucede? No habéis dejado de mirarme con ira toda la noche. No podéis seguir enfadado por lo que sucedió el otro día. Ya os dije que no os espiaba. Siento mucho haber interrumpido vuestra cita, pero no podéis culparme por andar por un pasillo.

Durante unos instantes él no dijo nada y solo se limitó a observarla, atravesándola con la encendida intensidad de su mirada. Por alguna razón, ella no se inmutó.

– No estoy enfadado-respondió por fin-. Sencillamente os estoy protegiendo.

Meg no pudo evitarlo y resopló con incredulidad.

– ¿Es que acaso estaba en peligro?

Obviamente a él no le gustó la ligereza de aquella respuesta y dio un paso acercándose a ella… un paso intimidatorio. Estaba tan cerca que Meg podía sentir el calor de su cuerpo y alcanzaba a ver las delgadas fibras de seda de su jubón negro. Su pecho era como una pared de granito. Aquel hombre estaba hecho para dominar. Aunque aquella idea la hizo estremecerse, Meg sabía que tenía que mantenerse firme. Enderezó cada parte de su diminuta anatomía y sus hombros, negándose a rebajarse ante él.

– Tal como coqueteabais, podíais haberlo estado-dijo él en un tono cortante.

Meg lo miró sin creer lo que oía.

– Debéis de estar de broma. ¿Yo? ¿Coqueteando? ¡¿Cómo os atrevéis a criticar mi conducta?! No era yo la que estaba besando a una criada en público, a la vista de todos.

Alex estaba, obviamente, intentando controlar sus nervios, con los brazos tensos pegados al cuerpo, y miraba al cielo como si pidiera paciencia.

– No la estaba besando-dijo entre dientes.

Ella se apartó y emitió un sonido, sorprendida por la dolorosa punzada que notó en el pecho. Miraba fijamente el cielo estrellado y era plenamente consciente del hombre que estaba allí, a su lado. Aquel rostro tan extremadamente hermoso, las suaves y brillantes ondas de cabello dorado que apenas rozaban el borde de su cuello, el físico alto y poderoso y toda la fuerza que ella notaba bajo aquellas endurecidas manos de guerrero.

Pero Meg sabía que era mucho más que a la atracción física a lo que ella estaba reaccionando. Era a su autoridad total sobre todo lo que le rodeaba. Alex era un hombre que la hacía sentirse maravillosamente femenina. Su control era extrañamente tranquilizador; tenía un modo sutil de hacerse cargo de las cosas con solo la autoridad de su presencia y de su fuerza. Cuando estaba con ese hombre, sentía que nada podía hacerle daño, sus problemas no parecían tan insuperables, ni se sentía tan sola. Con Alex podía relajarse.

Él dejó escapar un suspiro y dijo:

– No era lo que imagináis.

Por alguna razón notó que le estaba diciendo la verdad. Aunque enfadada y herida, recordaba el desaire de Alex con la preciosa sirvienta y cómo había intentado liberarse de aquellos brazos que intentaban rodear su cuello.

– Entonces ¿qué era?

Su cara no mostraba ninguna expresión.

– No es asunto vuestro-exclamó Alex, y luego añadió más amablemente-: No tiene nada que ver con vos.

Su honestidad le hacía daño. Tenía razón, Alex MacLeod no tenía nada que ver con ella.

Meg sintió una quemazón sospechosa en los ojos, pero rápidamente puso freno a aquellas inoportunas emociones. Meg nunca lloraba; sin embargo, desde que encontró a Alex, mucho de lo que ella creía conocer de sí misma había cambiado. Sabía leer latín, griego y francés, sabía administrar sus propiedades y mantener a raya a cualquier hombre, pero su corazón era tan vulnerable como los demás. Había intentado ocultarse de sus emociones, pero sus emociones la habían encontrado.

– Tenéis razón-dijo ella con la voz entrecortada-. No es asunto mío, pero tampoco tenéis derecho a interferir en mis asuntos. De ahora en adelante, os agradecería que os metieras en vuestros propios asuntos.

Él volvió a cogerla por el brazo, le dio la vuelta y la obligó a encontrar su implacable mirada.

– Habéis ido demasiado lejos-dijo él en voz baja y con un ligero atisbo de amenaza-. Mi responsabilidad esta noche es vuestra seguridad; así que haced lo que os digo y permaneced alejada de esos hombres.

Ella alzó desafiante la barbilla. Él no tenía ningún derecho a darle órdenes. Además, esa noche su conducta había sido irreprochable, pero él había llevado sus funciones de acompañante demasiado lejos.

– No sé de qué estáis hablando.

– Estáis jugando un juego peligroso. Esos hombres se comerían a una inocente como vos para desayunar.

Ella rió y la vena del cuello de Alex volvió a latir con fuerza, pero Meg no hizo caso de la advertencia.

– Sin duda estáis de broma. Conozco a la mayoría de esos hombres desde hace años y os aseguro que son bastante inofensivos. Solo me estaba divirtiendo. Vos deberíais intentarlo alguna vez.-Hizo una pausa y se atrevió a añadir-: Y ¿cómo sabéis que soy tan inocente? Dais mucho por sentado, milord.

Los ojos se le encendieron y apretó el brazo de Meg con más fuerza.

– No me provoques, Meg.

A ella no se le escapó que la había llamado por su nombre de pila, pero no había ni rastro de duda de que sí que la estaba amenazando. Su voz era grave y clara y parecía envolverla. Sabía que no debía provocarlo, pero Alex conseguía sacar de ella un lado malicioso largamente olvidado. Arqueó una ceja y preguntó:

– ¿O qué?

Antes de que la burla abandonara su boca, ya se encontraba otra vez entre los brazos de él, y se apretó firmemente contra el ancho pecho que estaba admirando apenas unos momentos antes. Jadeó, no por la sorpresa, sino al darse cuenta de cuánto le gustaba estar pegada a él; o de la sensación de sus pechos y de sus caderas amoldándose a su cuerpo recio, derritiéndose, de sentirse segura en su brazos. Su cuerpo se estremeció por la encendida anticipación.

Los ojos de Alex brillaban y su rostro serio prometía una entrega total.

– O te demostraré lo inocente que eres, mi cielo, y el poco control que puedes tener sobre un hombre y sobre sus deseos.

Ella veía en sus ojos la profundidad del deseo, la lujuria, la necesidad y el ansia.

Por mí, pensó. Aquel guerrero feroz, que se mantenía tan frío y distante, la quería a ella, y su cuerpo respondió calmándose.

El tiempo se detuvo. El baile, los ruidos del salón, sus responsabilidades… todo desapareció. No existía nada, solo ellos dos, solos a la luz de la luna. Él bajó la cabeza, lentamente centímetro a centímetro, dándole a ella la oportunidad de decir que no.

Ella oía su corazón latir con fuerza. La boca de Alex estaba tan cerca… Si ella estuviera respirando, sus alientos se mezclarían con el aire frío de la noche. Los ojos le pesaban y querían cerrarse. Luchaba desesperadamente contra la calidez y el deseo que emanaban del seductor cuerpo de Alex y que la atraían como un imán. En el pasado ya la habían besado, y eso casi la había conducido al desastre. Pero la boca de Alex se movía hacia la suya y, qué Dios la ayudase, no podía detenerlo.

Un susurro, su aliento. Un cálido aroma de especias y a continuación el roce más dulce y delicado, que le produjo un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Cada centímetro de él era duro y decididamente masculino, pero la sobresaltó con un leve roce de su boca. Notó la suavidad de sus labios solo un instante, antes de que él levantase la cabeza, dejándola con un nudo en el pecho y deseando intensamente mucho más.

Fue un beso de dolorosa ternura, lleno de inesperada intensidad. Solo con aquel roce rápido algo dentro de ella cambió, dejando al descubierto una parte que era mejor que se quedara enterrada. Ella no quería sentir nada, solo quería hacer lo que era justo, casarse con Jamie, y no el sueño de aquel guerrero salvaje de cuestionable lealtad, un hombre cuya proximidad la arrojaba a un estado de confusión.

«Todo es un error», quería gritar por la desesperación. Quería que él fuese duro y brutal para no quererlo, para demostrar que la decisión correcta era elegir a Jamie. No quería a aquel guerrero que la besaba como si fuese la joya más preciada del mundo. Lo miró; respiraba rápido a través de sus labios semicerrados. No sabía qué pensar porque en realidad él parecía tan aturdido como ella.

«Le he dejado que me bese. Debo de estar perdiendo la cabeza». Había jugado con fuego, pero ella nunca había esperado quemarse con ternura.

– ¿Por qué lo has hecho?-preguntó ella con torpeza. Él la soltó y dio un paso atrás con decisión.

– No lo sé.

– Bien, pero no vuelvas a hacerlo.

– Bajo ningún concepto volveré a hacerlo.

Por algún motivo, la certeza en el tono de su voz la hizo sentirse peor.

El sonido de las puertas del balcón que se abrían fue bien recibido, si bien no lo fue tanto la mujer que apareció.

Bianca Gordon era la mujer más egoísta y frívola de la corte, y probablemente la más hermosa…, lo cual era bastante oportuno, porque hablar de su belleza era su tema preferido. Era la belleza clásica personificada: cabellos rubios, brillantes ojos azules como el mar y delicados rasgos, pero su temperamento no tenía nada que ver con sus refinadas facciones. Su padre era el poderoso marqués de Huntly, y Bianca se aseguraba de que todo el mundo lo supiera y se inclinase ante ella.

Meg deseaba marcharse de allí; todavía estaba molesta por la arrogancia de Alex de querer sermonearla sobre su conducta. Dio un paso atrás con la mente aún confusa. Alex debió de descubrir sus intenciones y le advirtió en voz baja:

– Ni se te ocurra, Meg.

Ella lo ignoró y dirigió a Bianca una radiante sonrisa.

– Bianca Gordon, qué placer volver a verte.

Bianca estaba perpleja porque nunca antes Meg la había saludado de aquella manera.

– Meg, ¿qué te has hecho?-preguntó con descaro mientras repasaba el vestido y el peinado de esta-. Vaya, estás preciosa.

Con una voz tan dulce como la miel, Meg replicó:

– Qué amable de tu parte, pero nunca seré tan hermosa como tú, Bianca.

Bianca asintió con la seguridad de una reina aceptando pleitesía y, obviamente, encantada de volver a ser el centro de atención.

Meg se volvió hacia Alex.

– Bianca, ¿conoces a mi vecino de Skye, lord Alex MacLeod? Me ha estado suplicando que os presente.

Meg habría jurado que oyó a Alex murmurar algo.

Bianca sonrió abiertamente batiendo sus largas pestañas.

– Encantada de conoceros, milord.

– Milady-murmuró Alex inclinándose hacia la mano que ella le ofrecía.

A pesar de la maliciosa mirada que él le lanzó, Meg dijo:

– Alex, ¿no decías que estabas buscando pareja para los próximos bailes?

Antes de que Alex la estrangulase, si es que la expresión en su cara reflejaba sus intenciones, Meg empezó a alejarse. Se dio la vuelta, miró a Alex y cuando sus miradas se encontraron, añadió:

– Disfrutad de la velada.

Esto lo mantendrá ocupado durante un rato, pensó Meg. Empezaba a sentirse mejor; no permitiría que el simple beso de un arrogante lord, aunque turbador, le arruinase la noche.



* * * * *



Alex no sabía si estrangularla o mantenerse lo más alejado posible de Meg Mackinnon. Después de que le endosara a Bianca Gordon, por otra parte la mujer más superficial e insípida que había conocido en su vida, optó por lo primero; pero aquel beso le hacía resistirse a acercarse a ella de nuevo.

Besar a Meg había sido un error.

La notaba tan dulce y suave en sus brazos que la tentación había sido irrefrenable. Sin embargo, él habría sido capaz de resistir si ella no lo hubiera empujado al límite. La idea de que ella no era tan inocente como parecía le golpeó con un sentimiento de posesión que nunca antes había sentido. Su temple de acero se había roto como una ramita seca. Quería hacerla completamente suya, pero una inesperada oleada de dulzura calmó aquellos instintos. Él se había movido lentamente, dándole oportunidades para rechazarlo…, ojalá lo hubiera hecho.

En el instante en que sus labios rozaron los de Meg, supo que ella no había conocido la pasión de un hombre. Pero por Dios que habría conocido la suya si no hubiese sido porque se sentía como si un huracán le hubiese hecho perder el sentido. Su sabor a miel y el suave temblor de su boca le habían provocado un dolor de una perfección sublime en el pecho, cuya intensidad hizo que se apartara. Lo que había sentido no era en absoluto lujuria, sino algo completamente desconocido y mucho más poderoso.

Ni siquiera una hora escuchando el estúpido parloteo de Bianca Gordon había conseguido sofocar el recuerdo. Aquella pequeña muestra no había hecho más que abrirle el apetito. No estaba seguro de poder contenerse y volver a saborearla de nuevo, pero entonces nada podría impedirle que profundizase en lo más dulce y recóndito de su boca. Así que, en lugar de salir tras ella para descargar su ira o su lujuria, hizo lo que debería haber hecho durante toda la noche: continuó buscando al lord canciller Seton.

Tras un rápido reconocimiento de la antecámara contigua, Alex volvió al salón, donde se unió a un grupo de hombres que discutían sobre la contención que el rey Jacobo estaba llevando a cabo en las fronteras, y buscó con la mirada a Seton, pero lo que vio hizo que la sangre se le helara en las venas.

Meg había ignorado descaradamente su advertencia y el círculo de admiradores no había hecho sino aumentar a su alrededor, aunque Alex no pudo evitar darse cuenta de que la atención de Meg se centraba en un hombre en particular.

Lo había desafiado, si bien aquello no debería sorprenderle porque Meg Mackinnon lo hacía de un modo en el que ninguna mujer lo había hecho antes. Normalmente eso lo habría divertido, pero en aquel momento tuvo que controlarse para no dirigirse hacia donde se encontraban y estrellar su puño contra la cara de aquel hombre con el que ella mantenía una conversación profunda e íntima. Alex apretaba el pie de su copa cada vez con más fuerza a medida que aquel imbécil descarado se iba inclinando más hacia ella para susurrarle algo al oído.

Bruscamente dejó su clarete, se excusó del grupo de hombres y se encaminó directamente hacia Meg. Su ira había adquirido un matiz completamente diferente y lo consumía con una emoción tan ajena que casi no pudo reconocerla. Maldita sea, estaba celoso.

Por el disfraz y la máscara que llevaba aquel tipo, Alex pensó que sería el maestro de ceremonias de la representación. Había algo vagamente familiar en aquel hombre, pero Alex estaba demasiado concentrado en la fascinante sonrisa de Meg para prestarle mayor atención.

De hecho estaba tan concentrado en ella que le faltó poca para chocar contra el lord canciller Seton. Masculló una disculpa y lo vio encaminarse hacia la salida. Esa era la oportunidad que había estado esperando, y tenía que aprovecharla. Dejando a un lado los celos que sentía y las ganas de apartar a Meg de su admirador, se dio la vuelta para seguir a Seton. El canciller se encontraba casi en la puerta y en un minuto desaparecería en los pasillos. Alex dio unos pasos tras él y maldijo, incapaz de resistirse a volver a mirar a Meg una vez más a través de la habitación.

Fue un error.

Su cuerpo entero se puso rígido mientras observaba a aquel hombre deslizar sus dedos seductoramente por el brazo de Meg y rozar con los nudillos sus redondeados pechos. Por la astuta mirada que se dibujaba en la boca de aquel cabrón, Alex supo que lo hacía deliberadamente. Olvidándose de Seton durante unos instantes, se encaminó hacia Meg, con la ira corriéndole por las venas… Iba a matarlo.

Aquella astuta sonrisa flotaba sobre los rincones más profundos de su memoria.

Alex casi había llegado a donde se encontraba Meg cuando, al descubrir la identidad del hombre, se quedó helado, completamente pálido. Como si aquel hombre pudiera sentir el peso de la mirada de Alex sobre él, se dio la vuelta y confirmó lo que él ya se imaginaba. Nunca podría olvidar los oscuros ojos de su enemigo.

Los cinco años anteriores desaparecieron y Alex se encontró de nuevo en aquel valle sangriento bajo la amenazadora majestuosidad de las montañas Cuillin, catapultado al día que llevaría siempre grabado en su conciencia.



La proximidad de la sangre impregnaba la niebla matutina. Sus guerreros estaban ansiosos por comenzar la batalla, tan cercana ya que Alex casi podía olerla.

Era la primera vez que estaba al mando y se sentía orgulloso por la oportunidad que le habían concedido; no solo estaría al mando de los hombres de su hermano, los MacLeod de Dunvegan, sino que también estaría al mando de sus parientes, los MacLeod de Lewis. Ambas ramas del clan se habían unido para luchar contra los MacDonald.

Perseguían a su presa desde las inmensas sombras de las montañas Cuillin. Aquellos hombres, unos cincuenta, eran todos descendientes del los hijos de Leod. El grupo, aunque numeroso, subía silenciosamente por el sendero de hierba de la imponente montaña que se alzaba ante ellos.

Alex levantó su mano y ordenó a sus hombres que parasen. Mediante señas hizo que dos de los soldados de ejército, de su luchd-taighe, sus primos John y Tormod de Lewis, lo siguieran. Los tres fuertes guerreros, enfundados en cotas de malla, avanzaban con cautela, arrastrándose sobre sus vientres para echar un vistazo desde el borde de la colina.

Lo que vieron abajo no era una vista muy agradable para un MacLeod. Sus enemigos, los odiados MacDonald, estaban celebrando otra de sus incursiones. El ganado que los MacDonald habían robado a su hermano de los terrenos de Bracadale pastaba tranquilamente en el valle que se extendía a lo largo de los bancos de hierba de aquellos estanques propios de un cuento de hadas.

Esa bucólica escena desató aún más la ya encendida ira de Alex. Él era el responsable de vigilar las tierras de Rory en su ausencia. Aquellos desvergonzados se estaban divirtiendo cuando aún se encontraban en tierras de los MacLeod. Alex luchó para controlar su ira porque aquel robo se había perpetrado cuando era la primera vez que él estaba al mando. Decidió que era el momento de dar una lección a aquellos cabrones.

Con un feroz grito de batalla que atravesó aquella tranquila mañana como si fuera el agudo lamento del espíritu de la muerte, Banshee, los soldados MacLeod embistieron colina abajo y cayeron sobre los confiados MacDonald.

La batalla había comenzado.

El sol abrasador se movía lentamente por el despejado cielo estival. Tras horas de implacable lucha, Alex y sus hombres ya no contaban con la ventaja de la sorpresa del ataque.

A la cabeza de la batalla Alex se enfrentaba a Dougal MacDonald, líder frente a líder, campeón frente a campeón.

La sangre empapaba la hierba aplastada bajo sus pies y dificultaba sus movimientos y su equilibrio. El sudor le caía bajo la pesada malla y salpicaba desde sus cansados miembros con cada golpe de espada.

Su claymore comenzaba a escapársele de las manos.

La visión se le nublaba con el sudor que le caía de la frente. Luchaba por respirar a pesar del insoportable hedor que inundaba el aire. Hacía tiempo que el intenso olor a muerte había ahogado el fresco aroma de los brezos.

Alex estaba cansado. Su oponente lo advirtió y se lanzó a matarlo. Alex notó la enérgica fuerza del golpe de Dougal MacDonald y sintió cómo un dolor estremecedor le explotaba en el brazo. Sus dedos se aflojaron, su claymore voló por el aire como una brillante cruz de plata y con un ruido sordo cayó al suelo lejos de él. Sorprendido al haberse quedado sin su arma, se volvió y encontró la espada de su enemigo apuntando firmemente contra su cuello.

– Ríndete-le advirtió Dougal-. Detén a tus hombres o los mataremos a todos como los gusanos que son.

Alex echó un vistazo a la carnicería que había a su alrededor… ya no era un bucólico paisaje. Los cadáveres se amontonaban en lo que antes había sido un tranquilo valle. La sangre los estanques de ensueño de un horrible color carmesí. Algunos de sus hombres seguían luchando, otros habían sido capturados como él. No importaba. Mientras le quedara aire en los pulmones seguiría luchando. Nunca se enfrentaría voluntariamente a la vergüenza de una derrota.

Escupió a los pies de Dougal mientras apretaba una daga entre sus manos.

– Nunca me rendiré ante un MacDonald hijo de puta.

A Dougal MacDonald parecieron gustarle las palabras de Alex. Hizo un gesto a dos de sus hombres y sonrió.

Con horror, Alex se dio cuenta de que Dougal había hecho señas a los dos hombres que retenían a sus primos John y Tormod. Alex intentó liberarse, pero ya era demasiado tarde. Sus primos cayeron al suelo con un ruido sordo, degollados. El corte de la daga en el cuello había sido tan profundo que no cabía duda de que estaban muertos.

– ¿Lo intentamos de nuevo?-preguntó Dougal amablemente-. Ríndete o diré a mis hombres que los maten a todos.

Con el amargo sabor de la derrota en sus labios, Alex se dirigió al resto de sus soldados. Su orgullo acababa de matar a sus dos primos, pero no mataría a los demás.

– Dejad las armas-dijo con voz ronca-. Esto se ha terminado.

Hacía tiempo que las gaitas habían dejado de sonar, y Alex y los MacLeod que habían conseguido sobrevivir fueron atados y se los llevaron de allí… prisioneros en lugar de vencedores.

Veintidós de sus hombres fueron asesinados en el valle de la Incursión.

Esas muertes ocurrieron bajo sus órdenes.



El hombre que había asesinado a sus primos y que lo había hecho prisionero durante aquellos largos meses estaba allí a menos de seiscientos metros delante de él, con sus manos asquerosas sobre Meg y una sonrisa de regodeo en los labios. En el pasado, aquella sonrisa tenía el poder de hacerle perder el control, pero ya no.

El rostro de Alex era como una máscara de hielo mientras la ira lo corroía como una herida abierta. Sus instintos pedían una batalla para vengar la muerte de sus primos y poder alzar su espada para aplastar a Dougal MacDonald contra el suelo. Luchaba para controlar el odio que iba creciendo en su interior y que amenazaba con estallar. Ese odio que habría convertido aquel salón reluciente en un tumulto de muerte y destrucción. Pero nunca permitiría que Dougal notase su ira.

Lentamente su sorpresa fue disminuyendo y una clara certeza lo invadió: Dougal recibiría su justo castigo; sus espadas volverían a enfrentarse, pero no allí.

Solo había un método de expiar su pasado: ayudar a sus primos a derrotar a los Aventureros de Fife. Ver de nuevo a Dougal había tenido un efecto: le había devuelto la importancia de su misión con total intensidad, recordándole por qué se había vuelto tan implacable en los últimos cinco años. Todas aquellas luchas y todo el trabajo duro habían servido para llevarlo hasta aquel momento.

Nada haría que se alejase del camino que tenía marcado.

Su mirada se dirigió a Meg y pudo ver indecisión en sus ojos, como si se hubiera dado cuenta de que algo había cambiado. Y así era. Se había dejado distraer por aquella seductora muchacha de ojos verdes. El deseo le había hecho perder la concentración durante un tiempo, pero eso no volvería a ocurrir. Maldita sea, había tenido la oportunidad de seguir a Seton y la había desaprovechado a causa de los celos.

Meg Mackinnon no era para él.

Con una última mirada asesina a Dougal, Alex giró sobre sus talones y se dirigió al lugar donde había visto desaparecer al lord canciller Seton. Cumplir su misión era lo único importante, y había sido precisamente Dougal MacDonald quien se lo había recordado.

Alex conseguiría la información necesaria para ayudar a los suyos, los MacLeod de Lewis.

O moriría en el intento.







CAPÍTULO 8



Meg trataba de prestar atención al hombre que tenía delante. De no ser porque ya se había decidido por Jamie, habría sido más solícita con él. Por lo que todo el mundo decía, Dougal MacDonald era un buen partido porque los MacDonald controlaban una parte importante de Skye; pero algo en aquel hombre le resultaba molesto. Físicamente era imponente, casi tan alto como Alex y bastante atractivo, supuso. A primera vista parecía encantador, pero bajo aquella cálida y aduladora sonrisa, Meg descubrió un destello de crueldad en los duros ojos azules.

Pero su cautela hacia Dougal no era la única cosa que la mantenía distraída: seguía pensando en Alex. ¿Dónde se había metido? Quería que la dejara tranquila, que dejara de confundirla… ¿o quizá no? La expresión que se le había dibujado en el rostro cuando lo dejó con Bianca no tenía precio; pero él se lo había buscado por ser tan prepotente. No tenía ningún derecho a darle órdenes. Sin embargo, se arrepintió de lo que había hecho cuando vio cuán imponentes se veían los dos juntos en la pista de baile, y aunque Alex no había disimulado que no quería acompañar a Bianca, Meg sintió algo muy parecido a los celos cuando los vio bailar.

Él no tenía derecho a darle órdenes ni a besarla. Aquel beso había permanecido en sus labios mucho tiempo después de que se lo diera. Ella sabía que tenía que dejar de pensar en el. Se trataba de un desliz pasajero, eso era todo.

Notó que sus ojos vagaban de nuevo y se forzó a volver su mirada hacia Dougal, que la observaba expectante; entonces se dio cuenta que él acababa de preguntarle algo. Cuando le pidió que se lo repitiera, él se inclinó sobre ella, acercándose mucho más de lo necesario. Meg intentó no mostrar su incomodidad; después de todo, no podía decirse que fuera una experta en coqueteos cortesanos.

– Siento mucho lo de la enfermedad de vuestro padre-volvió a repetir él-. He oído que ha tenido algunos problemas-continuó, a pesar del aspecto confundido de Meg- con todo el asunto de tener que decidir su sucesor.

Entrecerró los ojos, sorprendida de que las quejas de unos pocos hombres de su padre hubieran llegado a los MacDonald, y sonrió ligeramente.

– Creo que estáis mal informado: mi hermano es el tanaiste, el sucesor de mi padre.

Él sonrió con indulgencia.

– Pero sus, hum… limitaciones… hacen que la situación sea un poco incierta, ¿verdad?

Meg luchó para controlar su enfado.

– No.

Dougal, quizá al darse cuenta de que se había extralimitado, dijo en tono arrepentido:

– Desde luego, desde luego. Ya pude comprobar durante mi estancia en Dunakin el mes pasado que los rumores de que Ian era retrasado eran exagerados.

Meg se puso rígida, pero él pareció no notarlo.

– Imagino que si estuvierais casada y tuvierais un marido fuerte…, incluso que poseyera tierras limítrofes con las vuestras…

Ella fingió que no se había dado cuenta de que se refería a sí mismo y forzó una sonrisa. Pensó que la visita de Dougal a Dunakin, justo después de que su padre se recuperase, no había tenido mucho sentido; pero en aquel momento vio claro que el objetivo de aquella visita había sido cortejarla para casarse con ella.

Como ella no respondió, Dougal dijo:

– Vayamos a caminar fuera. Me muero por saber si sois tan hermosa a la luz de la luna como lo sois a la luz de las velas.

Recorrió con un dedo el brazo de Meg y ella no pudo evitar estremecerse de repulsión al sentir su tacto. Se quedó completamente de piedra cuando con un dedo le rozó el pecho. ¿Lo había hecho a propósito? Lo miró con dureza, pero la mirada de él no mostraba nada. Meg estaba empezando a sentir muy incómoda.

– Quizá más tarde-dijo ella, manteniendo su voz tranquila. Acabo de volver de dar un paseo fuera.

– ¿Con Alex MacLeod?

– Sí-respondió ella, sorprendida de que él la hubiera estado observando tan de cerca-. ¿Lo conocéis?

– Podría decirse que sí.

A ella no le gustó el tono de su voz.

– ¿Lo conocéis bien, entonces?

Era imposible que fueran amigos, ya que durante generaciones había existido rivalidad entre los MacLeod y los MacDonald.

Durante un instante todo el encanto que había mostrado Dougal desapareció con una sonrisa sarcástica.

– Podría decirse que durante algún tiempo vivimos bastante cerca el uno del otro. Pero podéis preguntarle todo lo que os interese directamente a él, porque viene hacia nosotros y yo diría que con el diablo pisándole los talones, a juzgar por el aspecto amenazador de su rostro.

Meg miró por encima de su hombro y vio a Alex atravesar la sala a gran velocidad y acercarse a ellos con aspecto furioso. Aunque ella nunca había inspirado celos en nadie, fue su intuición la que le dijo que Alex tenía celos. Su intuición debía de estar completamente equivocada.

Cuando Alex ya se encontraba muy cerca de ellos, se quedó paralizado. Sus ojos observaban a Dougal tan llenos de odio que Meg sentía que aquella mirada podría quemar. Alex parecía a punto de querer matarlo, pero fue la expresión totalmente desprovista de emoción que apareció en su rostro momentos después la que la asustó de verdad. Parecía frío y decidido, y tan distante que ella sabía que no podía alcanzarlo. Alex se giró sobre sus talones y, sin volver a mirarla, se alejó en la dirección opuesta, alejándose, como si ya no quisiera nada que tuviera que ver con ella.

Algo terrible había sucedido.

Su único pensamiento era ir tras él, ayudarlo y ver qué le había provocado tanta desolación y tanto odio.

Meg se olvidó completamente de Dougal y se abrió paso entre la multitud en busca de Alex, pero antes de que pudiera alcanzarlo él había desaparecido. Se volvió en vano, buscando entre el mar de rostros que la miraban con asombro. Pero él ya no estaba.

Tenía que encontrarlo, porque Meg sabía que si no lo hacía quizá él se distanciaría de ella para siempre.



* * * * *



Dougal ocultó su indignación bajo una vaga sonrisa al ver a la muchacha con la que pretendía casarse abandonar el salón y salir corriendo detrás de Alex MacLeod. Ella parecía ajena a los murmullos que estaba provocando en el salón y al hecho de haberlo dejado plantado delante de todo el mundo.

Y lo peor era que lo había plantado para ir en busca de su enemigo.

Por supuesto que los espías que Dougal tenía en la corte le habían informado de la presencia de Alex MacLeod, pero nadie le había dicho que estaba interesado en Meg Mackinnon, y que ella estaba interesada en él. Aquello era una complicación, pero no una que le preocupase demasiado. Las complicaciones se podían resolver fácilmente.

Volvió a reír, pero en esta ocasión con placer. Ya había vencido a Alex MacLeod una vez y volvería a hacerlo, pero entonces no mostraría piedad.

Aunque Dougal no estaba interesado en la muchacha, una alianza de una Mackinnon con un MacLeod debía impedirse a toda costa. La batalla entre los MacLeod y los MacDonald por el dominio de Skye había durado siglos, y si las tierras de los Mackinnon caían en alguna de aquellas manos se produciría un desequilibrio que, Dougal esperaba, fuera a su favor, favor de los MacDonald.

Nunca había tenido la intención de casarse con esa muchacha, aunque esa noche se quedó gratamente sorprendido al verla. Su palomita había mejorado mucho desde la última vez que la vio. Casi no podía esperar a llevársela a la cama. Su expresión se endureció: si volvía a avergonzarlo de nuevo cuando estuvieran casados, le haría sufrir las consecuencias de su ira. Ninguna mujer se atrevía a avergonzarlo.

Cortejar a Meg Mackinnon estaba resultando más difícil de lo que había imaginado. Para ser una mujer, Meg era excepcionalmente inteligente, y sabía que no podría engañarla con facilidad. Dougal admiraba su carácter. Ya se encargaría de hacer buen uso de él cuando la tuviera en la cama. Pero nunca permitiría que ella se interpusiera en sus planes.

De una manera u otra, Meg Mackinnon se convertiría en su esposa.



* * * * *



Era la primera vez desde que había llegado a la corte que Alex podía visualizar claramente su misión. Concentrarse en la tarea que se traía entre manos, y no en aquel par de encantadores ojos verdes, ya había empezado a dar sus frutos. Apenas podía creer su buena suerte.

Cuando Alex abandonó el abarrotado salón el lord canciller Seton no estaba por ninguna parte. Mientras maldecía la oportunidad que había dejado escapar y los celos que habían dado lugar a eso, miró a su alrededor y vio a alguien, tan importante para sus averiguaciones como lo era el propio Seton, abandonar el salón y dirigirse al pasillo. Se trataba del secretario Balmerino, uno de los doce originales Aventureros de Fife. Dado que el secretario ya había estado implicado con anterioridad, Alex supo que su repentina aparición en la corte significaba algo importante.

Decidió rápidamente no seguir buscando al canciller, sino seguir al secretario Balmerino esperando que este le condujera al primero.

Vivir como un proscrito durante los últimos años le había enseñado a ser cauto para evitar ser capturado por los hombres del rey. Estaba acostumbrado a moverse sigilosamente a ocultarse entre los árboles y a confundirse con el paisaje; pero camuflarse en la corte era una cosa totalmente diferente. En aquellas circunstancias su gran tamaño no jugaba a su favor, y tampoco había muchos sitios donde poder ocultarse. Era más fácil pasar desapercibido mezclándose entre toda aquella gente que pululaba en el salón, pero los pasillos por los que caminaba el secretario, que conducían a la sala para recibir a las visitas, estaban casi vacíos, así que Alex se mantenía detrás del secretario, intentando guardar la mayor distancia posible entre ellos sin perderlo de vista.

También tenía que asegurarse de que nadie lo siguiera. Una de las veces hubo de ocultarse en una de las habitaciones para evitar unas voces que se acercaban y pensó que había perdido al canciller, pero el ruido de alguien tosiendo volvió a indicarle el camino.

Sin correr más riesgos, Alex se acercó al secretario confiando en que no se diera la vuelta. Se vería en apuros si tuviera que convencer al secretario Balmerino de que no lo estaba siguiendo. Como medida de precaución estudió la disposición del palacio, pero, a diferencia de lo que ocurría en el bosque, en el palacio las vías para poder escapar sin que lo vieran eran escasas. Si lo descubrían espiando a aquellos hombres, lo acusarían de traición. Alex ya había estado preso una vez, cortesía de Dougal MacDonald, y no estaba dispuesto a repetir la experiencia. Además, ya conocía los riesgos de la misión cuando se presentó voluntario.

Cuando Balmerino cruzó la sala para recibir a las visitas y se dirigió hacia un pasillo oscuro y desierto de la parte de atrás del palacio, Alex dio un suspiro de alivio. Los vanos que rodeaban el vestíbulo le proporcionarían un poco de protección. A medio pasillo el secretario entró en una pequeña antecámara y las sospechas de Alex se confirmaron. El secretario le había conducido directamente al lord canciller Seton. Y a sus compinches y, por fin, a la conversación que Alex tanto ansiaba escuchar. La que esperaba que lo mandase de vuelta a isla de Lewis.

El sueño del rey de colonizar Lewis, y presumiblemente más tarde el resto de las islas occidentales, se basaba en la falsa creencia de que existían riquezas ocultas en las islas que estaban simplemente esperando ser saqueadas por el monarca. Después de una serie de leyes destinadas a despojar a los highlanders de sus tierras, el rey había arrendado la isla de Lewis, que pertenecía por derecho a los MacLeod de Lewis, a un grupo de lowlanders, en su mayor parte provenientes de Fife, que estaban dispuestos a correr el riesgo.

El rey Jacobo había intentado establecer un asentamiento en Stornoway, la aldea más grande de la isla de Lewis, y después pretendía construir un puerto comercial. Pero los parientes de Alex, Tormod y Neil MacLeod, con la ayuda secreta de algunos de los jefes de las islas, habían conseguido saquear a los intrusos y devolverlos a Fife.

Los «Caballeros Aventureros de Fife», que era como se hacían llamar (haciendo que pareciera más una maldita expedición que una auténtica conquista de las tierras de sus compatriotas, según opinaba Alex), habían regresado con el rabo entre las piernas ante un rey furioso y humillado. Un rey que, Alex estaba seguro, haría cualquier cosa para garantizar que un segundo intento no acabase en una derrota tan estrepitosa como la primera.

Por su parte, Alex haría todo lo posible para garantizar lo contrario. Que se lo llevara el diablo si se quedaba sentado mirando cómo el rey robaba las tierras a sus primos y las llenaba de malditos lowlanders. Pero él sabía que la razón por la que ayudaba a los suyos era mucho más profunda: la muerte de sus primos, en el campo de batalla a manos de Dougal MacDonald cuatro años atrás, todavía le pesaba, y lo que se le ofrecía era la oportunidad de enmendar el pasado.

Escondido en uno de los vanos del pasillo, Alex hacía todo lo posible para ocultar su voluminoso cuerpo en aquel espacio tan pequeño… sin mucho éxito. Si alguien salía de la habitación inesperadamente, casi seguro que lo descubrirían.

Pero era un riesgo que tenía que correr.

Desde su posición no podía ver directamente el interior de la habitación, pero alcanzaba a oír lo suficiente para captar lo esencial de la conversación. Sus músculos ya empezaban a notar los efectos de estar en aquel espacio tan reducido para colmo, había tenido que aguantar lo que parecía un parloteo interminable antes de que, por fin, abordasen el asunto que él había estado esperando.

A pesar de la incomodidad, la espera había valido la pena.

Reconoció la voz autoritaria del lord canciller Seton.

– Os aseguro que tendréis vuestros barcos, secretario. El rey se ha comprometido a hacer todo lo posible para garantizar el éxito de vuestra misión. ¿Están listos vuestros hombres?

– En cuanto el rey dé las órdenes, milord canciller. En este momento mis hombres ya están en Fife aguardando noticias, preparando a los colonos y haciendo acopio de provisiones. Cuando los barcos del rey lleguen, estaremos listos.

– Perfecto. ¿Cuántos colonos llevaréis esta vez?-preguntó el lord canciller.

– Unas cuatrocientas personas, contando soldados, artesanos, obreros y mujeres.

Alex dio un suspiro de alivio al oír que se confirmaba el segundo intento de ocupar Lewis por parte de los Aventureros de Fife. Solo le quedaba saber cuándo…

– Con tal de…

Alex oyó algo. Un débil ruido de pasos desvió su atención hacia el final del pasillo y le impidió seguir oyendo el resto de las palabras del lord canciller. Alguien se acercaba.

El olor del peligro hizo que el familiar torrente de sangre se precipitara en sus venas. Sacó su daga, y la larga y afilada hoja brilló a la tenue luz de las velas. Sin que nadie lo oyese salió del vano y comenzó a caminar por el oscuro pasillo hacia los pasos que se acercaban; intentó alejarse todo lo posible de la puerta de la sala que permanecía abierta. Justo cuando el intruso estaba a punto de doblar la esquina, Alex desapareció entre las sombras de otro vano, con los nervios a flor de piel por la expectación. Esperaba que fuese Dougal quien lo esta siguiendo.

Una vez que el impulso de asesinar a Dougal MacDonald se hubo disipo, Alex se dio cuenta de que su presencia en la corte probablemente no era un casualidad. Aunque los MacDonald decían formar parte de la alianza de jefes, unidos para proteger la isla de Lewis de la invasión, Alex no confiaba en ellos. Vigilaría de cerca a Dougal MacDonald, y si los MacDonald planeaban engañarlos, Alex lo averiguaría.

Los pasos sonaban demasiado ligeros para ser de hombre.

Maldijo al reconocer la diminuta figura que doblaba la esquina. Meg. No sabía si estar furioso por su interrupción inoportuna o agradecido de que fuese ella y no otra persona. Jamás había conocido a ninguna mujer tan dispuesta a aguantar lo peor de su ira. Nunca mostraba el buen juicio de dejarlo en paz. Volvió a meter la daga en el cinturón y salió de las sombras a su encuentro.

Ella dio un salto, asustada. Al darse cuenta de que era él, colocó sus manos en las caderas y frunció el ceño.

– ¿Qué haces ahí escondido entre las sombras? Por poco me matas del susto.

– Así conseguiría perderte de vista por fin-dijo él bromeando.

Meg resopló indignada, pero él no hizo caso, la cogió por el brazo y la apartó de la esquina para evitar que los descubrieran. Volver a verla desató de nuevo todos los sentimientos que se había jurado dejar atrás cuando abandonó enfurecido el salón momentos antes. Quería empujarla contra la pared y castigarla por haberlo distraído, por frustrar su plan y por hacer que cada maldito centímetro de su cuerpo se tensara y vibrase de ansia.

– ¿O es que te dedicas a perseguir a los hombres por los pasillos?-preguntó él.

Había una dureza en su voz que-ella lo sabía- era consecuencia de haberla visto con su enemigo. La imagen de Dougal MacDonald tocándola aún ardía vívida en su mente, y también el impulso de querer eliminar aquella imagen.

– Normalmente no-respondió Meg en un tono seco tiempo que elevaba su adorable barbilla-. Pero he venido en tu busca. Parecías muy trastornado en el salón…

Alex se puso tenso: ella se estaba adentrando en terreno peligroso.

Meg notó esa sutil advertencia y dejó de hablar. Se mordió el labio nerviosamente y, midiendo sus palabras, dijo:

– Estaba preocupada. Me he dado cuenta de que algo no andaba bien.

Meg tenía su mano apoyada en el antebrazo de Alex y su tacto, a pesar del grueso terciopelo de su jubón, le produjo una oleada de calor que se extendió por todo su cuerpo. No hacía mucho que la había tenido entre sus brazos, y aquel recuerdo perduraba con fuerza.

Pero Alex no quería su consuelo. Quería apartarla de su mente.

Se juró que se mantendría indiferente. Sin embargo, su carita era endiabladamente encantadora, y sus suplicantes ojos verdes y sus finas cejas dibujaban una arruguita deliciosa sobre su nariz respingona. Incluso bajo aquella tenue luz se adivinaba la sensual línea de sus labios. Un incontrolable sentimiento de posesión lo invadió. Mía, pensó. Pero no era suya y nunca lo sería. Tuvo que resistirse al impulso primitivo de cubrir su boca con la suya y de borrar todos los rastros de Dougal MacDonald que pudieran quedar dentro de ella.

Maldijo entre dientes. Soltó el brazo de Meg y dio un paso atrás.

– No eres muy buena aceptando consejos-dijo él-. Te advertí que tuvieras cuidado.

– ¿Consejos?-respondió ella con sarcasmo-. Más bien, querrás decir órdenes. Y no, no los acepto. ¿Y tú?

Alex ignoró la pregunta y añadió:

– Si lo que quieres es casarte es mejor que te vayas acostumbrando a aceptarlos.

Ella frunció los labios y no respondió, pero Alex capto un destello de despecho en sus pupilas.

Alex entrecerró los ojos.

– ¿O es ese uno de los requisitos que tiene que cumplir tu marido? ¿Tendrá que ser un hombre que te deje hacer lo que quieras?

– Por supuesto que no-replicó ella.

La mirada de Alex recorrió su rostro indignado, aunque sospechaba que había algo de verdad en todo aquello. Meg se había forjado una posición poco habitual y le gustaba tener responsabilidades. Y él no tenía ninguna duda de que la joven no estaba dispuesta a renunciar a ellas.

Alex examinó su rostro durante un largo instante.

– Si crees que podrás manejar a Jamie Campbell a tu antojo, es que no lo conoces.

– No tienes ningún derecho a hablarme así. Mi matrimonio no es asunto tuyo.

Pero Alex se dio cuenta de que ella no había negado lo que acababa de decir… Tenía la intención de casarse con Campbell. Aquello le molestó más de lo que le habría gustado admitir.

– Tienes razón-respondió bruscamente-. No deberías estar aquí. Yo podría haber sido otra persona.-Su mente volvió a recordar la conversación que había oído en la taberna-. Estos pasillos oscuros no son lugar para una mujer sola. Es peligroso.-Yo soy peligroso, pensó-. Si gritases nadie vendría en tu ayuda.

Aunque ella trató de ocultarlo, Alex pudo ver un destello de miedo en su rostro.

– Tú nunca me harías daño.

– ¿Cómo puedes estar tan segura?

Alex inclinó la cabeza, incapaz de resistirse a inspirar su embriagador perfume, mezcla de rosas y de su propio aroma, sutil y femenino. Tenía la boca ligeramente abierta y podía oír su respiración entrecortada. Atrapado por su irresistible atractivo, colocó su pulgar sobre el frenético pulso que latía en su cuello al tiempo que, con los demás dedos, acariciaba sus aterciopeladas mejillas. El cuerpo de Meg se estremeció ante aquel contacto, y notar que ella también lo deseaba no hizo más que avivar su pasión. El ansia agitaba su cuerpo y tuvo que hacer acopio de toda la determinación con la que contaba para no dejarse llevar.

Alex dio un paso atrás.

– ¿Qué quieres de mí?-preguntó con dureza pasando los dedos entre sus cabellos.

– Nada-replicó ella automáticamente.

– Yo creo que sí.

Él vio el rubor aparecer sobre sus mejillas y notó su nerviosismo.

– Ya te he dicho que estaba preocupada por ti.

– Como ves no hay ningún motivo del que preocuparse así que vuelve al baile.

A pesar del brusco rechazo, ella no se movió ni un centímetro.

– ¿Por qué te enfureció tanto ver a Dougal MacDonald?

Alex se quedó inmóvil. Meg tenía una manera especial de ir profundizando hasta llegar al centro del asunto. Él aparentó una indiferencia total.

– Los MacLeod y los MacDonald somos enemigos.

Claramente aquella explicación no era suficiente para Meg. No solo conseguía ser directa e ir al grano, sino que poseía la extraordinaria habilidad de pensar que los demás eran de la misma manera. Él nunca había conocido a una mujer tan segura de su capacidad para averiguar la verdad.

– ¿Eso es todo?-preguntó ella con calma.

– ¿No es suficiente?

– No has respondido a mi pregunta.

– Vuelve al baile, Meg, pero sigue mi consejo y mantente alejada de Dougal MacDonald. No es el hombre apropiado para ti.

Maldita sea. Alex oyó ruidos tras él que provenían de la antecámara. Si el lord canciller y el secretario lo encontraban allí, podrían empezar a hacer preguntas sobre por qué merodeaba por aquel solitario pasillo, tan cerca de la sala donde se estaba celebrando una reunión secreta. Además, tampoco se fiaba de que Meg no comenzara, asimismo, a hacer preguntas.

Tenía que impedir que ella hablara.

El suelo crujió. Iban hacia él. Tenía que hacer algo. Había solo una cosa que podía hacer: la que había estado deseando desde el mismo momento en el que la había visto. Acabaría lo que había empezado en el balcón.

– ¿Por qué…?

Meg no terminó la frase porque Alex, sin previo aviso, la empujó contra la pared, la bloqueó de modo que aquellos dos hombres no pudiesen ver la cara de ella, ni ella pudiese ver quiénes eran. No quería que ella averiguase la identidad de los hombres reunidos en aquella sala. La conocía bien y sabía que empezaría a hacer preguntas.

– ¿Qué estás haciendo?-Ella intentó apartarse, pero él la sujetó con firmeza.

Rodeó con la mano su diminuta cintura y acercó su menudo cuerpo hacia él. El de Alex reaccionó inmediatamente. Empezó a gemir cuando notó las caderas de ella ajustarse a la protuberancia de su pelvis. El ansia vibraba por todo su cuerpo. Su miembro erecto y duro se apretaba contra ella. No había duda de que Meg podía sentir aquella muestra de deseo, incluso a través de su vestido. ¿Se estaría humedeciendo su cuerpo por culpa de él? Ese pensamiento erótico no hizo más que aumentar su agonía.

La oía respirar con dificultad, y en su mirada vio que ya no parecía tan segura de sí misma. En los labios de Alex se dibujó una sonrisa peligrosa. Aquellos preciosos ojos verdes, bajo aquellas negras pestañas, se abrieron de par en par ante la dura evidencia de su excitación.

Los delicados arcos que formaban sus cejas subieron al máximo y arrugó su pequeña nariz como reflejo de su perplejidad, que de hecho era un cumplido muy expresivo. Inclinó la cabeza hacia atrás para volver a encontrar la mirada de Alex, mientras sus rizos sueltos le caían sobre la espalda.

– Tendrías que haber dejado que me marchara-dijo él bajando la cabeza.

– Vas a volver a besarme-exclamó ella.

Alex sonrió entre dientes. Siempre tan condenadamente directa, pensó.

– Sí, pero este beso no será como el anterior.

La tomó por la barbilla, se perdió en sus ojos confundidos y sintió la irresistible tentación del destino. Había esperado demasiado tiempo para poder tener los labios de ella bajo los suyos y alcanzar con su lengua los sitios más recóndito de su boca a fin de saborear su pasión. Y con objeto de desatar la suya. Su cuerpo se movió para poder sentir el cuerpo de ella pegado al suyo, respondiendo a su beso.

Esa vez no se contendría.



* * * * *



La oscura y sensual promesa de sus palabras la envolvía con fuerza. Dios, iba a besarla. Y entonces no sería tan delicado. Su cuerpo estaba tenso ante la expectación y su corazón palpitaba salvajemente encerrado en su pequeña jaula. Expectación, reconoció. Pero no era eso lo que ella quería cuando había salido en su busca… ¿o quizá sí?

Meg había visto su expresión en el salón y simplemente había reaccionado. Su única intención había sido salir en su busca y descubrir lo que le estaba haciendo daño. Esa noche había visto un atisbo de la oscura confusión que se agitaba bajo la superficie. Lo había visto enfadado antes, sí, pero nada comparado con la reacción de la que había sido testigo cuando Alex vio a Dougal MacDonald. Aun así, durante un instante, antes de que la rabia asesina comenzase, una desolación de inconmensurable dolor había aparecido en su mirada, y la hirió en lo más profundo. Era como si él hubiera abierto una pequeña ventana de su alma.

Alex siempre parecía lejano e intocable; un guerrero feroz e indestructible, con absoluto control de todo lo que lo rodeaba. Pero al ver a Dougal se le había abierto una grieta, aunque solo pasajera, en aquel muro de reservas. Se dio cuenta de que Alex no era tan indiferente como parecía; sentía las cosas intensamente, mucho más de lo que ella nunca habría imaginado.

Así que salió en su busca, pero con la única intención de ofrecerle consuelo, no para acabar entre sus brazos, aunque se cuerpo expresara lo contrario.

Se había puesto furioso porque había salido tras él y durante un instante tuvo la sensación de que lo estaba molestando, pero rápidamente su ira había dado paso a una sensación mucho más aterradora: pasión.

La atrajo con ímpetu hacia el, rodeándola con toda la fuerza de su sobrecogedora masculinidad… masculinidad que ella ya no sentía como una amenaza. En lo único que ella podía pensar era en calor y fuerza. Quizá debería sentirse vulnerable, atrapada de aquel modo entre la fría pared de piedra y el calor que desprendía su musculoso pecho, pero en cambio sintió un torrente de excitación, un sensual estremecimiento de puro placer femenino. Alex MacLeod estaba hecho para dominar, pero no la intimidaba. Por mucho que ella quisiera afirmar lo contrario, no es que Meg no pudiera resistirse, podía resistirse, pero no quería.

Que Dios la ayudara, notaba cada centímetro de su inmenso y duro cuerpo contra el suyo. Se estremeció al notar de repente una parte en particular, larga y dura, presionando íntimamente contra su vientre. La sobrecogedora evidencia de la excitación de Alex invadió de pasión sus pechos y su sexo. Notaba la excitación de él como si fuera la suya propia.

Medio oculto entre las sombras, los delgados y hermosos trazos de su rostro estaban fijos en una tensa máscara de deseo. Sus ojos azul claro la perforaban como si la estuvieran desafiando en silencio. Él había tirado el guante, obligándola a reconocer la fuerza de su deseo, desafiándola. Acercó un poco más sus caderas a las de ella para que su propósito quedara claro. Ella contuvo la respiración. Aquella suave fricción había desatado miles de sensaciones. Notaba un cosquilleo allí donde sus cuerpos se tocaban íntimamente, como si despertara de un largo sueño. Nunca había sentido nada igual. Aquella sensación la hacía desear más y más.

¿Qué le estaba haciendo? Aunque todavía no la había besado, ella sin embargo nunca había sido tan consciente de los íntimos y maravillosos deseos de su cuerpo.

Después de lo que pareció una eternidad, a pesar de que no habían sido más que unos segundos, él le tomó la barbilla entre sus dedos y acercó la boca a la suya. Apretó los labios contra los de ella, como había hecho en el balcón, y como ya le sucediera entonces, el corazón de Meg se detuvo, anhelando intensamente más. Él parecía estar librando una batalla interna, buscando su respuesta en la profundidad de los ojos de ella.

Aparentemente había encontrado la respuesta, porque la besó de nuevo, esta vez con más fuerza. Sus labios cubrían los de Meg con una posesiva ansia que la dejó sin aliento. Su boca ya no era delicada y respetuosa, sino cálida y exigente, y se movía sobre la de ella con una destreza que reclamaba su respuesta. Sus labios eran dolorosamente suaves y su masculino sabor a especias, a vino y a oscuros deseos era simplemente divino.

Inundada de aquellas sensaciones se fundió en los brazos de Alex sucumbiendo gustosa a su exquisito asalto. Suspiraba de placer. Había luchado contra aquel deseo y contra aquella atracción demasiado tiempo. Su beso había destrozado la frágil barrera que la protegía de la verdad. Había algo de perfecto, de apropiado en el tacto de su boca sobre la de ella.

Meg ya no podía negarlo por más tiempo, ni él tampoco. El intenso latido de su corazón contra el suyo le confirmaba que Alex estaba tan conmovido como ella.

Sus grandes manos cubrían su cuerpo y se movían sobre su espalda y su cintura con una caricia firme, como si quisieran memorizar cada centímetro de su piel, dejando un rastro de apasionadas sensaciones a su paso. Rozándole las caderas la sujetó por las nalgas, la acercó más hacia él y gimió cuando notó que se ajustaban a la perfección.

Un ruido de voces en el corredor, no lejos de donde se encontraban, la sobresaltó. Ella se quejó sin despegarse de su boca y Alex levantó la cabeza, interrumpiendo el beso. Meg respiraba con dificultad cuando sus miradas se encontraron en la oscuridad.

– Alguien viene-dijo ella con una voz entrecortada que no parecía la suya.

– Ignóralos-replicó Alex en un tono seco-. Quizá se marchen.

Meg sabía que ocultos allí, entre las sombras, era difícil que los descubriesen, a no ser que alguien se les acercase mucho. Las voces se oían cada vez más cerca. Ella dejó de mirarlo y se puso de puntillas para intentar ver por encima de su hombro. Al darse cuenta de lo que intentaba hacer, Alex acercó de nuevo su boca a la de ella para impedirle hacer otra cosa que no fuera deleitarse en las deliciosas sensaciones que el lento y sensual movimiento de su boca producían.

Ella debería haberse olvidado de todos aquellos ruidos, pero se oyó una voz.

– ¿Quién anda ahí?

El cuerpo de Alex se puso rígido. Quizá ella no lo habría notado si su cuerpo no hubiera estado tan pegado al de Alex.

– Ponte a reír-le ordenó con los labios todavía pegados a los de ella.

Sorprendida, Meg apartó la cabeza.

– ¡¿Qué?!

– ¿Quieres que te vean? Hazlo.

Meg intentó imitar lo mejor que pudo a una criada pícara e intentó reír. Por lo visto su imitación no fue lo bastante buena, porque Alex puso los ojos en blanco y a continuación colocó sus dedos bajo los brazos de Meg, quien, boquiabierta, rompió a reír de verdad cuando él empezó a hacerle cosquillas.

Y funcionó. Meg oyó a un hombre decir: «Buscad una habitación e id a hacerlo allí». El ruido de las voces desapareció tras oírse un portazo momentos más tarde.

Las mejillas de Meg se encendieron al pensar en lo que aquellos hombres habrían podido pensar o ver. Pero había algo extraño en toda aquella situación, y algunas preguntas empezaron a formarse en su mente. Si el baile era esa noche, aquella parte del palacio debería estar vacía. ¿Quiénes eran aquellos hombres? Una de las voces le resultaba conocida. Se volvió para observar a Alex, que a su vez la miraba con una extraña expresión en el rostro. Hasta entonces él no le había explicado qué hacía allí, oculto entre las sombras. Estaba a punto de preguntarlo cuando él, adivinando lo que ella estaba pensando, la acercó hacia su cuerpo y posó de nuevo su boca sobre la de ella, alejando de ese modo cualquier pensamiento lúcido de su mente.

Meg jadeó ante la inesperada invasión de la lengua de Alex en su boca. Lo oía gemir a medida que alcanzaba los rincones más recónditos de su boca con cálidos y seductores toques. Durante un instante, se quedó quieta, sin saber qué hacer, segura de que algo tan lascivamente delicioso no podía ser bueno; pero la intensa calma que le recorrió el cuerpo pronto le hizo olvidar su preocupación.

Notaba cómo su cuerpo se fundía con el profundo calor de la boca y de la lengua de Alex, que la penetraba cada vez más, hasta que la excitación la inundó completamente. Alex le recorría con los labios la cara y el cuello, con encendidos besos que ardían en su piel.

Un ligero gemido de placer se escapó de sus labios. Meg no podía creer que aquel sonido gutural hubiera salido de ella. Alex deslizaba los labios sobre su pecho, peligrosamente cerca del corsé. Su cuerpo respondió dejándose llevar y derritiéndose íntimamente en su abrazo. Podía sentir cómo aquellos músculos duros la estrechaban. Toda aquella calidez le subía a la cabeza y se sentía como en un sueño.

Nunca se había sentido así, indefensa y despreocupada, a merced de una fuerza mucho más poderosa que la razón. ¿Por qué había desatado algo que no era capaz de controlar? Lo único que podía hacer era responder, deshacerse en él y abandonarse a la pasión que ardía entre ellos.

Lentamente, vacilando, lo tomó por los hombros para sujetarse, pero quizá también porque, por alguna extraña razón, anhelaba sentir toda la fuerza de sus músculos en sus dedos, para comprobar su dureza y para ver si él ardía de pasión tanto como ella. Sí, él también. Sus hombros eran firmes como una roca. Sus manos recorrieron toda aquella amplitud y se deslizaron por los músculos de acero de sus brazos. Dios, su cuerpo era realmente impresionante.

Tocarlo le hacía desear más. Embriagada por aquellos deseos lujuriosos, necesitaba notarlo más cerca. Se aproximó más a él, apretó sus pechos contra el cuerpo de Alex y sus pezones se endurecieron con el roce. Incluso durante unos instantes llegó a preguntarse qué se sentiría al frotarse arriba y bajo contra su pecho desnudo, piel contra piel.

Como si fuera capaz de adivinar lo que ella pensaba, los besos de Alex se volvieron más exigentes, más profundos, intensos y húmedos, como si quisiera devorarla. Con su áspera barbilla le arañaba la delicada piel alrededor de la boca. Con sus caderas Alex la envolvía y la empujaba con más fuerza contra la pared. Llevó sus manos hacia sus pechos y Meg volvió a gemir, delirando de placer.

Meg notaba la enorme evidencia de la excitación de Alex presionando sobre su vientre. Una extraña oleada de excitación fluyó bajo este. Llena de deseo, sintió el urgente impulso de frotar su carne contra la rígida columna que se apretaba con firmeza contra ella y aliviar así la incontrolable agitación de su cuerpo. Parecía que el mundo girase sin control y que Meg luchase para no caerse.

Meg era inocente, pero no ignorante. Curiosa por naturaleza, ya sabía lo que ocurría entre un hombre y una mujer; además, la privacidad no formaba parte de la vida de las Highlands. Y había ampliado sus conocimientos observando los rituales de apareamiento de los animales. Nunca había soñado que su cuerpo le hiciera desear tanto aquel acto, pero quería notar a Alex bien dentro de ella, llenándola de pasión. Probablemente estaba hechizada y aquella ansia de tenerlo entre sus piernas seguramente la mandaría a la condenación eterna, pero ¡qué manera tan deliciosa de condenarse!

En medio de aquella bruma de placer, su mente exigió precaución. Aquel hombre no le convenía, pero su corazón lo reclamaba, sabiendo que nada podía ser mejor que besarlo y hacer el amor con él.

Así que era eso lo que se sentía al perder el control, pensó.

La burbuja explotó. Y un pensamiento lúcido la devolvió a la realidad. ¿Qué estaba haciendo? Todo aquello era demasiado: la irrefrenable pasión de él, la inexperiencia de ella y la intensidad de su propia respuesta.

Aquello era pasión en su forma más aterradora, una pasión distinta a todo lo que había experimentado hasta el momento y que podía hacerle perder la cabeza. La intensidad del deseo que sentía por Alex era algo completamente nuevo, su corazón latió con repentino pánico; temía llegar a perder el control.

El hermoso rostro de Ewen pasó ante sus ojos como un destello.

Solo una vez había permitido que las emociones enturbiaran su juicio, pero había aprendido la lección. Aquel error con Ewen casi le había hecho perder todo, y no podía con sentir que aquello volviese a suceder.

De repente, sentimientos completamente opuestos a los que había tenido hasta aquel momento la invadieron con una intensidad abrumadora. Era como si toda la pasión que le corría por la venas se hubiera transformado en hielo.

No podía continuar con aquello.

Sin otra idea en su mente que la de huir, clavó con todas sus fuerzas una de sus rodillas en la entrepierna de Alex, tal como su padre le había dicho que hiciera si alguna vez se encontraba en una circunstancia como aquella.

Había conseguido liberarse. Alex se retorcía de dolor y maldijo en un modo que ella nunca había oído. Su cara estaba desencajada. Meg se mordió los labios mientras sentía una oleada de remordimiento… Su padre no le había dicho que aquello causase tanto dolor.

Se alejó, respiraba con fuerza intentando recuperar el aliento. Estaba segura de que si alguien la veía pensaría que habían abusado de ella porque llevaba el pelo revuelto y tenía los labios enrojecidos. Pero no le importaba, debía salir de allí a toda prisa.

– ¿Por qué demonios has hecho eso?

– Quería que parases.

– Pero podías haberme dicho algo antes.

– Yo…-Avergonzada, se cubrió la boca con una mano porque acababa de darse cuenta de que ni siquiera había intentado apartarlo. Simplemente había reaccionado… demasiado precipitadamente-. Lo siento-susurró, al tiempo que empezaban a formarse lágrimas en su ojos.

Meg se dio la vuelta temblando, no sabía si de miedo o aún de intenso deseo, y se dirigió al santuario de su dormitorio.



* * * * *



Cuando se le pasaron las ganas de vomitar, con los ojos todavía ardiéndole, Alex vio a Meg desaparecer a toda velocidad por el pasillo. ¿Qué diablos acababa de suceder? Un minuto antes ella había respondido como si todo lo que él le daba no fuera suficiente y al minuto siguiente sus testículos se le habían empotrado. El duro entrenamiento con los MacGregor no le había preparado para aquella particular jugada, una que con toda seguridad nunca olvidaría.

Lentamente, el dolor se disipó. ¿La habría asustado? Probablemente sí. Ella era inocente y él no debería haberla forzado. Pero su delicioso sabor había estado a punto de hacerle perder la cabeza.

Nunca había imaginado que bajo aquel inocente exterior se ocultase semejante pasión. Le asombraba que una muchacha tan seria fuera capaz de inspirar aquellos perversos deseos carnales.

El modo en que ella había reaccionado lo había vuelto medio loco, y aunque ella no tenía experiencia, había respondido con tanta avidez a su beso y había mostrado tanta destreza que había conseguido hacerle olvidar su inocencia. Sus eróticos gemidos de placer lo habían excitado, pero el poderoso afrodisíaco, al que no pudo resistirse, fueron el modo en que ella lo sujetó por los hombros y el modo tan obvio con el que rozó los duros pezones contra su pecho.

En aquel momento él se había olvidado completamente de que se había tratado solo de un beso de conveniencia, destinado a encubrir su presencia en el pasillo.

No, se estaba mintiendo. La verdad era que se había olvidado en el mismo momento en que sus labios se habían tocado. La había deseado desde el primer momento en que la había visto, y descubrirla junto a Dougal no había hecho más que empujarlo más allá de lo que era capaz de resistir. Lo único que deseaba era marcarla con sus besos, borrar de su mente cualquier pensamiento acerca de otros hombres y poseerla en el modo más primario.

Nunca había sido su intención ir tan lejos, pero si hubieran pasado un par de minutos más habría hecho mucho que besarla. Volvió a tener otra erección al recordar el dulce sabor a miel de su boca y de su lengua, la presión de sus senos sobre el pecho de él y la tortura de sus caderas presionándole el durísimo miembro. Notó cómo reaccionó cuando se movió contra ella; le había gustado. Estaba excitada y se mostraba dulcemente apasionada. El impulso de llevarla al orgasmo lo abrumaba. Solo la idea de frotar su sensible botoncito arriba y abajo sobre su gruesa columna una y otra vez hasta que ella se deshiciera…

Gimió. No podía seguir pensando en aquello. Estaba tan excitado que se encontraba a punto de explotar. ¿Cómo se había convertido tan rápidamente un pequeño beso en aquel apasionado ardor? Ese ardor que había hecho que Meg se asustara tanto y que por poco lo convierte en un eunuco. Debería haberse dado cuenta de que estaba asustada. La fuerza de la pasión que se había desatado entre ellos lo había sorprendido. En algún momento, entre los gemidos y el rodillazo, él se había perdido en el deseo, en la lujuria, y no se había dado cuenta de que quizá ella estaba asustada.

Maldita sea, incluso él se había asustado.

Besar a Meg Mackinnon había sido exactamente tan peligroso como Alex se había imaginado. Meg le hacía pensar en cosas en las que nunca antes había pensado: una familia, un hogar, un futuro que no estaba hecho para él. Aquella muchachita tenía el poder de anularlo, de hacer que se desconcentrara; si no tenía cuidado, destrozaría todo por lo que él había luchado. Se debía a su hermano, a su clan y, hasta cierto punto, también a sus primos asesinados. Aquel deber era contrario al tipo de hombre que Meg necesitaba para asegurar la estabilidad de su clan.

Quizá no aprobaba el modo en que lo había hecho, pero en el fondo debería estar agradecido a Meg por poner fin a todo aquello. De hecho, lo mejor sería evitar a Meg Mackinnon completamente.

Como si fuera la peste negra.

Meg ya le había causado bastantes problemas, incluido alertar a los hombres que él estaba espiando de su presencia en el pasillo. Por lo menos su beso había evitado que los descubrieran y la risita de Meg había impedido que nadie hiciera preguntas y que los hombres volviesen a su reunión, si bien ya con la puerta cerrada.

Por supuesto que él le pediría perdón por todo aquello, pero no enseguida. Todavía necesitaba enterarse de dónde partirían los barcos. Esperaba que los secuaces del rey siguieran discutiendo los planes. Estaba a punto de encaminarse de nuevo por el pasillo, cuando oyó más pasos que procedían de la misma dirección donde se encontraba la sala.

Desde las sombras donde se encontraba oculto vio a un hombre que se movía lentamente por el pasillo y que miraba en la dirección donde estaba él. Alex permaneció completamente quieto. Estaba oscuro pero podía adivinar que aquel individuo alto y corpulento no era uno de los invitados del baile. Vestía los pantalones y el chaleco típicos de los soldados. Al no ver a nadie, el hombre siguió caminando y se dirigió, no en dirección a la sala, sino en la dirección por la que Meg había desaparecido.

Se inquietó: había algo extraño en los movimientos de ese hombre. Como Alex, aquel tipo no quería ser visto, pero había algo más. Algo en su memoria se iluminó… El hombre le parecía familiar. Con sorpresa se dio cuenta: aquel individuo podría ser uno de los hombres de la taberna. Pero no estaba seguro porque nunca le había visto la cara y el resto lo había visto solo de pasada.

Alex dirigió su mirada a la sala donde el lord canciller Seton y el secretario Balmerino seguían reunidos. Quizá no se le volvería a presentar una oportunidad como aquella y no conseguiría enterarse de cuándo pensaban partir, información que era absolutamente vital si él y los suyos querían tener alguna oportunidad de repeler la incursión. Ese era el único motivo por el que estaba en la corte, y no para ir detrás de mujercita cabezota y protegerla de una amenaza imaginaria.

Sabía muy bien lo que tenía que hacer. Su mente le decía que debía regresar a la reunión, pero otra parte de él, más profunda, no le permitía hacerlo. Quizá Meg estuviese en peligro. No podía ignorar la posibilidad de que aquel hombre fuera el de la taberna.

Quizá todo aquello era ridículo, pero si algo llegaba a sucederle a Meg, nunca se lo perdonaría. Maldijo todo el lío en el que se había metido y se encaminó por el pasillo tras el supuesto agresor de Meg.

Se juró que aquella sería la última vez que la antepondría a su misión.







CAPÍTULO 9



Los acontecimientos de la noche anterior habían hecho añicos la determinación de Meg. Sentía una necesidad casi desesperada de ver a Jamie para demostrar que besar a Alex no había hecho que cambiase nada y que seguía dispuesta a continuar con su plan. Reprimió el impulso de volver a pasar por enésima vez los dedos sobre su boca; aún podía notar a Alex sobre sus labios.

Miró a Elizabeth sentada frente a ella. Habían decidido pasar una mañana tranquila, después de toda la emoción (si Elizabeth supiera…) del baile de la noche anterior. Meg estaba contenta de poder tomarse aquel breve respiro.

Se acercó la taza a los labios y dio un gran sorbo al caldo caliente mientras observaba a su amiga por encima del borde de la taza.

– ¿Jamie va a volver pronto?-preguntó sin darle demasiada importancia.

Pero no consiguió engañar a Elizabeth, quien levantó la vista de las piezas de ajedrez que estaba preparando.

– En uno o dos días. ¿Tienes ganas de verlo?

Meg ignoró el tono de sorpresa en la voz de Elizabeth y respondió con aplomo.

– Siempre es un placer ver a tu hermano-replicó-. Por cierto, ¿cuál era ese asunto tan importante de tu primo del que tenía que ocuparse? Esta vez Jamie no dio muchas explicaciones.

Elizabeth se encogió de hombros.

– No estoy segura. Creo que algo relacionado con unos barcos para el rey.

Meg arrugó la frente.

– ¿Barcos? ¿Para qué?

– No lo sé, pero mencionó que tendría que ir a Fife en unas semanas, cuando los barcos partiesen. Estoy segura de que te explicará todo cuando vuelva.-Elizabeth la observó durante unos instantes. Una arruga se dibujó entre sus cejas-. ¿Estás segura de que te encuentras bien, Meg? Te veo un poco pálida.

Meg movió la cabeza.

– Estoy un poco cansada, eso es todo. Ayer por la noche…

Se detuvo porque notó la presencia de alguien a su lado. Alzó la mirada y se sorprendió al ver a Alex. ¿Cuánto tiempo habría estado escuchándolas? Su capacidad para moverse silenciosamente era desconcertante, pero no tanto como volver a verlo tan pronto después de la noche anterior.

Se ruborizó al pensar que probablemente Alex habría oído los comentarios de Elizabeth sobre la palidez de su piel y, a diferencia de su amiga, él sabría el motivo. Sus miradas se encontraron y el recuerdo de lo que había sucedido la noche anterior volvió a la mente de Meg con plena intensidad. Bajó los ojos; no quería mirarlo por miedo a que él fuera capaz de leer su agitación tan fácilmente como ella podía leer latín.

La tensión de aquella situación le estaba afectando: Meg era un auténtico manojo de nervios. Siempre había sido capaz de controlar el estrés que le provocaban sus responsabilidades, pero aquello era diferente, porque era personal. Tenía sus sentimientos tan a flor de piel que en cualquier momento podría echarse a llorar.

Era horroroso.

Meg no era el tipo de mujer que llorase. Nunca. Sabía que las lágrimas eran un signo de debilidad, de abandonarse a las emociones. Siempre intentaba resolver los problemas con lógica, pero la noche anterior no tuvo nada de lógico. Lo cierto es que Meg no sabía cómo resolver esa clase de problemas. ¿Cómo podría olvidarse de Alex MacLeod si cada día iba dejando una huella más permanente en su mente?

La noche anterior, por primera vez, Meg había perdido el control sobre sus emociones, y se dio cuenta de que aquel mar de reconfortantes lágrimas, que empezaron a caer en cuanto se encontró a salvo en su dormitorio y que duró un buen rato, fueron un poderoso alivio.

Nunca se había sentido tan avergonzada. Su comportamiento había sido intolerable. Había respondido a Alex como una fulana y luego su falta de control la había obligado a atacarlo en un momento de pánico, haciéndole daño de verdad. Había actuado instintivamente pensando solo en escapar. ¿Qué habría pensado de ella? Le debía una disculpa, pero no sabía cómo abordar el tema con delicadeza.

¿Por qué, por qué, por qué había permitido que la besara? ¿Y por qué había sucumbido tan fácilmente? Cuando la besó perdió la capacidad de pensar con coherencia. No quiso pensar en nada. Solo… deseaba. Ya nunca sería capaz de volver a mirarlo sin recordar lo que sentía al tener la boca de él sobre la suya, devorándola como si fuese un caramelo delicioso. Las mejillas de Meg ardían. Pero no había sido solo el beso; nunca olvidaría la erótica sensación de la mano de Alex sobre sus pechos, la firme presión de su erección contra su cuerpo ni hasta qué punto ansiaba estar cerca de él.

Por fortuna Meg había conseguido llegar a su habitación sin que nadie la viese. Solo un vistazo a su rostro habría revelado todo lo que acababan de hacerle. Cuando Rosalind y Elizabeth pasaron por su habitación, ella ya se las había apañado para eliminar cualquier rastro de lágrimas.

Según su madre, como Meg no volvió al salón, Alex le insistió para que fuera a echar un vistazo y asegurarse de que Meg había llegado bien a su dormitorio. Su preocupación por ella, sobre todo después de lo que le había hecho, hizo que se sintiera aún peor.

Nunca se había sentido tan confusa en su vida. Se debía a su padre y a su clan. Pensó en el plan que había trazado secretamente muchos años atrás, aquel plan que garantizaría que su hermano llegase a ser jefe y que mantendría al clan a salvo de amenazas externas. Aquel plan dependía del marido que ella eligiese, y nunca hasta aquel momento había imaginado que cumplir con semejante deber le supondría un sacrifico. Pero tampoco había contado con encontrarse con un hombre como Alex MacLeod.

Él podría estropearlo todo. ¿Cómo se iba a suponer que Meg fuera capaz de tomar la decisión adecuada si en lo único que podía pensar era en un hombre que no le convenía?

¿O quizá sí?

Esa era la pregunta que seguía rondándole la cabeza. Al principio Meg había tenido ciertas dudas, pero cuanto más conocía a Alex MacLeod menos sentido tenían las excusas que él le había dado para justificar su presencia en la corte. Había demasiadas cosas sobre él que no encajaban. Meg quería creer que Alex era más que un simple mercenario que vendía su espada y que estaba enemistado con el jefe de su clan. Pero ¿y si solo se estaba haciendo ilusiones?

Su corazón ya le había fallado una vez; nunca olvidaría cómo la había engañado Ewen Mackinnon, y aunque Alex no era como Ewen, ocultaba algo.

– Siento interrumpir-dijo Alex. Meg alzó la vista mientras él hablaba y lo encontró mirándola-. Vuestra madre me ha pedido que os diga que se ha retrasado y que desgraciadamente no podrá acompañaros a montar esta tarde.

Meg frunció el ceño al reparar en el vestido que se había puesto para la excursión. Su madre tenía muchas ganas de cabalgar por Holyrood Park. ¿Qué le habría hecho cambiar de idea? Como si Alex hubiese leído su mente, añadió:

– Creo que está con lady Seton.

Lady Seton podía ser bastante agotadora y seguramente había retenido a su madre para pasar la tarde jugando a las cartas o bordando. Lady Seton… Eso era. La voz que había oído la noche anterior era la del lord canciller Seton. ¿Qué estaría haciendo Alex en aquel pasillo?

Alex la miraba con una expresión extraña. Incómoda Meg dijo:

– Sí, bien. Gracias por el mensaje, pero como podéis ver estamos a punto de comenzar una partida.

– ¿Quizá a Alex le gustaría unirse a nosotras?-preguntó Elizabeth suavemente, sin rastro de tartamudeo.

A Meg se le aceleró el pulso y lanzó una mirada helada a su amiga. No quería estar en la misma habitación con él y, mucho menos, tenerlo delante del tablero de ajedrez por quién sabía cuánto tiempo… bueno, seguramente no mucho. Pero a ella no le apetecía que fueran ni siquiera unos minutos, así que, antes de darle tiempo a responder, exclamó:

– Estoy segura que lord MacLeod está demasiado ocupado…

– Gracias, Lizzie-replicó Alex cortando a Meg-. Imagino que dispongo de tiempo para un par de partidas.

Sus penetrantes ojos azules la observaban, y por unos instantes Meg se olvidó de todo excepto del ensordecedor latido del corazón que le producía la intensidad de aquella mirada. La intimidad que habían compartido la noche anterior pendía sobre ellos. Volvieron a su vientre las sensaciones que le provocaban el roce áspero de la barbilla de Alex sobre su piel y su boca deslizándose por su cara, por su cuello y su corsé, marcándola.

Ella bajó la mirada.

– ¿Jugáis al ajedrez?-preguntó Meg.

El ajedrez no era el típico juego de guerreros. Requería una destreza excepcional, paciencia y estrategia. Intrigada, Meg se preguntó qué tipo de jugador sería. Él era un líder, un hombre al que le gustaba tener el control, así que supuso que llevaría a cabo un ataque directo.

Alex elevó una ceja, quizá al ver la sorpresa en la cara de Meg.

– Un poco.

Elizabeth se levantó y cedió su silla a Alex con una sonrisa divertida.

– Tengo que advertirte, Alex, que Meg es una jugadora excepcional prácticamente imbatible.

Alex le devolvió la sonrisa.

– Gracias por la advertencia; la verdad es que ya me lo esperaba.

A Meg le habría gustado murmurar algunas palabras de modestia, pero Elizabeth había dicho la verdad y era mejor que estuviese prevenido. Lo examinó bajo sus pestañas: Alex era un hombre extremadamente orgulloso, así que debía tener cuidado y procurar no ganarle con demasiada contundencia.

Si es que podía llegar a concentrarse en la partida, claro. Cuando Alex se sentó, su gran cuerpo parecía ocupar por completo aquella pequeña habitación; la silla de madera en la que se sentó parecía hecha para un niño. Alex se movió y un ligero aroma de especias se extendió por el aire; Meg se vio transportada de nuevo al pasillo. Recordaba muy bien aquel aroma embriagador y la forma en que aquella esencia masculina la había envuelto, llenándola de excitación. Notaba un hormigueo por todo su cuerpo. Aquel espacio era demasiado pequeño e íntimo, y le recordaba demasiado la noche anterior y cómo había sucumbido a él.

Se obligó a concentrarse en el juego. Tomó alguna de las piezas de marfil que Elizabeth había estado ordenando del otro lado del tablero y empezó a colocarlas nerviosamente.

Alex la detuvo, agarrándola por la muñeca con sus fuertes dedos. Sorprendida por el calor de su contacto y por la sensación que la inundó, Meg lo miró y vio un destello de diversión en sus ojos azules.

– Ya están bien. No creo que sea necesario que todas las piezas miren exactamente en la misma dirección.

Las mejillas de Meg se encendieron; ni siquiera se había dado cuenta de lo que estaba haciendo. Su inclinación al orden era una gran fuente de diversión para su madre y Elizabeth y, por lo visto, también para Alex. Pero su sonrisa podía pararle el corazón, y Meg le respondió con otra. Se dio cuenta de que le gustaba que Alex le hiciera bromas y también el hecho de que notase aquellos detalles suyos.

– Empezad-dijo él, soltando la muñeca de Meg y señalando las piezas que tenía delante.

Ella respiró hondo y examinó el tablero con atención. Aunque confiaba en su habilidad, solo un tonto intentaría eliminar a su oponente sin averiguar su técnica, así que prestó atención a la defensa de Alex ante el ataque de su alfil. Sin embargo, después de unas cuantas jugadas se relajó. Alex no era un principiante, pero tampoco un jugador muy sofisticado, y usó una estrategia de defensa bastante común contra su ataque. Meg ya se había comido uno de sus peones y uno de sus alfiles estaba en peligro. La partida se acabaría pronto.

Él movió un peón y Meg observó que aquellas enormes manos llenas de cicatrices hacían que las piezas pareciesen pequeñas. Recordaba perfectamente lo delicados que podían ser aquellos dedos callosos de guerrero.

– ¿Recibiste un mensaje de tu padre ayer?-preguntó él sacándola de su trance.

– ¿Cómo lo sabes?

– Tu madre me lo dijo anoche.-Vio la expresión de sus ojos y añadió-: Vi que un hombre te seguía y no me di cuenta de que era uno de los capitanes de tu padre.

Meg reprimió su inquietud. Thomas Mackinnon había llegado el día anterior con una misiva de su padre. Desde que lo había rechazado, se sentía muy incómoda al tenerlo cerca, pero afortunadamente volvería a Skye enseguida.

– Alfil…-Alzó la mirada y cogió la pieza-. ¿Por eso le pediste a mi madre que viniera a comprobar que estaba bien?

Él asintió, y una sensación de calidez recorrió el cuerpo de Meg. En cierto modo, era reconfortante saber que él se preocupaba por ella. Pero ¿por qué?

– ¿Todavía piensas que el ataque no fue algo casual?

– Siempre cabe la posibilidad de que no lo fuera-respondió Alex moviendo un peón-. Hasta que no atrapen a los agresores, yo recomendaría tener precaución. Es mejor estar alerta y a salvo que no prestar cuidado y luego tener que lamentarlo.

Ella intentó reprimir su excitación: Alex acababa de dejar a su caballo al descubierto. La verdad es que sí que iba a ser una partida rápida.

– Caballo-dijo ella comiéndose la pieza. Perdió la concentración en el juego el tiempo suficiente para estudiar la expresión en el rostro de Alex. Ella seguía sin comprender que alguien querría hacerle daño, pero confiaba en la opinión de Alex-. Supongo que tienes razón. Tendré cuidado.

– Bien.

Jugaron sumidos en un agradable silencio durante un rato, y Meg se sorprendió de lo natural que aquello le resultaba.

Podía imaginar muchas noches jugando al ajedrez con él delante del fuego. Durante un momento la sensación fue tan real que cuando se desvaneció sintió una punzada de nostalgia. Pero Alex no era el típico hombre que se quedaba en casa. Era un guerrero de los pies a la cabeza. Un luchador.

Aun así, por otra parte, tenía que admitir que para ser un hombre que se había pasado la vida en el campo de batalla, mostraba una capacidad poco común para adaptarse al entorno. Nunca se habría imaginado al feroz forajido que la había rescatado en el bosque relajándose frente a un tablero de ajedrez en Holyrood House. Sin embargo, jamás había tenido ninguna duda de que se trataba del mismo hombre.

Pero aquella tranquilidad no duró mucho. Podía sentir cómo los ojos de Alex la observaban y se detenían en sus labios.

– En cuanto a lo de la otra noche…

– Lo siento-dijo ella sin darse cuenta, con las mejillas ardiendo de vergüenza. A pesar de que Meg era siempre muy directa, no podía creer que él hubiese sacado el tema sin previo aviso. Dios mío, esperaba que Elizabeth no estuviera escuchando. No era capaz de mirarlo-. No quería hacerte daño-dijo, avergonzada, en voz baja-. No podía pensar, estaba asustada y simplemente reaccioné…

– La culpa fue mía.-La miró a los ojos-. No hace falta que digas nada más. Te garantizo que no volverá a ocurrir.

El corazón le dio un vuelco, pero… ¿acaso no era eso lo que ella deseaba?

La verdad es que ya no estaba segura de nada.

Alex movió su caballo. Meg frunció el ceño porque aquella era una jugada extraña.

Él se inclinó un poco hacia atrás y la observó.

– Espero que las noticias que te enviaron desde casa no fueran nada importante.

Meg movió la cabeza.

– Hay algunos asuntos que requerían mi atención y mi padre quería saber si volveremos a casa en dos semanas, tal como teníamos previsto.-En otras palabras, su padre quería saber si Meg ya había elegido marido.

Alex lo comprendió.

– Entonces ¿estás preparada para volver a casa? ¿Ya te has decidido?-preguntó con calma.

Meg jugueteaba nerviosa con un peón entre sus manos, delatando la incomodidad que sentía ante la brusquedad de Alex. Lo miró esperando que él mostrara alguna señal de que la respuesta que le diera le importaría; pero su rostro, para exasperación de Meg, no reflejaba nada.

– Pensaba que sí.

La miró sin hablar, apretando la mandíbula. Parecía como si quisiera decir algo, pero en cambio se puso a estudiar el tablero de ajedrez al tiempo que su ondulado cabello dorado caía hacia delante ocultando la expresión de su rostro. Ella quería apartarle el cabello a un lado y obligarlo a que dijera algo; sin embargo, lo único que hizo fue eliminar el caballo de Meg.

Meg arrugó la frente, sorprendida por no haberse dado cuenta de aquella amenaza.

Observó con atención el tablero y, de repente, tuvo la impresión de que aquella jugada de ajedrez no era lo único que se le había pasado por alto. ¿Por qué tenía la impresión de que la estaba engañando? ¿Por qué le parecía que Alex era bastante más astuto de lo que aparentaba? Decidió poner a prueba su teoría.

– Mi padre deseaba que le diera mi opinión sobre uno de nuestros arrendatarios que quiere pagar parte de sus rentas con cebada en lugar de avena.-Al darse cuenta de que su torre estaba en peligro, movió para protegerla-. Le dije que no importaba con que pagase.

– Deberías haberle dicho que no lo aceptara-replicó Alex de improviso-. Ha llovido bastante durante el invierno y este año la avena alcanzará un precio más alto en el mercado.

Eso era efectivamente lo que ella le había dicho a su padre. El rápido análisis de Alex la impresionó. Él se comió otra de sus piezas y Meg frunció el ceño. Volvió a estudiar el tablero, pero tardó unos instantes en darse cuenta de lo que estaba viendo: o era una coincidencia o Alex había empleado una estrategia perfecta que ella no conocía. En unas cuantas jugadas podía ganarla.

– ¿Va todo bien?-preguntó él.

Meg tragó saliva.

– No.-Movió una pieza y a continuación Alex movió su caballo.

– Jaque-dijo él.

Meg movió para proteger su rey. Alex MacLeod no era un principiante, pero no le preocupaba. Ya estaba advertida; sin embargo, todavía no la había vencido.

– ¿Dónde aprendiste a jugar al ajedrez?-preguntó ella.

Él pensó durante un momento, probablemente intentado buscar las palabras adecuadas para tener que explicar lo menos posible.

– Al principio aprendí de mi hermano, Rory. Jugamos juntos casi todas las noches durante años, cuando estábamos demasiado cansados por los entrenamientos para poder hacer otras cosas.-Dejó de hablar; estaba claro que no sabía si seguir contando más-. Y también jugué con mis hombres durante meses cuando, a mi pesar, fui «invitado» de los MacDonald hace algunos años. Claro, no es que pusieran tableros de ajedrez a disposición de los prisioneros, pero nos las arreglamos para jugar miles de partidas haciendo marcas sobre la tierra.-Alex bajó tanto la voz que Meg casi no pudo oírle añadir-: Me habría vuelto loco de no haber sido por aquello.

Notó que acababa de compartir con ella algo importante y personal, y le preguntó con delicadeza:

– ¿Por qué estuviste preso, Alex?

Su rostro se ensombreció y ella pensó que no le contestaría pero después de unos momentos añadió:

– Hará unos cuatro años, yo estaba en el bando de los perdedores, en la batalla que ahora se conoce como la del valle de la Incursión. Muchos de los míos fueron asesinados aquel día. Imagino que yo fui uno de los afortunados porque sobreviví, pero me encerraron en las mazmorras del castillo de Dunscaith.-Su voz sonaba completamente desprovista de emoción.

– Oí hablar de aquello, por supuesto. Fue la última gran batalla entre clanes que se libró en Skye, pero no sabía que tú…-Dejó de hablar cuando vio la fuerza con que las manos de Alex se agarraban a los brazos de la silla-. ¿Cuánto tiempo estuviste preso?

– Tres meses.

Meg notó que había mucho más que contar, pero intuyó que él no seguiría hablando de aquello, al menos, no con ella. Su decepción se convirtió en horror cuando se acordó de algo que la había estado atormentando desde el baile, algo que él se había negado a responder.

– ¿Alex?

Él se volvió y buscó los ojos de Meg. Mantenían sus miradas fijas en el otro y algo extraño pasó entre ellos, casi como si se comprendieran. Él ya sabía hacía dónde se dirigía aquella pregunta.

Por favor, que esta vez me equivoque, imploró Meg. Pero Dunscaith era un feudo de los MacDonald.

Con voz vacilante dijo:

– Alex…-Se detuvo un instante-. ¿Por eso conoces a Dougal MacDonald?

La cara de Alex se ensombreció al oír aquel nombre. Por la fuerte intensidad en sus ojos y la tensión en su boca, ella ya conocía la respuesta antes de que él respondiese.

– Sí.

El alma se le cayó a los pies al darse cuenta con horror de que había permitido, sin ser consciente, que el carcelero de Alex la cortejase. No le extrañó entonces que Alex se mostrara tan afectado al verla con Dougal. Meg volvió a recordar escena de la que había sido testigo. Dougal MacDonald la había tocado y su inexperiencia en los juegos de la corte había hecho que volviera a equivocarse.

– Perdóname-murmuró.

Durante unos instantes siguieron mirándose, hasta que él retiró la mirada. Alex asintió con la cabeza, al parecer, satisfecho con sus disculpas, pero también para indicar que no estaba dispuesto a seguir hablando de aquel asunto.

A pesar de su aversión para hablar de sí mismo, Meg quería continuar. Saber que él había luchado por su clan no hizo sino confirmar su creencia de que no era quien decía ser. Ella tenía que averiguar su verdadera identidad.

– Alex, ¿qué estás haciendo realmente en la corte?

En sus ojos apareció un destello de disgusto.

– ¿No habíamos tenido ya esa conversación?

– No me creo lo que me dijiste.

Alex apretó la mandíbula.

– Déjalo estar, Meg.

Pero Meg no hizo caso de aquella advertencia.

– He visto tu modo de observar a todo el mundo y me preguntaba si eso tiene algo que ver con que estuvieras en aquel pasillo ayer por la noche durante el baile.

Él movió la torre.

– ¿Nunca te ha dicho nadie que tienes mucha imaginación?

Meg respondió a la jugada atacando al alfil que le quedaba a Alex.

– No-dijo, negándose a desistir-. Ahora responde a mi pregunta.

– He venido a la corte en busca de trabajo y fui a la sala para alejarme de Dougal porque, como ahora ya sabes, lo odio.

– No estoy segura de que eso sea todo.

– Cree lo que quieras, pero esa es la verdad.-Se encogió de hombros con una indiferencia tal que Meg supo que le ocultaba algo.

Ella negó con la cabeza.

– No, esa no es la verdad.-Sus ojos recorrieron el rostro de Alex en busca de alguna grieta en la máscara-. Pero no dudes que la descubriré.

Aquella amenaza pareció no afectar a Alex. Elevó una de las comisuras de su boca esbozando una sonrisa irónica.

– ¿Meg?

– ¿Qué?-Miró el tablero y se quedó boquiabierta. Imposible.

– Jaque mate.



* * * * *



– No puedo creer que me lo haya perdido-se lamentaba su madre una hora más tarde. Elizabeth acababa de contarle que Alex había derrotado a Meg inesperadamente.

Meg movió la cabeza y miró a su madre, que se deleitaba en la derrota de su hija.

– No es más que un juego, madre.

– ¡Solo un juego!-exclamó Rosalind, fingiendo incredulidad-. ¿Cuántas veces os he oído a tu padre y a ti hablar sin parar sobre el juego de los reyes? El gran árbitro del universo. «Puedes saber mucho de una persona por su modo de jugar al ajedrez», te he oído decir… Entonces ¿vas a admitirlo?

– ¿Admitir qué?

– No seas obtusa, Margaret. ¡Vaya!, pues admitir que Alex MacLeod es tu pareja perfecta, por supuesto.

– ¿Solo porque me ha ganado al ajedrez? Yo no soy perfecta, madre, y a veces también pierdo.

Aunque Meg lo decía en broma, Rosalind se puso seria.

– No tiene nada malo no ser perfecto, Meg.

Sí que lo tiene, pensó Meg automáticamente, recordando a su querido hermano.

– Claro que no-dijo en cambio, dando la razón a su madre.

La permanente sonrisa de Rosalind se desvaneció y su rostro se volvió excepcionalmente serio.

– Tú te esfuerzas mucho en no equivocarte, en hacer siempre lo correcto. Hace poco que me he dado cuenta de por qué lo haces, pero no tienes que exigirte tanto, Meg. Yo amo a mis dos hijos y vuestro padre también…, aunque no siempre sepa como demostrarlo.

Eso era lo que Meg deseaba, por el bien de Ian; pero ¿Por qué la decepción y las situaciones incómodas tenían que llegar siempre filtradas al amor de su padre?



Meg entró en la pequeña buhardilla y vio a Ian sentado a la mesa de su padre con una pluma en la mano y su rubia cabeza inclinada sobre un trozo de pergamino. El miedo se apoderó de ella al darse cuenta de que se trataba de otra lección.

– No, Ian, así no-dijo su padre intentado mostrarse paciente-. Has vuelto a sumarlo mal. Un marco son trece chelines, cuatro peniques. Así que la renta en una tierra de veinticuatro marcos es…

Meg notaba la desesperación en la voz de su hermano.

– No puedo hacerlo, padre.

– Claro que puedes.-La voz de su padre sonó aún más dura-. Inténtalo de nuevo.

Ian torcía el rostro por la frustración. Lo intentó de nuevo. El pulso de Meg se iba acelerando mientras su hermano garabateaba algunos números en el pergamino. Odiaba verle pasarlo mal. Sabía que estaba a punto de echarse a llorar, y a su padre no le gustaba nada que Ian llorase, porque los muchachos valientes de dieciséis años no debían llorar, según él.

– Acuérdate, Ian-interrumpió Meg-. Ayer lo hiciste muy bien.

Se inclinó y escribió la ecuación. Ian sabía multiplicar y dividir bastante bien, pero entender los problemas a veces le costaba demasiado. En cuestión de minutos dijo orgulloso:

– Quince libras escocesas y seis chelines.

Su padre, satisfecho, asintió con la cabeza, pero su sonrisa iba dirigida a Meg.



Su madre no quería ver la verdad y su padre no sabía que hacer con Ian. Meg había pasado toda su infancia protegiendo a su hermano de la decepción de su padre. Si conseguía que este último no notase la falta de un heredero, eso aseguraría que no se centrase en las limitaciones de Ian. Pero Meg no quería hablar de su padre ni de su hermano.

– Le estáis dando demasiada importancia, madre. Solo era una partida de ajedrez.

– Pero sin duda estarás reconsiderando la idea de que Alex pueda ser un pretendiente adecuado, ¿verdad, Meg?-preguntó Elizabeth-. Un hombre capaz de ganarte al ajedrez ha de ser un estratega excepcional.

La pregunta de Elizabeth obligó a Meg a reconocer la verdad. Al principio había descartado a Alex porque lo consideraba un hombre demasiado aficionado a la guerra y sin la habilidad necesaria para tratar con los hombres del rey. Pero se equivocaba, porque detrás de aquellos fuertes brazos y del impresionante físico se escondía una mente increíblemente aguda, tanto que le había ganado al ajedrez con una ingeniosa defensa que contrarrestó el agresivo ataque de su alfil. No solo había perdido, sino que había sido una victoria aplastante. Y sí, su madre y Elizabeth tenían razón: su innegable destreza la impresionaba.

Había muchas cosas de Alex MacLeod que impresionaban a Meg.

Su madre estaba frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho, y parecía extremadamente contenta.

– Tengo razón, Meg. Admítelo. Alex MacLeod sería un marido perfecto.

Una parte de ella quería darle la razón, pero otra parte todavía no estaba tan segura. Había demasiadas incógnitas. Si al menos fuera capaz de averiguar por qué se sentía tan atraída por él…

– Estoy de acuerdo en que él no es solo el curtido guerrero que supuse al principio; sin embargo, hay otro problema… Él no está buscando esposa.

– Quizá no esté buscando una, pero eso no impide que pueda encontrar una. Además, desde que llegó a la corte no ha ocultado su interés por ti.-La mirada de su madre estaba llena de ternura-. Se te ve más relajada cuando estás con Alex, menos preocupada. Incluso le he visto arrancarte un par de sonrisas.-Meneó la cabeza con evidente disgusto-. Te haría bien reír más, querida. Ya le he dicho a tu padre que te exige en exceso. Eres demasiado joven para apartarte de los placeres del mundo y dedicar tu vida solo a administrar Dunakin.

– Disfruto con lo que hago, madre.

– Ya lo sé, mi niña, pero creo que hay otras muchas cosas aparte de eso.

Meg se sintió incómoda. No sabía lo que su madre iba a decir exactamente, pero estaba segura de que no quería oírlo sobre todo si se trataba de seguir hablando de Ian.

– Espero que hagas caso a tu madre, Meg-dijo Elizabeth mientras se dirigía hacia la puerta-. Nada me gustaría más que te convirtieras en mi hermana, pero Jamie se merece a alguien que lo ame.

Sin dar a Meg la oportunidad de responder, Elizabeth cerró la puerta tras ella y dejó a Meg sola con Rosalind. Meg sintió una punzada de culpabilidad. Elizabeth tenía razón, Jamie merecía que lo amasen, y Meg se encargaría de que así fuese.

Miró a su madre con recelo.

– No estés tan a la defensiva, cariño. No quiero disgustarte; lo único que me preocupa es tu felicidad. Quiero que rías más y que te preocupes menos. Haces demasiado para proteger a tu hermano. Si me hubiera dado cuenta antes de por qué te exigías tanto, habría intervenido hace mucho tiempo.

Una vehemencia poco habitual en la voz de Rosalind sorprendió a Meg.

Su madre movió la cabeza con pena.

– Si al menos hubiera sido capaz de dar más hijos a tu padre… Es culpa mía.

– No es culpa de nadie-dijo Meg sin pensar; solo quería consolar a su angustiada madre.

Pero Rosalind la interrumpió.

– Yo me doy cuenta de lo que haces aunque tú no te des cuenta. Ya sé que solo intentas proteger a tu hermano asumiendo sus responsabilidades, y sí, tendría que haberme percatado de que te exigías demasiado hace mucho tiempo. La presión de ser siempre la hija perfecta es excesiva. Has reprimido tus deseos por el bien de tu hermano.

– No-exclamó Meg con vehemencia-. Te equivocas, madre. Disfruto con mi trabajo y me gusta la responsabilidad de ser yo quien se ocupa de Dunakin. No tiene nada que ver con Ian.

– Quizá has conseguido convencerte de eso, pero yo estoy segura de que tiene que ver con Ian. Serías capaz de conformarte con un hombre que no amas pensando que lo haces por el bien de Dunakin. Te has cegado a todo lo que no sea encontrar al hombre perfecto que pueda ocupar el puesto que tu hermano nunca será capaz de desempeñar adecuadamente.-Rosalind suspiró. Cogió las manos de Meg y la miró fijamente a tos ojos-. Pero nadie es perfecto, Meg, ni siquiera tú. Confío en que no esperes a que sea demasiado tarde antes de que te des cuenta de que has cometido un error casándote con el hombre equivocado por los motivos equivocados.

Meg odiaba que la examinaran; lo único que quería era hacer lo correcto para su clan. ¿Por qué tenía que ser tan difícil? Se levantó y se dirigió hacia la puerta porque necesitaba aire.

– ¿Adónde vas?-preguntó su madre.

– A hacer uso del traje de montar que llevo.

– Pero se está haciendo tarde. Espera hasta mañana e iré contigo.

Meg dirigió a su madre una mirada tranquilizadora.

– No tardaré mucho.

Solo tardaría lo necesario para volver a poner en orden su mente.







CAPÍTULO 10



Ya había pasado el mediodía cuando Alex se encaminó hacia la posada de Sheep’s Heid. Había tomado un camino más largo desde el palacio para asegurarse de que nadie lo seguía. La cita que tenía con Robbie no podía llegar en mejor momento. Gracias a Lizzie y a Meg, la misiva que Alex llevaba en su escarcela de piel contenía información valiosa para su hermano.

Inicialmente Alex había planeado salir cabalgando después del desayuno, pero no había podido evitar marcharse sin comprobar antes que Meg estaba bien. Se había jurado protegerla y era su deber velar por su seguridad. O al menos eso fue lo que se dijo a sí mismo.

Hacerlo había sido una estupidez, sobre todo después de la equivocación de la noche anterior, cuando creyó que Meg estaba en peligro. Al principio había pensado que sus sospechas estaban bien fundadas, sobre todo cuando empezó a seguir a aquel hombre y este le condujo hacia el ala donde se encontraban los aposentos de las mujeres. Además, aquel tipo era grande, corpulento y pelirrojo, como el hombre que había visto en la taberna. Cuando hubo más luz pudo observarlo con más detalle. Era de mediana edad, de nariz chata y con un rostro que mostraba las cicatrices inconfundibles de los guerreros. Cuando estaba a punto de detenerlo y preguntarle qué hacía allí, el hombre se unió al grupo de soldados Mackinnon que Alex había mandado para vigilar a Meg y a su madre.

Se lo presentaron como Thomas Mackinnon, recién llegado de Dunakin con un mensaje de su jefe. Rosalind Mackinnon corroboró toda aquella información minutos más tarde cuando regresó del baile y se dirigió a su habitación. El hombre del que Alex había sospechado resultó ser un soldado Mackinnon de confianza. Todo eso convertía su deseo de volver a ver a Meg esa mañana en algo ridículo.

No podía explicarlo, pero necesitaba ver a Meg con sus propios ojos. Quizá hubiera sido mejor no hacerlo, pero en aquella ocasión su desproporcionado deseo de verla se vio recompensado. No podía creer su suerte cuando entró en la buhardilla y escuchó por casualidad la información que más ansiaba oír. Gracias a la pequeña Lizzie se enteró de cuándo zarparían los barcos: en algún momento a mediados de agosto, los Aventureros de Fife partirían hacia Lewis.

Y él los estaría esperando.

Alex se acercó a la posada por la parte de atrás. Esperaba que Robbie no hubiera tenido problemas para encontrar aquel lugar; quería entregarle la carta y volver a la corte lo antes posible. No le gustaba la idea de dejar a Meg sola. Se quedaría únicamente el tiempo necesario para que diesen de beber a su caballo y para entregar a Robbie el mensaje sellado con cera para su hermano. La insignia de los MacLeod, la cabeza de jabalí adornada con el lema del clan, «Manteneos firmes», probaría a su hermano que aquel mensaje cuidadosamente redactado procedía efectivamente de él.

El mensaje llegaría a Skye con tiempo suficiente antes de que Rory partiese. En menos de dos semanas, Rory e Isabel llegarían a Edimburgo para cumplir con la obligación que exigía a los jefes de las islas presentarse ante el Consejo Privado. Supuestamente era para asegurarse de su buena conducta, pero en realidad era un humillante recordatorio de la recién adquirida autoridad del rey sobre las «incivilizadas» Highlands.

Alex tenía ganas de que llegasen. Sería el primer viaje que Isabel realizaba en bastante tiempo, porque no hacía mucho que había dado a luz a su tercer hijo. Sus dos pequeñas sobrinas y el deseado sobrino recién nacido permanecerían e Dunvegan.

Con un poco de suerte, Alex esperaba contar con información más detallada que ofrecer a su hermano cuando este llegase. No les quedaría mucho tiempo para diseñar un plan si lo que querían era adelantarse a los Aventureros de Fife en Lewis, pero Alex sabía que, fueran cuales fuesen las medidas que Rory y el resto de los jefes de las islas adoptasen, él desempeñaría una parte esencial en el plan, y esa vez no defraudaría a los suyos.

Alex luchó contra la idea de partir hacia Lewis inmediatamente, pero no debía precipitarse. No dejaría nada al azar. Aún había tiempo, así que esperaría a que Rory llegase y le diera las órdenes para coordinar los planes. Hasta entonces, vería si podía reunir más información, incluida saber qué había llevado a Dougal MacDonald hasta la corte. Alex sabía que la presencia de un MacDonald en la corte no era una casualidad. Si los MacDonald pretendían traicionar a los jefes de las islas, Alex intentaría averiguarlo.

Mientras tanto…

Debía tener en cuenta a Meg. Una vez que Jamie regresase, Alex perdería su papel de protector provisional; hasta ese momento, tendría que andarse con cuidado. Había estado demasiado cerca de ponerla en un apuro la última vez que habían estado juntos, y no era solo el deseo lo que le preocupaba: al recordar la partida de ajedrez, Alex se dio cuenta de lo fácil que sería acostumbrarse a ella. Poner a prueba su ingenio contra el de Meg le había gustado… quizá demasiado.

Bajó del caballo, echó una ojeada al establo y se alegró de ver a Robbie acercarse desde la posada de piedra con el techo de paja. Aparte de estar un poco más sucio, el muchacho parecía no haber cambiado mucho. Le dio una palmada en la espalda para saludarlo.

– Ya veo que te las has apañado para seguir de una pieza.

Robbie sonrió.

– De momento, milord.

Alex bajó la voz.

– ¿Algún problema?

El muchacho movió la cabeza.

– Bien. Tenemos mucho de que hablar, pero no aquí. Vamos adentro.

Robbie cogió las riendas del caballo de Alex y lo llevó a los establos. Después de dar un buen susto a los muchachos del establo, les dio instrucciones precisas para cuidar a la preciada montura. Acababan de cruzar el patio y estaban a punto de entrar en la posada cuando Alex sintió el inconfundible peso de unos ojos sobre él. Alguien lo estaba mirando.

Se puso tenso y rápidamente examinó el campo que lo rodeaba. La mirada que encontraron sus ojos lo llenó de rabia, mejor dicho, de ira. Un grupo de jinetes se acercaban hacia él guiados nada más y nada menos, que por Meg Mackinnon. Alex maldijo, lo que hizo que Robbie se lanzara inmediatamente a por su daga. Alex apretó los puños intentando dominar sus emociones. Se acordó de la amenaza de Meg: «Descubriré la verdad, no lo dudes».

Lo había seguido, y la cabezonería estúpida de Meg podría poner en peligro todo su plan. Por el amor de Dios, ya la había avisado…

Meg Mackinnon estaba a punto de aprender la lección de que él era un hombre que mantenía su palabra.



* * * * *



Aquello era justo lo que necesitaba. A medida que la imponente sombra de Holyrood House se iba desvaneciendo en la distancia, Meg y el grupo de soldados que había llevado como escolta se dirigieron hacia el bosque que rodeaba el palacio y se adentraron en el parque de Holyrood, las vastas tierras que se extendían cientos de acres al sur del palacio. Hacía apenas cinco décadas que Jacobo había cercado el parque, pero durante cientos de años había sido un territorio de caza de los reyes. Estaba formado por verdes páramos y cañadas, con espectaculares vistas de los cerros peñascosos.

A pesar de que todavía no se había alejado apenas de la muralla del palacio, estar allí era como estar en otro mundo.

Meg respiró hondo, inhalando la frescura que la rodeaba al tiempo que disfrutaba de aquel infrecuente momento de libertad lejos de la rigidez de la corte. Dios, cómo echaba de menos Skye, la tranquilidad y el recogimiento. Ese pequeño trozo de las Highlands, en aquel rinconcito de Edimburgo, le recordaba todo lo que la estaba esperando en casa.

Tan pronto como encontrase un marido.

Así que decidió que ya era hora de regresar al palacio. Al dar una última ojeada a su alrededor observó un destello dorado que brillaba a la luz del sol a través de un claro entre los árboles. Alcanzó a reconocer la figura solitaria de aquel hombre a lomos de un caballo, cabalgando hacia un pequeño edificio. Meg volvió a mirar para asegurarse de que no se lo había imaginado, pero aquellos cabellos dorados y la alta y musculosa figura se habían vuelto dolorosamente familiares para ella.

Alex. ¿Que estaría haciendo tan lejos del palacio? Era extraño que no le hubiese mencionado que saldría, sobre todo teniendo en cuenta que él sabía que sus planes para ir a montar se habían cancelado. A menos que él no quisiera que ella se enterase. Meg dudó durante un momento, aunque la verdad es que aquello no llegaba a ser ni siquiera una duda, y decidió seguirlo. Necesitaba respuestas que pudieran silenciar la persistente voz de su mente que cuestionaba su decisión.

Jamie regresaría pronto a la corte, y cuando lo hiciera, quería estar preparada.

Ella y sus soldados acababan de alcanzar la colina que había detrás del edificio, cuando un hombre delgado y alto salió a saludar a Alex. Los ojos de Meg brillaron con satisfacción al reconocer al recién llegado: era uno de los guerreros que habían ayudado a rescatar a su grupo en el bosque; ya entonces, le había llamado la atención por su juventud y porque tenía un rostro menos fiero que los demás.

«Lo sabía-pensó-. Veamos si ahora Alex es capaz de negarlo». Pero ¿por qué había mentido? ¿Por qué no quería que nadie supiese que había sido él quien las rescatara aquel día en el bosque?

Alex debía de tener el instinto de un lobo, porque ella acababa de ponerse a la vista y la había notado inmediatamente. Se volvió de repente y sus penetrantes ojos azules se clavaron en ella. Incluso a esa distancia podía notar la intensidad de su enfado, que hizo que todo su cuerpo comenzara a estremecerse.

Pero enseguida dejó de hacer caso a esa sensación.

Meg no permitiría que el miedo le impidiese averiguar la verdad.

Sin embargo, su entereza se tambaleó ante el violento ataque de rabia de Alex. La verdad es que parecía muy amenazador, y ella considero durante un momento volver al palacio y así dar tiempo a que se le pasase el enfado, pero tenía la sensación de que él la seguiría de todas formas. No, era mejor no mostrar signos de debilidad, porque Alex podría oler su miedo. Se irguió y dijo a sus hombres que se detuviesen para refrescarse allí, en lo que se acababa de dar cuenta que era una posada. Meg entró en el patio y fingió no notar la mirada feroz del hombre que la estaba esperando.

Él parecía distinto. Le costó algunos instantes darse cuenta de que iba vestido del mismo modo que cuando lo vio por primera vez: con la vestimenta tradicional de un highlander. Llevaba un breacan feile de tartán en suaves tonos azules y verdes sobre un leine, la túnica de lino de color azafrán, ambos sujetos por la cintura con un ancho cinturón de piel y con un impresionante cuchillo a uno de los lados. Después de llevar semanas rodeada de vistosas sedas y satenes, la visión de aquel breacan feile y del leine, que había caído en desuso entre los lowlanders, le trajo a la memoria recuerdos de su hogar.

Sin embargo, no era la añoranza de su casa lo que le provocaba un nudo en el estómago, sino el intenso magnetismo del hombre que tenía delante. La boca se le secó al mirarlo. Cada centímetro del feroz y curtido guerrero que la había rescatado era grande, fuerte y de una masculinidad capaz de hacer que el corazón dejase de latirle. Le costaba creer que ese hombre era el mismo que le había ganado al ajedrez apenas unas horas antes. Quizá era precisamente aquella dicotomía la que la atraía tanto y la que le daba motivos para seguir teniendo esperanza.

Al acercarse a él, se dio cuenta de que se equivocaba: Alex no estaba enfado, estaba furioso. Se dirigió a ella con grandes pasos, con todos los músculos de su cuerpo tensos y sujetando las bridas como si quisiera impedir cualquier posibilidad de que el caballo escapase.

Haciendo acopio de todo su coraje, Meg alzó la barbilla para encontrar la fulminante mirada de Alex.

– Lord MacLeod, qué sorpresa encontraros aquí.

Alex no se molestó en responder, sino que se dirigió al muchacho que estaba a su lado y le dijo con voz dura y entrecortada:

– Robbie, acompaña adentro a estos hombres y ofréceles algo para beber. Hay algunos asuntos que necesito discutir con la señorita Mackinnon.-Posó sus ojos en ella llenándola de excitación-. En privado.

Al ver que sus soldados no estaban muy de acuerdo con aquello, Meg les hizo señas con la mano para que entrasen mientras les aseguraba que los seguiría en unos momentos. No pudo evitar darse cuenta de que el joven guerrero Robbie la miraba como si sintiese pena por ella. Cuando vio que sus hombres partían, un escalofrío la recorrió, a pesar de encontrarse en pleno verano. Indecisa, volvió a dirigir la mirada a Alex, y el pulso se le aceleró. Estaban completamente solos.

Sin decir una palabra, rodeó con las manos la cintura de Meg y la desmontó de la silla sin esfuerzo, como si fuera tan ligera como una niña. Durante un momento volvió a estar apretada contra él, y la familiar oleada de placer le aflojó las piernas y los brazos. Pero no tuvo mucho tiempo de saborear aquella sensación, puesto que él la dejó en el suelo con firmeza, como si no fuera capaz de confiar en sí mismo para contener la furia que sentía y pagarla con ella de una manera completamente diferente.

Le sorprendió darse cuenta de que la idea de su violenta pasión no la asustaba tanto como era de esperar.

La voz de Alex restalló como un látigo.

– A los establos. Ahora.

Meg se enfadó por aquel tono y se mantuvo firme.

– Aquí estamos bien.

Un destello brilló en sus ojos.

– O vas por tu propio pie o te llevaré yo, aunque no creo que te guste el modo en que lo haré.

Indignada, Meg apretó los labios y se dirigió, con toda la dignidad de la que fue capaz, a los establos. Se sintió aliviada al ver a un par de mozos cuidando de un enorme caballo negro que ella ya conocía. Su alivio fue, sin embargo, efímero.

– Dejadnos solos-ordenó Alex.

Los muchachos lo miraron y se marcharon tan rápido como pudieron. La caballerosidad ha desaparecido completamente, pensó Meg al ver que se marchaban sin ni siquiera volver la vista atrás.

En cuanto los mozos desaparecieron, Alex la rodeó y la dejó clavada en el suelo con la mirada, pero no la tocó. Ella casi deseaba que él la sacudiera por los hombros, porque aquella calma total de su rostro era mucho más desconcertante. Inconscientemente, ella dio un paso atrás.

– Te dije que no me siguieras. Si hubieras sido un hombre ya estarías muerto.

Por el tono seco de sus palabras Meg no tuvo ninguna duda de que lo decía en serio.

– Bueno, entonces es una suerte que sea mujer.

Aparentemente no era un buen momento para ser sarcástica. Los ojos de Alex se encendieron y, por el modo de contraer los músculos de sus antebrazos, Meg se dio cuenta de que apenas podía contenerse.

– Has puesto a prueba mi paciencia, criatura. ¿No te ha dicho nunca tu madre que no se juega con fuego?-Su voz era engañosamente dulce-. Podrías acabar quemándote.

– Estás sacando las cosas de quicio-dijo ella nerviosamente-. Solo estaba cabalgando por el parque y no tenía ninguna intención de seguirte, pero te vi y… Bueno, no puedes culparme por ser curiosa. No mencionaste que ibas a salir a montar.

– No sabía que tenía que manteneros al corriente de todas mis idas y venidas, señorita Mackinnon.

Meg notó que sus mejillas le ardían de vergüenza. Alex tenía razón, por supuesto, y no tenía por qué invitarla a montar con él ni darle explicaciones de sus planes. Tampoco ella había pasado por alto el modo tan formal con el que se había dirigido a ella, intentando poner distancia entre ellos.

– No deberías haber abandonado el palacio-continuó-. Pensé que habíamos quedado que tendrías cuidado hasta que los que os atacaron sean capturados.

¿Era posible que parte de aquella ira se debiese a que él estaba preocupado por su seguridad?

– Salí con escolta. ¿Acaso quieres que me quede encadenada en el palacio sin un buen motivo?

Alex arrugó la nariz.

– ¿Que estuvieran a punto de matarte no te parece motivo suficiente? Te dije que cuidaría de ti, así que no deberías haberte marchado sin decírmelo.

Una sonrisa dulce se dibujó en los labios de Meg.

– Si tú me hubieras informado de tus planes, te lo habría dicho.

Él dio un paso adelante.

– No me provoques, Meg.

A ella no le gustaba estar a la defensiva; además, él también le debía una explicación.

– ¿Y tú qué, Alex? ¿Pensabas que no recordaría a tu hombre, Robbie?-Señalando con una de sus manos al caballo, añadió-: ¿O que no reconocería a esta bestia aterradora? Eras tú el del bosque. Me has mentido y quiero saber por qué.

Alex apretó la mandíbula y se mantuvo en silencio.

Los sentimientos de Meg estaban aflorando peligrosamente hacia la superficie. Quería confiar en Alex y confirmar que la conexión que se había creado entre ellos era real. Necesitaba alguna señal que le dijera que no eran solo sus sentimientos los que estaban en peligro.

– ¿Qué es lo que me ocultas?

Se acercó con precaución y posó una mano sobre el brazo de Alex, sintiendo la tensión acumulada bajo sus dedos. Estaba tan cerca de él que alcanzaba a ver a barba que empezaba a crecer en la barbilla y el latido del pulso en su cuello. La cicatriz que le atravesaba la ceja parecía más prominente y amenazadora; sin embargo, sintió el extraño impulso de recorrerla con la punta de su dedo.

– No tiene nada que ver contigo-dijo él tenso.

– Entonces ¿por qué no puedes decirme…?-dijo con voz entrecortada-. Por favor, Alex.

Su expresión cambió y la furia se suavizó dando paso a algo que ella pudo describir solo como nostalgia. Podía ver la conmoción en la mirada de Alex; muy dentro de él se estaba librando una batalla que ella no comprendía.

– ¿Por qué no lo dejas ya?-Su voz sonó extrañamente ronca.

No podía responderle, ni siquiera ella podía admitir que no podía dejarlo, porque no quería tomar la decisión equivocada y ya había empezado a sentir que la única decisión correcta se encontraba allí, frente a ella.

– ¿De verdad quieres que lo haga?-preguntó Meg en voz baja.

Sabía perfectamente lo que le estaba preguntando porque se lo notó en la cara. Esperó, sin querer reconocer cuánto le importaba aquella respuesta y cuánto deseaba que él reconociese lo que había surgido entre ellos.

– Sí, maldita sea. Quiero que me dejes tranquilo.

El alma se le cayó a los pies. No la quería. ¡Oh, Dios! Qué tonta era por perseguir a un hombre que no quería tener nada que ver con ella. Afligida, se dio la vuelta, pues no deseaba que él viese cuánto daño le hacía su rechazo.

Él maldijo, y antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo, se encontró entre los brazos de Alex, con su boca sobre la suya, llena de un ansia salvaje que contradecía su indiferencia y que la dejó sin aliento.



* * * * *



Meg era implacable, lo provocaba como nunca nadie lo había hecho, hasta que él explotó.

Desde el momento en que la vio entrar en el patio de la posada, con la cabeza bien erguida, con aquella adorable obstinación de su marcada barbilla, se había estado librando una batalla entre deseo y realidad en su interior. Quería lo que no podía tener.

Solo mirarla le hacía daño. El sol salpicaba su cabello con motas de luz dorada, y su piel translúcida, con un suave tono rosado. Los rizados mechones castaños dispuestos graciosamente enmarcaban a la perfección sus ojos verdes como el musgo. Pero fue su boca la que lo volvió loco, y el recuerdo de su suave dulzura de miel asedió la fortaleza de sus sentimientos reprimidos.

Sin embargo su ira lo frenaba. Meg lo había seguido y había vuelto a interferir en su misión. Tenía la intención de mostrarse duro para asegurarse de que ella acababa con la estúpida idea de descubrir sus verdaderas intenciones. Con una palabra equivocada ella podía echarlo todo a perder.

Pero se quedó desarmado ante el dolor que reflejaban los ojos de Meg.

Durante un momento quiso explicarle por qué todo aquello era tan importante para él, por qué tenía que hacerlo y por qué él no era el hombre adecuado para ella. Pero por su propio bien y por el de Meg, no podía implicarla en su plan; un plan que lo marcaría como traidor.

Meg pensaba que él luchaba a cambio de dinero, pero nada más lejos de la verdad. Luchaba para obtener justicia, por un modo de vida y por las tierras que habían pertenecido a los clanes durante generaciones. Además, luchar era lo único que sabía hacer, y no podía ofrecerle lo que ella quería.

Pero ahí estaba ella, tan increíblemente encantadora y con aquellos ojos rebosantes de dolor. Él reaccionó con pasión como si pudiese borrar con la intensidad de su boca el daño que habían provocado sus palabras.

Al primer contacto con los labios de Meg, él gimió, mientras probaba aquella sutil dulzura que había sido incapaz de olvidar. Notaba que el corazón de ella latía con fuerza contra pecho. Quería domarla, besarla hasta someterla y desatar la tormenta de su pasión, pero su ira se vio inmediatamente acallada por una ternura inesperada. Se obligó a ser delicado, mientras esperaba una respuesta al suave estímulo de su boca y de su lengua.

Ella se dejó ir, fundiéndose en él. Alex recorría con las manos su cintura y su espalda, pasando los dedos entre la sedosa red de rizos que le caían por esta. Era aún más suave de lo que recordaba. Aquel sutil movimiento liberaba un cautivador aroma a rosas que despertaba sus sentidos.

Deslizó su mano desde el cabello hasta tocar suavemente su delicada barbilla, al tiempo que le masajeaba con el pulgar el frenético pulso que le latía bajo la oreja. Sujetó con los dedos su barbilla y la inclinó hacia atrás mientras entreabría sus labios para explorar los suaves rincones de la boca de Meg y para beber de su dulce y húmedo sabor.

Aunque dudando, Meg acercó su lengua a la de Alex. Una oleada de deseo lo inundó, tan intensa que lo aterró. En lo único que podía pensar era en la delicada mujer que tenía entre sus brazos y en cuánto la deseaba.

Meg respondió con más intensidad. Sonidos tentadores escapaban de entre sus labios. Él se dio cuenta de que su deseo iba creciendo por la urgencia de sus movimientos.

Una avalancha de sangre invadió su pene con fuerza. Alex luchaba para frenar su pasión, pero sabía que era una batalla perdida.

Ella lo deseaba.

Esa dulce rendición era la última cosa que él habría imaginado, y enterró su firme determinación bajo un manto de lujuria ardiente y viril.

La lengua de Meg le hizo perder la cabeza, enredándose con la suya en un oscuro y delicioso baile. Ella se hundió en él, presionando el cuerpo contra el suyo y agarrándose a sus hombros, exigiendo que saciara su deseo.

Alex la besó con más intensidad, deseando más, deseando devorar su esencia pura, pero no era suficiente. Necesitaba notarla pegada a él, desnuda, frotando sus senos contra su pecho, rodeando con sus caderas las suyas y abriéndose para él. La quería tan llena de deseo como él.

Alex deslizó su boca desde la mejilla de Meg hacia su cálido cuello. Se estaba fundiendo en aquel aroma de rosas y en aquella piel suave como la de un bebé. Sus exquisitos pechos redondeados se apretaban contra él, demasiado tentadores para no prestarles atención. Solo podía pensar en olerla, saborearla, tocarla, recorrer con sus manos aquella carne suave y de color marfil y en lamerla hasta que se deshiciera entre sus brazos.

Pero sabía que tenía que ser muy cuidadoso, y cuidar de la inocencia de Meg… y de sus partes más íntimas. Recordaba perfectamente cómo la intensidad de su propia reacción la había asustado.

Hábilmente, las manos de Alex se deslizaron desde su delicada cintura hasta alcanzar la rotunda curva de sus pechos. Intentó calmar su pulso y frenar aquella fuerte punzada de deseo. Volvió a besarla en la boca, distrayéndola con su lengua al tiempo que su mano, por fin, cubrió sus pechos.

Alex gimió. Dios, era tan voluptuosa, tan deliciosamente sensual…

Ella se estremeció de deseo y Alex pensó que estaba a punto de explotar.

El ansia que sentía por ella lo laceraba como un cuchillo de acero. Quería arrancarle el vestido de terciopelo que ocultaba su desnudez y enterrar su cara en aquella fragante y cálida piel. Contuvo su intenso deseo y con delicadeza deslizó el pulgar sobre uno de sus pezones, que se endureció inmediatamente bajo la punta de sus dedos, desatando otra intensa oleada de placer en su sexo.

El modo en que ella reaccionaba no hacía más que provocarlo, ofreciéndole aquella muestra de pasión que insinuaba la peligrosa y sensual criatura que se escondía bajo aquel velo de inocencia. Su mente explotaba al pensar en todas las posibilidades eróticas de lo que podrían hacerse el uno al otro.

Ella se arqueó con el roce de su mano, suplicando en silencio hasta que consiguió acabar con la paciencia de Alex. La acarició con más intensidad; sentía el fuerte latido de su corazón bajo la palma de su mano y acercó los senos hacia su boca. Se detuvo en la suave piel de color marfil que mostraba el corpiño, excitándola con su lengua, besando aquella delicada carne hasta que ella gimió. Solo entonces deslizó la lengua bajo el corpiño y comenzó a dar ligeros golpecitos sobre el pezón endurecido.

Aquello era demasiado… No, no era suficiente. Cada vez que la saboreaba la deseaba más; tenía que ser suya.

Quería perderse en ella, poseerla y acabar con aquella tortura.

– Señorita, ¿va todo bien?

El sonido de aquellas voces lo devolvió bruscamente a la realidad. Eran los hombres de Meg que se acercaban para comprobar que se encontraba bien. Alex se apartó de ella y dejó de besarla. Respiraba entrecortadamente mientras el deseo le recorría el cuerpo.

¿Qué diablos…?

Ella estaba tan aturdida como él y tardó un momento en responder.

– Estoy aquí, estoy bien-gritó. Se llevó las manos a la cabeza para intentar arreglar los rizos que él había despeinado-. Enseguida salgo.

Alex dio unos pasos y se echó el pelo hacia atrás con los dedos. Estaba confundido por lo que acababa de pasar; no lo había estado tanto en su vida. Un minuto estaba furioso y al siguiente la estaba besando como si la vida dependiera de aquel acto. Eso era algo que no se había detenido a considerar.

Ella se dio la vuelta, aparentemente para marcharse, pero él la detuvo.

– Vuelves conmigo-dijo Alex. Tenía que protegerla. Si cien hombres no serían suficientes para calmar su mente, el puñado que ella había traído lo sería aún menos como escolta-. Prepara a tus hombres, volveré en un momento.-Debía despachar rápidamente el asunto con Robbin-. Por cierto, Meg…-Ella volvió a mirarlo y Alex añadió-: Esta discusión no se ha acabado todavía.



* * * * *



Cabalgaban en silencio, con los soldados que ella había llevado a la zaga. El calor de la pasión se había desvanecido dejando a Meg en un estado de confusión. Alex le había dicho que quería que lo dejara en paz, pero después la había besado… de nuevo. Y aquel no había sido un beso cualquiera, sino un beso de posesión, que la marcaba como suya; un beso que le había desgarrado el alma, que la había vaciado con su intensidad y la había dejado con deseos de más. Durante esos momentos, entre los brazos de Alex casi había podido sentir que era suyo.

¿Por qué intentaba entonces alejarla de él?

No conseguiría ninguna respuesta de Alex. El silencio era ensordecedor. Habían cabalgado durante casi media hora y él apenas le había dirigido unas palabras. Meg casi deseaba que Alex continuase con la conversación de antes, cuando la había amenazado.

¿Estaba enfadado todavía? Lo observó protegida por sus pestañas. Ella no creía que lo estuviera. Las tensas líneas de alrededor de su boca se habían suavizado y parecía resplandeciente bajo el tibio sol de la tarde brillando sobre su cabello rubio, que contrastaba de modo espectacular con su piel intensamente bronceada y con sus ojos de un azul cristalino. Verdaderamente era el hombre más atractivo que había visto nunca.

Por el modo en que sus ojos se movían, Meg sabía que él estaba atento a algo extraño; sin embargo, lo veía más relajado de lo que lo había visto durante todo el tiempo desde que lo conociera. Sospechaba que se debía a que se encontraba lejos de la corte.

– Es hermoso, ¿verdad?-preguntó ella señalando las impresionantes vistas de los riscos y la extrañamente llana montaña al oeste-. Cuesta creer que estamos tan cerca del palacio.

Alex asintió con la cabeza.

– Sí. Esa gran colina de allí, detrás de los riscos de Salisbury, se llama el Asiento de Arthur.-Debió de ver su mirada confusión porque añadió-: Antes se conocía con el nombre del Asiento del Arquero, y puedes ver por qué… es como una cornisa que no tapa la vista y que permite ver hasta donde alcanza la mirada.

– Es magnífica-dijo melancólicamente-. Hace que no me sienta tan lejos de casa.

Alex le dirigió una amplia sonrisa, apreciando claramente su interés, y Meg se sintió como si la hubiese fulminado un rayo. El resplandor de aquella sonrisa transformaba su cara: parecía encantadoramente joven, dejando ver un atisbo del niño feliz que debió de haber sido antes de que la vida y la guerra lo endureciesen.

– ¿Echas de menos Skye?-preguntó él.

– ¿Y tú no?

– Por supuesto-respondió Alex, claramente sorprendido por aquella pregunta.

– Echo de menos todo lo de allí.-Suspiró-. Echo de menos el rumor hipnótico del agua que se alcanza a ver desde cualquier parte en Dunakin, el sonido de los gaiteros, las noches delante del fuego escuchando historias del seannachie, el bardo, el olor del mar, la vista de las pequeñas embarcaciones, los birlinns desplazándose sobre el lago y muchas cosas más.-Arrugó la nariz con una sonrisa traviesa-. Echo de menos incluso el olor a arenques.

– Todos los símbolos del modo de vida de nuestra isla que el rey Jacobo quiere destrozar-dijo Alex sin disimular su resentimiento-. Incluso nuestro idioma resulta ofensivo al rey, y lo utiliza como una evidencia más de lo bárbaros que somos.

– Me temo que las viejas costumbres de los clanes están a punto de desaparecer-dijo Meg en un tono de pesar.

A Inglaterra, la enemiga de Escocia durante generaciones, la gobernaba un escocés. Deliciosa ironía quizá, pero los viejos prejuicios y los viejos hábitos eran difíciles de olvidar. Y el rey ya contaba con los medios para obligar a que se cumpliera su política contra aquellos que él denominaba los «bárbaros de las islas».

– No, si yo puedo evitarlo.

El fuego de su voz llamó la atención de Meg, que se dio vuelta para mirarlo. La ira consumía todo su cuerpo; aquel no era un hombre interesado solo en luchar. Le dirigió una mirada escrutadora y se dio cuenta de que él estaba mucho más metido en política de lo que decía.

La actitud de Alex era como la de sus paisanos. Ella podía entender su frustración, pero también entendía la realidad de su difícil situación. Ya había mantenido esa conversación e innumerables ocasiones con Jamie y Elizabeth.

– Jacobo es ahora rey de Inglaterra no solo de Escocia. Cuenta con la fuerza de dos gobiernos que lo apoyan. El Edicto General ya ha conseguido limitar la autoridad de los jefes. Te guste o no, Alex, no hay mucho que los jefes puedan hacer para impedir el cambio.

Alex la miró como si fuese una traidora.

– ¿Cómo puedes sonar tan filosófica y tan indiferente sobre algo tan importante? ¿No te preocupan tu hogar y tus gentes?

Su voz estaba llena de pasión y de convicción. Pero ¿por qué se preocupaba un guerrero por la justicia y la política?

– Claro que me preocupan-replicó ella sin alterar la voz-. Me encanta nuestro modo de vida de las Highlands, pero también intento ser práctica. No todo es blanco o negro. Tenemos que buscar nuevas soluciones junto con el rey Jacobo o podríamos acabar todos como los MacGregor.

– ¿Qué sabes tú de los MacGregor?

Meg se sorprendió por la vehemencia de su tono. Había reaccionado como si ella lo hubiera insultado.

– Lo suficiente para saber que están condenados; que el rey les ha quitado sus tierras e incluso el nombre. Sé que son hombres perseguidos que se han tenido que convertir en forajidos para sobrevivir.-Alex intentaba no mostrarlo, pero Meg notó que cada músculo de su cuerpo rechazaba lo que ella decía. Meg bajó la voz y suavizó el tono de sus palabras-. Sé lo bastante para comprender que si no encontramos un modo de llevarnos bien con el rey Jacobo, nuestros clanes sufrirán la misma suerte que los MacGregor. ¿No ha perdido ya tu hermano los derechos sobre sus tierras?

Apretó con fuerza las riendas de su caballo y sus nudillos se pusieron blancos. Claramente él quería discrepar, pero no podía.

– Técnicamente, quizá sí, pero el rey Jacobo nunca se apoderará de Dunvegan.

– Espero que tengas razón, porque el destino de los Mackinnon está ligado al destino de los otros clanes de Skye. Si Dunvegan cae, Dunakin también estará en peligro. No quiero que Skye se convierta en el siguiente Lewis y que el rey intente colonizar nuestras tierras con lowlanders.

– Eso no sucederá-dijo él con determinación. Apenas lo había oído, pero por su tono, Meg se dio cuenta de que había algo importante que él no había dicho. Alex se dio la vuelta bruscamente. La estaba excluyendo, intentando poner un muro entre ellos de nuevo. Cada vez que ella notaba que estaban empezando a acercarse, él se echaba atrás. Pero en esa ocasión ella no lo permitiría.

– Para ser un hombre tan obviamente apasionado por su hogar, me pregunto por qué has estado luchando en las guerras de otros.

Alex la miró y negó con la cabeza.

– Nunca te rindes.-Una sonrisa se dibujó en su boca.

Ella se encogió de hombros.

– ¿Dónde has dicho que habías estado luchando?

A pesar de que el rostro de Alex mostraba solo indiferencia, Meg intuyó que se estaba acercando a la verdad.

– No lo hice-dijo él.

– Entonces ¿dónde estuviste?

– Aquí y allí-respondió con vaguedad obviamente cada vez más nervioso por el interrogatorio.

Por la postura de sus hombros supo que eso era todo lo que él estaba dispuesto a contar, así que Meg cambió de táctica.

– ¿Cuánto tiempo has estado lejos de casa?

– Casi tres años.

Meg no podía imaginarse dejar su hogar durante tanto tiempo.

– Pero ¿por qué?-preguntó.

– Tenía que marcharme durante un tiempo.

– ¿Después del encarcelamiento?

– Un poco después de aquello.-Sonaba indignado consigo mismo por hablar del tema-. Después de que me liberaran, volví a Dunvegan durante un tiempo para sustituir a mi hermano, a quien Argyll tenía retenido por petición del rey. El rey estaba enfadado por las peleas entre los clanes. Rory regresó y yo me marché poco después de que se casara con Isabel.

¿Eran ciertos los rumores de que se había peleado con su hermano?

– Pero ¿por qué te marchaste?

Él se encogió de hombros.

– Era hora de que me fuera solo durante un tiempo. Había algunas cosas que necesitaba hacer. Imagino que estaba inquieto.

Meg empezó a comprender. Un hombre como Alex no sería feliz viviendo a la sombra de otro hombre. Alex era un líder por propio derecho y necesitaba abrirse camino por sí mismo. Pero tuvo la impresión de que había algo más que él no le había contado. Algo tan dramático que lo había alejado de su hogar y de su familia. Y que lo alejaba de ella.

– ¿Y has encontrado lo que estabas buscando?-preguntó ella con calma.

Él le dirigió una larga y significativa mirada.

– No-dijo-, todavía no.

El alma se le cayó a los pies. Era un aviso. Un modo no muy sutil de decirle que se mantuviera lejos de él, que no tenían futuro. Pero por el sordo dolor que Meg sintió en el pecho, se dio cuenta de que aquel aviso llegaba demasiado tarde.

Se adentraron en la sombra de los árboles y la temperatura cayó considerablemente. Se sentía cómoda con aquel vestido de lana pesada que apenas unos minutos antes le daba demasiado calor. Aunque todavía quedaban varias horas de luz, aquella zona estaba inquietantemente oscura; los suaves y anaranjados rayos de sol no tenían fuerza para penetrar las copas de los árboles.

Meg suspiró, descorazonada por los comentarios de Alex. Se hundió en su silla de montar, cansada y ansiosa por volver a sus habitaciones, y no solo para descansar. Había muchos asuntos menos sobre los que reflexionar. Una cosa era segura: Alex no era simplemente el mercenario que quería que ella creyese que era.

Y por el modo en que su corazón se agitaba cada vez que lo miraba, descubrir la verdad se había vuelto imperativo.



* * * * *



A Alex no le gustaba que lo pusieran en tela de juicio, que lo cuestionaran. Sentía la decepción de Meg, pero ella quería respuestas que él simplemente no podía darle.

– ¿Y tú qué, Meg? ¿Has encontrado lo que estabas buscando?

Meg, serena de nuevo, respondió con voz pausada.

– Quizá, pero tengo que estar completamente segura. El futuro de mi clan está en juego y no puedo equivocarme.

La miró pensativo.

– Parece que tu padre espera demasiado de ti.

– Él confía en mí.-Suspiró-. Yo siempre tomo las decisiones correctas.

No lo dijo alardeando sino simplemente confirmando un hecho. Aquello preocupó a Alex.

– Parece una presión desmesurada para una mujer tan joven. Por lo que he oído tú eres la que prácticamente administras las tierras del clan.

– No hay nadie más en quien pueda confiar mi padre; la mayoría de sus jefes son mayores y los que no lo son no muestran ninguna inclinación al liderazgo.-Dudó durante un momento-. ¿Sabes lo de mi hermano?

Él asintió.

– Claro que lo sabes-dijo ella amargamente-. Es una isla pequeña y a la gente le gusta hablar. Mi hermano será jefe y yo estaré allí para apoyarlo, y también mi marido.

– ¿Y tú qué, Meg? ¿Has encontrado el hombre adecuado para ti?

– Da lo mismo-respondió ella brevemente-. El hombre adecuado para Dunakin es el hombre adecuado para mí.

Él podía sentir cómo la ansiedad de Meg crecía, como si sus preguntas profundizasen más de lo que ella quería. Pero Alex se dio cuenta de que estaba acercándose a la verdad, al principal motivo que empujaba a Meg.

– ¿Estás segura de eso? ¿Qué hay de tu felicidad?

Alex vio que Meg se ruborizaba y que echaba chispas de rabia por los ojos.

– Tú no puedes entenderlo.

Notó que se resistía porque mantenía la espalda rígida y por la tensión alrededor de su boca. La fachada de autocontrol había desaparecido.

– ¿Qué es lo que no entiendo, Meg?-preguntó delicadamente.

Lo miró con los ojos bien abiertos y vidriosos.

– No puedo defraudarlos-replicó con fervor-. Dependen de mí.

La intención de Alex no había sido apenarla, pero se dio cuenta, por la intensidad de su respuesta, de lo importante que era para Meg hacer lo correcto, lo que se esperaba de ella. Y por alguna razón aquello se había convertido en una lucha. Imaginaba por qué.

Un ruido atrajo su atención hacia una colina arbolada a su derecha.

Sus sentidos se pusieron alerta. No le gustaba lo que sentía. Algo no marchaba bien. Alzó su mano para que los hombres se detuvieran.

– ¿Qué pasa?-preguntó Meg.

– He oído algo.

Se detuvo, inmóvil como una roca, dirigiendo toda su atención al espacio circundante. Colocó su caballo delante del de ella, en la línea de fuego, y con un gesto de su mano ordenó a sus hombres que la rodearan.

Todo estaba demasiado quieto. La luz se había disipado hasta casi dar paso a la oscuridad. Se encontraban en la parte más densa del bosque, donde el sendero se estrechaba a causa de los enormes abedules. Era el lugar perfecto para un…

De repente, Alex percibió el inconfundible zumbido de flechas volando.

¡Los estaban atacando!







CAPÍTULO 11



– ¡Agáchate!-gritó Alex, al tiempo que obligaba a Meg a bajar la cabeza, momentos antes de que una flecha les pasara a toda velocidad, librándola de ser alcanzada por apenas unos centímetros.

Alex lanzó un suspiro de alivio y se sintió como si acabaran de quitarle veinte años de su vida. Esa flecha había pasado condenadamente cerca. Después tendría tiempo de enfadarse con Meg por haberle dado un susto de muerte, pero en aquel momento tenía otras cosas de las que preocuparse, como sacarlos de allí con vida, aunque en aquel momento las opciones no parecían muy prometedoras.

Rápidamente valoró la situación.

Aunque había previsto el ataque, los bandidos, si es que lo eran, habían elegido el lugar perfecto para una emboscada. Alex había presagiado el peligro, pero demasiado tarde para ponerlos a salvo. Cuando vio que en cuestión de minutos se verían envueltos en una lucha por sus vidas, no tuvo ninguna duda de que tenía razón sobre el peligro que corría la vida de Meg.

Uno de los hombres de ella cayó de su caballo con una flecha sobresaliendo de su vientre. Alex no podía hacer nada por él. Si no estaba ya muerto, no tardaría en morir. Con solo dos hombres y poco espacio para maniobrar, sabía que disponía de apenas unos instantes para tomar una decisión, o los matarían uno a uno.

La rapidez del ataque lo desconcertó. Su único objetivo era defender a Meg y matar a cualquiera que se atreviera a amenazarla.

No necesitaba mirar para saber que estaban rodeados. Su primer instinto fue cabalgar a toda velocidad e intentar dejarlos atrás o luchar para abrirse paso entre los que bloqueaban el camino. Si hubiera estado solo, no habría habido problema, pero estando con Meg no se atrevía a arriesgar. Si cabalgaba, ella quedaría demasiado expuesta. Tendría que eliminarlos uno a uno, pero no allí.

Le parecía que había al menos media docena de hombres repartidos a su alrededor. Tenían que ocultarse y atraer a los atacantes para que así dejaran de usar sus arcos.

– Seguidme-ordenó a los hombres, gritando instrucciones con rapidez. A Meg le dijo-: Agacha la cabeza y quédate detrás de nosotros.-Sabía que estaba asustada, así que se aseguró de que su voz sonara serena y controlada. Querría haber tenido más tiempo para tranquilizarla, pero cada segundo que pasaban al descubierto los hacía vulnerables.

Sin prestar atención al peligro que representaban las flechas, se metió entre los árboles con la esperanza de que los arqueros no esperasen un ataque frontal. Tenía razón, no lo esperaban. Uno de los hombres consiguió disparar otra flecha, con muy mala puntería, antes de que Alex lo asesinara con su claymore. Uno de los hombres de Meg liquidó a otro. Un grito de Meg lo alertó del tercero. Alex se volvió, pero no le dio tiempo a impedir que el bandido le asestara sobre el costado izquierdo un fuerte golpe con la espada. Casi no sintió dolor a pesar de que la pesada espada le había magullado al menos tres costillas. Sin pensárselo, hundió la suya hasta el fondo en el corazón de su atacante, con un movimiento que había ido perfeccionando durante años de entrenamiento.

Había conseguido librarse de la amenaza por ese lado de los árboles, así que lucharían sin nadie a sus espaldas. La situación seguía siendo precaria, pero ya no era desesperada. Podía resistir.

Sabiendo que sus caballos no harían más que dificultar sus movimientos y convertirlos en objetivos más evidente en el denso bosque, Alex desmontó y ordenó a los demás que hicieran lo mismo, los situó en posición y les dio instrucciones. Si estaba en lo cierto, no pasaría mucho tiempo antes de que sus atacantes fuesen hacia ellos. Él tenía lo que ellos querían.

Era dolorosamente consciente del peligro que corría Meg, pero no podía permitirse pensar en eso porque se distraería, y en aquel momento necesitaba toda su destreza si querían sobrevivir.

Miró a su alrededor en busca de algún lugar donde Meg pudiera esconderse, pero ya no les quedaba tiempo: podía oír a los demás atacantes moverse por el bosque, acercándose hacia ellos.

– Quédate detrás de aquel árbol-dijo, señalándole en la dirección del árbol más grande que veía-. Usa a los caballos como escudo si es necesario.

– Pero Alex…

Podía oír cómo le temblaba la voz.

– No te preocupes, cariño. No permitiré que te suceda nada.

– No estoy preocupada por mí.

Alex no había querido mirarla hasta aquel momento, pero entonces lo hizo. Su rostro estaba demacrado y pálido y sus hermosos ojos parecían enormes en aquella carita con forma de corazón. Ella estaba preocupada por él. Algo en su interior se llenó de emoción. Instintivamente, se agachó y cogió su barbilla, besándola suavemente e ignorando la aguda punzada que notaba en el pecho.

– Estaré bien-susurró-. Vete.

Odiaba dejar que se marchara, odiaba separarse de ella, pero no tenía otra opción.

Hizo una señal a los hombres para que se preparasen. Al tiempo que alzaba la espada sobre su cabeza, Alex soltó un grito salvaje: «¡Manteneos firmes!», el grito de guerra de los MacLeod. Los soldados siguieron su ejemplo mientras los atacantes salían violentamente de entre los árboles.

Había más bandidos de los que Alex pensaba. Quizá otros diez más aparte de los tres que ya habían matado. Por fortuna no parecían muy bien organizados, y mientras estaban ocupados gritándose instrucciones y colocándose en posición, Alex comenzó a preparar el terreno, blandiendo su claymore y su daga en un tándem mortífero.

Ninguno de los hombres le resultaba familiar. A pesar de lo que querían hacerle creer por los harapos que llevaban, él a había llegado a la conclusión de que eran mercenarios disfrazados de bandidos. Alex conocía muy bien el aspecto de los forajidos, pero aquellos hombres no tenían suciedad y mugre pegadas en todos los pliegues de su piel, brotando de sus poros y chorreando de su pelo. Sus ropas eran toscas y estaban sucias, pero la espada que lo había golpeado en el costado era una pieza de excelente factura. Y lo más importante era que esos hombres no tenían la mirada salvaje de los perseguidos. No, eran asesinos a sueldo y, por su número, se diría que intentaban asegurarse de no volver a fracasar.

Pero no contaban con la presencia de Alex, que eliminó a los dos primeros con facilidad.

Los hombres de Meg, sin embargo, no lo estaban teniendo tan fácil. Alex no pudo ayudarlos porque otros dos rufianes fueron hacia él. Con unos cuantos movimientos más de su claymore y otros tantos de su daga, hizo que aquellos dos tardasen poco en seguir el camino del primero. Miró a su alrededor y contó con rapidez los muertos. Uno de los hombres de Meg había conseguido matar a uno, pero enseguida otro llegó en su lugar. Sin embargo, el otro soldado no había tenido tanta suerte y yacía boca abajo sobre la tierra y los matorrales, con la daga del bandido que acababa de matar sobresaliéndole del pecho.

Alex miró con amargura al guerrero muerto. Los atacantes pagarían por aquello… con sus vidas. Solo quedaban cuatro rufianes y pudo reconocer a uno de ellos. El bandido que luchaba encarnizadamente con el soldado de Meg no era otro que el hombre delgado y de facciones afiladas de la taberna que, a pesar de su delgadez, parecía ser bueno con la espada. El único hombre de Meg que quedaba no podría contener a esos dos forajidos durante mucho tiempo.

Alex no sintió ninguna satisfacción al confirmar que sus sospechas eran ciertas, sino pura y dura rabia contra aquel asesino a sueldo capaz de matar a una mujer. Y no a cualquier mujer, sino a su mujer, pensó con un brutal sentimiento de posesión.

Alex disfrutaría acabando con su asquerosa vida. Pero primero tenía que enfrentarse a los dos hombres que se estaban acercando a él con cautela. Se aproximaban desde lados opuestos. Alex sonrió porque sabía lo que iban a hacer: «Tres, dos, uno…», leyó en los labios de uno. A medida que sus espadas descendían, Alex se volvió con la suya en alto, bloqueando los dos golpes simultáneos con un preciso movimiento de su claymore.

El sonido metálico del acero contra el acero anunció el principio del fin. Al detener su táctica, los siguientes golpes atestados por los bandidos no estuvieron tan bien calculados, y Alex no tuvo problemas para detenerlos. Tras valorar con rapidez la destreza de aquellos hombres, concentró sus esfuerzos en el más fuerte de los dos y dejó su flanco descubierto hacia el más débil. Por desgracia, ese era el costado en el que había recibido el embate del golpe anterior, y el rufián aún se las ingenió para asestar a Alex otro golpe en las costillas, antes de que este consiguiese eliminar al segundo atacante.

Con la mirada todavía fija en su contrario, Alex observó con el rabillo del ojo al soldado de Meg. Este había conseguido matar a uno de sus atacantes, pero el otro, el hombre con la nariz aguileña de la taberna, acababa de asestarle un golpe mortal. Alex devolvió el favor a su atacante y dio media vuelta para encararse al hombre de la taberna. Pero algo le preocupaba. Miró a su alrededor, a los muertos dispersos por el suelo del bosque, en busca de un cuerpo que se pareciese al otro tipo que estaba en la taberna.

El grito de Meg cortó el silencio. A Alex se le helo la sangre.

Encontró al individuo que estaba buscando demasiado tarde. Maldijo al darse cuenta de que, mientras él estaba enfrascado en la batalla, repeliendo el ataque, el otro hombre lo había esquivando y había descubierto a Meg.

Sin prestar atención a Nariz de Gancho, se dio la vuelta y se dirigió al árbol donde había dejado a Meg. Pero la escena que se encontró lo obligó a detenerse en seco.

Una rabia que nunca había sentido le recorrió el cuerpo a la vista de aquella daga contra el cuello de Meg y del fino hilo de sangre que le brotaba. La había herido. La respuesta de Alex fue visceral, todos los músculos de su cuerpo se retorcieron con una ira incontrolable.

El recuerdo de la malvada risa de satisfacción de Dougal justo antes de degollar a sus primos pasó por su mente como un rayo. Alex no permitiría que eso volviese a pasar. No a Meg.

Un incontrolable impulso de matar lo invadió con tanta fuerza que probablemente se trataba de la herencia de sus antepasados vikingos. Todo se oscureció, excepto la clara imagen del rufián que sujetaba la daga contra el cuello de Meg. Era un hombre que él conocía muy bien: Thomas Mackinnon. El jefe de confianza del padre de la muchacha quería ver muerta a Meg. ¿Qué estaba pasando?

– Deja que me vaya-suplicó Meg-. ¿Por qué haces esto?

– Cállate, zorra-dijo Mackinnon-. Es culpa tuya. Si hubieras aceptado mi propuesta de matrimonio, nada de esto habría sido necesario.

Así que se trataba de eso. Alex observó al hombre con una intensidad tal que podía ver cómo el vello de sus brazos vibraba con la respiración irregular de Meg. No había mucha distancia entre ellos, pero no se atrevería a intentar nada con aquella daga tan peligrosamente cerca al cuello de Meg. Mantenía la vista fija en el atacante. No podía arriesgarse a mirar a Meg, a ver pánico en sus ojos, porque ese pánico podría paralizarlo.

Sin embargo, lo que vio en la mirada de Thomas Mackinnon le ofreció muy poco consuelo. Había algo salvaje en sus ojos, algo que indicaba que era un hombre que había arriesgado todo y que era consciente de ello. Meg seguía viva porque era el modo de atrapar a Alex, pero una vez que eso ocurriera, los mataría a los dos.

– No lo entiendo-dijo Meg-. ¿Qué esperabas…?-Se interrumpió en cuanto lo comprendió. Alex pudo oír el horror de su voz-. Quieres ser jefe.-Sus ojos se abrieron de par en par-. Dime que no has tenido nada que ver con la enfermedad de mi padre…

– Te dije que te callaras-gruñó Mackinnon.

Apretó la daga y otra gota de sangre se deslizó por el cuello de Meg. Alex se dio cuenta de que estaba perdiendo rápidamente el poco control que aún pudiera quedarle.

Una rabia incontrolable lo invadió y avivó una sed de sangre tan intensa que podía saborearla.

– Deja que se marche-dijo Alex. No era una petición; su voz resonaba con aquella declaración de muerte.

Alex notó a Nariz de Gancho acercarse, pero lo alejó con una mirada amenazadora.

Thomas Mackinnon dirigió su odio contra su compañero.

– Idiota. Dijiste que había solo tres soldados. ¿Qué hace Alex MacLeod aquí?

– Él no salió cabalgando con ella.-Su voz temblaba nerviosamente-. No deberíais haber intervenido; yo lo tenía todo bajo control.

– Deberías darme las gracias, imbécil-dijo Mackinnon-. De no haber sido por mí ya estarías muerto.

Nariz de Gancho escudriñó a Alex.

– Tu cara me suena.-Lo había reconocido-. El forajido.-Se volvió hacia Mackinnon agitado-. Es él. El tipo del que os hablé. Ahora tenéis que creerme. Ya os dije que luchaba con la fuerza de cinco hombres.

– Creía que habías dicho que eran MacGregor-replicó Mackinnon.

– Lo eran-le aseguró Nariz de Gancho-. Mis hombres reconocieron a muchos de ellos.

Mackinnon lo miró con severidad.

– ¿Qué hace el hermano de Rory Mor peleando con forajidos MacGregor?

Maldita sea. Alex oyó a Meg sofocar un grito. Sin duda, después tendría que darle algunas explicaciones. Dio un paso adelante.

– Deja que se marche y quédate conmigo.

– No estás en situación de negociar-dijo Mackinnon-. Suelta las armas.-Apretó la daga con fuerza contra el cuello de Meg, haciendo que la hoja penetrase un poco más en aquella delicada piel.

«Eres hombre muerto», pensó Alex.

– Soltaré mis armas, pero baja la daga.

Mackinnon rió.

– ¿Y por qué debería hacerlo?

– Como una muestra de buena fe. ¿Cómo sé que no piensas matarnos a los dos?

Mackinnon sonrió, apartando la daga del cuello de Meg. Alex respiró aliviado.

– Ahora tus armas-dijo Mackinnon.

La claymore y la daga de Alex cayeron a sus pies.

– Aléjalas de ti con una patada.

Alex hizo lo que le decía.

– No te quedes ahí con la boca abierta, imbécil-gritó Mackinnon a Nariz de Gancho, que se resistía, obviamente dudando si ponerse al alcance de Alex-. ¡Date prisa! Coge la cuerda y átalo.

Alex tenía que hacer algo inmediatamente, antes de que lo atase, pero necesitaba la ayuda de Meg. No tenía alternativa; debía mirarla. Con cautela bajó los ojos hacia el pálido rostro de Meg. No estaba tan mal como había imaginado. Tenía los ojos muy abiertos y vidriosos, pero estaba lúcida. Sus pupilas temblaban ligeramente. Estaba asustada pero mantenía el temple. Aquella innata mirada de control y de seguridad era menos evidente, pero seguía ahí. Dios, estaba orgulloso de ella.

Rezó para que ella entendiese.

Su voz se volvió más tranquilizadora.

– Todo va a salir bien, Meg. Haz lo que te dicen. ¿Puedes hacerlo?

Ella asintió.

– Quiero que recuerdes algo, algo que te ayudará. ¿Puedes hacerlo…? Bien. Piensa en la noche del baile, cuando te besé.

Los ojos de Meg se abrieron un poco más. La cara de Thomas Mackinnon se inundó de ira.

– Quiero que pienses en lo que me hiciste…

– Ve a por la maldita cuerda, Billy, y haz que se calle-exclamó Mackinnon.

Nariz de Gancho, o Billy, cogió la cuerda y se acercó a Alex cautelosamente, observándolo como si fuera un oso salvaje. Alex solo disponía de algunos instantes más. Miró a Meg, suplicando que lo hubiera entendido.

Algo brilló en los ojos de Meg.

– Me-me a-cu-cuerdo-balbuceó.

– Zorra. Yo te daré un beso de macho…-Mackinnon dio la vuelta a Meg para que lo mirase y bajó su cabeza.

– ¡Ahora!-gritó Alex.

En el momento justo. Meg clavó con fuerza la rodilla en la entrepierna de Mackinnon y rápidamente se apartó del peligro.

Thomas Mackinnon se agachó, cubriéndose sus partes, retorciéndose de dolor.

Alex se volvió loco, frenético como un guerrero berserker en combate. Un intenso deseo de matar le recorrió el cuerpo. Sacó la pequeña daga que guardaba en la bota y la dirigió al corazón de Billy, que murió con un grito de espanto en los labios.

Alex se dio la vuelta y vio a Mackinnon que se dirigía hacia Meg cojeando, con su espada en alto. Alex iba a disfrutar con aquello.

Al notar la presencia de Alex, Thomas Mackinnon se volvió, blandiendo salvajemente su espada. Pero Alex alzó su claymore formando un arco alto. Mackinnon paró el golpe; sin embargo, ya no estaba a la altura de su contrincante. Los dos sabían que su final estaba cerca. Alex podía divertirse con él durante un rato, pero no merecía la pena perder el tiempo con Thomas Mackinnon.

Con un fuerte golpe, Alex le quitó la espada de las manos. Mackinnon no tuvo la oportunidad de sacar la daga del cinturón Alex lo clavó a un árbol con la hoja de su claymore.

– Por favor, no tenía intención de hacer daño a la muchacha…

Pero sus palabras se detuvieron cuando Alex lo degolló con su daga.

Los muertos no podían mentir.



* * * * *



El ataque ocurrió tan rápido que Meg casi no tuvo tiempo de pensar antes de que todo acabase. No fue hasta después, cuando Alex la cogió y la estrechó entre sus brazos, que el shock dio paso a un incontrolable temblor y a los vividos recuerdos de la violencia que había tenido lugar en medio de aquel rincón aparentemente tranquilo. Probablemente habría una docena de cadáveres repartidos por el suelo del bosque; tres de ellos eran los soldados de Meg, que lloraba esas muertes sin sentido. Aquellas tres muertes, junto con las recientes pérdidas, suponían un duro golpe para su clan.

Sin embargo, no había nada mejor que estar entre los brazos del hombre que la había salvado. De nuevo. Desde el principio, Alex había controlado la situación con el mando rápido y decidido que ella había admirado la primera vez. Su impresionante destreza para luchar y la calma que mostró bajo aquella presión consiguieron calmar el creciente pánico de Meg. Sabía que no conseguirían vencerlo.

Sintió miedo, pero no terror. No hasta que Thomas Mackinnon la sorprendió por detrás. Al principió pensó que estaba allí para ayudarlos, pero se dio cuenta de que estaba equivocada cuando él se negó a soltarla. Aún no se creía que había intentado matarla. Sintió náuseas al pensar en las consecuencias de todo lo que el jefe de su padre había hecho por ambición.

El terror que no llegó a sentir durante el ataque la dominó por completo cuando todo acabó. Pero Alex estaba allí para ser su apoyo, una fuerza que la tranquilizaba con la mera sólida fortaleza de su presencia. Las manos callosas que habían asesinado con una brutalidad salvaje le acariciaban el cabello como si ella fuera un niño recién nacido. Alex la alejó del escenario de la carnicería y la llevó a la ribera cubierta de hierba de un arroyo cercano. Tras mojar el borde de su leine en el agua, limpió cuidadosamente el reguero de sangre del cuello de Meg. Había tenido suerte, porque no había sufrido más que un arañazo.

– Chist, cariño. Ya ha pasado todo…-Le susurró palabras tranquilizadoras, en voz baja para calmar su corazón agitado.

A pesar del pánico, el corazón de Meg escuchó aquella dulce palabra. «Cariño…» Una aguda punzada de deseo la golpeó en el pecho. Dios, cómo deseaba que lo dijera de verdad. Él olía a sudor y a sangre, pero de alguna manera eso le recordaba que estaban vivos. Sus palabras y sus manos consiguieron aliviar el pánico de Meg. Se permitió el lujo de dejarse mecer en los brazos de Alex y de deleitarse en la seguridad que su poderoso abrazo le ofrecía. Se hundió en su regazo y lo abrazó con fuerza por la cintura.

Alex hizo una mueca de dolor. Meg giró la cabeza y le dirigió una mirada acusadora.

– Estás herido.

– No es nada-repuso él, intentado que Meg no se preocupara. Pero el hecho de que él estuviera herido la devolvió a la realidad de un modo tan efectivo como una fuerte bofetada. Meg estaba furiosa.

– ¿Por qué no me has dicho nada?-exclamó, retirándose del regazo de Alex-. ¿Has dejado que me queje por un pequeño rasguño y tú ni siquiera has mencionado que estas herido?-Se arrodilló delante de él y comenzó a examinar su costado con los dedos.

– No era solo un pequeño rasguño, Meg. Tenía la daga contra tu cuello.

Meg no le prestó atención. No quería pensar en lo que se acababa de librar, no mientras él estaba sufriendo de una manera tan evidente.

Alex se puso tenso mientras las manos de Meg recorrían su costado y su espalda, duros y musculosos. No sangraba y parecía que no tenía nada roto, pero no podía estar segura. Recorría cuidadosamente la zona de las costillas y las hendiduras que formaban los músculos de su tórax con la punta de sus dedos a través del leine. Cuando deslizó la mano más abajo de su pecho, él emitió un sonido y la agarró por la muñeca.

– Estoy bien.-Su voz tenía un tono de reproche, pero esa vez era porque se estaba reprimiendo-. Solo tengo algunas costillas magulladas.

Sus ojos se encontraron y ella pudo ver arder el deseo en la mirada de Alex. La deseaba, y la evidencia iba creciendo ante sus ojos. Se ruborizó, no por vergüenza, sino al darse cuenta de que su roce inocente lo había excitado con tanta intensidad.

Quería tocarlo y deslizar la mano por su carne sensible, sujetar aquella fuerza entre sus manos y deleitarse en lo maravilloso que era estar viva.

El aire crepitaba entre ellos. La tentación la atraía desde las profundidades de su alma. Durante unos instantes Meg se debatía al borde de la indecisión. Lo deseaba. ¿De qué servía negarlo? ¿O negárselo a sí misma? Enfrentarse a su propia mortalidad había hecho que quisiera experimentar la vida en el modo más básico posible. El peligro al que acababan de enfrentarse había eliminado todo, salvo el hecho de que eran dos personas que se atraían profundamente. En aquel momento, no importaba nada más.

El deseo se extendía entre ellos. La gran intensidad de sus ojos azules la penetró por completo. Él permanecía quieto, con la mandíbula apretada, con el anguloso rostro tenso y con todos los músculos del cuerpo rígidos por la pasión contenida, esperando a que ella se decidiera. Un solo movimiento era lo único que hacía falta, y su boca volvería a estar sobre la de ella, borrando cualquier recuerdo de lo que acababa de ocurrir.

La tentación era demasiado fuerte para resistirse.

Así que ella sucumbió a aquel instante, a Alex y a la fuerza de la atracción que los unía de un modo innegable.

Prestando atención a sus costillas magulladas, se inclinó sobre él, dolorosamente consciente del calor que emanaba de su piel y de los largos y duros músculos que se tensaban bajo ella. Con indecisión, puso su boca sobre la suya.

Era la única excusa que él necesitaba. Con un gruñido primitivo, Alex la agarró y Meg se encontró rodando sobre su espalda, con el cuerpo de Alex cubriendo el suyo y la ferocidad de su boca devolviéndole el beso con fervor.

– Tus costillas-murmuró ella.

– Al diablo con mis costillas-gruñó él-. Solo deja que te saboree.

Meg accedió de buena gana. La boca de Alex era dura y exigía con ansia brutal. Era perfecto. Ella saboreó su ansia y se abrió a él, guiándolo más hacia dentro mientras su lengua recorría su boca. Él ya no se contenía, y Meg satisfacía la intensidad del deseo de Alex con la misma urgencia.

Ella tenía razón. El beso de Alex la hizo olvidar, la hizo sentirse viva. Viva como ya lo había estado antes, como si cada centímetro de su cuerpo estuviera ardiendo. La pasión entre ellos consumía todo a su paso. No había lugar para análisis ni reflexiones, solo para las ansias desesperadas de sus cuerpos.

Meg le devolvió el beso del modo en que él la había enseñado. Primero con indecisión y cada vez con más seguridad, respondiendo a las deliciosas embestidas de su lengua. No tenía suficiente. Cuanto más intensa y profundamente la besaba, más quería ella. Meg había sucumbido y no iba a hacerlo a medias, sino con vitalidad, excitación y fogosidad.

Era peligroso, muy peligroso. Ella sabía que tenía que parar a Alex, pero aquello era demasiado bueno. Nunca había imaginado que pudiera sentir de aquel modo, que deseara el contacto de un hombre con tanta ansia. Pensaba que no era capaz de sentir ese tipo de emociones, ese tipo de sensaciones, ese tipo de deseo ardiente. Pero cuando él la estrechó entre sus brazos y la besó, el corazón le dio un vuelco, la sangre fluyó a toda velocidad y el pulso se le aceleró. En lo único que podía pensar era en acercarse a aquel calor y en hacer que aquel hombre la rodease.

Sus manos exploraban la anchura de sus amplios hombros y su musculoso pecho. Quería tocar todo su cuerpo y notar su piel en la punta de sus dedos. Se abrazó a él con todas sus fuerzas a medida que crecía la intensidad de su beso.

El frenesí de Meg no hacía más que aumentar el de Alex. Él alzó la cabeza, respirando con fuerza, y la profunda emoción que Meg vio en sus ojos la dejó sin aliento. Era deseo, pero también algo más profundo. Algo que hizo que su corazón casi le saliese del pecho. Algo en lo que ella quería creer con cada fibra de su ser.

La miró intensamente al tiempo que sus dedos trazaban una línea invisible por su costado, permitiendo que su pulgar se deslizase sobre la curva de uno de sus pechos. El pezón se le endureció con el contacto.

Meg jadeaba mientras el pulgar de Alex se movía en pequeños círculos sobre aquella punta sensible. Cerró los ojos al tiempo que permitía que esas cálidas sensaciones la inundaran mientras se abandonaba a sus caricias. Sentía cómo todo su cuerpo se exaltaba y ardía por la pasión. Apenas se dio cuenta de que él había aflojado los cordones de su corpiño y había tirado de la tela por debajo del borde de su corsé.

Adivinó lo que él pretendía hacer, pero no hizo ningún movimiento para detenerlo, porque recordaba perfectamente todo lo que le había hecho antes. Alex volvió a posar su boca sobre la suya; la tenía atrapada. Y la besaba con un ansia que daba cuenta de su propósito. Sus labios y su lengua descendían por el cuello de Meg hacia el corpiño, peligrosamente cerca… agonizantemente cerca.

Meg contuvo la respiración mientras Alex deslizaba sus dedos bajo el borde de su corsé y de su camisa de lino, levantando sus pechos para sacarlos de su delicada prisión. Ella se sobresaltó ante la erótica sensación de aquellos callosos dedos recorriendo su carne sensible y desnuda. Su cuerpo se derretía y un intenso ardor se acumulaba entre sus piernas.

Lo oía respirar con dificultad.

Meg abrió los ojos. Sus mejillas ardían de vergüenza al darse cuenta de repente de que él le estaba mirando los pechos desnudos.

– ¡Dios qué hermosa eres!-Su voz era tosca y áspera pero con un toque de admiración.

Alex recorrió el perfil de sus pechos con un dedo, tan suaves al tacto como una pluma. Se preguntó si la estaba tocando de verdad o se trataba solo de la intensidad de sus propios sentidos.

– Tan redondos…-murmuró Alex. Su voz era profunda y oscura, y se filtraba en la conciencia de Meg como lava fundida-. Tan redondos…-Se movió para sujetarlos entre sus manos y Meg empezó a temblar, excitada por aquellos comentarios-. Tan suaves y blancos como la crema.

Meg pudo sentir el calor que emanaban aquellos labios cuando rozó con ellos su sensible pezón. Oh, Dios, aquello era una tortura.

– Y estas perfectas puntas rosadas…-Un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de Meg cuando Alex pasó rápidamente la lengua sobre su pezón-. ¡Hummm…! Qué dulces.

Ella gimió, retorciéndose inocentemente y más excitada de lo que lo había estado en la vida. Con todos los nervios a flor de piel, se sentía a punto de estallar. Él excitaba sus ya endurecidos pezones frotando con las ásperas yemas de los dedos y después apretándolos ligeramente. Pero no era suficiente. Meg sabía que aquello no era suficiente. Había más. Hasta que, por fin, él se lo dio: su lengua recorrió los labios de Meg y, a continuación, su cálida boca se cerró sobre la de ella.

Meg nunca se imaginó capaz de experimentar semejante pasión.

Se equivocaba.

Él le lamía los pechos, con fuerza. Parecía como si una aguja de placer la penetrase directamente hasta el corazón. Se apretó contra él, saboreando la sensación de los dientes y la lengua de Alex a medida que la empujaba hacia una pasión sin límites que podía hacerle perder el sentido. Un lento temblor le latía entre las piernas y le exigía atención. Ella quería algo, su cuerpo se sentía vacío y anhelaba conseguirlo.

Dios santo, sabía lo que quería.

Quería tenerlo dentro, que la llenase y que la librara de aquella agonía.

De un modo instintivo, sabía que Alex sería capaz de proporcionarle un placer ilimitado.

Con una de sus manos él la agarró por el trasero al tiempo que mordisqueaba y chupaba eróticamente su pecho, volviéndola loca. Meg se aferró a la seguridad que le ofrecían los hombros de Alex, para evitar desvanecerse. No podía dejar de acariciarlo. A través del lino de su leine apreció la rotundidad de su físico. Sus dedos exploraban cada recodo y cada músculo de su poderoso cuerpo. Alex estaba hecho para provocar destrucción. Cada centímetro de su cuerpo era fuerte y duro. Los brazos y el pecho parecían esculpidos en piedra; los marcados músculos, cincelados, definidos y duros. Acero templado. Le recordaba el acero templado.

Él le soltó el pecho y volvió a entregarse a su boca, besándola con una oscura sensualidad que la habría dejado sin sentido una hora antes, si bien en aquel momento no hacía sino estremecerla.

Pero entonces él empezó a deslizar la mano bajo su falda. Ella contuvo la respiración cuando Alex se abrió camino hacia arriba siguiendo la pantorrilla, el muslo… Cada vez más arriba.

Meg se quedó helada, y por un momento dudó.

Ya no podía responder a sus besos; no podía pensar en otra cosa que no fuera la mano de Alex… y adónde la estaba llevando.

– Confía en mí, Meg-le susurró al oído, percibiendo sus dudas-. Lo único que deseo es darte placer. Nada más.

Aunque indecisa, Meg asintió. Confiaba en él.

Pero nada podía haberla preparado para aquella oleada de placer que la arrolló cuando él le pasó el dedo por la rosa carne. Tan dolorosamente suave… Una y otra vez, la recorrió hasta que ella pensó que no podría soportarlo. Meg sabía que debería estar escandalizada. Sin duda, algo tan bueno debía de ser pecado; pero al estar atrapada en aquella tortura exquisita, a Meg no le importó que lo fuese.

Se retorcía en una dulce agonía, casi delirando por la necesidad. Ansiando presión, alzó sus caderas contra la mano de Alex, para que empujase con más fuerza. Él gimió y por fin deslizó un dedo dentro de ella, dándole toda la presión que ella suplicaba. Perdida en la agonía de un éxtasis que casi costaba creer, intentó agarrarse en vano a algo que no estaba a su alcance.







CAPÍTULO 12



Casi a punto de estallar por el deseo, Alex miraba cómo el rubor se extendía por las mejillas de Meg, cómo su aliento entrecortado pasaba entre sus suaves labios parcialmente abiertos, cómo su espalda se arqueaba y sus deliciosos y rosados pezones se elevaban hacia el cielo, mientras presionaba eróticamente sus caderas contra la mano de Alex. Estaba al borde del éxtasis.

Nunca había visto nada tan hermoso. Al mirarla, tan menuda, suave y dulcemente femenina, se sintió afortunado. Una oleada de emociones desconocidas hasta entonces le inundó el pecho. Nunca antes se había sentido de aquel modo, transportado más allá de las palabras por la importancia de aquel momento.

Se sentía como si le hubieran entregado un preciado regalo. Nunca podría haberse imaginado su dulce rendición, el modo en que ella se derretía ante él, ni la intensidad de su respuesta. La pasión de Meg era como todo lo demás en ella, excitantemente sincera y honesta. Él tampoco habría podido imaginarse su propia respuesta.

Ella estaba muy cerca, se retorcía de frustración inocente, y estaba tan excitada y desesperada como él. Se inclinó sobre ella y pasó la lengua sobre su duro pezón moviéndola en perfecta sincronía con el frenético ritmo de su dedo. Le mordisqueó con sus dientes, consiguiendo un nuevo jadeo de deseo que fue directo a su ya tenso sexo. Nunca había sentido tanto dolor. Su cuerpo ansiaba liberarse, pero a él no le importaba porque en lo único que podía pensar era en Meg.

Deslizó los dedos sobre sus fluidos al tiempo que notaba la dilatada carne bajo las yemas. Ansiaba saborearla, enterrar la cabeza entre sus piernas y oler su femenino aroma, lamer y chupar su delicada carne hasta que ella tuviera un orgasmo en su boca.

Deseaba devorarla y explorar cada centímetro de aquella maravillosa mujer que estaba a punto de deshacerse en sus brazos.

Su respiración era intensa y rápida. Suaves gemidos de deseo salían de sus entreabiertos labios y sus sedosos muslos se apretaban contra su mano.

– Oh, cielos… Alex…

Él podía notar la dulce desesperación en su voz.

– Déjate llevar, cariño. Te tengo.

Su cuerpo se tensó bajo la piel mientras la intensidad de su liberación la sacudía. Él quería prolongar aquel éxtasis, hacer que ella recordara ese momento para siempre. Su boca tomó el pezón completamente y lo chupó con fuerza mientras con el pulgar masajeaba su zona más sensible y ella se retorcía a punto de dejarse caer en una total inconsciencia sexual.

Él sintió una fuerte sacudida en su corazón, al tiempo que los ligeros gemidos de placer de Meg resonaban en sus oídos.

No era bastante, la necesidad que sentía por aquella mujer era demasiado fuerte. Se sentía listo para explotar; ella era muy sensual y estaba muy húmeda, preparada para él. La sangre seguía llegando a su ya ardiente miembro, su pasión peligrosamente a punto de derramarse. Todo su cuerpo estaba tenso por el esfuerzo que estaba haciendo por contenerse Bastaba que ella le rozase con su mano inocentemente para que él se deshiciese.

Quería hundirse en ella, cubrirse con su calor. Llevarla a un segundo orgasmo mientras la penetraba con fuerza, hasta el fondo, y así llenarla con el cálido estallido de su semilla.

Para hacerla suya.

Ninguna mujer le había hecho algo semejante antes, ninguna lo había convertido en una enredada masa de peligroso deseo. La necesidad de estar dentro de ella no era solo lujuria; era algo mucho más profundo y mucho más elemental.

El diablo lo incitaba sin piedad, animándolo, exhortándolo a tomar lo que tan inocentemente se le estaba ofreciendo. Mitigar aquel dolor, hundirse en ella y consumirse en su inocencia. Ella lo deseaba. Él sabía que podía darle más placer. Sería tan fácil…

Meg abrió los ojos. Una deliciosa sonrisa de satisfacción se le dibujó en la cara mientras lo miraba tan maravillada y confiada que algo dentro del corazón de Alex dio un vuelco.

Y entonces la realidad lo invadió.

¿Qué estaba haciendo? Casi había permitido que se le olvidara que era virgen. Pero cuando la bruma del orgasmo de Meg se hubo disipado, vio cómo ella regresaba a la realidad de la situación. Su mirada se volvió tímida e inocente. Notaba cómo Meg se apartaba sutilmente. La duda había vuelto a sus ojos.

La indecisión se tambaleaba en la balanza durante lo que fue un largo latido, pero duró lo suficiente para reconocer la verdad. Maldijo.

Aquello estaba mal. Se habían dejado llevar por la intensidad de la batalla y habían sido arrastrados por la embriagadora euforia de haber sobrevivido. Meg estaba en estado de shock por lo que había presenciado. Alex sabía cuán vulnerable era ella en ese momento, sabía que no debía aprovecharse de ella en tal estado, pero aquel beso había desatado un ardor tan intenso como el fuego sobre un puñado de hojas secas.

La necesidad que sentía por poseerla lo consumía, pero no podía engañarse a sí mismo de que aquello estaba bien. Ella merecía más que ser poseída sobre un lecho de tierra y hojas tras el horror de la batalla. Ella era virgen, y era una dama que había sido criada con dulzura y que se merecía que la rociasen con pétalos de rosa sobre una cama de seda. Era alguien que se merecía mucho más de lo que él podía ofrecerle.

Su honor le exigió que se detuviera.

La frente se le llenó de sudor a medida que se esforzaba por controlarse. Retomó las riendas de la situación apartándose de ella, mirando ciegamente a la cubierta de árboles que se alzaba sobre ellos.

Estaba tan tenso que se estremeció cuando ella posó un brazo sobre el suyo.

– Alex, ¿va todo bien? ¿He hecho algo malo?

Él notó la incertidumbre en su voz.

– Estoy bien-replicó Alex con brusquedad. No se fiaba de él mismo para mirarla, porque sus pechos desnudos todavía se encontraban subidos sobre el corsé.

– Pero te duele. ¿Son las costillas? ¡Oh, por qué no has dicho nada!-exclamó preocupada mientras colocaba las manos sobre el pecho de Alex, concentrada en ocuparse de sus heridas. Sin embargo, su contacto no hizo sino exacerbar la auténtica fuente de su dolor.

Alex se sentó y la sujetó por las muñecas para apartar las manos de su pecho.

– No es por mis costillas-dijo a través de sus dientes apretados-. Solo dame un minuto.

Sus ojos se encontraron y Alex vio que ella empezaba a entender.

– Te ha dolido parar. ¿Por qué…? Yo… yo sé que hay más.

Mucho más. Su cuerpo no le permitía olvidar. Se preguntó si sería capaz de olvidar alguna vez lo que había ocurrido ese día. Era un pensamiento sombrío.

– Sí, pero no aquí, no así.-Él le apartó un mechón de cabello que se había enredado entre sus pestañas y se lo colocó detrás de la oreja-. No estaría bien.

Se levantó y empezó a preparar las cosas para el regreso. Tras darle un minuto para que se arreglara la ropa, se dio la vuelta para ayudarla a levantarse.

– Gracias, Alex.

– ¿Por qué?

– Por todo lo que has hecho hoy. Por matar a esos hombres y por ser tan honrado.

Alex percibió una señal de alarma, porque aquella voz revelaba más que simple admiración. ¿Qué daño había causado aquel día? Él sabía que una mujer como Meg no se entregaría tan libremente, aunque se hubiera dejado llevar por la pasión, a no ser que… No podía pensar en eso. No iba a permitirse esa opción. No estaba dispuesto a reconocer la oleada de felicidad que invadió su corazón. Él no era el hombre adecuado para Meg, y ya era el momento de disipar la idea que ella tenía de que él era un caballero.

– No soy el hombre que crees que soy, Meg.

– Entonces ¿quién eres, Alex? Si no eres el diestro guerrero, el gran estratega y el hombre honesto que conozco.

«Soy un hombre que tiene que llevar a cabo una misión», quiso responder.

Ya había dicho bastante.

– ¿Tienes esto algo que ver con los MacGregor? ¿Lo que dijo Thomas era cierto? ¿Has pasado todos estos años con los MacGregor?

– Déjalo estar, Meg.

Lo miró herida.

– Todavía no confías en mí. ¿Por eso has parado?

El dolor temblaba en su voz, pero él se forzó a no prestar le atención.

¿Confiaba en ella? No lo sabía. Durante un momento, antes de que se desatasen los infiernos en aquel bosque, él había considerado la posibilidad de confiarse a ella. Después de todo, ella también era una highlander e incluso su padre estaba implicado en el plan de su hermano. Pero algo lo retenía. El punto de vista tan pragmático que Meg tenía de la política de las Highlands, y en particular de la política del rey Jacobo hacia los MacGregor, lo enfurecían. Ella estaba equivocada. No podían quedarse quietos mirando cómo destrozaban su modo de vida. Tenían que luchar, fuera o no fuese práctico. ¿Como se sentiría ella si supiese que él estaba dispuesto a usar su espada contra los hombres del rey?

Y había algo más que le preocupaba: la estrecha relación entre Meg y los Campbell. Jamie y su primo Argyll estaban de parte del rey. ¿Podía estar seguro de que ella no contaría nada a sus amigos? Probablemente. Pero probablemente no era suficiente no cuando todo estaba en juego.

– La confianza no tiene nada que ver con esto-replicó con brusquedad-. He parado porque tu inocencia es un regalo que pertenece a tu marido en vuestra noche de bodas.

Era un regalo que a él no le correspondía poseer por mucho que lo desease.

La oía respirar hondo. Sintió el fuerte impulso de tranquilizarla, pero se quedó quieto. Durante un momento pensó que había visto asomar lágrimas en sus ojos. No hizo caso de la repentina presión que noto en el pecho. Era por su bien. Mejor no hacerse ilusiones de futuro.



* * * * *



«Un regalo que pertenece a tu marido», aquellas palabras le retumbaban en los oídos. Meg se sintió enferma. El sentido de esa frase no podía ser más claro. El de marido no era un puesto que él estuviera dispuesto a ocupar. Después de toda la intimidad que acababan de compartir, su rechazo la hirió, más de lo que ella nunca habría podido imaginar. Sabía que no le era indiferente, que la deseaba. ¿Qué era lo que lo frenaba?

Lo miró, suplicando que le diera una señal, algo que eliminase el dolor que le habían producido sus palabras. No sabía por qué, pero sabía que era de vital importancia, sabía que nunca había ansiado nada tanto como lo que deseaba escuchar en aquel momento. Pero él no hizo ningún movimiento.

La realidad era esa: él no quería casarse con ella.

Y en aquel preciso instante, en el amargo momento en que lo comprendió, Meg reconoció la verdad en su propio corazón. La verdad era tan clara que no entendía cómo no se había dado cuenta antes.

Lo amaba.

¡Oh, Dios! ¿Cómo había podido pasar?

Pero ¿acaso habría podido evitar que ocurriera? Alex era un hombre fácil de amar. Irresistible en todos los aspectos. Terriblemente atractivo, un líder digno de admiración, un diestro guerrero y un impresionante estratega, tanto en el campo de batalla como fuera de él. Pero también estaba el modo en que la hacía sentir. Su fuerza le brindaba la libertad de sentirse vulnerable. Desde que Meg fue consciente de lo que le sucedía a su hermano, siempre había sido la fuerte, la persona con que su padre contaba incondicionalmente. Era una fachada difícil de mantener, pero Alex parecía darse cuenta de la presión tan grande a la que estaba sometida. Cuando estaba con Meg se sentía fuerte, invencible, como si los desafíos a los que se enfrentaba no fueran tan insuperables como parecían.

Desde el principio, él había sabido mirar dentro de ella. A sus ojos, ella siempre parecía hermosa, no la muchacha rara que no acababa de encajar en la corte. A él nunca le molestaba que ella fuese siempre tan sincera; más bien, parecía admirarla por eso.

Desde el primer momento en que lo vio, había sentido una conexión, y esa conexión no había hecho más que fortalecerse cuanto más lo conocía y cada vez que él la estrechaba entre sus brazos y despertaba sus pasiones.

¿Cómo podía él negarlo?

Meg esperó una señal que nunca llegó. El dolor en su pecho se hizo más vivo. No iba a llorar, no en ese momento; ya lloraría más tarde, cuando pudiese poner en orden sus pensamientos.

Con la espalda erguida se dio la vuelta y le pidió silenciosamente que la ayudara a anudar el corsé y a abrocharse el vestido, y de la misma silenciosa forma él lo hizo.



* * * * *



Dougal MacDonald condujo a la media docena de guardias del palacio a través de una escena de carnicería sangrienta.

Sintió una sorprendente sacudida de alarma cuando Alex MacLeod apareció desde detrás de un árbol blandiendo su claymore y protegiendo al objeto que era la causa de preocupación de Dougal.

Dio un suspiro de alivio: su futura esposa estaba a salvo.

La miró. Sus ojos se entrecerraron y notó el aspecto de desaliñado de Meg y sus labios hinchados. Disimuló su expresión bajo una máscara de compostura, a pesar de la rabia que le corría por las venas. Era evidente lo que habían estado haciendo. La zorra pagaría por haberse dejado mancillar y MacLeod moriría por haberla tocado.

Tendría que haberse librado de Alex MacLeod cuatro años antes. Dougal se arrepentía de muy pocas cosas en su vida pero no haber eliminado a Alex MacLeod cuando tuvo la oportunidad era una de ellas. Dougal se había arrepentido casi de inmediato por aquella inusual muestra de compasión que tuvo en Cuillin, cuando perdonó la vida a Alex. Cuando sucedió todo aquello Alex era todavía bastante joven, pero Dougal reconoció el peligro potencial en el que Alex podría convertirse; y sabía que algún día exigiría venganza por la muerte de los suyos.

Dougal no solía dejar cabos sueltos como aquellos, pero en aquella época le preocupaba Rory y no le cabía ninguna duda de que habría vengado la muerte de su hermano Alex. Si lo hubiera matado, Dougal se habría convertido en un hombre marcado, pero con el tiempo se dio cuenta de que lo único que había hecho era intercambiar a un enemigo vengativo por otro.

Sin embargo no pensaba perder el tiempo lamentándose, no cuando muy pronto podría rectificar.

La oportunidad para encargarse de Alex MacLeod se materializaría, y él estaría preparado.

– ¿Qué haces aquí?-preguntó MacLeod. Sin duda había visto que los guardias del palacio lo acompañaban, porque, si no, Dougal estaba seguro de que Alex habría aprovechado la oportunidad para usar la espada que acaba de bajar.

Dougal lo ignoró y se dirigió a Meg. Le costaba mirar a su rostro exultante y ocultar su ira, pero hizo todo lo posible por mostrarse como un pretendiente preocupado.

– Como no volvíais vuestra madre se preocupó-explicó-. Me ofrecí a salir con el caballo en vuestra busca. Me doy cuenta de que ha sido una buena idea hacerlo. ¿Estáis bien? ¿Qué ha ocurrido?-Bajó de su caballo y se dirigió hacia ella.

– Estoy bien. Nos atacaron-dijo Meg, describiéndole brevemente lo que había ocurrido.

Para llegar hasta ella, Dougal tuvo que pasar por encima de algunos cadáveres y reconoció uno de ellos.

Estúpido idiota, pensó, al tiempo que pasaba sobre Thomas Mackinnon. No podía fingir que estaba apenado: estaba contento de haberse librado de Thomas Mackinnon. MacLeod había hecho un favor al eliminar a un hombre que había vivido más tiempo del que era necesario. A principio, MacDonald había intentado conseguir las tierras de los Mackinnon a través de Thomas Mackinnon, un hombre insatisfecho que valoraba su destreza mucho más de lo que en realidad valía. Mackinnon se sintió satisfecho al encontrar apoyo en Dougal. Pero todo cambió cuando Meg rechazó al capitán de su padre. Y cuando Dougal llegó a Dunakin, cambió de idea y decidió que sería él quien se casaría con Meg. El cambio de planes no sentó muy bien a Thomas Mackinnon, así que decidió tomar cartas en el asunto. El idiota podría haberlo estropeado todo.

Al acercarse, Dougal notó la tensión entre Alex y Meg. Quizá se equivocaba, pero eso hizo que parte de su ira se disipase.

– Venid-dijo ofreciendo la mano a Meg-. Este no es lugar para vos. Dejad que os lleve con vuestra madre. Mis hombres se encargarán de limpiar todo este lío.-Tuvo que contenerse para no abofetear a Meg cuando esta miró a Alex suplicando que interviniera.

Alex se quedó inmóvil, sin pronunciar palabra. Dougal sonrió al darse cuenta de lo mucho que debía de molestar a MacLeod que ella se marchase con su enemigo. No podía ni imaginarse lo furioso que se pondría cuando anunciase su compromiso con Meg. Ya había esperado demasiado tiempo para pedir su mano.

MacLeod planeaba algo, algo que le impedía ir detrás de Meg Mackinnon, aunque estaba bien claro que eso era lo que él quería. Dougal conocía a aquel hombre, tan bien como cualquier hombre conocería al prisionero que ha estado bajo su vigilancia-y ha intentado escapar- durante meses. MacLeod estaba metido en algo, y Dougal intuía que se trataba probablemente de algo relacionado con la isla de Lewis. Cualquier resistencia de los highlanders contra la llegada de los Aventureros de Fife a Lewis vendría de Rory MacLeod, y su leal hermano, Alex, no estaría muy lejos de él.

Dougal podía soportar permanecer observando. Cualquier información que descubriera sería bien recompensada por Seton. Verse forzado a complacer a un hombre como Seton le molestaba. El lord canciller Seton trataba a todos los highlanders con desdén y no diferenciaba entre hombres civilizados como Dougal y las plagas inútiles como los MacLeod.

Pero Dougal sonreía y asentía, representando el papel de perro faldero agradecido por las exiguas sobras que caían de la mano de su dueño. Al final valdría la pena. El rey Jacobo recompensaría a los MacDonald por delatar la rebelión de las Highlands. Aunque Dougal no estaba de acuerdo con los métodos del rey, sí que estaba de acuerdo con su oro. Cualquier duda que pudiera tener al respecto de traicionar a sus compañeros highlanders se veía disipada por el hecho de que eran los MacLeod los que sufrirían, y en particular Alex MacLeod.

– Gracias por vuestro ofrecimiento-dijo Meg-, pero me gustaría hacerme cargo de mis hombres.

Dougal contuvo su ira porque sabía que ella quería quedarse con MacLeod. Sonrió forzadamente.

– Estoy seguro de que MacLeod se encargará de eso.-Miró intencionadamente a Alex, quien no le llevó la contraria, y después se volvió hacia Meg-. Vuestra madre estaba muy preocupada. De verdad creo que deberíais regresar inmediatamente.

Meg volvió a dirigir una desconsolada mirada a Alex antes de darse la vuelta para aceptar de mala gana la ayuda de Dougal.

– De acuerdo, iré.

Quizá el hecho de que Alex hubiera rechazado a la muchacha jugaría a su favor. Pediría su mano aquella misma noche, mientras ella se sentía todavía vulnerable. Él conseguiría que apartase a Alex MacLeod de su mente. Realmente no había punto de comparación.







CAPÍTULO 13



El suave tintineo de las risas atravesaba el alboroto de la multitud y atraía su mirada como una llama ardiente hacia la mujer que estaba al otro lado de la habitación. Meg se hallaba con su madre, con Elizabeth, con Jamie Campbell y con otro puñado de hombres, y se reía de algo que uno de ellos había dicho. Los ojos de Meg brillaban a la luz de las velas con la cálida efervescencia de su risa.

Una risa que se clavaba como una daga en las entrañas de Alex.

«¿Por qué tiene que estar tan guapa?», pensó. No hacía más que atormentarlo con aquella encantadora combinación de blanco y dorado que marcaba las femeninas curvas de su deliciosa figura. Curvas que Alex recordaba a la perfección. Las suaves ondas de su cabello castaño caían en forma de seductores rizos por su espalda, resaltando la nívea blancura de su piel. Esa piel que era tan suave como el terciopelo bajo sus manos y tan dulce como la miel. Él sabía que la estaba mirando fijamente-de hecho la miraba enfadado-, pero no podía dejar de hacerlo.

Los celos corroían su determinación como si fueran ácido.

Se había pasado toda la semana en aquel estado, ansioso y enfadado, un auténtico manojo de nervios, como si estuviera a punto de explotar. Se dijo a sí mismo que era porque Rory estaba a punto de llegar y traería las órdenes para enviarlo a la isla de Lewis. Pero sabía que la auténtica razón era aquella hermosa mujer, centro de atención al otro lado de la sala.

Ver cómo un grupo de pretendientes cortejaba a Meg, y saber que no podía hacer nada al respecto, era una auténtica tortura. Ese sentimiento de impotencia era extraño y antinatural para un hombre de acción como Alex. Lo que él quería hacer era reclamar lo que era suyo del modo más primitivo. En aquel momento se sentía de la cabeza a los pies el bárbaro que los lowlanders decían que era.

Sabía que no tenía derecho a sentirse celoso. Ella necesitaba lo que él no podía ofrecerle: una proposición de matrimonio, así que Meg tenía todo el derecho a buscar en otros sitios. Entonces ¿por qué estaba tan enfadado de que lo hiciera?

Bebió lo que quedaba de su clarete y con un fuerte golpe colocó la copa sobre la mesa de cartas con frustración. Nada podía calmar la agitación que sentía en su interior.

Ni siquiera sabía si estaba haciendo lo correcto.

Pero correcto o no, dejar a Meg era la cosa más dura que había hecho nunca. El recuerdo de su cara antes de marcharse cabalgando con Dougal MacDonald lo atormentaba. El daño, la confusión y su dolorosa súplica desgarraban su conciencia. Odiaba hacerle daño, fuera cual fuese la causa.

Tampoco podía quitarse de la cabeza lo que había estado a punto de ocurrir entre ellos.

No conseguía olvidar la sensación de los labios de Meg bajo los suyos, ni sus sedosos pechos, ni la humedad entre sus piernas dulce como la miel, ni su cara de éxtasis cuando ella se deshizo entre sus brazos. No sabía cuánto tiempo más podría luchar contra el irrefrenable impulso de abrazarla y acabar lo que habían empezado.

Si se tratara solo de deseo… pero era mucho más que eso. Las sensaciones que Meg le producía no se parecían a nada que él hubiese sentido antes. Lo admiraba absolutamente todo en ella: su belleza, su inteligencia, su franca honestidad, su compasión y su energía. La seguridad con la que afrontaba todo. La quería en tantos aspectos que con cada día que había ido pasando se le había hecho más difícil recordarse por qué no podía tenerla, forzado a quedarse a un lado mientras otros hombres ocupaban un puesto que le pertenecía a él.

Frustrado por la inutilidad de todo aquello, apartó la mirada de Meg y volvió a su partida de cartas. Con el lord canciller Seton y el secretario Balmerino ausentes en la diversión de aquella noche, Alex dirigió su atención al marqués de Huntly su contrincante en la partida de veinticinco.

– Qué cosita tan deliciosa, ¿verdad?-dijo el marqués de Huntly-. Rica además, por lo que he oído.

Alex dirigió su mirada por encima de sus cartas al hombre que tenía frente a él y que hasta el momento no había revelado ninguna información nueva que le fuese de utilidad.

– ¿Quién?-preguntó Alex fingiendo desinterés.

– La muchacha Mackinnon. Creo que os he visto mirándola. He oído que va a casarse con el joven Jamie Campbell, que está allí.

Las noticias que había estado temiendo le laceraron el pecho. Luchó para controlar su reacción.

– No sabía que ya lo habían anunciado.

Lord Huntly se encogió de hombros.

– No lo han anunciado, pero creo que lo harán dentro de unos días. Mi hija me ha dicho que ya está todo decidido.

Alex estaba seguro de que Bianca Gordon no tendría ni idea de todo aquello, porque ella sería en la última persona en la que Meg confiaría. Especulaciones, eso era todo. Aliviado, dejó de sujetar las cartas con la fuerza aplastante con la que las había estado sujetando hasta aquel momento.

– He oído que disteis un gran espectáculo la semana pasada en el parque de Holyrood. Mi hija casi no habla de otra cosa.

Alex se encogió de hombros. Sabía que tenía que estar agradecido a Rosalind Mackinnon por haber propagado la historia de sus presuntas hazañas. Habría preferido mantenerse al margen de todo aquello.

– Afortunadamente estaba allí para prestar ayuda.

Huntly movió la cabeza.

– Terrible, podría haberle ocurrido algo terrible a la pobre chica. No concibo que hoy día un hombre intente matar una muchacha por no querer casarse con él. Esos bárbaros de las islas tienen que ser controlados de alguna manera.-Alex podía sentir cómo lo miraba con atención y observaba su reacción-. Excluyéndoos a vos, por supuesto.

– Por supuesto-dijo Alex.

Huntly le dirigió una mirada escrutadora.

– Es posible que necesite a alguien de vuestro talento, si es que alguna vez queréis usar vuestra espada.

Alex se quedó completamente quieto al darse cuenta de que Huntly podría estar buscando mercenarios para proteger a los Aventureros de Fife.

– Lo tendré en cuenta-respondió sin querer parecer demasiado ansioso.

– Hacedlo-dijo Huntly, levantándose de la mesa-. Y ahora, si me perdonáis, tengo una cita a la que no puedo llegar tarde.

Alex se levantó cuando Huntly se marchó, y sus hombros se pusieron tensos cuando oyó otra carcajada. No le importó que pareciera forzada, pero su resentimiento se intensificó sobre todo cuando vio a Dougal MacDonald junto a Meg. Aunque parecía que ella apenas podía soportarlo, Dougal había dejado claras sus intenciones. Alex había estado observando a Dougal, esperando la oportunidad de descubrir lo que estaba haciendo realmente en la corte. Alex no terminaba de creerse que estuviera allí únicamente para cortejar a Meg.

– Ha pedido su mano.

Alex se dio la vuelta y encontró a Jamie a su lado. La oscura expresión del rostro de Jamie reflejaba a la perfección los sentimientos de Alex. No obstante, aunque los dos tenían la misma opinión de Dougal, Alex había hecho todo lo posible por evitar a Jamie desde que este había regresado de su visita a Argyll la semana anterior. Además de que Jamie sospechaba que Alex le había mentido sobre el verdadero propósito por el que se encontraba allí, había también una sutil rivalidad entre los dos que no podía negarse. Estaba claro que Jamie lo culpaba de alguna manera por el ataque a Meg en el bosque, aunque fuera por el hecho de haber sido Alex y no él quien la había rescatado.

– Nunca lo aceptará-dijo Alex por fin.

– No, no lo hará…-convino Jamie. Dirigió a Alex una inconfundible mirada desafiante-… porque me aceptará a mí.

Todos los músculos del cuerpo de Alex se tensaron.

– ¿Debo suponer que tienes motivos para estar seguro?

– Los tengo. Sé lo que ella busca en un marido y yo soy su mejor opción.

Molesto por las conclusiones de Jamie aunque fueran ciertas, Alex no pudo evitar replicarle.

– Quizá no seas su única opción.

Jamie no pasó por alto lo que quería decir.

– Mantente alejado de Meg.

Aquellas palabras cayeron entre los dos como si Jamie acabara de lanzarle un guante a los pies. Alex levantó la mirada y desafió la de Jamie con equiparable intensidad. No le gustaba que lo amenazaran…, que nadie lo amenazara.

– ¿O qué?

Jamie no se echó atrás, aunque los dos sabían que él estaría en el lado de los perdedores si llegaban a pelear. Podría llegar el día en que Jamie resultase una amenaza para la habilidad guerrera de Alex, pero ese día aún estaba por llegar. Aunque no admirase otra cosa de Jamie, sí que admiraba su coraje.

– Tengo mis sospechas acerca del auténtico propósito por el que estás en la corte-dijo Jamie-. Sospechas que, podría asegurar, mi primo Argyll encontraría interesantes. Por supuesto, son solo sospechas mías y, por lo tanto, estaré encantado de guardármelas.

Alex sonrió, aunque no había diversión en aquella sonrisa, sino solo una advertencia.

– Te pareces más a tu primo de lo que podría parecer. Sin embargo, tus sospechas y tus intentos de chantaje están fuera de lugar.

– Entonces ¿no tienes intención de hacer una proposición de matrimonio a Meg?

Ahí estaba. La pregunta que se alzaba como una roca en la senda del destino. La pregunta que había llegado a obsesionarlo.

Durante la semana anterior, muchas veces había estado tentado de pedir a Meg que lo esperase, pero sabía que no podía hacerlo. Maldita sea, podría estar muerto en algunas semanas o, como mucho, lo considerarían un traidor. Así lo verían la mayoría de los lowlanders si ayudase a los suyos, MacLeod de Lewis, en su lucha para repeler la colonización de los Aventureros de Fife. Alex ni siquiera estaba seguro de que Meg estuviese conforme. Ella defendía la idea de alcanzar un acuerdo con el rey Jacobo respecto a su política para las Highlands; no parecía probable que ella apoyase la guerra armada contra los hombres del rey. Alguien que en poco tiempo podría ser declarado rebelde no podía ser el negociador ejemplar que Meg imaginaba como marido para mejorar la situación de su clan respecto al rey.

Además, él tampoco se arriesgaría a ponerla de nuevo en peligro. La amenaza de Thomas Mackinnon era todavía demasiado reciente. Si se descubría que Alex estaba ayudando a los MacLeod en Lewis, estar en contacto con él podría ser peligroso. Muy peligroso. Sus enemigos podrían usar a Meg para llegar hasta él.

Cuando abandonase Edimburgo, Alex se aseguraría de que la lealtad de Meg al rey Jacobo no se pusiese en duda por que se la relacionara con él. Dejaría que el padre de Meg decidiese hasta qué punto serían explícitos sobre la implicación de su clan en el intento de repeler a los Aventureros de Fife. El jefe de los Mackinnon decidiría qué contar a su hija. Alex no lo haría por él.

Pero Alex reconoció que sus motivos eran más profundos. Él no podía ser el líder que ella estaba buscando para su clan, al menos no hasta que dejase atrás su pasado. Los demonios lo atormentaban implacablemente al pensar que habría ocurrido si hubiese actuado de otra manera. Deseó volver atrás y cambiar el momento en que se negó a rendirse a Dougal, porque de ese modo quizá sus primos seguirían vivos. Pero había desafiado a Dougal aun cuando la batalla ya estaba perdida. Rebosaba arrogancia juvenil, se sentía invencible. Y su imprudencia a la costado la vida a sus primos.

En aquel momento tenía la oportunidad de corregir sus errores. ¿Qué clase de hombre sería si diera la espalda a los suyos, a aquellos que ya había defraudado con anterioridad? Alex miró a Jamie directamente a la cara.

– No tengo ninguna intención de pedir a la señorita Mackinnon que se case conmigo.-Pudo contener la amarga desilusión de su voz, pero no pudo evitar una incómoda presión en el pecho.

– Bien.

Al darse cuenta de que quizá había tentado demasiado su suerte, Jamie se alejó de Alex y volvió junto a Meg. Alex lo miró sin apenas disimular su furia.

En aquel preciso momento, como si Meg adivinase hacia dónde se dirigían sus pensamientos, sus miradas se cruzaron. Él sintió una opresión que le empezó en el corazón y se le extendió por todo el cuerpo.

Sabía que ella lo había estado observando durante toda la semana, confundida por su repentina retirada. Alex no quería hacerle daño, pero no podía ofrecerle lo que más necesitaba. Era mejor que Meg se diese cuenta enseguida.

Se dio la vuelta y así rompió el lazo visual que los unía. Cada día, no, cada minuto en su presencia suponía una grieta en la armadura de su determinación. En poco tiempo no le quedaría ninguna.

Solo tendría que aguantar algunos días más, pero era muy difícil porque todas las fibras de su ser ansiaban precisamente lo que no podía tener.

Con el rabillo del ojo vio a Dougal escabullirse de la sala. Era la oportunidad que Alex había estado esperando. Cualquier excusa era buena para largarse de allí antes de que hiciese algo de lo que podría arrepentirse, como explotar allí mismo, tomarla entre sus brazos y besarla hasta que todo el mundo en la sala supiera que era suya.

Siguió a Dougal a través de los fríos pasillos del palacio en una dirección que Alex reconoció inmediatamente. Sus instintos se aguzaron al darse cuenta de que esa podría ser la prueba que había estado esperando. Contuvo su nerviosismo y se concentró en que no lo descubrieran. Dougal se dio la vuelta varias veces, casi como si supusiera que alguien lo seguía, pero Alex anticipaba sus movimientos y esquivaba su mirada con rapidez. A medida que estaba más seguro de adónde se dirigía Dougal, se iba quedando cada vez más atrás, disminuyendo de ese modo las oportunidades de ser descubierto.

Cuando Dougal entró en la misma habitación donde Alex había espiado a Seton y a Balmerino, Alex supo que sus sospechas habían resultado ser ciertas. Los MacDonald estaban traicionando a Rory y a los demás jefes de las Highlands. Alex se acercó a la habitación con cautela y se metió en el mismo incómodo nicho en el que se había ocultado la vez anterior.

– Me alegro de que hayáis podido uniros a nosotros, MacDonald.

Alex pudo oír solo el final del saludo del lord canciller Seton, pero fue suficiente para percibir sarcasmo en su voz.

– Caballeros-dijo Dougal-. Os pido disculpas por el retraso, canciller, pero no he podido evitarlo. Quería asegurarme de que mi salida del salón pasaba inadvertida.

– ¿Tenéis algún motivo para estar preocupado?-preguntó Seton con desconfianza-. ¿Os habéis puesto en peligro?

– No, milord-replicó Dougal enseguida-. Solo creí prudente no perder de vista a los highlanders que están aquí en la corte, en particular a Alex MacLeod. No me fío de ese hombre.

– No me interesan vuestras ridículas peleas de clanes, MacDonald-dijo Seton-. Encargaos de los bárbaros. Haced lo que creáis necesario. Si ese hombre es una amenaza, deshaceos de él. Como les estaba diciendo a los demás, el rey no tolerará otro fracaso. Todas las eventualidades deberán ser tenidas en cuenta. Esta vez los Aventureros de Fife colonizarán la isla de Lewis.

Alex se dio cuenta de que a Dougal acababan de darle licencia para matarlo. Se preguntó cuánto tardaría en usarla.

– Ya he empezado a revisar los preliminares-continuó Seton. He recibido la confirmación final de que los colonos estarán listos para partir cuando estaba previsto. ¿Tiene más información de la resistencia, MacDonald?

– No tenemos nada nuevo.-Alex oyó a Dougal responder-. Los jefes se han reunido para discutir la posibilidad de otro intento de colonizar la isla de Lewis, pero no hay ningún indicio de que piensen que se trata de algo inminente. La resistencia está, como mucho, en la etapa de planificación.

Alex sabía que no debería sorprenderse, pero incluso al tener delante aquella prueba irrefutable, y oírla directamente de la boca de Dougal, no podía creer la propensión a la traición de los MacDonald. Habían jurado lealtad a los demás jefes para ayudarles a luchar contra el intento del rey de saquear las islas; sin embargo, ahí estaban, traicionándolos a todos, a través de Dougal.

Sin duda MacDonald quería causar una buena impresión al rey Jacobo suministrando a Seton información sobre los planes de ataque de los highlanders. Rory se pondría muy furioso cuando se enterase de aquella última traición.

Sin embargo, las siguientes palabras que pronunció el lord canciller Seton hicieron que todos los pensamientos sobre los MacDonald se esfumaran de la mente de Alex.

– Quiero que me pongáis al corriente en cuanto os enteréis de los planes de los highlanders. Cualquier resistencia contra los Aventureros de Fife tendrá que ser reprimida. Las órdenes del rey Jacobo han sido muy claras en ese sentido. A nuestros hombres se les ha aleccionado para usar cualquier fuerza que consideren necesaria para eliminar a los bárbaros de Lewis y disuadirles de que se sigan resistiendo.-Seton hizo una pausa antes de añadir-: Incluidos el asesinato y la mutilación. Esto también vale para cualquiera que los apoye.

Alex no podía creer lo que oía. «¿Asesinato y mutilación?» Las palabras de Seton le produjeron un escalofrío de aprensión que lo sacudió hasta a los huesos. En ese momento Alex se dio cuenta del alcance de la humillación del rey Jacobo por el fallido primer intento de colonización de Lewis por parte de los Aventureros de Fife. No cabía duda de que la burla de sus nuevos súbditos ingleses había influido en ese salvajismo. Los ingleses decían que un rey que no fuese capaz de contener a un puñado de bárbaros no era digno de gobernar Inglaterra, así que el rey Jacobo no estaba corriendo ningún riesgo en ese segundo intento.

Al conceder a los Aventureros de Fife de las Lowlands el poder de exterminar a los habitantes de Lewis, el rey acababa de dar vía libre a la matanza de su propio pueblo.

Incluso el malvado Dougal sonaba un tanto sorprendido.

– Pero, milord, cuando los highlanders se den cuenta de lo que está ocurriendo, no tendrán más remedio que resistirse.

Eso es lo que ellos esperan, estúpido traidor, pensó Alex. Aquella no sería una colonización pacífica, sino la conquista sangrienta y la profanación de un pueblo. Su pueblo.

El bufido de la risa de Seton heló la sangre a Alex.

– Sí, se resistirán, ¿verdad?-Alex podía casi imaginarse a sonrisa de satisfacción de Seton-. Todo resultará muy trágico.

Alex apoyó su espalda contra el muro de piedra, intentando calmar su ira. Respiró hondo. Por fin la determinación aclaró la maraña de confusión que había en su mente.

Tenía que llevar a cabo su misión. Había perdido temporalmente su concentración, había perdido de vista todo por lo que había estado luchando. Una diminuta ninfa de los bosques casi le había hecho perder el control. Pero en aquel momento teniendo ante sus ojos la evidencia de la contundente brutalidad promulgada por su propio rey, su deber estaba claro. El deseo debía relegarse a un segundo plano.

En realidad solo quedaba hacer una cosa: luchar.

Partiría hacia la isla de Skye en cuanto Rory llegase y no miraría hacia atrás pensando en lo que podría haber sido.



* * * * *



Meg vio a Alex abandonar la sala y sintió la ya familiar amargura de la desilusión. Apenas había hablado con ella. Cada noche esperaba que fuera diferente, que él cambiaría de opinión, pero esa noche fue igual a las demás.

La semana anterior había sido la más dura de su vida, obligada a mantener un aspecto de cordialidad cuando en su interior tenía el corazón roto. Cada momento de aquel día en el bosque lo tenía grabado en su mente. Alex había despertado su pasión y sus sentimientos. Quería que la besara de nuevo, que la tocara y que la hiciera suya de verdad. Ella sabía que él también lo recordaba.

Alex se mantenía apartado, pero sus ojos observaban cada uno de sus movimientos con un intenso sentido de posesión que le hacía estremecerse. Notaba cómo iban creciendo en él la ira y la frustración, pero no hizo nada para acercarse a ella. No tenía sentido. La deseaba, pero algo le estaba impidiendo actuar según sus sentimientos. Si al menos él confiase en ella lo suficiente para decirle qué era lo que lo retenía…

No obstante, al mismo tiempo a Meg le daba miedo saber de qué se trataba. Si lo que Thomas Mackinnon había dicho era verdad, Alex habría estado luchando con los MacGregor. Alex era un proscrito, aunque, claro, ella sabía que eso dependía de la perspectiva de cada uno. Todo aquello preocupaba a Meg, aunque también sabía que si él se había convertido en un proscrito debía de haberlo hecho por motivos importantes. Sin embargo, ella no sabía cómo afectaría aquello a su idoneidad como marido y como líder de su clan.

¿Había entregado su corazón al hombre equivocado?

O aún peor, ¿había entregado su corazón a un hombre que no correspondía a su amor? El amor no correspondido, pasto de poetas y escritores desde tiempos inmemoriales. Había tenido que sucederle a ella, a una mujer que se había jurado que no caería presa de los dictados de su corazón. Meg, la fría, la pragmática implacable, se había enamorado.

Nunca había imaginado que su corazón pudiera estar en peligro, pero no importaba. No podía perder de vista el motivo por el que se encontraba allí. Tenía que encontrar un marido, y no le quedaba mucho tiempo. ¿Qué iba a hacer? No podría aceptar la proposición de Dougal MacDonald, sobre todo después de lo que sabía de él. ¿Podría aceptar a Jamie sabiendo que no lo amaba? ¿Sabiendo que amaba a otro?

Si al menos pudiera averiguar qué era lo que impedía que Alex diese un paso adelante, entonces Alex estaría libre para casarse con ella.

– ¿Va todo bien, Meg?-preguntó Elizabeth-. Pareces distraída.

Meg sonrió débilmente.

– Estoy bien, solo un poco cansada-dijo. Se me está rompiendo el corazón, pensó-. Creo que iré a buscar un par de copas de clarete.

– Te acompaño-dijo Jamie.

Pero Meg ya se había alejado.

– Volveré enseguida.

Necesitaba estar un momento a solas para aclarar su mente. Sabía que su madre, Elizabeth y Jamie estaban preocupados por ella después de lo que había sucedido.

Aún le costaba creer que alguien, un capitán de confianza, nada menos que de la guardia de su padre, hubiese intentado matarla. Su madre se desmayó al enterarse de que su hija se había librado por muy poco y después envió una carta al padre de Meg con las noticias de la traición de Thomas Mackinnon.

Meg se estremeció al considerar qué podría haberle ocurrido de no haberse encontrado Alex allí. Ya era la segunda vez que había acudido en su rescate. Aquellos ataques a su vida le hicieron darse cuenta de que, por mucho que lo intentara, había ciertas cosas que ella, simplemente, no podía hacer. Defenderse ella sola ante una veintena de guerreros empeñados en matarla era una de ellas, pero también se percató de lo poco dotada que estaba para reconocer el peligro. Con su experiencia, Alex había identificado una posible amenaza mucho antes de que ella se diese cuenta siquiera de que existía. Una habilidad inestimable para un jefe de las Highlands o más bien para un consejero de confianza de un jefe.

Para una mujer que había dependido de sí misma durante tanto tiempo, era chocante reconocer cuánto le gustaba la idea de que Alex la protegiese.

Alex parecía tener una aguda capacidad para percibir lo que sucedía a su alrededor. Era el prototipo de guerrero, independiente y dueño de sí mismo, que no necesitaba a nadie.

Meg sintió un nudo en el pecho. «No me necesita».

A pesar de lo mucho que Meg dependía de Alex, había quedado perfectamente claro que no sucedía lo mismo a la inversa.

Se dirigió a la mesa de las bebidas, pero se vio obligada a detenerse varias veces en el camino para saludar. Cuando por fin alcanzó su destino, tuvo que escabullirse tras una columna para evitar a Bianca Gordon. Era la última persona que Meg quería ver en aquel momento.

Bianca había dejado bien claro durante aquella última semana que si Alex estaba buscando una esposa no tenía que seguir haciéndolo, porque la hija del marqués de Huntly estaba más que disponible. Meg frunció el ceño al recordar que Alex había estado jugando a las cartas con Huntly aquella misma noche. Formaban un pareja extraña y aquella no era la primera vez que Meg había visto a Alex con compañías raras. Probablemente no era nada. En realidad, Alex nunca se interesaría por Bianca Gordon. Aunque de un carácter excesivamente desagradable, Bianca era sin duda hermosa, pero Meg reconocía la impaciencia que se ocultaba bajo la sonrisa de Alex cada vez que Bianca se le acercaba. Bianca debió de notarla también, porque aprovechaba todas las ocasiones que podía para hacer preguntas a Meg sobre su relación con Alex. Preguntas que Meg no habría podido contestar aunque hubiera querido.

Allí, junto a uno de los lados de la columna, quedaba cuidadosamente fuera de la vista de los ocupantes de la sala, sin que pareciese que se escondía. Solo la delataba su ancha falda, pero, casualmente, como Rosalind había elegido para ella un vestido color crema con delicados hilos dorados bordados que armonizaban con la decoración de la sala, Meg no llamaba demasiado la atención. Era una suerte que su madre no le hubiera permitido ponerse de nuevo el vestido naranja. Había algo de ridículo en que fuera la madre de una mujer adulta la que eligiese su ropa, pero Meg tenía que admitir que Rosalind poseía un don para el estilo y los colores que Meg nunca sería capaz de emular.

Al oír que pronunciaban su nombre en tono de burla, Meg dirigió su atención a la conversación de Bianca. No es que estuviera escuchando a hurtadillas, pero, sin duda, aquella penetrante voz podría oírse a lo largo y ancho de Escocia.

– Por supuesto que él no está interesado en Meg Mackinnon-dijo Bianca con el tintineo de su sonrisa superficial-. Como si el hombre más guapo de la corte pudiera estar realmente interesado en alguien como ella. Es sosa y demasiado seria, se pasa de lista y dice cosas muy raras cada vez que abre la boca. No posee ni rastro de la modestia que debería mostrar una dama.

A Meg se le encogió el corazón, sorprendida por lo mucho que le dolía que la gente no la aceptase tan fácilmente. Pero no era verdad, porque a Alex le gustaba. Ella lo sabía. Quizá no entendía por qué él se contenía, pero sabía que lo hacía.

Uno de los acompañantes de Bianca dijo:

– Pero parece que a la única a la que le presta atención es a Meg. Estoy de acuerdo en que hacen una pareja extraña, pero tienes que admitir que el aspecto de Meg ha mejorado durante las últimas semanas.

– Sí, pero ya no se podía hacer mucho más.-Todas rieron. A Meg le dolía el pecho con cada risita cruel-. Aun así, no puede decirse que sea una belleza auténtica desde ningún punto de vista. Meg no es más que una pobre imitación de su madre. Prestad atención a mis palabras: Alex MacLeod puede tener a cualquier mujer de la corte; si se casa con Meg Mackinnon, debe de haber otra razón.

Quizá la malicia de Bianca no le habría dolido tanto si no fuera porque ella había pensado lo mismo muchas veces. Racionalmente, Meg sabía que la belleza no era la cualidad por la que destacaba…, aunque durante un tiempo ella se había sentido hermosa a los ojos de Alex.

Pero Bianca hizo añicos su recién adquirida confianza. Se avergonzó al pensar en lo mucho que había disfrutado con la mejora de su aspecto durante las últimas dos semanas. Bianca tenía razón: Meg nunca podría compararse con su madre, ni siquiera aunque esta la ayudase.

Pero lo que dijo Bianca a continuación no podía pasarse por alto tan fácilmente.

– No hay duda de que está interesado en sus tierras. Su hermano es un retrasado, después de todo.-Meg apretó sus puños y sus uñas se hundieron en las palmas de las manos. Bianca no sabía nada de Ian-. Si Alex consiguiese aguantar, se convertiría en el jefe virtual de las tierras de los Mackinnon tras la muerte del padre. Conozco a hombres que se casarían con un caballo por menos que eso.

Las mejillas de Meg ardían con aquella cruel comparación. «Tú tienes más tierras que yo», quería gritar a Bianca. Se marchó enfadada, mientras el abombado vestido se le iba arrugando por el camino. «¿Por qué Alex no va detrás de ti si lo que quiere son tierras, Bianca?»

El corazón de Meg latía con fuerza al oír a gente como Bianca y sus amigas hablar tan libremente de sus miedos más secretos. Le dolía… mucho. Incluso aunque supiera que lo que Bianca decía no era verdad.

Alex no era Ewen, ni Thomas Mackinnon. De hecho, él no tenía ninguna intención de casarse con ella. Alex tuvo ocasión de ponerla en un compromiso para obligarla a casarse con él, pero el hecho de que se hubiera dominado demostraba que era un hombre honesto. Estaba claro que él no quería sus tierras.

Pero los viles comentarios de Bianca hicieron que Meg se planteara una seria pregunta que pensaba que ya había resuelto. Se estremeció ante una repentina oleada de desconfianza en sí misma. Alex nunca sería el tipo de hombre capaz de arrebatar el poder a su propio hermano. Alex era ambicioso Y un líder innato, pero no era un oportunista. Era honesto y leal. De eso estaba segura, a pesar de lo que los demás pudieran pensar.

Pero ¿se había convencido de eso porque lo amaba? ¿Sus sentimientos le impedían percibir la realidad del carácter de Alex?

«No, no dejes que esa estúpida mujer te afecte», Meg, se dijo.

No podía estar tan equivocada.







CAPÍTULO 14



Meg y Elizabeth acababan de terminar de bordar en el pequeño salón que se usaba para atender a las camareras de la reina Ana, cuando Rosalind entró con la mujer más hermosa que Meg había visto nunca.

– Margaret, vengo con alguien que me gustaría que conocieras.-Meg intentó no quedarse mirándola embobada, pero aquella mujer era realmente exquisita. Tenía el cabello largo y de un rojo dorado, la piel clara y… Meg pestañeó sin poder creérselo: tenía los ojos de color violeta-. Isabel MacLeod, esta es mi hija, Margaret.

La cuñada de Alex, pensó Meg con sorpresa. Intercambiaron palabras de cortesía, y Meg se enteró de que Isabel y su marido, Rory, habían llegado el día anterior. Meg se sorprendió de no haberla visto por la noche en la cena. Isabel MacLeod no pasaba desapercibida.

Isabel se sentó junto a Meg en el pequeño banco de madera convenientemente situado bajo un ventanal con espléndidas vistas a los jardines de verano. Tras unos momentos dijo:

– Tenía ganas de conoceros.

Meg enarcó las cejas.

– ¿De verdad?

Isabel asintió, al tiempo que examinaba el rostro de Meg sin disimulo.

– He escuchado vuestro nombre junto al de Alex en más de una ocasión desde que he llegado y me preguntaba cómo sería la mujer que ha conseguido por fin atrapar el recalcitrante corazón de mi cuñado. No me lo habría creído si no hubiera presenciado la evidencia ayer por la noche.-Al ver la confusión de Meg, Isabel se explicó-: Estaba caminando con Alex y al pasar por el comedor os vio.-Seguía sonriendo cuando añadió-: Me habría gustado que su hermana Margaret estuviera aquí para disfrutar conmigo del espectáculo pero está a punto de dar a luz.

Las mejillas de Meg se encendieron al ser escrutada tan directamente y su corazón empezó a latir un poco más rápido.

– Os equivocáis-añadió Meg enseguida-. Alex y yo solo somos amigos, nada más.

No importaba cuánto deseaba que no fuera cierto, pero Alex parecía más preocupado y distante, si cabe, desde hacía un par de noches, cuando Meg no pudo evitar oír aquella horrible conversación de Bianca. La conversación que todavía pesaba sobre ella a pesar de haberse jurado que no haría caso.

Si al menos fuera capaz de enterarse de lo que Alex hacía realmente en la corte. Cada vez estaba más convencida de que tenía que ver con los MacGregor y se acordó de lo furioso que se había puesto Alex cuando ella le habló de la difícil situación en que se encontraban respecto al rey. ¿Acaso se habría convertido en un proscrito en un intento de buscar justicia para aquellos hombres desahuciados? ¿Se hallaba en la corte no por un propósito vil, como ella supuso al principio, sino por una causa heroica?

Isabel notó la mirada preocupada de Meg.

– ¿He dicho algo malo?

Meg negó con la cabeza.

– No, por supuesto que no.-Frunció el ceño, recordando algo-. Me sorprende oíros hablar con tanto cariño de Alex. Había oído rumores de que…-Meg se ruborizó al dar se cuenta de que había vuelto a ser demasiado directa.

Isabel le devolvió el gesto y parecía estar midiendo sus palabras cuidadosamente.

– Lo que sucede entre mi marido y él no cambia lo que yo siento por Alex. Siempre me preocuparé por él como si fuera un hermano. Quiero que sea feliz, y me doy cuenta de que ha encontrado la felicidad a vuestro lado.

Si fuera verdad… Meg no quería que Isabel se diera cuenta del dolor que le había causado sin pretenderlo. Tímidamente, Meg giró la cabeza hacia la ventana, al tiempo que intentaba secar con la cálida luz del sol las repentinas lágrimas que brotaron en sus ojos.

– Lo amáis.

Isabel MacLeod era muy perspicaz. Meg sonrió con melancolía.

– Me temo que eso no importa. Tengo que casarme.

Si Isabel se había sorprendido por aquellas extrañas palabras de Meg, su tono no la delató.

– Por supuesto que sí.

Meg se dio la vuelta para mirar a Isabel con el rostro impasible.

– No, lo que quiero decir es que tengo que casarme inmediatamente.

– No lo entiendo. ¿Ya estáis comprometida?

– No. Hay ciertas circunstancias especiales. He prometido a mi padre que ya habré elegido marido cuando me marche de la corte.

Isabel enarcó sus delicadas cejas.

– ¿Alex está enterado de eso?

Meg asintió.

– Y me ha dejado bien claro que el matrimonio no le interesa.

Isabel se mordió los labios; parecía un poco incómoda, como si estuviera sopesando cuánto podía decir.

– Dudo mucho que el problema sea que él no esté interesado…

– Pero algo lo contiene-dijo Meg, acabando la frase de Isabel.

Isabel asintió.

– ¿Tiene algo que ver con los MacGregor?

Isabel la penetró con la mirada.

– ¿Os lo ha dicho él?

– No exactamente.

Isabel frunció el ceño; parecía debatirse sobre si seguir hablando. Echó una ojeada rápida a Elizabeth y a Rosalind que se encontraban al otro lado de la habitación, y se inclinó hacia Meg.

– ¿Qué sabéis del pasado de Alex?

Meg tardó un poco en darse cuenta de lo que Isabel quería decir.

– ¿Os referís a cuando los MacDonald lo hicieron prisionero?-Isabel asintió para animarla a continuar-. Me dijo que lo encarcelaron después de la derrota de los MacLeod en el valle de la Incursión. Aunque no lo mencionó, tengo la impresión de que se tomó aquella derrota como algo personal.

– Así es. ¿Os contó que cuando sucedió aquello él estaba ocupando el puesto de jefe de los MacLeod?

Meg movió la cabeza para decir que no, pero rápidamente lo comprendió.

Isabel continuó.

– La incursión sucedió cuando Rory no estaba y era la primera vez que dejaba a Alex al mando. Alex se tomó la derrota como un fracaso personal, sobre todo la muerte de sus primos.

Meg se quedó boquiabierta.

– No me di cuenta…

– Unos treinta hombres del clan MacLeod perdieron la vida aquel día. Dos primos suyos fueron brutalmente asesinados ante sus ojos.

Meg pensó en la mirada de tormento que había visto recorrer las hermosas facciones de Alex, en su ardiente odio hacia Dougal MacDonald y en el fuerza interna que ella había percibido pero que no había llegado a entender.

– Pobre Alex-dijo, al tiempo que se le rompía el corazón por él-. Sabía que había algo en su pasado que le pesaba.-Meg comprendió que la muerte de sus primos aquella primera vez que él estaba al mando era lo que lo había vuelto implacable-. Eso explica mucho-dijo, moviendo la cabeza-. Sin embargo, no explica su negativa a casarse.

– ¿No?-replicó Isabel.

Quizá sí, pensó Meg, si es que a Alex todavía le quedaba algo por hacer.

– ¿Sabéis el verdadero motivo de que Alex esté en la corte, Isabel? ¿Tiene algo que ver con lo que acabáis de contarme?

Algo que se parecía mucho a un sentimiento de culpa destelló en el impresionante rostro de Isabel.

– Ya he hablado demasiado-murmuró con desdén-, pero sí sé que haber perdido aquella batalla le pesa mucho. Lo cambió. En muchos sentidos, Alex vive en el pasado, intentando recompensar por lo que él percibe como su derrota de aquel día.-Parecía que Isabel quisiese decir algo más, pero se mordió la lengua.

– Pero ¿qué puedo hacer?

– No lo sé. El resto tendréis que preguntárselo a él. Alex se merece encontrar la felicidad. Si existe alguna posibilidad de que pueda encontrarla con vos…

– Vosotras dos parecéis uña y carne-dijo Elizabeth acercándose desde el otro lado de la habitación.

Cuando Meg miró a su madre se le dibujó una sonrisa en los labios.

– Ya veo que vuestra conversación es de lo más interesante, Elizabeth-bromeó Meg, mirando a su madre que dormitaba plácidamente en la silla.

Elizabeth rió.

– Creo que nos hemos perdido la conversación que era interesante de verdad, pero apuesto a que puedo adivinar sobre qué, ¿o debería decir sobre quién?, estabais hablando.-Elizabeth se volvió hacia Isabel y dijo-: Vuestro cuñado ha causado una muy buena impresión en mi amiga.

– Me parece que es mutuo-dijo Isabel, devolviéndole la sonrisa.

– Creo que tenéis razón-añadió Elizabeth.

– Si ya habéis acabado de hablar de mí como si yo no estuviera delante, estoy lista para la partida de ajedrez que me habías prometido, Elizabeth.

Elizabeth no le prestó atención.

– Isabel, ¿os ha contado Meg lo de la partida de ajedrez que ella…?

– Ya es suficiente, Elizabeth.-Meg se levantó y en broma empujó a su burlona amiguita hacia el otro lado de la habitación.

Meg sabía que solo estaba retrasando lo inevitable, que volvería a oír todo lo de la asombrosa derrota contra Alex de nuevo. Pero no le molestaba que se burlaran. Alex era un respetable enemigo o un aliado, en realidad. Ella siempre lo había considerado invencible, pero de algún modo, saber que en el pasado había sido derrotado en el campo de batalla le hacía parecer más humano. Aquel fracaso no desmerecía de ninguna manera el tipo de hombre en el que se había convertido, sino que, más bien, lo explicaba. Aquella derrota había condicionado su vida. Pero ¿se habría apoderado completamente de él?

Hablar con Isabel no había hecho sino reforzar la creencia de Meg de que fuera lo que fuese lo que Alex hacía en la corte, lo hacía por una buena causa. No le importaba a qué se dedicase, mercenario o forajido. No importaba. En el fondo de su corazón, ella sabía la verdad: Alex seguía siendo el hombre adecuado para ella.

E Isabel había hecho que se diera cuenta de algo más: tendría que hacer algo pronto o lo perdería.

Pero ¿qué podía hacer para demostrarle cuánto confiaba en él?



* * * * *



A pesar de que Rory e Isabel acababan de llegar apenas el día anterior, a Alex le parecía que hacía ya una eternidad. Estaba ansioso por informar a su hermano de lo que sabía, pero se vio obligado a esperar hasta que pudieron alejarse cabalgando del palacio, para seguir manteniendo la maldita farsa de que estaban peleados. Cuando por fin pudo confiarse a su hermano, Alex se sintió aliviado por haberse quitado aquel peso de encima, pero al mismo tiempo se sentía molesto, ya que el momento en que tendría que marcharse de la corte se estaba acercando.

Rory cabalgaba a su lado en prolongado silencio, sin duda pensando en las consecuencias de la traición de los MacDonald y la insaciable sed del rey Jacobo por derramar sangre en las Highlands. La reacción de su hermano había sido muy similar a la suya: shock inmediatamente seguido de ira y resolución. Por la severidad que mostraba la expresión de Rory y la tensión que reflejaba su boca, Alex sabía cuán decidido estaba su hermano a luchar contra esa última traición.

Cuando decidieran exactamente cuál era el mejor modo de proceder Alex partiría hacia la isla de Lewis.

Alex se limpió el sudor de la frente con el dorso de su mano, pero era inútil porque estaba completamente empapado. El calor se le pegaba como un tartán mojado. Tras un largo día a caballo, tenía calor, estaba cansado Y necesitaba desesperadamente un buen baño. El abrasador sol de verano se situaba en lo más alto del claro cielo azul y le recordaba la última vez que había salido a cabalgar. Por lo que había sucedido aquel día en el bosque, un puñado de los guerreros más fieros de Rory los seguía a poca distancia. Ante la sed de sangre de Dougal MacDonald, no querían correr riesgos.

– Ya sabes que no tienes que hacer esto-dijo Rory rompiendo el silencio.

Alex movió la cabeza sorprendido. Aquello no era lo que esperaba oír. Entrecerró los ojos mientras observaba a su hermano, sin estar muy seguro de cómo reaccionar.

Alex sabía exactamente qué quería decir «esto»: partir hacia Lewis. Lo que no sabía era por qué Rory le había propuesto que abandonase su plan para unirse a los suyos en la lucha.

– Por supuesto que lo haré.-Si la voz de Alex sonó más cortante de lo necesario fue porque quería asegurarse de que Rory entendiese cuán importante era aquello para él.

– No estoy poniendo en duda tus habilidades para la lucha-dijo Rory, sabiendo que esa sería precisamente la conclusión a la que Alex habría llegado. Una amplia sonrisa se esbozó en su bronceado rostro-. No he olvidado el baño con agua helada que me dieron por culpa tuya hace algunos años.-Se frotó el hombro-. Ni lo doloridos que se quedaron mis músculos después.

Alex sonrió al recordar aquella estimulante pelea y el efectivo modo empleado por Isabel para que parasen. Él también estuvo dolorido por aquella pelea.

Los serios ojos azules de Rory se encontraron con los suyos.

– Has cambiado durante el último mes, Alex, y estoy muy contento de que así sea. Me preguntaba si alguna vez te quedarías el tiempo suficiente para enamo…

– No hay nada…

– No te molestes en negarlo.-Rory alzó su mano de las riendas, impidiendo que Alex siguiera negando-. Te olvidas de que a mí me pasó lo mismo.

Alex apretó los labios con fuerza. Rory no tenía razón, pero no tenía ningún sentido discutir con él.

– De hecho, creo que es una elección excelente y una oportunidad de oro para ti. No te culparía si estuvieras tentado a aceptar. Ya has arriesgado bastante aquí. Nuestro primo Douglas puede ir a Lewis en tu lugar.

Por el tono de voz de Rory, Alex se dio cuenta de que no estaba totalmente convencido de lo que decía. Ambos sabían que, aunque Douglas era un guerrero fuerte, Alex era el único con la destreza y la experiencia necesarias para ayudar a los suyos, aparte del mismo Rory, pero como este era el jefe estaba claro que no podía ir.

– Sabes tan bien como yo que tengo que ir-dijo Alex-. Me necesitan en Lewis. Quiero terminar lo que empecé.

La mirada de Rory se hizo más intensa, pero Alex no parpadeó. Su aterrador hermano no había conseguido intimidarlo desde hacía mucho tiempo. Habían pasado mucho juntos, pero aquel continuo escrutinio de Rory era igualmente incómodo.

Tras un momento Rory volvió a hablar.

– Tú no tuviste la culpa, Alex-dijo con delicadeza, abordando el tema prohibido.

Alex se estremeció. Su hermano lo comprendía mejor que nadie. Rory sabía muy bien por qué Alex se exigía tanto. Se dio la vuelta, al tiempo que centraba su atención en el escarpado terreno de los paramos cubiertos de hierba y en las rocosas peñas que los rodeaban. Pronto los grises muros de piedra del palacio estarían a la vista. Holyrood. Lo que antes fuera el pabellón de invitados de la vieja abadía de Holy Rood, donde una cruz milagrosa se había aparecido al rey David I, se había convertido en un bastión real de codicia y engaño.

– Podía haberle sucedido a cualquiera, Alex. Nadie te culpa.

La sangrienta imagen de sus primos asesinados atravesó su mente como un rayo.

– Pero yo sí-dijo para sí mismo, esperando que su voz se ahogase con el firme galope de los caballos. Pero Rory poseía el oído de un halcón.

– No habrías podido hacer nada. Nadie habría podido hacer nada. Dougal MacDonald es un perro sediento de sangre y buscaba cualquier excusa para asesinarlos. Hacer que te maten en Lewis no los devolverá.

– ¿Crees que no lo sé?-dijo Alex con dureza.

– Lo único que quiero es que no cometas el mismo error que yo cometí. Faltó poco para que perdiese a Isabel a causa de la venganza.

La emoción que percibió en la voz entrecortada de Rory hizo que la ira de Alex se disipase. Recordó aquella larga semana, unos años atrás, cuando Rory pensó que Isabel lo había traicionado. Nunca había visto a su, en apariencia, invencible hermano sufrir como entonces, y probablemente no volvería a verlo en aquel estado jamás. Rory e Isabel estaban más enamorados de lo que él habría imaginado que dos personas podían estarlo.

Alex comprendió lo que había motivado esa inesperada y poco entusiasta oferta de su hermano: Rory no quería ser quien forzase a su hermano a elegir entre amor y deber.

– No es lo mismo-dijo Alex.

Rory elevó una ceja irónicamente.

– ¿No lo es?

Alex negó con la cabeza.

– No, yo no soy el hombre que le conviene.-Su hermano ya conocía los recientes problemas de los Mackinnon pero Alex acabó de contarle el resto-. No volveré a ponerla en peligro, y en estos momentos yo no puedo ser el hombre que ella necesita para ayudar a su clan. Sé lo importante que es para ella hacer lo mejor para su clan, y no le pediré que lo sacrifique por mí. Ella ha actuado con tal determinación durante los últimos años que yo no me convertiré en la causa de su fracaso.

Rory le dirigió una sonrisa irónica.

– ¿Determinación? Eso me suena a alguien que conozco.

Esa observación de su hermano lo sorprendió.

– Quizá-admitió Alex apesadumbrado.

– No estás siendo justo contigo ni con la muchacha. ¿No debería ser ella la que decidiera?

– En este caso no existe tal opción. Meg no sabe nada de nuestros planes-prosiguió Alex evitando de ese modo otra inminente interrupción de su hermano-. Y antes de que digas algo, tengo mis motivos para no contárselos. Ella tiene mucha relación con los Campbell, y si Argyll se enterase de…

Cualquier rastro de humor se esfumó de la cara de Rory.

– Podría ser desastroso. Argyll no trabaja para nadie más que para sí mismo. Es extremadamente impredecible, y si decide que es en su mejor interés informar al rey Jacobo de nuestros planes, conjurar contra los Aventureros de Fife será una tarea mucho más difícil, incluso una que podríamos llegar a perder. De momento con lo único que contamos a nuestro favor es el elemento sorpresa.

– Y no podemos perderlo-concluyó Alex en su lugar-. No creo que Meg nos traicionase intencionadamente, pero no correré el riesgo de dejar que algo se le escape sin querer. Además, no es solo Argyll el que hace que no se lo confíe a Meg; conocer nuestros planes y estar relacionada conmigo podrían ponerla en peligro. No pondré en peligro su seguridad.-Alex sostuvo la mirada de su hermano-. Aprecio lo que intentas hacer, aunque no es necesario. Sé muy bien lo que arriesgo pero no puede evitarse.

Rory parecía visiblemente aliviado.

– Siento que no haya otro modo de resolver las cosas con la muchacha pero confía en tu buen juicio. Los nuestros necesitan nuestra ayuda y no hay nadie que yo prefiera enviar en mi lugar aparte de ti. Partirás mañana por la noche. Habrá una barca lista para zarpar que te llevará a Skye. Yo me encargaré de los MacDonald, pero del resto tendrás que encargarte tú.

– No te decepcionaré.

Rory se volvió hacia él y le dirigió una larga mirada.

– Nunca he dudado de ti, hermanito.







CAPÍTULO 15



Meg rezó para que todo aquello no fuese un gran error. Dudó durante un momento pensando en la crucial decisión que estaba a punto de tomar. Si continuaba, no podría dar marcha atrás. ¿Qué tenía que perder? Nada, pensó irónicamente. Si no tenía en cuenta, claro, que podía quedar en ridículo y perder hasta la última gota de su orgullo.

Era una estúpida por arriesgar tanto.

Sin embargo, no podía volverse atrás mientras le quedase una remota oportunidad de ser feliz. Aunque no sabía en qué momento le había sucedido, era consciente de que su felicidad se había convertido en algo importante. Pasara lo que pasase, había decidido hacer caso a su corazón y no a su cabeza.

Así que siguió adelante, caminando por aquel terreno desconocido, esperando que las indicaciones que le había dado la sirvienta fuesen exactas.

Se cubrió la cabeza con la capucha de la capa (no había perdido el juicio completamente) mientras se aproximaba a los aposentos de los caballeros, haciendo todo lo posible por evitar las miradas curiosas de los sirvientes. Sus facciones estaban bien ocultas y esperaba que eso fuese suficiente. Había tomado una decisión y tendría que vivir con las consecuencias.

Por lo menos su plan tenía cierta parte de lógica, y ese hecho debería ofrecerle algún consuelo, como le pasaba siempre, aunque no en esa ocasión. Porque si Alex no se avenía a razón, se vería obligada a jugar su última carta, y esa parte del plan en particular no tenía demasiada lógica. Ese hecho la ponía nerviosa… muy nerviosa de verdad.

Si al menos supiera a qué atenerse… Pero el enigma de Alex MacLeod no era uno de los que se pudieran resolver tan fácilmente. Todo lo que Isabel le había contado sobre Alex el día anterior era el motivo principal por el que se mantenía alejado, pero eso no era todo. Meg ya había tomado una decisión. Lo que le había sucedido a Alex en el pasado no importaba. Meg creía lo suficiente en el hombre que era él en aquel momento para confiarle el futuro de su clan. Porque ella había decidido ofrecerle una alternativa a lo que fuera que él estuviera haciendo en la corte. Una alternativa en la que pudiera destacar en su capacidad de liderazgo y en su destreza.

Alex era el hombre perfecto para su clan y el hombre perfecto para ella. Se lo plantearía directamente, y si aquello no funcionaba, tendría que pasar a la acción. Primero apelaría a su lógica y después a la atracción que sentían. Se mordió el labio nerviosamente. Esperaba no tener que recurrir a lo segundo, pero si era necesario, le daría la prueba definitiva de su amor y de su confianza.

Tenía que funcionar. El rechazo sería humillante. ¿Era también así como se sentían los hombres?, se preguntó, sintiendo una inesperada punzada de lástima por Thomas Mackinnon. Le estaba destrozando los nervios ponerse en una posición tan humillante.

Se detuvo delante de una pequeña puerta cerrada. La puerta de Alex. Era allí. Respiró hondo, pero los fuertes latidos de su corazón delataban su inquietud. Cuando pasasen veinte años se reirían de aquello sentados junto a la chimenea. Eso esperaba.

Antes de que Meg fuera capaz de cambiar de idea, golpeó la puerta.

No sucedió nada.

Se le cayó el alma a los pies. ¿Y si Alex no estaba allí? No, la sirvienta le había asegurado que ya se había retirado a su habitación Meg alzó los hombros y volvió a llamar con fuerza a la puerta.

La puerta se abrió con violencia golpeando la pared.

– ¡Qué diablos!-gritó Alex a la persona desconocida que se había atrevido a molestarlo.

Meg se echó hacia atrás la capucha y vio la sorpresa que reflejaba la cara de Alex al darse cuenta de quién llamaba a su puerta. Su expresión habría sido cómica si no pareciese tan consternado.

Su hermoso cabello dorado estaba alborotado, sus azules ojos cansados y su rostro crispado. Parecía triste y agotado pero durante un momento, antes de que su semblante se endureciese, ella reconoció un destello de felicidad al verla. Reconocer que él no era indiferente reforzó su valor.

Pero solo durante un momento.

Sus ojos se posaron sobre el pecho de Alex y se abrieron de par en par. Dios mío… Era una noche cálida y él se había quitado el jubón. No llevaba más que una sencilla camisa de lino y unos pantalones de tartán. La camisa se abría en el cuello, mostrando un triángulo de delicado pelo dorado que salpicaba su ancho y bronceado pecho, claramente visible a través de la delgada tela. Poseía una sensualidad natural que hizo que los sentidos de Meg se turbasen y que se le erizara el vello de los brazos. La intimidad de esa escena casi le hizo perder la concentración. Medio desnudo, en su habitación, solo… al menos eso esperaba ella.

– No deberías estar aquí.

Ella alzó la barbilla, retirando los ojos de la carne desnuda que revelaba su camisa.

– Necesito hablar contigo.

Él no respondió, sino que se limitó a observarla con tanta intensidad que le produjo escalofríos.

No obstante, Meg se tomó aquel silencio, a pesar de que resultaba un tanto amenazador, como una bienvenida y se coló en la habitación, oliendo de inmediato un musgoso aroma a whisky. Cuando vio el vaso medio lleno sobre la mesa pensó que a ella también le sentaría bien uno. Pero no, no quería que sus sentidos se nublaran; sin embargo, él parecía tan alerta como siempre.

Echó un vistazo a su alrededor, curiosa por ver la guarida del león. Era una pequeña cámara, ni por asomo tan exquisita como sus aposentos, pero pensó que aquel austero mobiliario era apropiado, aunque no fuese lujoso. No hizo caso de la cama revuelta. El resto de la habitación estaba sorprendente limpio y ordenado, sin objetos personales diseminados por todas partes como habría esperado. A pesar de estar desilusionada por no haberse enterado de nada más sobre él por el contenido de la habitación, Meg se puso contenta cuando confirmó que estaba solo. Sería imposible hacer lo que tenía que hacer con alguien más allí.

– ¿Por qué no entras?

Meg arrugó la frente ante el sarcasmo y volvió a mirarlo. Su expresión era dura e impenetrable y su cuerpo estaba tenso y vigilante. Parecía terriblemente amenazador, pensó Meg, y aquello le hizo perder un poco de valor.

– ¿Has dicho que necesitabas hablar conmigo?-preguntó impaciente.

Aquello iba a resultarle más difícil de lo que ella había pensado antes de entrar en su habitación. Se mordió los labios. ¿Cómo comenzar?

– Solo quería que supieras que de verdad no me importa lo que estés haciendo en la corte. Sea lo que sea no me importa. Creo que puedo ofrecerte una solución, una que será beneficiosa para los dos.

Alex se quedó quieto, y de no haber sido por el pulso acelerado de su cuello, Meg habría pensado que no lo había oído. Pero sí que lo había hecho.

Él frunció el ceño.

– ¿De qué estás hablando?

– De una alianza…

– Maldita sea, ¿me estás pidiendo que me case contigo?

Meg se ruborizó. Por lo menos ya no frunce el ceño, pensó, al tiempo que observaba la expresión de total incredulidad en el rostro de Alex. Al menos era un comienzo. Respiró hondo y añadió:

– Imagino que sí. Fuera lo que fuese lo que sucedió en el pasado no me importa. Ya sé que antes has ayudado a administrar las tierras de tu hermano…

– ¿Qué has dicho?-preguntó él bruscamente.

– Isabel me contó que cuando Rory estaba herido hace algunos años, tú te encargaste muy bien de sus tierras.-Si el legendario Rory Mor había confiado a Alex su clan, eso decía mucho a favor de la capacidad de Alex.

– ¿Qué más te dijo?-preguntó él, con un tono de sospecha en la voz.

Meg se encogió de hombros.

– Oh, no mucho más.

Alex cruzó los brazos sobre el pecho y la miró directamente a los brillantes ojos color zafiro, duros y penetrantes. Él estaba haciendo todo lo que su masculinidad le permitía para intimidarla, y habría funcionado de no haber sido porque los voluminosos músculos se tensaban contra el delgado lino de su camisa. A Meg se le secó la boca. De un modo inconsciente, pasó la lengua sobre sus labios para humedecerlos. Alex era verdaderamente magnífico.

– ¿Qué más, Meg?-Dio un amenazante paso hacia ella, envolviéndola con el aroma embriagador del whisky mezclado con el brezo y el mirto de su jabón. A Meg se le aceleró el pulso. La habitación le parecía aún más pequeña y cálida, y repleta de pura masculinidad.

Ella dio un paso atrás y con su pierna tocó la cama. Aunque estaba casi tentada a dejarse caer y pasar directamente a la segunda parte de su plan, Meg se sujetó al poste de la cama para no perder el equilibrio. Obligó a su mente a concentrarse en la tarea que se traía entre manos, al tiempo que se recordaba que quizá no sería necesario tener que recurrir a aquello si él atendía a razones.

– No mucho más de lo que ya sabía.-Le pareció que le había temblado la voz.

– Meg…-le advirtió, inclinándose sobre ella, más cerca, tanto que Meg podía notar la calidez de su aliento sobre el cabello, lo que le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda.

Tragó saliva, pero no porque se sintiera intimidada, sino por el puro magnetismo que él irradiaba, directo hacia ella, dándole calor, envolviendo sus sentidos con pasión. Se dio cuenta por su tensa postura de que Alex tampoco era indiferente a aquella proximidad. El recuerdo de lo que sucedió en el bosque perduraba con fuerza entre ellos.

– Sé lo de tus primos-dijo Meg delicadamente. Con cautela, lo observó por debajo de sus largas pestañas. La expresión de control del rostro de Alex desapareció, dejando al descubierto su dolor. Ella colocó la mano sobre el hombro de él-. No eches la culpa a Isabel; ella pensó que eso podría ayudar a explicar algunas cosas, y así ha sido. Pero ¿por qué no me lo contaste?

– Te lo conté.

– No todo.

Él se echó hacia atrás y se apartó de ella.

– Ocurrió hace mucho tiempo.

– Ya lo sé-afirmó ella-, pero también sé que todavía te preocupa. Cuéntamelo.

Él se dio la vuelta hacia ella y la mirada esperanzadora de Meg se topó con una expresión decidida reflejada en el rostro de él. Ella podía leerlo en la delgada línea de los labios de Alex, en la reservada mirada que ofrecían sus ojos: no iba a compartir sus dolorosos recuerdos con ella… y eso le hacía daño. Pero era demasiado tarde para dar marcha atrás. Él aprendería a confiar en ella.

– Meg…-dijo él suavemente.

Por su forma de mirar, Meg se dio cuenta de lo que iba a decir. Iba a rechazarla. De nuevo.

– Yo no puedo ser el tipo de hombre que necesitas para tu clan…

Ella sujetó con firmeza el brazo de Alex. ¿Quizá no había sido clara?

– Alex, no me importa el pasado. Confío en ti plenamente. Confío en tu buen juicio, en tus dotes para el liderazgo y en tus habilidades para la lucha. Te confío el futuro de mi Clan. ¿No es suficiente?

– Es un honor para mí, muchacha. Más de lo que te puedas imaginar. Si las circunstancias fueran diferentes… Pero hay algunas cosas que no puedes entender.

– Entonces ayúdame a entenderlas.

– No puedo.

– Quieres decir que no quieres-dijo con amargura en la voz.

– De acuerdo, no quiero.

No había funcionado.

Las palabras no habían funcionado.

El corazón comenzó a latirle con fuerza y el pulso se le aceleró cuando se dio cuenta de que se acercaba el momento en el que no habría marcha atrás. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿Se arrojaría a él como una cualquiera? ¿Utilizaría la pasión que existía entre ellos? Recurrir a la seducción iba en contra de su habitual naturaleza franca. Parecía casi… manipulador. Ella hizo una mueca. Alex no le había dejado alternativa. Sabía que él necesitaba un empujoncito. A él le importaba ella, pero algo lo retenía. Meg sabía que, si no lo intentaba, nunca lo averiguaría, y vivir con eso sería incluso peor.

Solo le quedaba una última carta en la manga. Él le había lanzado el guante.

El ganador se quedaría con el botín.



* * * * *



Alex supo en qué preciso momento Meg lo comprendió. Vio cómo sus preciosos ojos verdes se nublaban y cómo el suave rubor rosado desaparecía de sus mejillas. Vio cómo el dolor de su rechazo se apoderaba de sus delicadas facciones.

Odiaba verse forzado a hacerle daño. Pero ¿en qué diablos estaría ella pensando para presentarse de aquel modo en su habitación? ¿No se daba cuenta de lo peligroso que era? Si alguien la encontraba allí sería su perdición.

Maldita Isabel por contarle lo de sus primos. Él no quería la compasión de Meg.

Matrimonio. La sola idea se le antojaba como un sueño que se escapaba de su alcance. Siempre había pensado que el matrimonio era algo que no era para él, pero por primera vez se dio cuenta de que quizá sí. Una ola de arrepentimiento lo cubrió. Para él era un honor que ella le hubiese propuesto matrimonio y se sentía mucho más tentado a aceptar de lo que ella podría imaginar, pero no podía ser.

Era muy propio de Meg hacerle aquella proposición. Tenaz y directa a pesar de todo. Presentarse allí de aquel modo era algo que requería una dosis de coraje, pero también lo hacía todo más complicado. ¿Qué había sido de su vida desde que conoció a Meg?

La lucha interior que se libraba dentro de Alex le impedía ocultar lo que sentía. Durante un instante quiso montar en el primer caballo que encontrara y dirigirse a toda prisa hacia la costa, impaciente por enfrentarse a su futuro. Pero al instante siguiente deseó tenerla en sus brazos y saborear cada precioso momento con ella. Había sido así desde que Rory e Isabel habían llegado, cuando ya era imposible ignorar el hecho de que tenía que marcharse… pronto.

Debería estar orgulloso de lo que había conseguido en la corte. Había tenido éxito en la primera parte de su misión. Había hecho lo que había ido a hacer, pero no sentía ninguna alegría por aquel éxito. No cuando Meg se había visto implicada en sus actividades. Se consoló al pensar que el daño no era irreparable, siempre y cuando pudiera evitar empujarla sobre la cama y hacerle el amor como ansiaba.

Al día siguiente, a esa misma hora, estaría de camino a Lewis. Estaba sorprendido por que Rory le hubiese pedido que esperase un día entero. Alex pensaba que ya tendría que haberse marchado. No sabía si sentir pena o alivio, pero al dirigir su mirada a Meg se dio cuenta de que probablemente sentía lo segundo. No importaba lo desdichado que se sentía en aquel momento.

Todo lo que tenía que ver con Meg lo confundía. Nunca una mujer le había hecho sentirse igual antes. Una cosa era segura: él se encargaría de que ella nunca se diese cuenta de lo difícil que había resultado su partida por su causa. Él no quería darle falsas esperanzas. Dios sabía que no quería hacerle daño, como tampoco quería decirle adiós. Pero tenía que hacer ambas cosas.

Ella se dirigió hacia la puerta para marcharse, pero lo único que Alex quería hacer era tomarla en sus brazos y borrar con un beso la herida que le había producido su rechazo.

Se obligó a mantener los brazos pegados al cuerpo. Ella le daba la espalda, pero él podía ver que jugueteaba con el cierre de su capa. Era un adiós. El corazón se le encogió. Se forzó a mantener la boca cerrada para impedir que sus palabras se precipitaran para pedirle que volviera.

Él la deseaba, pero incluso si lo que ella dijo era cierto, incluso si ella pensaba que él sería un buen jefe para su clan, Alex sabía que tenía que acabar lo que había empezado. Rory lo necesitaba, no había nadie con su experiencia y su destreza. Se debía a su clan y a sus primos asesinados para reparar su pérdida. Nunca pondría a Meg en peligro por culpa suya o de sus enemigos. Una alianza con un traidor era exactamente lo contrario al tipo de marido que ella esperaba encontrar. No, era mejor de ese modo. Una vez que él se hubiera marchado, ella aceptaría el cortejo de Jamie. El estómago se le revolvió con el duro golpe de imaginar a Meg con Jamie.

De algún modo, la capa se le había caído de los hombros y había aterrizado sobre una silla. En lugar de abrir la puerta para salir, Meg cerró el sencillo pestillo de madera con un ruido sordo y se volvió hacia él.

La cara de Meg mostraba una expresión extraña, decidida pero vulnerable. Dio un paso hacia él con indecisión. Se llevó lentamente las manos al cabello. Él mantenía la respiración. Una a una fue retirando todas las horquillas que sujetaban sus espesos rizos, hasta que quitó la última y aquellos preciosos mechones castaños cayeron libremente por su espalda. Como el canto de una sirena, ella agitó la cabeza, atrayéndolo hacia el paraíso… o a la perdición. Alex estaba hipnotizado ante aquellos mechones que centelleaban y se mecían a la luz de las velas.

Estaba cada vez más incómodo y muy excitado. Su mente se negaba a aceptar lo que sus ojos le ofrecían. Su pequeña y vulnerable ninfa de los bosques estaba haciendo todo lo posible por parecer una seductora experimentada. Era totalmente encantadora y extremadamente efectiva.

– ¿Qué estás haciendo?-Su voz le sonó áspera incluso a él mismo.

Ella alzó la frente y una de las comisuras de sus labios juguetonamente.

– Tengo que admitir que soy nueva en esto, pero esperaba que fuese evidente.

Continuó con su dulce balanceo hacia Alex, hasta ponerse justo delante de él. Tan cerca que si él se inclinaba podría besar la parte de arriba de su suave cabecita.

De repente se hizo la tímida e intentó mirarlo a través de sus largas pestañas. Se estiró para colocar sus manos sobre los hombros de Alex, que gimió pero que obligó a su cuerpo a quedarse rígido e inflexible al contacto de ella.

Que Dios lo ayudase… Ella lo estaba seduciendo. Todo su cuerpo se tensó. Nunca habría esperado aquello, no de Meg.

– Tienes que marcharte-dijo él con frialdad, y a continuación, de un modo más firme-: Ahora.

«Antes de que sea demasiado tarde», pensó.

Ella negó con la cabeza y alzó la barbilla para mirarlo directamente a los ojos, sin pestañear.

– Dime que no me deseas.

Maldita sea. ¿Acaso no sabía lo difícil que era todo aquello para él? ¿Hasta qué punto lo había destrozado la última vez tener que detenerse y no poseerla? ¿Hasta qué punto tenerla tan cerca lo llenaba de un deseo tan intenso que no sabía cuánto tiempo podría aguantar sin hacerla suya?

– No te deseo-mintió él, con su cuerpo reventando de pasión.

Ella le pasó la mano por la parte superior de los brazos y rodeó su cuello, al tiempo que presionaba su delicado cuerpo contra él. Provocándolo. Alex no podía respirar.

– No te creo-dijo ella mientras le daba un delicado beso sobre sus mandíbulas apretadas con fuerza.

Le dolía físicamente el simple hecho de estar allí, sin moverse.

Como él no respondió ella se echó hacia atrás; su rostro era una mezcla de desconcertante confusión. Pero Alex se mantuvo firme ante el suave ataque de Meg. Ella se inclinó acercándose, apoyó las manos en el pecho de Alex y le rozó la boca con la suya. Su sabor lo asediaba, empapándolo con un calor lento. La excitación inundaba sus sentidos, estaba ebrio pero no por el alcohol, sino por el deseo.

Necesitó hacer uso de toda su capacidad de control para no tomar lo que ella le estaba ofreciendo. Emitió un ruidito que fue aparentemente el estímulo que ella necesitaba par continuar, porque entonces lo besó con más intensidad, moviendo su lengua sobre la de él, tal como él le había enseñado. Su boca era suave e insoportablemente dulce. Quería hundirse en ella y recorrer la deliciosa caverna de su boca con su lengua. Él podría haber aguantado, habría aguantado, hasta que ella deslizó la lengua por los profundos recodos de su boca.

Maldita sea.

La atrajo hacia sus brazos con tanta urgencia que pensó que podría haberle hecho daño. Pero lo único que ella hizo fue ronronear como un gatito dulce y satisfecho. Alex bajó la cabeza y alcanzó sus temblorosos labios, labios que delataban el nerviosismo de Meg. El pecho de Alex se endureció como para protegerla al darse cuenta de que ella no estaba tan segura de sí misma como aparentaba.

En lugar del beso fuerte y apasionado que su cuerpo excitado ansiaba, su boca se relajó, moviéndose sobre la de Meg, enredándose entre sus labios, persuadiéndola y abriéndola. Su lengua recorrió el interior de la de Meg. Su sabor era tan dulce como la miel caliente. Eso era lo que él había estado soñando desde aquel día en el bosque. No tenía suficiente. El deseo lo invadía, incitándolo, provocándolo y suplicándole que saciase aquella necesidad desesperada. Estaba lleno de deseo; su erección era dura y pulsante.

Pronto sería demasiado tarde para dar marcha atrás. Alzar su cabeza y romper lo que aquel beso prometía ser fue la cosa más difícil que Alex había tenido que hacer jamás.

– No puedo hacerlo, Meg-dijo él, respirando entrecortadamente.

Los ojos de Meg estaban confusos por la pasión. Sus rosados labios, hinchados por el beso de Alex. Nunca la había visto tan hermosa. Pero finalmente la lucidez asomó entre aquella confusión.

– No lo entiendo… ¿No quieres esto, Alex? Sé lo que estoy haciendo. Nunca he estado tan segura de algo en mi vida. Eres todo lo que necesito. Deja que te lo demuestre.

Su confianza en él consiguió perforar el escudo que protegía el corazón de Alex. La creía. Una mujer como Meg no se entregaba a la ligera. Ella le hacía soñar con cosas que nunca se había permitido imaginar, y por un momento se olvidó de la sombra que lo había estado persiguiendo durante los últimos cinco años. Aquella mujer inteligente y hermosa creía en él.

Su cuerpo vacilaba, aunque en el fondo de su alma él sabía que aquello estaba mal. No podía permitir que ella se sacrificara, que sacrificase su futuro y su alma, por él. Alex no sería la causa de que Meg le fallase a su padre. Sabía muy bien lo duro que había trabajado para probarse a sí misma. Estar allí con él era un error. No podía ofrecerle lo que ella necesitaba. Tenía que parar aquello… inmediatamente.

– No cambiaría nada, Meg. Yo no puedo ofrecerte lo que quieres.

– No te pido promesas-dijo ella con calma-. Tú eres lo único que quiero.

Con el corazón latiéndole con fuerza, Alex retiró los brazos de Meg de su cuello, la tomó por los hombros y la apartó de él. Intentó controlar la voz cuando volvió a hablarle.

– No, no quiero hacer esto.

Parecía como si acabasen de golpearla. Sus ojos recorrieron el rostro de Alex en busca de algún signo de debilidad, Pero él se obligó a mantener una expresión seria e inflexible. Casi era capaz de ver la mente de Meg filtrando sus palabras, analizando lo que él le había dicho.

Se le partió el corazón cuando vio el rostro de Meg inundado de vergüenza y humillación.

– Lo siento-dijo con voz trémula-. Pensé que querías…-Las palabras se iban distanciando. Sus mejillas de ardiente rojo escarlata eran como dos vividas huellas de unas manos sobre un lienzo blanco. Ella apenas podía hablar por la emoción que ahogaba su voz-. No, no importa lo que yo pensaba.

Voló hacia la puerta y recogió su capa con un movimiento rápido.

Maldita sea, él había convertido en un lío todo aquello. La agarró por el brazo para detenerla.

– Meg, no lo has comprendido. No es que no te desee…

– Por favor-lo atajó, al borde de las lágrimas-. No tienes que decir nada más.-Ella intentó sonreír, pero los labios le temblaban-. Está claro que saqué una conclusión equivocada.-Las mejillas le ardían por la humillación-. Mírate y mírame a mí. Estoy segura de que cosas como esta te pasan habitualmente, que las mujeres se te arrojen así-dijo ella con forzada picardía.

Su vacilante compostura lo destrozó.

Soltó una maldición, atrayéndola hacia él. Quería zarandearla por haberlo provocado. La maldijo por forzar aquella situación entre ellos. Maldita sea, ¿cómo podía dudar ella de que la deseaba? Tomó la mano de Meg y la colocó entre ellos, mostrándole cuánto la deseaba.

– Dios, ¿no notas lo que me produces?

Con sorpresa en los ojos, ella asintió.

– No sabes lo que estás pidiendo, Meg. Vuelve a tu dormitorio.

Ella movió la cabeza y con indecisión colocó sus dedos alrededor de él, casi golpeándolo. Él gimió a medida que aquellas oscuras sensaciones lo invadían. Los músculos de su vientre se contrajeron y su pene latía por el ansia.

– No-dijo ella por última vez.

Él perdió el control. Al infierno con todo aquello. Había intentado prevenirla. Él había dejado de negar lo que había estado creciendo entre ellos desde el primer momento en que la viera en medio de la batalla. Había llegado la hora de la verdad. Él estaba a punto de enseñarle cuánto la deseaba.

La besó salvajemente, como un animal. Desató por fin la violenta pasión que ella le producía. La besó con más fuerza, instigándola con su boca por todo lo que le estaba haciendo, por cómo le hacía sentirse, por ser la mujer perfecta en el peor momento. Pero si lo que pretendía era asustarla, se equivocaba, porque Meg recibió su fervor pagándole con la misma moneda.

No existían secretos entre ellos o, al menos, entre sus cuerpos.

Ella lo había provocado demasiado y había un límite para la tortura que un hombre era capaz de aguantar: notar la calidez de la mano de Meg alrededor de él. Alex no se permitió pensar aunque una parte de él sabía exactamente lo que aquello significaba. En aquel momento no podía pensar, su cuerpo la deseaba con fuerza en un modo que nunca había experimentado. Se trataba de posesión. Él se movió con un objetivo: hacerla suya.

Ella le pertenecía. Para siempre. Y de algún modo, nunca nadie le había parecido tan perfecto para él.



* * * * *



La deseaba.

Meg debería estar sorprendida por la intimidad del lugar donde tenía su mano; sin embargo, la prueba del deseo de Alex hizo añicos la última barrera que se elevaba entre ellos. Quería notarlo, sentir su cuerpo y eliminar todos los secretos entre ellos.

Así que se entregó a él, completamente. Creía en él, confiaba en él. Aunque él no hubiese escuchado sus palabras, la entendería con su cuerpo.

El poder y la vehemencia del beso de Alex le demostraron lo que él no era capaz de expresar con palabras. El corazón de Alex explotaba de placer, y una pasión que ella no sabía que poseía se liberó.

Su barba le quemaba las mejillas cuando él inclinó su boca sobre la de ella. Él la empujaba, sujetándola por el cabello y forzándola a echar hacia atrás al cabeza para poder besarla más profundamente. Sus movimientos no eran en absoluto delicados, pero a pesar de la total energía de su pasión, seguía habiendo algo profundamente tierno en la naturaleza de su necesidad. Ella, Meg Mackinnon, había destrozado la máscara de indiferencia de Alex, y su corazón se henchía de amor por aquel hombre maravilloso.

Ella subió una mano y la posó sobre el amplio pecho de Alex, al tiempo que saboreaba el agitado latido de su corazón bajo la delgada camisa. Lo estaba volviendo loco y aquello la animó aún más. Ella recorría sin pudor el pecho y la espalda de Alex, siguiendo sus contornos, acercándolo hacia ella y moldeando sus cuerpos como si fuesen uno solo.

Él recorrió la mandíbula y bajó por la curva del cuello de Meg, mientras sus dedos se ocupaban de los cordones de su vestido y su corpiño. El precioso vestido brocado de color esmeralda que ella había elegido cuidadosamente para resultar más atractiva pronto se encontró a sus pies, y lo único que cubría su desnudez era una fina camisa.

Alex deslizó su boca hasta la delicada piel por encima del corsé. Y hábilmente aflojó el lazo para dejar al descubierto los pechos.

– Dios, eres preciosa.

La admiró con sus manos, la tocó y después, apenas rozándola, descendió por la curva de su vientre y de sus caderas como un escultor. Cuando alcanzó uno de sus pezones su boca estaba dolorosamente cálida. La chupó y una aguja de sensaciones le recorrió el cuerpo. A ella le encantaba notar el roce de su áspera barbilla contra la piel mientras su lengua se movía en círculos, hasta que cada pezón se convirtió en un duro botoncito.

Un calor que la fundía inundó su cuerpo, sus sentidos se ahogaban de deseo. Su sexo se estremecía y ansiaba, mejor dicho, exigía consumar.

Por su impaciencia, su mano rozó inconscientemente el hinchado glande de su miembro erecto.

Alex se estremeció, conteniendo el aliento. Los músculos del tórax se le tensaron y las duras abdominales se adivinaron bajo su camisa.

– Despacio, cariño-dijo él con ternura aunque entrecortadamente- o esto se acabará antes de que haya empezado.

Meg se ruborizó.

– Lo siento.

La tomó por la barbilla para mirarla a los ojos.

– ¿El qué? ¿Hacer que te desee como un loco?-Sonrió-. Si me tocas voy a perder el control. En ocasiones la primera vez es dolorosa para las mujeres. Quiero concentrarme en darte placer.-Se detuvo y la miró atentamente-. ¿Lo entiendes?

Ella asintió.

Volvió a besarla, y aquel breve y conmovedor momento se disolvió en la creciente tormenta de pasión que se estaba acercando a ellos. Hábilmente él le quitó la camisa por la cabeza, pero antes de que ella tuviera tiempo de avergonzarse, la estrechó entre sus brazos y la llevó hasta la cama, depositándola allí casi con veneración. Aquella mirada de Alex le llegó al corazón, y Meg supo que nunca olvidaría aquel momento. En los ojos de Alex vio cómo se cumplían sus sueños.

Aunque aquella noche de verano era cálida, ella sintió un frío repentino cuando él apartó sus brazos. La piel de gallina de su cuerpo desnudo aumentaba el placer de la espera.

– Dios, había soñado tanto con esto…-dijo él, mientras se quitaba la camisa y la arrojaba al suelo. Su mirada recorría la piel desnuda de Meg, calentándola inmediatamente, marcando con ardor un camino que iba desde la cabeza hasta los dedos de los pies-. Eres perfecta.

A ella le encantaba el tono ronco de su voz. Apenas sabía qué decir, su recato inicial se había disipado por la admiración que él le profería, y por el pecho y los brazos fuertes y bronceados que le impedían pensar de un modo racional.

– Tú también lo eres-dijo ella.

Y lo era de verdad. Ella nunca se acostumbraría a sus facciones perfectamente cinceladas ni al sensual atractivo de su fuerte cuerpo. Él era mucho más alto que ella, rotundamente masculino, Sus brazos y su pecho estaban muy bronceados y eran extremadamente suaves, excepto el delgado triángulo de pelo rubio que tenía bajo el cuello. Su musculoso torso tenía unas dimensiones perfectas, como hecho de acero pero si el exceso típico de la mayoría de los hombres musculosos.

Los pantalones que le colgaban de las caderas hacían resaltar las duras líneas de su abdomen plano. Alex se sentó en el borde de la cama, dirigió su boca hacia los pechos de Meg y los chupó hasta que su cuerpo se arqueó contra él y empezó a gemir. Él sofocó aquellos gritos con su boca y con su lengua; deslizó la mano por su vientre y comenzó a hundirla más abajo.

Ella suspiró y se sumergió más en la cama. En su cuerpo se acumulaba el excitante recuerdo de lo que él ya le había hecho antes. Quería sentir de nuevo lo mismo, lo ansiaba. Esa vez él no la excitó, sino que le introdujo un dedo suavemente, sosteniendo su mirada hasta que ella bajó los párpados y echó la cabeza hacia atrás debido a la intensa sensación que él producía dentro de ella.

Aquel rítmico movimiento del dedo en su interior borró cualquier pensamiento coherente de su mente. La maestría de la mano de Alex consumía toda su atención.

Seguía acariciándola, cada vez con más intensidad, hasta que ella se retorció en él, hasta que su cuerpo se lubricó por el ansia, hasta que sintió que avanzaba directamente hacia la culminación de la más dulce liberación.



* * * * *



Alex la miraba a los ojos mientras Meg echaba la cabeza hacia atrás sobre la almohada, sacudiéndose adelante y atrás en una dulce agonía. Él observaba cómo su cuerpo se retorcía de deseo. La mano de Alex seguía ocupada lánguidamente entre sus piernas, aunque su propio cuerpo gritaba con urgencia.

No podía aguantar aquello. Cada momento que le daba placer a ella, luchaba contra los demonios de su propio deseo. Lo único que quería hacer era hundirse en el húmedo calor que rodeaba su dedo y embestirla profundamente hasta que los músculos de ella se contrajesen con el rotundo éxtasis de su clímax.

A punto, ella estaba casi a punto para él. La llevó casi al límite con su mano antes de quitarse los pantalones y ponerse encima de ella. Colocó las manos a cada lado de los hombros de Meg para aguantar su pecho mientras miraba sus parpadeantes ojos. Los hermosos y fascinantes ojos de la mujer que deseaba como a ninguna otra.

– Va a dolerte-le avisó con la voz ahogada-, pero solo un momento.

Los ojos de Meg dejaron de parpadear y fijó su mirada en la de él con súbito interés. Lentamente sus ojos se movieron desde su pecho perfecto hasta su miembro erecto.

Ella abrió los ojos asombrada. Incluso bañada por el deseo, su inocente cuerpo nunca podría estar listo para un hombre de su tamaño; de alguna manera ella parecía saberlo.

– Confía en mí-dijo él.

Ella asintió.

– Siempre.

Aquella sincera respuesta lo halagó. Alex movió la punta de su pene erecto entre las piernas de Meg y se resistió a la repentina urgencia de penetrarla con rapidez. Haría que aquello fuese bueno para Meg, aunque lo matase. Empujaba centímetro a centímetro, con agonía, lentamente, dándole a su cuerpo tiempo para ajustarse a él. Alex tenía la frente llena de sudor a causa del gran esfuerzo para contenerse, mientras ella lo envolvía con su cuerpo, fundiéndose en él. Nunca había sentido nada tan bueno. Quería cerrar los ojos, inclinar la cabeza hacia atrás y dejarse llevar por aquellas rítmicas sensaciones.

Pero aún no. Sabía que le estaba haciendo daño; aun así, lentamente ella se fue abriendo para él. Cuando él alcanzó el punto de no retorno, dudó. Darse cuenta plenamente de lo que estaba a punto de hacer, de lo que ya había hecho, lo golpeó con una intensidad que quería recordar. La importancia de aquel momento se quedaría grabada para siempre en su alma. Sostuvo la mirada de Meg, sabiendo que nunca en su vida se había sentido tan cerca de ninguna persona.

Entonces, con una fuerte embestida, se hundió e ella atravesando su velo de inocencia.

Meg Mackinnon era suya.



* * * * *



Meg dejó escapar un sollozo que él cubrió con su boca, convirtiendo su dolor en pasión. El agonizante pellizco de su penetración se convirtió en un hormigueo de pasión. Lentamente, el cuerpo de Meg se iba relajando alrededor del de Alex, a medida que ella se iba acostumbrando a la sensación de su unión. Él estaba dentro y ella se deleitaba ante aquella sensación de sentirse llena, ante aquella conexión y ante el inmenso amor que sentía por aquel hombre.

Ella notaba lo duro que era para él controlarse. Los músculos de los hombros y de su cara estaban tensos porque se estaba conteniendo. A pesar de la obvia necesidad de obtener más, él quería desesperadamente que ella disfrutase, y aquella consideración empujaba al corazón de Meg como nada podía hacerlo.

Alex estaba controlando todo su poder y toda su fuerza para ella.

El poder y la fuerza que ya habían deleitado a sus ojos. Su cuerpo era magnífico, tan definido como una estatua. Una estatua que irradiaba calor. El primer roce de su mano sobre la piel caliente de Alex fue como auténtica magia. Sus músculos duros como el granito se tensaban bajo la punta de sus dedos, al tiempo que con las manos recorría su cuerpo desnudo, explorando cada centímetro de su espalda y de sus brazos. Solo tocarlo la excitaba.

Y él lo notaba. Era la señal que necesitaba. Lentamente, él comenzó a moverse. Eso era lo que ella había estado esperando y sin embargo nunca se había imaginado aquella sensación, cómo el placer podía subir y caer como una ola rompiendo en la playa. Podía sentir cada centímetro de su virilidad al tiempo que sus largas y lentas embestidas la volvían loca de deseo. Clavó las uñas en la espalda de Alex mientras intentaba aguantar. Sus caderas se elevaban para buscarlo, para guiarlo aún más adentro, pero pronto aquello no sería suficiente. Aquello fuera lo que fuese lo que había entre ellos, era algo que no se podía controlar. Quería que empujara más fuerte, más rápido y más profundo.

Y Dios, sí que lo era.

Colocó sus manos entre las piernas de ella y la acarició suavemente mientras la penetraba de manera rítmica. La presión iba aumentando, hasta que algo en su interior se rompió, haciéndose añicos como miles de trocitos de cristal. Lo rodeó con sus piernas y lo sujetó por sus musculosas nalgas con sus manos, empujándolo más hacia dentro.

Con un último movimiento, el cielo los alcanzó a ambos, liberando con una intensa explosión de pasión la tensión que se había ido acumulando entre ellos. Dos almas que se derrumbaban unidas en una catarata de vivas sensaciones. La emoción que la desgarraba era tan divina que Meg no podía creer que en el pasado hubiera llegado a pensar que podría vivir sin amor.

Jadeando maravillada, se sujetó a Alex con fuerza mientras respiraba entrecortadamente. Él la abrazaba de manera protectora, estrechando su cuerpo y acercándolo al suyo. Cuando el ritmo de su respiración se normalizó, él se tumbó sobre un lado, dejando una mano apoyada sobre el pecho desnudo de Meg.

Alcanzó un mechón de su cabello que se había enredado entre sus pestañas y se lo retiró suavemente. Una mirada de total adoración iluminaba las facciones de Alex hasta tal punto que eran irreconocibles.

Él rozó la mejilla de ella con un dedo y su expresión se volvió aún más tierna. Alex parecía a punto de decir algo. Meg quería creer que sería importante para su futuro.

El corazón se le encogió esperando.

Pero nunca sabría lo que Alex estaba a punto de decirle, importante o no, porque en aquel prometedor momento, cuando nada y todo parecía posible, la puerta se abrió de golpe y la vida de Meg cambió para siempre.







CAPÍTULO 16



– Cabrón-maldijo Jamie con crueldad-. Debería matarte por esto.

Inmediatamente Alex se movió para apartar a Meg de la vista de Jamie. Meg estaba a su lado, a punto de subir la sábana para cubrir su desnudez.

El rostro de Alex se endureció al mirar fijamente a su antiguo amigo.

– Puedes intentarlo-respondió Alex, extremadamente tranquilo-. Pero no te lo recomiendo, sobre todo después de haber irrumpido en mi habitación sin haber sido invitado y sin haber llamado a la puerta.

– Estaba buscando a Meg, y cuando su sirvienta me dijo adónde había ido…-Jamie miró a la cama con desdén-. Bueno, parece ser que he llegado demasiado tarde.

– Ten cuidado, Campbell, antes de que digas algo que no pueda pasar por alto.

Parte de la justificada indignación de Jamie desapareció bajo la apenas contenida rabia de Alex. Era Alex el que tendría que amenazar a Jamie, y lo habría hecho de no ser porque se sentía culpable de los celos que le había provocado. Estaba furioso con Jamie por haber entrado de golpe y por haber avergonzado a Meg. Su mera presencia parecía convertir lo que Meg y él acababan de compartir en algo sórdido y vergonzoso. Pero sobre todo, Alex estaba furioso por verse obligado a afrontar la realidad de lo que acababa de hacer antes incluso de tener la oportunidad de saborear ese momento de dicha y satisfacción.

– A menos que quieras que toda la corte se nos presente aquí es mejor que bajes la voz y cierres la puerta.

Le pareció que Jamie se negaría a hacerlo, aunque solo fuera por cuestión de principios, pero después de echar una mirada rápida al pálido rostro de Meg, cerró la puerta que hacía un momento acababa de romper.

Con el mismo tono severo, Alex le ordenó:

– Y ahora, si puedes darte la vuelta un momento, le ahorrarás a Meg que pase más vergüenza.

Jamie hizo lo que le ordenaba; se alejó con frialdad, dándoles tiempo a los dos para vestirse. Alex se levantó de la cama, recogió sus pantalones y su camisa de la pila de ropa que se amontonaba en el suelo y se vistió con rapidez. Cuando acabó, tendió sus prendas a Meg, le dio un momento para ponerse la camisa, y a continuación la ayudó como mejor pudo con los cordones del corpiño y del vestido.

Cuando su aspecto parecía ya un poco más decente, Alex dijo a Jamie que ya podía darse la vuelta. El silencio en aquella pequeña habitación era ensordecedor mientras se turnaban para mirarse unos a otros en un cruce de tácitas recriminaciones.

Jamie rompió el silencio.

– Así que parece que has cambiado de opinión. ¿Pedirás ahora su mano?

El tiempo se detuvo.

Alex sintió cómo las consecuencias de su decisión se le venían encima de golpe. Consecuencias de las que él era consciente, pero que esperaba solucionar por su cuenta.

Sabía lo que tenía que hacer. El honor se lo exigía. Todo se había decidido en el mismo momento en que se la había llevado a la cama. Incluso habiéndose dejado llevar por la pasión, era consciente de lo que pasaría. La inoportuna llegada de Jamie no había hecho más que precipitar su decisión, pero no le hacía más fácil pronunciar las palabras ni sabía cómo a afectaría aquello a sus planes para ir a Lewis. Él no quería poner a Meg en peligro. Además, ¿cómo podría ser el marido que ella necesitaba si se encontraba luchando en Lewis?

¿Cómo había sido capaz de arriesgar todo aquello por lo que había luchado durante los últimos cinco años? Pensó en todas las horas que había pasado en el campo de batalla perfeccionando su técnica; en los años que había pasado lejos de su familia y de su hogar, viviendo en condiciones que no era dignas ni para los perros. Pero sobre todo pensó en sus primos, y en la desgraciada decisión que los había conducido a la muerte. ¿Tendría que escoger entre Meg y su conciencia?

Aquello era exactamente lo que quería evitar. A Alex le importaba Meg más de lo que ninguna otra mujer le había importado en su vida. Más de lo que él quería reconocer y lo suficiente para saber que casarse le acarrearía problemas a ella. Pero no tenía elección. No podía permitir que Meg tuviera que enfrentarse a la decepción que causaría a su padre.

No culpaba a nadie sino a sí mismo, pero no le gustaba que lo obligaran a hacer nada, y mucho menos de esa manera.



* * * * *



Meg no podía creerse que aquello estuviera pasando. Apenas unos minutos antes estaba disfrutando del momento más hermoso de su vida y al siguiente, Jamie atravesaba la puerta, sorprendiéndolos en flagrante delito. De repente era como si todo aquello fuera un… error.

Durante unos segundos pensó que llegarían a las manos. Aquellos dos hombres fuertes que a ella tanto le importaban estaban listos para pelearse cara a cara. Meg odiaba verlos enfrentarse por culpa suya.

Quería decir algo a Jamie, para intentar explicarse, pero parecía que las palabras se le quedaban atrapadas en la garganta. Ni siquiera la miraba. Meg se sintió mal. Nunca había tenido la intención de hacerle daño. Jamie le importaba; siempre había sido como un hermano para ella.

Meg sabía qué arriesgaba yendo allí, pero desde luego nunca habría imaginado una pesadilla como aquella. Una situación que fue empeorando cuando Jamie forzó la respuesta a la pregunta que ella más deseaba oír. Pero ella la quería oír que la hiciera libremente y sin coacción.

Meg esperó.

Estaba claro que Alex libraba una batalla interna contra unos demonios que ella no comprendía.

El estómago se le retorcía pensando en lo peor. Cada interminable segundo que pasaba, Meg luchaba para aferrarse a la esperanza de un futuro que amenazaba con desintegrarse en mil pedazos a sus pies.

Alex fijó su mirada en Jamie, negándose a mirarla.

– No necesito que me recuerdes mi deber.

«Deber». Esa palabra le agujereó el pecho. Ella no quería ser un deber. Meg podía notar cómo fluía el rencor entre los dos hombres. Un rencor que temía que pudiese alcanzarla a ella tarde o temprano.

Por fin Alex se volvió y le tomó una mano, repentinamente helada, entre las suyas.

– Meg, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?

Por fin. Lo que su corazón tanto deseaba.

La voz de Alex sonó fuerte y segura con el timbre profundo que a ella le encantaba. Él no vaciló ni se anduvo con rodeos, pero aun así a Meg se le encogió el corazón dolorosamente. Había hecho aquella propuesta con sinceridad, pero no por iniciativa propia. No había sido su elección. No la había pronunciado con palabras de amor, sino forzado por su indefectible honor y nobleza.

La verdad por poco la derriba: «No quiere casarse conmigo». ¿En qué estaba pensando para presentarse allí de aquel modo?

«Lo he forzado a que se case conmigo-pensó-. Pero ¿que puedo hacer? He mancillado mi nombre. Tengo un deber hacia mi familia, hacia mi clan».

Con aquella proposición había conseguido lo que ella había ido a buscar allí, pero habría preferido que él la hubiese rechazado. Y lo había intentado, Meg lo recordaba muy vívidamente. Sus mejillas reflejaron lo mortificada que se sentía. Muy en su interior, pensaba de verdad que él quería casarse con ella. Se equivocaba. Los dos sufrirían por aquello.

Se le hizo un nudo en la garganta y las lágrimas le nublaron los ojos. Intentó esbozar una sonrisa, pero la voz le temblaba y en su lugar apareció una extraña mueca en su rostro.

– Yo… yo… sí-dijo por fin. Estaba a punto de ponerse llorar. Tenía que salir de allí-. Tengo que regresar a mis aposentos-dijo en un modo exageradamente alegre. Con toda la dignidad que fue capaz de reunir se puso la capa y se encaminó hacia la puerta. Dirigiendo una última mirada a los dos hombres susurró-: Lo siento.

– Meg-dijo Alex yendo tras ella-. Espera.

Pero Meg fingió no haberlo oído y salió disparada hacia el frío y oscuro pasillo tan rápido como sus diminutos zapatos se lo permitieron.



* * * * *



Maldita sea, pensó Alex al ver fugazmente la expresión de Meg cuando desapareció hacia el pasillo. Se dirigió a Jamie.

– Bueno, ha ido bien, aunque no es exactamente lo que yo tenía planeado para pedirle que se casara conmigo. ¿En qué diablos estabas pensando?

Alex arreglaría las cosas con ella más tarde, pero era evidente que en aquellos momentos necesitaba estar sola para reponerse del shock de todo lo que acababa de suceder. Él podía entender perfectamente su deseo de estar a solas, pero Jamie Campbell parecía no tener ninguna intención de marcharse.

– No pretendía…-Jamie se detuvo, al parecer dándose cuenta por fin de lo que su imprudente acción había desatado. Al haber irrumpido allí de esa manera, había precipitado precisamente la única cosa que no quería: que Meg y Alex se comprometieran-. Maldita sea.-Caminaba por la pequeña habitación, pensando, mirando a Alex a ratos como si pudiera leer la respuesta en su rostro. Cuando por fin se detuvo, la mirada con la que Alex se encontró no era amistosa, y quizá ya nunca volvería a serlo, pero por lo menos ya no estaba distorsionada por el odio-. Cuando volví supe que Meg había cambiado-dijo-. Cree que está enamorada de ti. Te has aprovechado de ella.

«¿Enamorada?» Alex sintió como si lo hubieran golpeado. Se le heló todo el cuerpo. ¿Era posible?

Sí. El pecho se le hinchó al darse cuenta de que Jamie tenía razón. Meg sin duda pensaba que lo amaba, porque ella no se entregaría a un hombre si no creyese que lo amaba. Por la intensidad de su reacción se dio cuenta de lo mucho que quería que aquello fuese verdad y reconocerlo lo abrumó, se sintió halagado y muy contento, cosa que le dio esperanzas durante apenas un minuto. Tener el amor de Meg era algo que conservaría en su corazón para siempre.

– Obviamente te he infravalorado-continuó Jamie-. Actúas rápido. ¿De qué se trata? ¿Dinero? ¿Tierras?

Alex entrecerró los ojos.

– No seas ridículo. No se trata de nada de eso.

Alex negó con la cabeza.

– Te dije la verdad. No era mi intención que esto ocurriese.

– Pero no lamentas que haya sucedido.

Alex pensó durante un momento. Jamie tenía razón. Había intentado proteger a Meg haciendo lo adecuado, pero quería convertir a Meg en su esposa.

– No, no lo lamento. Quizá sí lamento cómo ha sucedido todo, pero no el hecho de que haya sucedido.

– Ella te importa.-Jamie sonó sorprendido.

Alex no tuvo que responder.

Jamie le dirigió una mirada escrutiñadora, como si algo que le hubiera estado molestando por fin tuviera sentido.

– Te importa de verdad. Por eso no quieres implicarla en lo que sea que hayas venido a hacer a la corte.-Alzó su mano para atajar lo que Alex estaba a punto de negar-. No te molestes. No sé qué te traes entre manos, pero estoy seguro de que no tiene nada que ver con encontrar trabajo de mercenario. He investigado un poco y he hecho algunas averiguaciones. Parece que nadie recuerda a ningún Alex MacLeod luchando como mercenario con los O’Neill en los últimos años.

Alex disimuló su reacción. No estaba sorprendido de que hubieran descubierto su ardid, pero sí de que Jamie lo hubiera hecho tan rápido. Al menos le consolaba el hecho de que lo único que Jamie tenía eran sospechas, pero no sabía nada concreto. Alex sabía que si intentaba negarlo, lo único que conseguiría sería ofrecer una confirmación a Jamie. Así que no dijo nada, ni confirmó ni negó.

– Piensa lo que quieras, pero en cualquier caso es asunto mío.

– No si implicas a Meg. Entonces es también asunto mío.-Jamie respiró hondo-. No es necesario que te cases con Meg.

– Por supuesto que lo es.

– No le contaré a nadie lo que he visto esta noche.-Jamie se irguió un poco-. Tengo intención de pedir a Meg que se case conmigo.

Alex apretó los puños, listo para lanzarlos a la marcada mandíbula de Jamie. Dio un paso hacia delante.

– Me parece que la muchacha ya está comprometida.

Jamie sostuvo su mirada, desafiante.

– Dejemos que sea ella la que decida.

Alex luchó para controlar la ira que invadía sus sentidos a causa de las palabras de Jamie. Meg era suya. Todos los músculos de su cuerpo rechazaban lo que Jamie le estaba proponiendo, aunque su mente reconocía que tenía razón.

Jamie observó la reacción de Alex, pero continuó defendiendo su posición.

– Meg no se merece que la pongan en peligro-añadió-. Si te traes algún lío entre manos, no la impliques. Tienes que saber que ese matrimonio representaría la peor situación para su clan y por tanto para ella. A menos que estés dispuesto a abandonar lo que tienes planeado.

A Alex no le gustó oír hablar de sus propios asuntos en boca de Jamie. El honor lo obligaba a hacer dos cosas contradictorias: casarse con Meg y luchar contra la injusticia del rey en la isla de Lewis. Entrecerró los ojos mientras examinaba a su enemigo con una parte de sospecha y otra de temor. Parecía que intuitivamente, Jamie entendía su conflicto y estaba usando la conciencia de Alex contra él. Jamie sabía que Alex no pondría a Meg en peligro innecesariamente, no cuando ella todavía podía salir indemne de aquella situación. Bueno, relativamente indemne.

Apretó la mandíbula, reprimiendo la negativa que ansiaba gritar desesperadamente. Pero no podía, porque Jamie tenía razón. Que se vaya directo al infierno, pensó Alex.

– Después de lo que acabas de ver, sabes que el honor me obliga a casarme con ella-dijo Alex-. No retiraré mi proposición. Será decisión suya.

Meg pensaba que estaba enamorada de él. Alex conocía a Meg. Si le confiaba sus planes, ella lo convertiría en un héroe y no haría caso del peligro que corría. Una parte de él quería hacer justo eso, contarle toda la verdad y que ella aguantase el peso de la decisión. Ella conocería los hechos y podría decidir por sí misma. Si le daban la opción de elegir, seguramente elegiría en favor de Alex.

¿Sería capaz de casarse con ella sabiendo que la estaba poniendo en peligro, y que existía otra alternativa? Una alternativa segura.

De un modo egoísta, quería aferrarse a ella, ya que la tenía; pero sabía que él no era el mejor hombre para Meg.

Maldito sea Jamie Campbell y su condenada proposición. Alex tendría que conseguir que Meg se alejara y no ofrecerle otra alternativa que no fuera romper el compromiso, pero tendría que ser algo malo, para que no le quedase más remedio que volver con Jamie.

Si había algún modo de mantenerla lejos del peligro y de impedir que cometiera un error casándose con él, lo encontraría. No importaba lo que le costase.







CAPÍTULO 17



Alex no tenía que haberse preocupado por cómo iba a convencer a Meg de que rompiese su compromiso. Los medios para hacerlo acudieron a él.

Y en el momento justo. En cuestión de horas, los hombres de Alex se reunirían a las puertas de la ciudad para comenzar su viaje a la isla de Lewis. Pero él no podía marcharse sin solucionar las cosas con Meg, de un modo o de otro. Acababa de terminar su desayuno y estaba pensando en ir a pedir consejo a su hermano, cuando el marqués de Huntley se le acercó.

– ¿Habéis considerado mi oferta?-preguntó Huntly.

Distraído, Alex tuvo que pensar durante un momento antes de darse cuenta de a qué se refería Huntley. Ah, sí, Huntly había pensado contratarlo como mercenario. Como Alex ya no tendría que seguir fingiendo cuando se marchase, estaba a punto de declinar con buenos modales la oferta de Huntley; pero entonces, con el rabillo del ojo, vio a Meg junto a la puerta. Seguramente se había detenido justo fuera cuando había visto con quién estaba hablando Alex. Él fingió no haberla visto.

Su mente funcionó con rapidez. Era su oportunidad. Sintió una punzada de arrepentimiento por lo que estaba a punto de hacer. Gracias a Huntley, Alex podría conseguir que Meg cambiase de opinión de un modo convincente. Sin darse cuenta, Huntley le había dado la oportunidad de atacar su punto más débil: su hermano.

– Un poco-respondió Alex-. ¿Qué me proponéis?

– No estoy seguro si os atraerá. No tengo la libertad de discutir los detalles, pero lo que sí puedo deciros es que quizá requiera luchar contra otros highlanders.

Alex se encogió de hombros mostrando indiferencia, aunque estaba cada vez más seguro de que Huntly se refería a luchar para los Aventureros de Fife. Lo irónico era que si de verdad fuese un mercenario, sí que tendría que luchar contra los suyos.

– Quizá incluso contra vuestro hermano-le previno Huntly.

¿Estaría Meg lo bastante cerca? No quería arriesgarse a que ella no pudiera oírlos, así que Alex alzó la voz.

– Sin duda habréis oído que mi hermano y yo no estamos de acuerdo en muchas cosas. Si se dieran las condiciones adecuadas, podría estar dispuesto.-Remarcó la palabra «condiciones». No se atrevió a mirar a Meg para comprobar si ella lo miraba.

– Os pagarán bien-dijo Huntly-. Un brazo tan diestro con la espada como el vuestro sería extremadamente valioso para lo que tenemos en mente.

– Por supuesto, pero no me refería solo a esa clase de condiciones.-Se detuvo antes de decir lo siguiente. «Perdóname», pensó-. Parece que acabo de hacerme con algunas tierras… bastante considerables.

Oyó un débil sonido de alguien respirando de un modo brusco y entrecortado. Ella estaba escuchando. A Alex se le encogió el corazón al darse cuenta del daño que debía de estar causándole. No llevaban comprometidos ni un día y él ya pretendía ser el dueño de las tierras de Meg. Pero estaba haciendo lo correcto: lo mejor para ella. Y era aquel pensamiento el que lo impulsaba a hacer todo eso, aunque a cada palabra que decía, una daga se le iba hincando más profundamente en el pecho.

Huntly pareció sorprenderse.

– ¡Oh!

– Sí, la señorita Mackinnon ha aceptado convertirse en mi esposa. Estoy seguro de que, sin duda, estáis al corriente de que la situación está repleta de oportunidades.

Huntley sonrió.

– Así que yo estaba en lo cierto de que teníais intenciones con la muchacha.

Alex fingió una mirada de «me habéis pillado» y añadió.

– La muchacha es tentadora-señaló.

– Sí-afirmó Huntley-. Un bocado muy tentador para un hombre ambicioso como vos. Con el apoyo adecuado, podríais ser jefe.

Alex se detuvo, estaba a punto de pronunciar la palabra que marcaría su suerte y alejaría a Meg para siempre de su lado, mandándola directamente a Jamie. Se puso tenso, su cuerpo se resistía. Habría deseado que hubiera otro modo.

– Exactamente-mintió. Meg era tentadora, aunque no por ninguna de aquellas razones. Pero ya nunca se casaría con él. No si pensaba que Alex pretendía usurpar el puesto de su hermano.

– ¿Y esas condiciones a las que antes os referíais?

– Que le habléis bien de mí al rey cuando llegue el momento, si fuera necesario.

Huntly lo miró atentamente.

– Veré lo que puedo hacer. ¿Estamos de acuerdo, entonces?

Al oír el suave roce de faldas alejarse de la puerta, Alex se atrevió a echar una rápida ojeada para comprobar que Meg se había marchado. A continuación se levantó y añadió:

– Pensaré en ello.

Huntly parecía ligeramente sorprendido de que Alex no aceptase en aquel preciso momento, pero asintió mientras Alex se encaminaba hacia la puerta. Sus piernas se movían con los pasos forzados de un hombre que se dirige a su ejecución. Todavía le quedaba una cosa por hacer antes de marcharse. Tenía que hablar con Meg, o más acertadamente, pensó dejarla hablar a ella.



* * * * *



Meg comenzó el día sin tener las cosas más claras de cuanto las tenía cuando se fue a la cama la noche anterior. Amaba a Alex y estaba convencida de que era el hombre que convenía a su clan. Aunque sabía que él no quería casarse con ella, o podía defraudar a su padre y fallar a su clan si rompía el compromiso con Alex solo por su orgullo. Había demasiado en juego.

Meg sabía que Alex se preocupaba por ella. Él terminaría cambiando de opinión… ¿o quizá no?

Con aquel pensamiento en la cabeza, se dirigió a desayunar, esperando encontrarlo.

Ojalá no lo hubiera hecho.

Pensó que era extraño verlo hablar con lord Huntly de nuevo. No quería interrumpir, así que se quedó atrás con la intención de esperar hasta que terminasen su conversación.

Parecía que sus voces estaban destinadas a aterrizar directamente en sus oídos. Se sorprendió al oír cómo lord Huntley le ofrecía trabajo a Alex y aún la sorprendió más la respuesta de este. Seguramente lo había entendido mal. Alex nunca pelearía contra otros highlanders, contra su propio hermano… claro que no. La mera idea le parecía repugnante. La postura de Meg ante los problemas de las Highlands era probablemente pragmática; sin embargo, ella nunca aprobaría el uso de la espada contra su propia gente. Pero no era la primera vez que ella ponía en duda la lealtad de Alex. Recordaba que lo había encontrado jugando a las cartas con un grupo de hombres del rey poco después de su llegada.

¿Qué sabía ella en realidad de sus actividades? Ella había atribuido fines más altos a su lucha junto a los MacGregor, pero ¿y si no existían esos fines? Su corazón empezó a latir con fuerza y ese latido se convirtió en un auténtico martilleo con lo que oyó después.

«Acabo de hacerme con algunas tierras».

No sonaba como si fuera él. Ese extraño oportunista no podía ser Alex. Tendría que haber algún error, pero era la misma cabeza de cabellos dorados, las mismas fuertes y atractivas acciones y la misma boca sensual que la había besado con tanta pasión la noche anterior. Durante un momento sintió pánico, temiendo lo que podría seguir a continuación.

«Repleta de oportunidades», dijo él. Se sentía completamente insignificante.

«Podríais ser jefe», había dicho lord Huntley.

Después, aquella respuesta que la había herido en lo más vivo: «Exactamente».

No. Se dobló por la mitad como si aquel golpe hubiera sido físico. No quería creerlo y no lo habría creído si no lo hubiera escuchado con sus propios oídos.

Aunque él no quería casarse con ella, aquello no le impedía aprovechar la situación en su beneficio. Alex intentaba desafiar la autoridad de su hermano. La peor parte era que sin duda él sería muy buen jefe, pero no de aquel modo, no traicionándola a ella y desbancado a su hermano.

Igual que Ewen Mackinnon, el muchacho que había destrozado tan cruelmente sus sueños de niña, Alex no era más que otro hombre que quería usarla para satisfacer su ambición.

Aquello no tenía sentido. Después de todo lo que habían compartido. Entre los brazos de Alex se había sentido amada y feliz. Él le había hecho el amor con tanta ternura… ¿Estaría fingiendo?

Ella había pensado que…

Un suave sollozo se sofocó en su garganta. Oh, Dios. Había sido tonta, ciega, una tonta enferma de amor. Había llegado a pensar que le importaba.

Se había equivocado… en todo. Había depositado su confianza en el hombre equivocado. Y pensar que a ella le había preocupado que a él le gustara demasiado hacer la guerra y que quizá no tuviese la sagacidad necesaria para negociar con los hombres del rey… Pero sí, sí que era lo bastante astuto, solo que no de la manera que ella creía.

La había defraudado.

No, no era verdad. Era ella la que se había fallado, y no podía sino culparse a sí misma por aquel desastre.

Meg esta perdida y ya no le quedaba esperanza de encontrar un marido que ayudase a defender Dunakin. Había fracasado miserablemente en la tarea que le habían asignado y nunca se lo perdonaría. Había defraudado a su padre, que había confiado en ella como otros hombres no lo habrían hecho. ¿Qué le ocurriría a su hermano? ¿A su clan? ¿Cómo podía haber sido tan egoísta?

«Eres una chica lista, Meggie. No sé lo que haría sin ti». La voz de su padre resonaba en sus oídos. Se le desgarraba el corazón al pensar en lo decepcionado que estaría. Quizá era lista, se dijo; pero no lo suficiente.

Alex la había engañado. Sabía que había estado pensando con el corazón y no con la cabeza, pero no había sido capaz de parar. Las señales habían sido claras, pero ella había elegido ignorarlas porque deseaba que Alex fuese el hombre adecuado. Se había dejado engañar por un rostro hermoso, tal como le había sucedido a miles de mujeres antes que a ella.

Tendría que sufrir el dolor de la decepción, de haber defraudado a aquellos que amaba.

Había arriesgado todo por amor, y había perdido.

Se supone que no debería doler tanto, ¿no? Pero aquel tirante ardor que sentía en el pecho le comprimía el corazón. Ya la habían decepcionado antes y debería ser más fácil sortearlo la segunda vez. Ya había pasado antes por aquello.

Pero no. Nada podía haberla preparado para la angustia de la traición de Alex, para el dolor ardiente que parecía con sumirla.

Respira, se dijo.

Lo único que quería era meterse en un rincón, colocar la cabeza entre las manos y dar paso al torrente de lágrimas que sollozaban en su interior. Aun así, de alguna manera encontró la fuerza para continuar en pie. Era una fuerza nacida de la decepción. Sabía lo que tenía que hacer.

Tenía la espalda extrañamente rígida mientras regresaba del comedor y sus manos apretaban la fría seda de su falda. Se sentía frágil, como si pudiera romperse en mil pedazos al menor contacto. Se debatía entre retirarse a su habitación o volver a la de Alex para esperarlo, pero sabía que tenía que hacerlo en ese momento o quizá no sería capaz de hacerlo después. Entró en una pequeña antecámara no lejos del comedor. Allí tendrían cierta privacidad, pero al ser una estancia pública eso evitaría que se viniese abajo. Ya había hecho bastante el ridículo.

Demasiado ansiosa para sentarse, se quedó junto a la chimenea de piedra desde donde podía ver la continua corriente de cortesanos que se dirigían hacia el comedor. No tuvo que esperar mucho.

– Milord-lo llamó cuando pasaba por la puerta abierta.

Él giró la cabeza al oír el sonido de su voz. Sus miradas se encontraron y el agudo dolor que apenas había empezado a disiparse la atravesó de nuevo, dejándola sin aliento. ¿Cómo podía semejante belleza esconder semejante traición? El rostro que la había atraído al principio se había vuelto insoportablemente más atractivo a medida que ella se había ido enamorando de él. Ya sin la máscara, ella debería ser capaz de ver la fealdad, pero todo lo que pudo ver fue al hombre que le había hecho el amor y que la había mirado como si ella fuese la persona más hermosa e importante del mundo.

Su dolor era tan palpable que se preguntó si él podría sentirlo.

– Meg-dijo él, dando unos pasos hacia el interior de la habitación-. ¿Qué haces aquí?

No podría hacerlo. La desesperación creció en su interior, amenazando con estallar.

No. Se sacudió el dolor de encima. Él nunca llegaría a saber cuán duramente la había golpeado su traición. Nunca le contaría lo de Ewen.

Alzó la barbilla y lo miró directamente a los ojos.

– Quería hablar contigo.-Esperó a que él estuviera mas cerca-. Tu noble sacrificio no será necesario-dijo ella en un tono de voz que sin duda no era nada típico de ella.

Él había entendido aquel sarcasmo.

– Me temo que no lo entiendo.

– ¿No?-Ella enarcó una ceja-. Bueno, he reconsiderado mi respuesta. Creo que me precipité al aceptar tu propuesta ayer por la noche. La respuesta es no. No me casaré contigo-repitió con más firmeza.

Si ella lo había sorprendido, él no lo mostró; pero así era Alex, un muro impenetrable de granito. Un guerrero. Un hombre que no necesitaba a nadie, y mucho menos a ella.

Sus intensos ojos azules se clavaron en los de ella.

– ¿Puedo preguntarte por qué? Espero que entiendas mi confusión después de lo que sucedió anoche.

Meg se sonrojó.

– He decidido que después de todo no hacemos buena pareja.

Alex se quedó observándola como si esperase que dijera algo más.

– ¿No vas a reconsiderarlo?

Meg quería que él empezase a discutir con ella, que le dijese que se equivocaba, que le dijese todas aquellas razones por las que deberían casarse y que le dijese que la amaba. Casi no podía respirar. Él había aceptado su decisión con un estoicismo desgarrador.

Ella negó con la cabeza.

– No-dijo bajito, intentado ocultar la emoción que temblaba en su voz. Las lágrimas le ardían en la garganta. No podría aguantar mucho más.

Él pareció darse cuenta y se encaminó hacia la puerta abierta. Volvió a mirarla una vez más, sosteniendo su mirada apenas un segundo, durante el que ella creyó haber visto un destello de arrepentimiento, de un dolor tan profundo que reflejaba el suyo propio.

– Adiós, Meg. Yo…-Se detuvo-. Adiós.

Y entonces él se marchó, dejando a Meg más vacía y más sola de lo que lo había estado en toda su vida.



* * * * *



La ironía. A veces deliciosa, a veces amarga. Para Alex, aquel momento encajaba exactamente en lo segundo. En cuanto hubo conseguido alejarla para siempre, se había dado cuenta de que la amaba profundamente. En el preciso instante en que había destrozado cualquier oportunidad de un futuro con Meg, por fin, irónicamente había conseguido poner un nombre a los sentimientos que había eludido durante tanto tiempo.

Por desgracia, había tenido que romper el corazón de Meg para sacudirse la verdad que llevaba dentro.

La verdad le golpeó directamente en el pecho cuando ella lo miró con ese vulnerable orgullo y esa fuerza que siempre lo habían atraído. Sus propios sentimientos se volvieron dolorosamente obvios cuando cada angustiada emoción que cruzaba la cara de Meg se reflejaba, mejor dicho, sobrepasaba, la agonía que él sufría en su interior.

Ella lo atravesaba con la mirada, su desengaño estaba perfectamente escrito en sus delicadas facciones, suplicándole en silencio que le explicase algo que no se podía explicar. No hacer caso de aquel silencioso ruego y negarle consuelo era pura tortura.

Alex había clavado su flecha envenenada en el lugar mejor protegido y vulnerable de Meg: su corazón. Él sabía con qué celo ella mantenía guardadas sus emociones, ocultas detrás de su segura e inteligente fachada. Se había permitido abrirse a él, había confiado en él y había compartido el precioso regalo de su inocencia para acabar con el corazón pisoteado.

Él nunca había tenido la intención de hacerle daño. La pena y la desolación que atormentaban el rostro de Meg cuando él abandonó la habitación eran como el azote de un látigo de nueve colas sobre sus hombros. Le costó absolutamente toda su determinación no ir tras ella.

Aunque se dio cuenta de su amor de pronto, Alex sabía que ese amor había estado allí, mirándolo a la cara, durante algún tiempo; quizá desde el principio, porque incluso entonces ya había sentido algo especial por Meg.

Había tenido la posibilidad de explorar las profundidades de esa atracción inicial. A él le encantaba su extraña mezcla de seriedad e ingenuidad, su sensata eficiencia y su modo práctico de enfocar los problemas. Exudaba confianza y destreza. Le encantaba su compasión, su humor irónico y la dedicación a su familia y a sus amigos. La verdad era que le gustaba todo de ella.

Alex estaba enamorado de Meg Mackinnon y no había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto. Su repentina epifanía, aunque dolorosa, no cambiaría nada. Él se marcharía a Lewis y lucharía contra los Aventureros de Fife, poniendo a Meg en peligro si la implicaba en sus planes.

Ella estaría mejor con Jamie.

Incluso aunque pudiese reparar de alguna manera el desastre del que ella había sido testigo, eso no cambiaba el hecho de que el futuro de ambos tendría que ir por caminos separados. Dejarla y poner la felicidad de ella por delante de la suya era la acción más desinteresada que Alex había hecho nunca.

La amaba y quizá ella también a él, pero eso no era suficiente. Si fueran las dos únicas personas en el mundo, sin haber de tener en cuenta a nada ni a nadie, Alex iría a buscarla inmediatamente y le suplicaría que lo perdonase por sus mentiras, y le haría el amor hasta que ella se olvidase de todo lo demás.

Pero no era así.

Ambos tenían personas que contaban con ellos, que dependían de ellos. Lo único correcto y honesto era dejar que Meg encontrase su paz por sí misma y cumpliera con su destino por su cuenta, como él lo cumpliría en Lewis.

Alex suspiró, respirar le hacía daño. La angustia le comprimía el pecho.

Nunca había pensado que se vería obligado a arrancarse el corazón para salvar su alma perdida.



* * * * *



Horas más tarde, sus lágrimas por fin se detuvieron y un suave golpe en la puerta la sacó de su abstracción.

– Meg, soy yo.-Reconoció la voz de Jamie-. Sé que estas ahí. Por favor, necesito hablar contigo.

Jamie era la última persona a la que quería ver. Bueno, la penúltima. Pero le debía una explicación, suponiendo que pudiese encontrar una. Se levantó de su asiento junto a la ventana y alisó su falda y su pelo, sabiendo que no había nada que pudiera hacer para ocultar el rastro de las lágrimas sobre las mejillas y los ojos.

Abrió la puerta despacio.

– Jaime-dijo ella con una voz mucho más baja de lo normal-. Me sorprende que hayas venido.-Dirigió sus ojos al suelo, avergonzada-. Después de lo ocurrido ayer por la noche…

– Somos amigos, Meg. Nada puede cambiar eso. ¿Me permites entrar?

Ella asintió, aliviada de que él no mencionase nada sobre su aspecto.

– Por supuesto, entra si quieres, pero lamento no ser muy buena compañía en estos momentos.

Jamie entró en la habitación y cerró la puerta tras él.

– No te molestaría si no fuera importante.

Ella asintió y lo condujo a la sala contigua, una sala en la que normalmente se sentía a gusto. El cuidadoso orden que reinaba era extrañamente tranquilizador. Miró a una sección de libros en el aparador: Séneca, Shakespeare, Sydney, Sófocles, Spenser…, cada libro ordenado alfabéticamente y colocado perfectamente. Pero no sintió nada. Vacía. Se preguntó si volvería a sentir algo alguna vez.

Había dos zonas para tomar asiento: una alrededor de una pequeña chimenea y otra junto a una pequeña ventana. Había un jarrón con rosas blancas perfectamente centrado en una mesita en medio de la sala, y dos cajas esmaltadas situadas exactamente a la misma distancia del jarrón. Ella le indicó que se sentara delante de la ventana y tomó asiento junto a él en el pequeño banco.

Jamie la sorprendió al tomarle una mano entre las suyas. Avergonzada, bajó la vista hacia su regazo.

– Tengo que pedirte perdón por lo que ocurrió la noche pasada-dijo él.

Meg alzó la cabeza de golpe y abrió los ojos.

– ¿De qué estás hablando? Si hay alguien que tiene que pedir perdón soy yo. Me siento fatal.

Él negó con la cabeza.

– Por favor, deja que te explique. No tenía ningún derecho a irrumpir en la habitación de Alex. Estaba enfadado y preocupado por ti. Me arrepiento de haber provocado precisamente lo que esperaba impedir.

Su amabilidad solo hacía que se sintiera peor. Ella lo había tratado mal y él solo intentaba ser su amigo.

– Jamie, lo siento mucho…

Él le apretó la mano, atajando su respuesta.

– Sería un honor si quisieras convertirte en mi esposa.

Se quedó boquiabierta.

– Estás de broma.

Él se estremeció al comprobar su asombro.

– Lo digo totalmente en serio. Nunca bromearía con algo tan importante.

– Pero Jamie…-continuó, todavía sorprendida-. Después de lo que viste, definitivamente no puedes querer casarte conmigo.

– Me importas mucho, Meg. Tenemos muchos intereses comunes, pensamos del mismo modo.-Le sonrió-. Sería un enlace ventajoso, nuestras familias lo aprobarían. Y nada de lo que haga Alex MacLeod puede cambiar eso.

Meg no podía creérselo. Nunca habría soñado que Jamie todavía quisiera casarse con ella. Él le estaba ofreciendo la posibilidad de salvar todo por lo que ella había luchado.

Examinó su cara, escrutando.

– Pero ¿me amas?-preguntó ella con calma.

– Por supuesto que sí. Te amo tanto como amo a mi hermana.

– Es por eso-lo interrumpió, con una sonrisa en sus labios-. ¿No te das cuenta? Yo no soy tu hermana. ¿Estás enamorado de mí?

Jamie se ruborizó.

– Por supuesto que estoy enamorado de ti, sea lo que sea lo que signifique «estar enamorado».

– Si me preguntaras te diría que tú no estás enamorado de mí.

Jamie le acarició el cabello con los dedos.

– Meg, ¿por qué es tan importante? Nuestra posición nos obliga a casarnos para cumplir con nuestras obligaciones. Tienes que casarte…-Meg parpadeó ante aquel recordatorio tan directo-. Por tu padre. Un matrimonio con los Campbell es justo lo que tu clan necesita. Yo puedo ayudar a Ian. Puedo proteger a tu clan. Quiero darte una oportunidad. No tienes por qué casarte con Alex MacLeod. Él no es el tipo de hombre que tú crees.

No, no lo era.

– No voy a casarme con Alex.

Jamie parecía sorprendido.

– Pero yo pensé que…

– He cambiado de opinión.

– Bien, entonces, cásate conmigo.

– No tienes que sacrificarte, Jamie. No te culpo de nada. Yo sabía muy bien lo que hacía.

– Te aseguro, Meg-dijo él forzadamente-, que casarme contigo no supondría ningún sacrificio.

Ella alcanzó su mano.

– No te enfades. No es mi intención ofenderte. Eres un buen amigo, Jamie. Debes de pensar que soy terriblemente desagradecida. Pedirme que me case contigo después de lo que viste… Bueno, no muchos hombres lo harían.

– Este no es el mejor momento para que tomes una decisión.-Él se inclinó y le dio un suave beso en la frente-. No tienes que decidir en este momento. Estoy seguro de que cuando tengas tiempo para reconsiderar mi oferta, te darás cuenta de que es, de hecho, lo mejor.-La tomó por la barbilla, obligándola a encontrar su mirada-. Te amo. Te haré feliz.

Con los ojos empañados, Meg asintió; parecía haber tomado ya una decisión.

– Eres de verdad un buen amigo, no te merezco. Tengo que regresar a Dunakin. Quizá en Skye veré las cosas más claras.

– Muy bien, entonces. Háblalo con tu padre. Cuando estés lejos ya te darás cuenta de que lo que te estoy proponiendo es lo mejor.

Ella sabía a qué se refería con lo de lejos: lejos de Alex MacLeod.
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CAPÍTULO 18





Dunakin, isla de Skye, septiembre de 1605



Aparentemente tres semanas eran tiempo suficiente para enamorarse, pero no bastante para desenamorarse. Esa triste verdad resonaba en la cabeza de Meg cada mañana al despertarse, esperando que ese sería el día en el que se olvidaría de Alex MacLeod; que ese sería el día en el que podría seguir adelante con su vida y dejar atrás todo lo que había sucedido en Edimburgo.

Hizo una mueca. Tres semanas, tres años, no cambiaba nada. Lo recordaría. Todo. Rememoraba una y otra vez todos los detalles de aquellas hermosas semanas, tan intensos como si hubiesen tenido lugar apenas el día anterior. La fuerza de Alex y su autoridad natural. Su modo de entrar en una habitación y hacer que los demás hombres pareciesen superfluos. Su calma ante la presión y el inmediato control que exhibía ante el peligro. Su manera de hacerla sentirse tranquila. Pero sobre todo Meg recordaba la exquisita presión de sus brazos rodeándola, la calidez de su piel calentándola, la fuerza con que latía su corazón cuando la besaba y la erótica sensación de tenerlo dentro, llenándola, haciéndola suya.

Ella intentaba olvidar. ¡Oh…! Hacía grandes esfuerzos para sacárselo de la cabeza evocando la última imagen que tenía de él, cuando le había roto el corazón y momentos después se había marchado sin más. Pero nada podía borrar los inolvidables recuerdos de amor y pasión anteriores a aquella traición.

Todavía amaba al hombre que pensaba que era Alex, aunque aquel hombre nunca había existido en realidad.

La desilusión se atenuó, pero no el dolor, que sería un recuerdo constante de su equivocación.

– ¿Qué haces aquí encerrada otra vez, querida?-La animada voz de Rosalind la sobresaltó de su estado de abstracción.

Meg se volvió y se encontró con la mirada preocupada de su madre.

– Disfrutando de la vista. Me encanta esta parte de la vieja torre. Se goza de tanta tranquilidad aquí arriba, mirando a los birlinns atravesar el canal…

– ¿Cuadrando las cuentas de las ganancias de hoy?

Meg sonrió. Durante cientos de años, desde que su emprendedora antepasada Mary la Insolente tendiese una pesada cadena a través del canal, los Mackinnon habían cobrado el peaje de las barcas que pasaban por el estrecho paso que separaba Skye de la isla principal. Llevar las cuentas de los ingresos era lo que Meg debería estar haciendo, lo que estaría haciendo si pudiera concentrarse en otra cosa que no fuese…

Movió la cabeza para despejar su mente.

– No, hoy no.

– Con la fiesta de San Miguel tan cerca, esperaba que estarías junto a tu padre en alguna parte.

Rosalind se acercó a la silla donde Meg estaba sentada. La tomó por la barbilla con sus delicados dedos e inclinó suavemente la cabeza. Sus conmovedores ojos verdes la miraron con tristeza.

– ¿Qué te pasa, cariño? No eres la misma desde que regresamos de la corte. Nunca pensé que me quejaría de estas cosas, pero no me acuerdo de la última vez que te vi leer un libro, ocuparte de la contabilidad o mascullar sobre conceptos o palabras que yo no he oído nunca.

El corazón se le encogió al pensar en Alex.

– Quizá sí que estoy un poco más callada de lo que acostumbro, pero tenía mucho en que pensar.-Intentó forzar una sonrisa alegre en su rostro-. De hecho, estaba a punto de ir a ver a papá. Necesito hablar con él sobre Jamie.

– Entonces ¿ya has tomado una decisión?-preguntó Rosalind cautelosamente.

¿Tenía algo que decidir en realidad? ¿Qué alternativas tenía en realidad? Nada había cambiado desde que había vuelto a casa: o aceptaba la proposición de Jamie o fracasaba en la responsabilidad que tenía para con su clan. La idea de que podía elegir era ilusoria.

Intentó borrar el sentimiento de culpa, porque sabía que no lo amaba. Elizabeth tenía razón: Jamie se merecía alguien que lo amase, y Meg haría todo lo que estuviese en su mano para amarlo.

– Me casaré con Jamie, por supuesto.

El rostro de Rosalind se alteró, y una mezcla de decepción y angustia se dibujó en sus delicadas facciones.

– ¡Oh! Querida, querida-masculló-, yo esperaba que… pensaba que quizá lord MacLeod…

Meg se puso tensa.

Rosalind frunció el ceño cuando notó la reacción de Meg.

– Solo porque no te haya preguntado por lo que ocurrió entre tú y Alex MacLeod no significa que no me diera cuenta de que sucedió algo.

– No sé qué queréis decir.

– ¡Margaret Mackinnon!-Rosalind dio un golpe en el suelo con su diminuto pie, un gesto que, Meg imaginó, era para hacer hincapié-. No finjas que no sabes de qué te estoy hablando, porque tuvimos que marcharnos de la corte con tanta prisa que casi no tuve tiempo de ponerme mi ropa de viaje. Y la pobre y querida Alys nunca había tenido que hacer el equipaje tan rápido-dijo alzando las manos-. Sedas arrugadas, terciopelos aplastados, encajes rotos… podría haber ocurrido cualquier cosa.

– La verdad es que sí que tuvimos suerte de escapar de allí indemnes.

Rosalind movió la boca nerviosamente, pero aparte de eso no prestó más atención a la pícara respuesta de Meg.

– Y por si no fuera suficiente con toda aquella prisa, te pasaste todo el viaje de vuelta a casa sin pronunciar apenas un par de palabras; además, tus ojos llevan días rojos e hinchados. De verdad, cariño, deberías dejar que te pusiera un poco de ponche de leche frío en los ojos para que no te salgan esas horribles ojeras.

– Como ya os expliqué, madre, me sentía mal y quería volver a casa.

– ¡Mal!-exclamó Rosalind en tono incrédulo, al tiempo que colocaba las manos sobre sus esbeltas caderas-. Puede que no sea tan docta como tú y como tu padre, pero estoy en mi sano juicio.

Meg abrió los ojos sorprendida. ¿Estaba siendo irónica su madre? Rosalind debía de estar muy enfadada, porque habitualmente no mostraba ni una pizca de ironía.

– En serio, madre. No hay ninguna necesidad de seguir discutiendo esto. No había, no hay… nada importante entre Alex MacLeod y yo.

Meg se dio la vuelta para mirar a su madre, que acababa de emitir un gruñido de lo más vulgar y ordinario. Cuando se recuperó de ese último sobresalto, Meg añadió, haciendo hincapié en lo mismo:

– Voy a casarme con Jamie Campbell.

Rosalind movió la cabeza.

– Pero era evidente para todos que a Alex le importas mucho. La salud de tu padre ha mejorado notablemente, así que sin duda puedes esperar…

– Ya es suficiente, madre-la atajó Meg bruscamente.

Rosalind le devolvió una mirada seria, al tiempo que apretaba los labios con evidente desagrado.

– Le he dicho a tu padre… Ya ha tardado demasiado en contártelo. Tiene algo que decirte que puede hacer que cambies de idea.



* * * * *



Curiosa por lo que su madre quería decir, Meg no perdió ni un minuto y se precipitó escalera abajo en busca de su padre.

No tardó mucho. El jefe Mackinnon estaba sentado, acariciando su escaso pelo con sus arrugados dedos, encorvado sobre un montón de libros de contabilidad, en la biblioteca de la vieja torre, situada dos pisos más abajo de la habitación en la que Meg se encontraba apenas unos momentos antes.

Alzó la vista cuando ella entró. Su baja estatura junto con su impresionante redondez eran muestra de una personalidad más jovial de la que mostraba su rostro serio. Meg pensó que ella se parecía a su padre en la expresión, entre otras cosas.

Aliviado al verla, se le dibujó en la cara algo que no podía describirse totalmente como una sonrisa. A Meg le chocó lo mucho que su padre había envejecido tras su reciente enfermedad. El veneno había dejado huella en él.

– Ah, Meg. He estado repasando varias veces estas cuentas. Estoy preocupado por la cantidad de tierras hipotecadas y no encuentro los asientos del norte.

Meg se inclinó sobre su padre y comenzó a pasar las hojas del grueso montón de pergaminos.

– Los asientos están ordenados primero geográficamente, después alfabéticamente por el nombre del miembro del clan, después por el área en acres y, por último, por el tipo de obligación sobre las tierras, hipoteca o arrendamiento. Debajo de cada asiento he escrito la fecha y el modo de pago: en grano, ganado o plata. Para cada arrendamiento verás la cantidad inicial que pagó el arrendatario por las tierras, y la cantidad anual del alquiler, de nuevo detallada según el tipo de obligación. Los asientos que buscáis deben de estar…-Recorrió con sus dedos los trazos apenas perceptibles de la pluma sobre la página-. Justo aquí.

– Estaba bien claro, ¿cómo es que no podía encontrarlo?-dijo fríamente.

Meg se sonrojó, porque no estaba segura de si su padre la estaba alabando o bromeaba. Ella continuó, sospechando que se trataba de lo primero. Igual que ella, su padre apreciaba la meticulosidad y la atención al detalle.

– He comparado los asientos de hipotecas con los de arrendamiento en otro libro. El número de contratos hipotecarios se encuentran en ese cuaderno, así que sería más fácil obtener el total de allí. Si esperáis un momento os lo iré a buscar.

El jefe Mackinnon no pudo más que mover la cabeza en señal de asombro.

– Mi querida niña, no sé qué haría yo sin ti.

Súbitamente, Meg sintió una oleada de orgullo, pero aquello fue también un sutil recordatorio de lo que tenía que hacer.

Rosalind apareció de repente en la habitación.

– ¡Hipotecas, arrendamientos! ¿A quién le importan los alquileres y las ventas? A tu única hija le han roto el corazón…

– No me han roto el corazón.

«Me lo han destrozado y me lo han hecho trizas», pensó.

Rosalind continuó como si Meg no hubiese dicho nada.

– ¡Y de lo único que hablas es sobre las tierras! Lachlan Mackinnon, tienes cosas mucho más importantes de las que discutir.

– ¿Por qué toda esta histeria, Rosie?

Su madre señaló con uno de sus dedos justo por debajo de la nariz de su padre.

– No me digas que soy una histérica. Te avisé de que podía ocurrir algo así. Se lo tenías que haber contado en cuanto llegamos, y ahora la pobre muchacha está a punto de sacrificar toda su felicidad por ti.

Su padre se hundió en su pequeña silla y, un poco avergonzado, se dirigió a Meg.

– ¿Qué pasa, muchacha?

– He decidido escribir a Jamie y aceptar su oferta de matrimonio.

Él asintió.

– Buena elección.

– ¡Buena elección!-gritó Rosalind-. ¿Has escuchado algo de lo que te dije? Vaya, la niña está enamorada de Alex MacLeod y a ti no se te ocurre más que decir «Buena elección».

Su padre suspiró.

– Meg es una mujer madura, capaz de tomar sus propias decisiones, y Jamie Campbell es un poderoso aliado. ¿Qué quieres que diga, querida esposa?

Rosalind se cruzó de brazos, colocándose en una postura que indicaba su intención de mantenerse en sus trece. Meg apenas conocía aquella faceta de dominio de su madre. Aunque sabía que sus padres se amaban, siempre había dado por sentado que era su padre el que llevaba las riendas del matrimonio. La desconcertó la idea de que había más cosas en la relación de sus padres de las que ella había supuesto.

– Quiero que expliques a Meg lo que sabes sobre Alex MacLeod.

– Os aseguro, madre, que no estoy interesada en escuchar nada más sobre Alex MacLeod…

– Margaret Mackinnon, cállate-dijo Rosalind bruscamente.

Meg se desplomó en una silla, muda, mirando a aquella mujer extraña y enfadada que estaba a su lado. La misma mujer que ni siquiera había alzado la voz cuando Meg, con ocho años, utilizó su mejor fuente de plata para deslizarse sobre el pico Cuillin cubierto de nieve o cuando, con once, usó su precioso tapiz flamenco como diana para practicar.

Su padre parecía también desconcertado.

– Muy bien, querida-dijo él de un modo apaciguador-; pero, Meg, esto debe quedar en el más estricto secreto. Solo un puñado de personas sabe lo que voy a decirte.

Meg asintió, perpleja por la vehemencia nada habitual de las palabras de su padre. Esperó a que él continuase, curiosa y a la vez un poco inquieta por ver de qué se trataba todo aquello.

Su padre parecía estar sopesando cuidadosamente sus palabras.

– MacLeod fue enviado a la corte a petición de los jefes de las islas para descubrir información sobre el rumor del intento de recolonizar la isla de Lewis por parte de los Aventureros de Fife de las Lowlands.

Le llevó un momento asimilar aquellas palabras. Le desapareció el color del rostro.

– ¿Quieres decir que Alex era un espía?

– Es un modo de decirlo-respondió su padre-, pero no es tan drástico como eso. Lo único que tenía que hacer era mantener los ojos y los oídos bien abiertos y ver de qué podía enterarse. Dado que es hermano de un jefe y que ha estado en la corte muchas veces, pensamos que el gobierno de las Lowlands no sospecharía de la presencia de Alex en Holyrood. Además, resultó muy oportuno el hecho de que Alex no hubiera estado en estrecho contacto con su hermano durante los últimos años.-Hizo una pausa para aclararse la garganta-. Por supuesto, no mucha gente sabe que durante estos últimos años Alex ha luchado con los proscritos MacGregor.

Meg se miró débilmente a las manos, apretadas en un puño sobre su regazo. No podía creer lo que estaba oyendo. Sabía que Alex se traía algo entre manos, se había dado cuenta de que había algo que no le había contado, pero nunca habría podido adivinar que era un espía. No era un mercenario en absoluto, ni tampoco estaba enemistado con su hermano.

De repente, todas las cosas extrañas empezaron a tener sentido: verlo jugar a las cartas con Jamie en aquella habitación llena de hombres del rey, su enfado cuando se mencionó a los MacGregor y la situación política de Lewis el día que salieron a cabalgar, estar escondido en aquel oscuro pasillo…

El estómago se le revolvió. Cuando se besaron la primera vez, ¿la había besado únicamente para disimular su presencia en la sala?

– Cuéntale el resto-dijo Rosalind impaciente, cuando notó la angustia de Meg.

Su padre suspiró y continuó con desgana.

– La información que Alex descubrió en la corte permitió que los jefes de las islas pudiesen organizarse en secreto para ayudar a los MacLeod de Lewis. Cuando los Aventureros de Fife desembarcaron y ocuparon el castillo de Stornoway hace un par de semanas, estábamos preparados, en gran parte gracias a Alex.-Parecía que su padre quería parar, pero Rosalind lo atravesó con la mirada-. Y Alex se ha unido a Neil MacLeod para dirigir a la resistencia en Lewis.

– ¿Alex? ¿Luchando en Lewis?-repitió ella en voz baja. Había adivinado lo que su padre iba a decir, pero aun así le impactó. Su mente trabajaba a toda velocidad intentando que cuadrase la conversación de Alex con lord Huntley con lo que su padre acababa de contarle. ¿Por qué habría accedido a luchar para lord Huntley? No había accedido-. Pero ¿cómo? ¿Durante cuanto tiempo?

Su padre se encogió de hombros.

– Lleva allí unas tres semanas. Llegó un poco antes que los Aventureros. Debió de abandonar la corte aproximadamente al mismo tiempo que vosotras. Neil y Alex han estado organizando asaltos contra el asentamiento de Stornoway, interceptando comida y suministros destinados a los Aventureros para debilitarlos igual que la otra vez. Hasta el momento no han sido más que pequeñas escaramuzas, pero eso va a cambiar pronto.

– Sabía que se traía algo entre manos, pero nunca sospeché…

Meg se echó hacia atrás como si acabaran de darle una bofetada. Esa segunda traición la golpeó casi tan fuerte como la primera. Su padre, el hombre a quien había procurado agradar tan desesperadamente, a quien había tratado de convencer de que ella podía hacerse cargo de Dunakin, no había depositado su confianza en ella.

Aquella profunda decepción hizo que se le formara un nudo duro y amargo en la garganta.

– ¿Por qué no me lo contasteis? ¿Por qué nadie me informó de que teníais la intención de ayudar a los MacLeod de Lewis? ¿Cómo pudisteis ocultarme algo tan importante?-Se ahogó en aquellas últimas palabras, incapaz de controlar los sentimientos que dominaban su voz.

Su padre se había aliado contra el rey y la había mantenido al margen.

– Tú podrás ser muchas cosas, Meg-dijo su padre con delicadeza-, pero no eres jefe. Ese es un puesto que espero conservar durante algunos, no, muchos años en el futuro.

Su padre no confiaba en ella.

– Lachlan, no estás haciendo muy buen trabajo con esto de explicarte-advirtió Rosalind.

Su padre miró a Meg y notó su angustia.

– No es así, muchacha. Estoy orgulloso de ti. Te has defendido admirablemente en circunstancias difíciles, con tu hermano…-Toqueteaba con las manos un trozo suelto de pergamino que había sobre la mesa y se puso nervioso como siempre que hablaba sobre Ian-. Quizá he dependido de ti en exceso. Tu madre me acusa de exigirte demasiado. Nunca lo había creído así, pero es posible que tenga razón. Si deseas casarte con Jamie Campbell hazlo porque tú quieras, no porque pienses que es lo que yo espero de ti. A menudo, la mejor solución no es la más obvia. Confía en ti misma.

– Sin embargo, vos no confías en mí, padre-replicó Meg, todavía dolida porque él no había depositado su confianza en ella.

– ¡Tonterías! Pero debes darte cuenta de que tú no tienes por qué estar al corriente de todas las decisiones que se toman aquí.

De hecho Meg nunca lo había pensado.

– Era más seguro si tú no estabas enterada de lo que estaba sucediendo. Cuanta menos gente estuviera al corriente, mejor. No queremos que el rey sepa que estamos implicados.

– Yo nunca…

Su padre alzó una mano.

– Lo sé. Si hubiera sabido que ibas a verte involucrada con Alex, te habría prevenido; además, cuando regresaste a casa, de lo único que hablaste fue de la propuesta de matrimonio de Jamie. No estaba convencido, o me negué a dejarme convencer, de que lo que tu madre me contaba sobre tus sentimientos hacia Alex MacLeod fuese verdad.

Las mejillas le ardían. Oyó a su madre emitir un ¡bah! desdeñoso que significaba «Ya te lo había dicho».

– Si quieres esperar a que Alex MacLeod vuelva antes de responder a Jamie, yo no me opondré, pero tienes que comprender que la situación en Lewis es extremadamente imprevisible, y por supuesto muy peligrosa. Cabe el riesgo de que…-Se detuvo bruscamente cuando vio que Meg palidecía-. Lo siento, Meg, pero no quiero que te formes falsas ilusiones que te hagan sufrir. Puede que Alex no vuelva, e incluso si vuelve el rey no estará precisamente contento con él. Con los rumores que circulan en Londres de un complot para derribar a los Aventureros de Fife, a Neil lo han declarado ya un rebelde, y lo mismo podría sucederle a Alex.

Miles de preguntas le pasaron por la cabeza a Meg. No se dio cuenta de que las estaba pronunciando en voz alta.

– ¿De qué modo estamos implicados? ¿Cuáles son los jefes que lo están? ¿El rey sospecha de nosotros? ¿Cuándo planean asaltar el castillo? ¿Qué noticias has recibido de…?

– ¿De Alex?-Rosalind acabó la frase por ella.

Meg asintió.

– Nos comunicamos diariamente con los hombres que están luchando en Lewis. Además de los MacLeod de Dunvegan y de los Mackinnon, forman también parte de nuestro plan los MacDonald de Dunyveg, los MacLean de Duart, los MacLaine de Lochbuie, los MacLean de Coll y los MacQuarrie de Ulva. Hemos proporcionado hombres y suministros, por supuesto, pero nuestra ayuda primordial es facilitarles información. No sé si el rey sospecha algo; hasta ahora lo único que ha hecho al respecto ha sido prohibir que la gente viaje a la isla de Skye, por eso nuestros mensajeros viajan por la noche.

A Meg le llevó un momento digerir aquella última información.

– ¿Y que hay de los MacDonald? ¿No están implicados?

– ¡Ah! ya veo que te has dado cuenta de que nuestros volubles «amigos» no estaban en la lista. Sí que están implicados, pero los MacDonald creen que pueden jugar a dos bandas, aliándose con los jefes y al mismo tiempo proporcionando información en secreto al lord canciller Seton. Enviaron a un espía de los suyos a la corte, pero Alex descubrió quién era y le estamos suministrando información falsa.

– ¿Y quién es el espía?-preguntó Meg, aunque ya lo había adivinado.

– Dougal MacDonald. Tu madre me ha dicho que te pretendía en la corte.

– Un hombre odioso-dijo Rosalind-. Nunca lo habría enviado al bosque a buscarte si hubiera sabido todo esto.

– Ninguno de nosotros lo sabía, madre-dijo Meg para consolarla-. Pero yo nunca consideré en serio su oferta.-No después de todo lo que él había hecho a Alex. Rechazar su oferta de matrimonio había sido fácil, lo difícil había sido hacerlo de un modo tan educado. Se volvió hacia su padre y añadió-: Si Alex ya no sigue en la corte, entonces ¿quién está proporcionando información a los jefes desde Edimburgo?

– Espías, informantes. Siempre hay gente dispuesta a hablar si se le paga bien. Además creo que Alex reclutó a uno de los sirvientes personales de Seton.

¡Oh, no! Por eso Alex se enfadó tanto cuando creyó que ella lo estaba espiando.

– ¿Una sirvienta, quizá?-preguntó Meg sin emoción.

Su padre arqueó una ceja.

– Sí, creo que sí.-La miró durante unos instantes y después continuó-. Rory MacLeod sigue en la corte y envía mensajes duplicados: uno a su hermano en Lewis y otro a mí. Es mi deber mantener a los demás jefes informados de cómo va cambiando la situación.

– Creo que a Meg le interesará mucho el contenido de la última misiva que recibiste de Rory Mor-dijo su madre.

Su padre se aclaró la garganta.

– Sí, por supuesto. El último informe sobre el próximo envío de suministros, que tendrá lugar dentro de dos noches, es el que hemos estado esperando porque será el que permitirá a Alex y a sus hombres tomar el castillo y enviar a los Aventureros de vuelta a Fife.-Por si Meg no había comprendido las implicaciones de aquello, añadió-: Si los MacLeod toman el castillo, todo habrá terminado y Alex regresará a Dunvegan.

Un héroe, pensó Meg. A pesar de haberla traicionado, sintió una oleada de compasión por Alex. Una victoria en Lewis le ayudaría a borrar algo del dolor por la pérdida de sus primos. Así lo esperaba, por su bien.

Meg no sabía qué decir. Toda esa nueva información explicaba muchas cosas, pero no cambiaba lo que Alex había dicho a lord Huntley. ¿O sí? Había mentido a Huntley sobre lo de ir a luchar para los lowlanders. ¿Habría mentido en todo lo demás? Pero ¿por qué?

Su padre se levantó y comenzó a andar de un lado a otro frente a la gran chimenea de piedra.

– Lo que no entiendo es por qué Alex se relacionó contigo, sabiendo el peligro que una conexión con él representaría para ti.

Meg no escuchó lo que su padre dijo a continuación, porque por segunda vez en el espacio de pocos minutos se había sentido fuertemente sacudida por lo que su padre le estaba contando. «Peligro». Su mente trabajaba a toda velocidad. «Una conexión con Alex podría ser peligrosa». Él lo sabía, como también sabía el peligro al que se enfrentaría en Lewis, y sabía que quizá nunca volvería, y que si lo hacía, lo encarcelarían o lo matarían. ¿Él sabía que ella estaba escuchando aquella conversación con Huntley? ¿No estaría simplemente tratando de protegerla?

Parecía que el corazón se le fuese a salir del pecho. Un luminoso rayo de sol irrumpió en la opresiva oscuridad que envolvía su alma desde aquella mañana en Edimburgo.

Como un presagio, un hombre gritó desde el establo, desde el barmkin:

– Se acerca un birlinn.

El corazón le dio un vuelco. ¿Era posible?, pensó.
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Meg se precipitó hacia la ventana y miró hacia el pequeño barmkin situado sobre la compuerta de protección. Apenas podía distinguir la figura de un hombre que subía por la escalera con rapidez. La verdad es que era también muy alto y ancho de hombros…

Sin embargo, por algún motivo, sabía que no era Alex. El alma se le cayó a los pies como si alguien se la hubiese arrancado con una cadena, enviando sus ilusiones de vuelta a la realidad a la fuerza. Por supuesto era aún demasiado pronto; Alex estaría todavía luchando en Lewis.

Miraba cómo aquel individuo se abría paso a empujones entre el tropel de hombres que entrenaban en el patio. Pero aunque estaba parcialmente oculto por la muchedumbre, rápidamente Meg reconoció el espeso pelo rojizo del recién llegado.

– ¿Quién es, Meg?-preguntó Rosalind, con una excitación en su voz que delataba que ella también esperaba a otra persona.

– Es Jamie-respondió animadamente, intentando disimular su desilusión.

Su padre enarcó una de sus pobladas cejas.

– Parece que vas a verte obligada a tomar una decisión antes de lo esperado, hija.



* * * * *



Meg se armó de valor para dar su respuesta a Jamie, no muy segura de cómo reaccionaría. Había cambiado durante esas últimas semanas. Parecía mayor. Más duro.

– Siento mucho que hayas tenido que viajar hasta aquí, Jamie pero no puedo casarme contigo.

Jamie se puso rígido y apretó los labios.

– Lo siento pero no lo entiendo. Pensaba que agradecías la oferta.

Estaba enfadado pero no estaba ni mucho menos sorprendido. La verdad es que era ella la que estaba sorprendida, por que era la segunda vez que decidía casarse con Jamie y la segunda que después cambiaba de opinión. Pronto tendría que añadir la falta de constancia a la cada vez mayor lista de defectos de su personalidad. Pero no podía casarse con él, no cuando no lo amaba. Elizabeth tenía razón, Jamie se merecía a alguien que lo amase. Sin embargo, a juzgar por su reacción, Meg sospechó que le había herido más en su orgullo que en su corazón.

– Y la agradezco-le aseguró-. La aprecio más de lo que puedo expresar. Casarme contigo resolvería todos mis problemas, pero no sería justo para ti.

– ¿No sería justo para mí?

Jamie se pasó una mano por el pelo, intentando buscar una explicación y mirándola como si estuviera medio loca. Quizá lo estaba, porque Jamie Campbell no era el tipo de hombre que las mujeres rechazasen tan a la ligera. Pero no era el hombre adecuado para ella. Jamie abrió los ojos de par en par.

– Dios santo, ¿no estarás esperando un hijo?

Meg se ruborizó hasta la médula. Miró alrededor del salón, aliviada al ver que seguían solos.

– No…-Le temblaba la voz-. No estoy esperando ningún hijo-. Aunque sabía que era ridículo, sintió una punzada de tristeza.

Jamie debió de notar algo en su voz, porque parecía que su ira empezaba a disiparse. Recorrió el rostro de Meg con la mirada.

– Entonces ¿por qué?-preguntó dulcemente.

Meg respiró hondo. Jamie se merecía la verdad.

– Eres un amigo muy querido, Jamie, pero no te amo al menos no del modo en que mereces que te amen.-Posó una mano sobre el brazo de él-. Y tampoco creo que tú me ames no del modo en que merezco que me amen.

– Pero…

Meg lo detuvo.

– Estoy enamorada de Alex.

Su mirada se endureció.

– Pero… yo suponía que habías roto el compromiso.

– Lo hice.

– Entonces no lo entiendo.

Meg sonrió con ironía.

– Yo tampoco estoy segura de entenderlo.-¿Cómo podía explicárselo a Jamie, cuando ni ella misma se lo podía explicar? Pero existía la posibilidad de que la conversación con lord Huntley que había oído no fuese cierta. Tenía que averiguar si Alex y ella todavía tenían una oportunidad; incluso aunque eso implicase tener que esperar hasta que Alex regresara-. Rompí el compromiso porque por casualidad oí a Alex hablando sobre que casarse conmigo sería una oportunidad para convertirse en jefe algún día. Sin embargo no creo que sea verdad. Creo que él pretendía que yo pensase más acerca de sus intenciones.

– Para protegerte…-Jamie no acabó la frase. Ante la mirada de sorpresa de ella, añadió-: Estoy enterado de que Alex está involucrado en lo de la isla de Lewis, Meg.

Así que el «secreto» estaba circulando. Pensó que Alex tendría que agradecérselo a Dougal MacDonald.

– Pues si sabes lo que Alex está haciendo puedes comprender por qué querría protegerme evitando que me relacionasen con él.

– Sí.-Jamie no parecía sorprendido en absoluto; de hecho, parecía como si supiese más de lo que decía-. Me preguntaba cómo lo había hecho-murmuró, casi como para sí mismo. Ante la mirada escudriñadora de Meg, explicó-: Me preguntaba cómo había conseguido que rompieses el compromiso tan rápido. Alex conocía mi intención de pedirte en matrimonio.

A Meg se le aceleró el corazón.

– ¿Lo sabía?-Aquello le hacía estar más segura de que Alex estaba intentado apartarla, y sospechaba que Jamie también lo sabía.

– ¿Qué papel has desempeñado tú en todo esto, Jamie?

– Ninguno-respondió tajante-, aparte de decirle que yo creía que deberías tener una oportunidad para ver qué propuesta aceptabas.-El optimismo de Jamie desapareció y añadió-: Oportunidad que aparentemente no te dio.-Jamie la miró largamente-. La verdad es que debes de importarle mucho para haber hecho algo que él sabía que te haría odiarlo.

– Entonces ¿por qué no me confió la verdad y dejó que yo decidiese?

Jamie elevó una de las comisuras de sus labios dibujando una media sonrisa.

– Quizá porque te conoce lo suficientemente bien para saber que si hubieras conocido la verdad no te habrías marchado. Puedes ser realmente obstinada cuando quieres algo, Meg.

– Eso es lo que me dicen-respondió ella con pesar-. Pero todavía pienso hablar con él sobre todo esto cuando regrese.

– Puede ser que eso no suceda durante algún tiempo, Meg, y también deberías ser consciente de que existe la posibilidad de que Alex no vuelva.

Había algo en el tono de voz de Jamie que hizo que todo su cuerpo se estremeciera.

– ¿Qué quieres decir?

– Aunque los MacLeod de Lewis tengan éxito repeliendo de la isla a los Aventureros de Fife, los hombres del lord Canciller Seton saben que Alex está involucrado.

Aquello no era todo. Jamie ocultaba algo. Lo sujetó firmemente por el brazo con determinación.

– ¿Qué más?

Él no respondió inmediatamente. Las conflictivas emociones que se dibujaban en su rostro reflejaban la intensidad con la que se estaba debatiendo. Por fin, pareció que se decidía.

– Solo quiero que seas feliz, Meg. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres?

– Por favor, Jamie, si sabes algo más, debes contármelo. Sé que estás enfadado con Alex, pero antes fuisteis amigos. Estoy segura de que serías incapaz de mantenerte al margen y permitir que algo le sucediese si pudieses evitarlo.

– Si eso significa que reconsiderarías mi oferta, quizá si. La verdad es que Alex tiene suerte de contar con alguien que lo apoya tan incondicionalmente.-Se detuvo, al tiempo que buscaba el rostro de Meg con la mirada-. De acuerdo, te diré lo que sé, pero por tu bien, no por el suyo-dijo, sosteniendo la mirada de Meg-. A uno de los hombres que está luchando con Alex en Lewis le han ordenado que mate a Alex y a su primo Neil.

– ¿Dougal MacDonald?

Jamie asintió sin sorprenderse de que ella hubiera adivinado quién era el traidor.

– Pero estoy segura de que Alex ya sabe que Dougal es una amenaza y lo estará vigilando de cerca.

– Sí, pero Dougal sabe que está en una situación comprometida y ya ha dejado de fingir que acepta órdenes de los MacLeod. El próximo envío no será solo de suministros, como cree Alex, sino de hombres. Hombres para luchar. Cuando Alex y sus hombres se aproximen al cargamento, Dougal y los suyos tienen pensado cercarlos por la retaguardia.

Meg palideció. Alex se dirigía a una trampa.

– No te preocupes-dijo Jamie-, porque el próximo envío no es hasta la semana que viene y hay tiempo de sobra para prevenirlo mandándole un mensaje.

Meg movió la cabeza mientras notaba el pánico en su interior.

– No, el parte del último envío llegó ayer por la noche. Está previsto que el envío llegue dentro de dos noches.

– ¡Maldita sea!-maldijo Jamie enfadado-. Seguramente han decidido adelantarlo.

La mente de Meg trabajaba con rapidez, pero el miedo que sentía por Alex le dificultaba pensar con coherencia. En lo único que podía pensar era en la trampa hacia la que Alex se estaba dirigiendo. Ella lo había visto luchar y sabía lo diestro que era, pero también sabía que moriría antes que tener que rendirse ante Dougal.

– Tengo que ir a avisarle.

– No puedes. El rey ha proclamado un edicto que prohíbe a todos los highlanders viajar a Lewis. Además, es demasiado peligroso; tu padre nunca permitirá que vayas.

Jamie estaba en lo cierto. Pero ¿qué alternativa tenía? Podía contárselo a su padre para que enviase a uno de sus hombres. ¿Acaso podía confiarle algo tan importante a alguien? Sin embargo, Meg conocía la auténtica razón: quería desesperadamente, no, necesitaba desesperadamente volver a ver a Alex y comprobar con sus propios ojos si tenían alguna posibilidad.

– He hecho el viaje a Lewis muchas veces. Estaré de vuelta incluso antes de que mi padre se dé cuenta de que me he ido.

– No puedo dejarte hacerlo.

Meg le dirigió una mirada dura y escrutadora. En aquel preciso momento Jamie parecía tan testarudo como Alex.

– Tú no eres quien tiene que decidirlo.

– ¿No has pensado que quizá Alex no te quiera allí? Es posible que no aprecie tu ayuda…

– ¿Qué propones? ¿Qué lo deje morir? Le avisaré del complot y regresaré a Dunakin inmediatamente. Actúas como si yo fuese la única mujer que habrá en la isla.

– Pero quieres ir a donde se está librando una maldita batalla, Meg.

Ella volvió a mirar su rostro inflexible.

– Por favor, Jamie, tengo que hacerlo. He de ir a verlo. Si hace que te sientas mejor, diré a mi madre adónde voy; ella lo entenderá.

Jamie no parecía muy seguro.

– Está bien… Si tu madre está de acuerdo, yo no diré nada a tu padre.

– Oh, Jamie, gracias…

– No me des las gracias-la interrumpió-. Yo voy contigo.

– No es necesario…

– Sí que lo es. Puedo protegerte. Debería haber adivinado que insistirías en ir sola. A mí no me importaría ir solo pero Alex no me creería.

Meg inclinó la cabeza hacia un lado para examinarlo. Tenía el cuerpo tenso y apretaba los labios con fuerza. Consumida por el miedo por Alex, acababa de darse cuenta de que, al preguntar a Jamie cuáles eran los planes de los hombres del rey, lo había puesto en una situación insostenible. Jamie gozaba obviamente de la confianza de los hombres del rey y era leal a su primo, el astuto Argyll, que al menos en teoría estaba implicado en el intento de los Aventureros por colonizar Lewis. Pero Jamie también era un highlander y como tal, la idea de que los lowlanders se apoderasen de las Highlands debía de repugnarle.

– ¿De qué lado estás, Jamie Campbell?

Ella no esperaba que él respondiese, pero lo hizo.

– De ambos.
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Cerca de Stornoway, isla de Lewis



Alex se limpió la suciedad de los ojos con el dorso de la mano y lo único que consiguió fue restregarla de un ojo al otro. Dios santo, lo que daría por un baño y un leine limpio. Esas tres semanas viviendo prácticamente en la mugre, con solo algunos remojones en el lago salado para eliminar las capas de suciedad que se habían ido acumulando, habían empezado a ser una molestia.

Ya quería que aquella batalla acabase, y si todo iba según lo planeado, acabaría pronto.

Alex hacía guardia desde donde estaba apostado, en las colinas rocosas de Arnish, el pequeño cuerno de tierra que servía como puesto de observación perfecto del puerto de Stornoway. El cansancio le cerraba los ojos, pero continuaba recorriendo con su mirada el agua de un lado a otro. Aunque había luna llena, estaba oscuro como boca de lobo porque la niebla había bajado unas horas antes y la noche era prácticamente impenetrable. Sin embargo, esas condiciones solo aumentaban la sensación general de inquietud. Sus sentidos estaban en alerta máxima y una inminente amenaza de peligro flotaba en el aire de aquella noche tan misteriosa.

Normalmente, la expectativa de un peligro cercano lo vigorizaba pero la idea de la batalla ya no le seguía produciendo la mayor satisfacción. Ya no tenía suficiente con aquello.

Luchar con los suyos en Lewis debería ser la culminación de sus ambiciones. Estar al mando. Tomar decisiones en el calor de la batalla. Ponerse a prueba. Indiscutiblemente, el trabajo duro y el entrenamiento de los últimos años habían valido la pena. A pesar de que ellos eran menos numerosos que sus enemigos, los precisos ataques de los MacLeod en los momentos clave habían mermado seriamente la posición de los Aventureros en Lewis. Pronto todo habría acabado y él obtendría la victoria decisiva que había estado persiguiendo durante años. Los suyos tendrían sus tierras y los highlander obtendrían justicia contra las maquinaciones de un rey codicioso y sanguinario.

Alex debería estar muy contento, pero inexplicablemente aquel éxito le parecía vacío.

En cambio, en lo único que podía pensar era en Meg y en el terrible daño que le había causado. Soñaba con ella por las noches y su cara se le aparecía durante el día en los momentos más inoportunos. No podía olvidar la expresión de profundo dolor en su rostro aquella mañana, el sufrimiento y la total angustia. Durante las largas y solitarias noches, recordaba a la perfección las eróticas sensaciones que le provocaba imaginarse el cuerpo de Meg pegado al suyo. El mero pensamiento hacía que su cuerpo se excitase. Había pasado demasiado tiempo sin una mujer, pero desde el momento en el que la conoció, Meg había sido la única capaz de saciar su enloquecedora lujuria.

Durante tres largos años no había vivido ni respirado más que batallas, pero algo había cambiado. Él había cambiado. El poderoso instinto de venganza que lo había perseguido implacablemente desde Binquihillin se había disipado. La fuerza de su resuelta determinación ya no destrozaba todo lo que tenía a su alrededor porque era consciente de lo que había dejado perder en aquella batalla.

Sonrió con tristeza. Resultaba que Meg Mackinnon le estaba proporcionando tanta distracción en esos momentos como cuando estaba en la corte… o quizá incluso más. El ardiente vacío de su pecho no hacía más que recordarle constantemente todo lo que había perdido.

De la oscuridad surgió el sonido de unos pasos que desviaron su atención de la melancolía.

El suave ulular de un búho indicaba que el intruso era amigo.

– ¿Has visto algo?

Alex se dio la vuelta y se encontró a su lado a su primo Neil MacLeod, el miembro de los MacLeod que reclamaba Lewis. Neil negó con la cabeza.

– No, pero como está previsto que el barco de suministros llegue en un par de días, me estoy asegurando de que no haya ningún tipo de sorpresas. Dougal MacDonald ha desaparecido.

– ¿Desde cuándo?

– Desde hace unos días. No ha regresado de la última misión a la que le enviaste.

– Otra misión inútil.

Alex sonrió pensando en las diferentes «misiones» a las que habían enviado a Dougal durante las últimas semanas, todas llenas de información equivocada.

– Sí, era solo una cuestión de tiempo antes de que se diera cuenta de que lo habíamos descubierto, pero no quiero que nada interfiera en nuestros planes para interceptar ese barco.

– Y con él nuestra mejor oportunidad para tomar el castillo.

– Sí-respondió Alex.

Hasta el momento se había tratado de un discreto juego del gato y el ratón. Quizá no habían tenido la fuerza de combate para impedir que el azote de las Lowlands desembarcarse y tomase el castillo, pero habían tenido bastantes hombres para conseguir hundir la mayoría de los cargamentos de los Aventureros de Fife. Además, con la ayuda de los espías de Rory habían impedido que llegasen más alimentos y suministros a su destino. Probablemente, con los constantes asaltos de los MacLeod, las reservas de los Aventureros debían de estar casi al límite.

– Necesitan este envío, y mandarán bastantes hombres para asegurarse de que les llega. Nos aprovecharemos de su desesperación.

– ¿Tienes un plan?

Alex cogió un palo para garabatear un mapa sobre el barro lleno de piedras que tenía bajo los pies y explicar su plan.

– Interceptaré el barco y lo dejaré sin tripulación y si cargamento. Algunos de mis hombres lo llevarán hasta el puerto, después daré un rodeo y me dirigiré allí con el resto de mis hombres para atacar a los que estén esperando en tierra firme. Y mientras la defensa esté ocupada, tú prepararás el ataque al castillo.

Neil asintió al tiempo que se pasaba la mano por su larga y afilada barba.

– Debería funcionar. No dispondrás de muchos hombres.

– No necesitaré muchos. Mis hombres están bien adiestrados. Me quedo con un puñado de MacLeod y de MacGregor antes que con un ejército de lowlanders.

Neil rió.

– Probablemente tienes razón.-Volvió a mirar el dibujo que había hecho Alex, apenas visible a la luz de la luna-. Y con la defensa del castillo considerablemente debilitada, será la mejor oportunidad que hemos tenido hasta ahora para tomarlo.

– Los colonos ya están desmoralizados. Una derrota más y enviaremos a los Aventureros de Fife de vuelta a las Lowlands… por segunda vez.

Alex se levantó y borró el mapa con uno de sus pies. Los dos hombres permanecieron en amigable silencio durante algunos minutos, vigilando y pendientes de la más ligera alteración de los rítmicos sonidos que inundaban la noche.

Un movimiento repentino llamó la atención a Alex: la vaga forma de un barco deslizándose sigilosamente sobre las olas.

– ¿Quién diablos es?-preguntó Neil.

– No lo sé-dijo Alex, mirando con atención en la oscuridad.

Dirigió la mano hacia la espalda para agarrar su claymore.

Estaba a punto de dar la señal para atacar cuando oyó el distintivo ulular de un búho. Un amigo. A medida que el birlinn se acercaba, Alex reconoció a uno de los hombres de los Mackinnon.

Parpadeó y se volvió a frotar los ojos. Debía de estar más cansado de lo que creía, porque podía jurar que había visto la figura de una mujer junto al timón del barco.

El birlinn se iba acercando. El pulso se le aceleró.

No, no se trataba de una mujer desconocida.

Era Meg.



* * * * *



– Espero que sepas lo que haces-se quejó Jamie mientras el birlinn se deslizaba por una pequeña ensenada junto a la costa este de Lewis, atravesada por un pequeño cuerno de tierra, justo al sur del puerto de Stornoway.

En realidad, durante las últimas horas también Meg se había cuestionado la pertinencia de su plan. Aquel viaje había sido mucho más difícil y mucho más largo de lo que ella esperaba. El viento era ligero y aquello obligaba a los hombres a remar más fuerte de lo normal, pero ella se resistía a que la disuadieran de su propósito.

Atrajo su capa más hacia el pecho para librarse de una repentina sensación de frío. La niebla había bajado sin avisar.

– Claro que lo sé-dijo, alzando la barbilla con obstinación-. Te preocupas sin necesidad. Mi madre consintió en dejarme ir, ¿verdad?

– Del modo en que le pintaste nuestro viajecito, no me sorprende que consintiera.

En los labios de Meg apareció una sonrisa irónica.

– ¿Qué quieres que le haga si es una romántica empedernida? Además, yo creo que estuve inspirada con mi analogía de las heroicas hazañas de Rolando.

Jamie sonrió a pesar del sombrío humor que había mostrado desde que partieron de Skye.

– Nunca me había dado cuenta de que tuvieras un talento tan prolífico para ser bardo. El cuento que soltaste era tan extravagante que me sorprende que no le echases la culpa a las hadas.

Meg se encogió de hombros.

– Tampoco había que pasarse. Una simple referencia a un viaje heroico, interrumpido por un amor no correspondido y una emboscada como la que tendió Ganelón a Rolando, fueron más que suficientes.

Jamie le lanzó una mirada que cuestionaba el uso que Meg había hecho de las palabras «amor no correspondido»; sin embargo, movió la cabeza y suspiró profundamente.

– No estaba pensando en Rosalind… sino en Alex.

Pensar en cómo reaccionaría Alex con su llegada le produjo una molesta e intensa oleada de temor por todo el cuerpo. A pesar de su valentía habitual, Meg no estaba segura de cómo iba a reaccionar Alex al verla de nuevo, y ni mucho menos al verla en Lewis. Mientras representaba teatralmente a Rosalind su cuento, Meg se vio durante unos momentos sucumbiendo al romance. Ya había tenido más de una visión de amantes que vuelven a reunirse y que caen apasionadamente el uno en los brazos del otro.

Al darse cuenta de que aquel giro de los acontecimientos sería bastante improbable, aunque extremadamente placentero de imaginar, Meg sospechó que la reacción inicial de Alex sería de sorpresa. Después esa sorpresa se convertiría en enfado por haber viajado a Lewis en medio de todo aquel conflicto. Pero quizá lo que más temía era que él mostrase indiferencia ante su llegada.

La verdad es que ella no sabía cómo iba a reaccionar Alex, y su mente ya estaba bastante llena de incertidumbres que la ponían nerviosa. ¿Y si estaba equivocaba y en realidad a él no le importaba ella?

Pero Meg no quería que Jamie se diera cuenta de sus dudas, así que cogió aire, se enderezó y dijo con firmeza:

– Es demasiado tarde para intentar adivinar qué pensara Alex, pero estoy segura de que se alegrará de verme en cuanto oiga lo que tengo que decirle.

– Lo sabremos pronto.-Jamie hizo señas a los dos hombres que se acercaban al barco-. Nuestra fiesta de bienvenida nos está esperando.

Meg miraba a la oscuridad con los ojos entornados y solo podía distinguir la figura de dos hombres. Dos hombres más bien grandes, pero ese hecho no era muy significativo en esa parte de Escocia.

– Imagino que vienen a recibir a los mensajeros de mi padre.-Aunque sonaba segura de sí misma, el feroz martilleo de su corazón bajo la suave lana de su capa traicionaba su creciente malestar. Las vagas figuras de los hombres en tierra empezaban a tomar forma.

– Tendrás que explicarme más tarde cómo convenciste a los hombres de tu padre para que nos trajeran.

Meg se encogió de hombros. Su madre le había dicho quiénes habían estado llevando los mensajes a Lewis… El resto había sido fácil.

– No tuve que pedirlo. Te sorprenderías de cuán lejos pueden llevarte un poco de confianza y la intransigente voz de la autoridad.

Jamie le lanzó una mirada de exasperación.

– No me sorprendería en absoluto.

Pero inmediatamente el sarcasmo de Jamie se desvaneció, porque a menos de cincuenta metros se encontraba frente a ella, con el agua hasta las rodillas, el hombre que había consumido sus pensamientos durante las últimas semanas. El hombre que, si el modo en que el pecho se le llenó de emoción servía de indicación, todavía era el dueño de su corazón. Meg se mordió el labio. El hombre que, a juzgar por la siniestra expresión de su rostro, no parecía estar nada contento de verla.

Meg se sujetó al banco de madera para calmarse y serenar sus agitados nervios. Miraba con creciente turbación cómo Alex avanzaba sin esfuerzo a través de las agitadas aguas que rodeaban al birlinn, dirigiéndose directamente hacia ella.

La luna envuelta por la niebla bañaba sus facciones con una sobrecogedora luz. Aguantaba la respiración y sintió una aguda punzada. El rostro que atormentaba sus sueños era tan hermoso como lo recordaba, pero parecía infinitamente más peligroso. Aquella batalla le había pasado factura y no solo en los nuevos rasguños y arañazos que surcaban su cara. Parecía un hombre que hubiese ido a luchar al infierno y hubiese vuelto, sin tomar prisioneros durante el camino. Su boca era una dura línea, y apretaba con fuerza su mandíbula cubierta con una barba de varios días.

Alex no dijo nada; no era necesario que lo hiciera. Irradiaba rabia por todas las partes de su cuerpo y era evidente en sus bruscos movimientos, mientras se acercaba lentamente, hasta causar desesperación, hacia ella. Meg se sentía como si tuviera ante sí una mecha ardiendo y esperase la inminente explosión.

Ninguna de sus románticas cavilaciones la había preparado para aquella reacción. No, no era así como se había imaginado su reencuentro; se esperaba algo un poco menos serio. Quizá, pensó, la indiferencia tenía sus virtudes, pero aquella reacción de Alex ante su llegada a Lewis no tenía nada de indiferente. Ese hecho debería animarla, pero aquella reacción era absolutamente exagerada.

Meg dirigió una mirada a Jamie pidiendo ayuda, pero su expresión no dio muestras de compasión. Aquel lío lo había armado ella y ella tendría que arreglarlo.

Por fin Alex llegó a su lado. Ella contenía la respiración. El agua lo golpeaba en el pecho. Su leine se le pegaba a su torso duro, marcando sus abdominales y con los músculos tensos pero no por la pasión, sino por una emoción completamente diferente: rabia.

Un atisbo de miedo hizo que el fino vello de su nuca se erizase, pero Meg se obligó a mirarlo a la cara.

¿Podría alguien quedarse completamente paralizado por la intensidad de una mirada? Tonterías. Y sin embargo, Meg se dio cuenta de que se había vuelto a hundir en su asiento. Rabia no era suficiente para describir la furia que emanaba de la mirada de Alex. Nunca lo había visto de aquel modo.

Quizá debería intentar explicarse.

– Alex, yo…

– No se te ocurra abrir la boca; no hasta que lleguemos a tierra; una vez allí espero que tengas una buena explicación para todo esto.

Meg se estremeció. Él nunca le había hablado tan duramente. Pronunciaba cada palabra con una precisión férrea. Su voz estaba tan llena de ira que casi no la reconocía. No lo entendía: es cierto que se había arriesgado yendo hasta allí, pero eso no justificaba una reacción tan extrema.

– Yo…

La mirada que él le dirigió era tan devastadora que desvaneció cualquier intención de querer explicarle el motivo de aquella visita. La rodeó por la cintura y la arrancó bruscamente del asiento del birlinn, de modo que Meg se volvió a encontrar apretada con violencia contra aquel pecho, duro y musculoso, que ella tan bien recordaba. Después de varias semanas añorando esa proximidad, solo anhelaba hundirse en él y fundirse entre sus brazos.

Pero el hombre que la estaba sujetando no tenía nada de acogedor. Se movía con la rigidez de un arco, desprendiendo un olor cálido, masculino y dolorosamente familiar. Aquel olor le recordaba todo lo que habían compartido, lo mucho que lo había echado de menos y cuán profundamente lo amaba.

Aquella oleada de nostalgia la golpeó con fuerza. No se había dado cuenta de cómo había mantenido la esperanza de que él se pusiera contento al verla, la tomara entre sus brazos y le hiciera olvidar la angustia de las tres últimas semanas.

Pero, en todo caso, presentarse allí parecía haber empeorado las cosas. Un nudo de temor se le formó en el estómago. Dios santo, ¿se habría equivocado? ¿Sería verdad que él no la quería?



* * * * *



Que Meg lo hubiese seguido hasta allí lo había puesto más furioso de lo que lo había estado en toda su vida. ¡¿Qué clase de locura habría empujado a Meg hasta la isla de Lewis en medio de aquella sangrienta guerra?! Realmente temblaba mientras surcaba el agua hacia la orilla, llevando entre sus brazos lo que le era más precioso del mundo. El familiar olor a rosas que desprendía el cabello de Meg le recordaba con fuerza todo lo que había añorado durante las últimas semanas y todo lo que podría perder.

Meg… en Lewis. Dios, se sentía enfermo. ¿Acaso ella no era consciente del peligro? Si le hubiese sucedido algo… Se volvió loco solo de pensarlo. Alex nunca se había sentido tan desesperadamente vulnerable. Asustado hasta lo más profundo de su ser.

Todos los hombres tienen un límite, y que Meg lo siguiera hasta Lewis, sin hacer caso del peligro, era el suyo. Alex sabía que estaba fuera de control, pero no le importaba en absoluto. En el momento en que ella puso los pies en tierra, él estalló.

– ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

Meg pareció ofenderse por aquel tono y empezó a arreglarse la ropa meticulosamente, empleando mucho más tiempo del que era necesario. Cada segundo que pasaba era una muestra de que Alex se estaba conteniendo de un modo hercúleo. Apretaba los puños cada vez con más fuerza, esperando a que ella sostuviera su mirada. Por fin, ella se decidió a mirarlo, con recelo, protegida por sus largas pestañas.

Aquel dulce y femenino movimiento casi le hizo derrumbarse. La luna bañaba su rostro con una suave luz. Alex quería llenar sus ojos con la imagen de su rostro, como si un sueño deliciosamente hermoso se hubiese materializado. El corazón y el cuerpo le hacían daño. Dios, cómo la amaba.

Verla en aquel barco había desatado un torrente de emociones. Cuando se dio cuenta de que era ella, primero lo invadió la alegría. Quería apretarla contra él, respirar su dulzura y adaptar su cuerpo al suyo para sentirla deshacerse contra él. Pero aquello duró solo un momento, hasta que recordó dónde se encontraban, y entonces el miedo le causó una ira que nunca hasta entonces había conocido.

– Obviamente, te estaba buscando-dijo ella.

La imprudencia de esa respuesta no hizo sino echar más leña al fuego. Su capacidad de contención pendía de un delgado hilo y ella le hablaba como si haber llegado hasta allí fuese la cosa más normal del mundo.

– ¿Has perdido completamente la cabeza?-La cogió por los hombros. Notaba bajo sus dedos la fragilidad de su diminuta figura, una prueba más de su vulnerabilidad-. ¿Dices que estabas buscándome? Más te vale tener una razón de mayor peso para haber venido hasta aquí.

– Alex, me estás zarandeando.

Le quitó las manos de encima, dio un paso atrás y la miró, intentando controlar sus emociones.

– Si dejases de gritarme y actuaras razonablemente durante un momento, te lo explicaría.

Alex no creía que pudiera llegar a enfadarse más, pero lo hizo. A pesar de su ropa mojada, su cuerpo emanaba calor. Bajó la voz peligrosamente.

– Seré razonable, pero me estoy acercando a un punto donde dejaré de serlo.

Meg palideció.

– Si al menos me dejaras que te lo explicase…

Pero sus palabras se desvanecieron cuando Alex echó un vistazo por encima de su hombro al compañero de viaje de Meg, que acababa de poner un pie en la orilla. Alex pensó que no podía sorprenderse más de lo que lo había estado al ver a Meg en aquel barco, pero se equivocaba. Jamie Campbell. Sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Había traído a su maldito prometido con ella.

– ¿Has traído a Campbell? Por el amor de Dios, Meg, es el primo de Argyll.

– No pagues tu ira con Jamie, solo intenta ayudar-dijo ella.

A Alex no se le escapó el modo en que ella se había lanzado a defender a Jamie. Se sentía como si una daga se retorciese en su pecho; una daga que él mismo había colocado allí, pero aquello no lo hacía más fácil de soportar.

– Yo insistí en acompañarla-dijo Jamie tajante.

– Estoy seguro de ello.-Volvió a mirar a Meg-. ¿Cómo has podido hacerlo? Trayendo a Jamie has arriesgado las vidas de todos nosotros.-Su entrometimiento ponía en peligro toda la misión. El castillo era casi suyo y con él la esquiva victoria que había perseguido durante años. Todo por lo que él tanto había luchado estaba ya muy cerca, pero Campbell podía hacer que peligrase.

– Jamie no es una amenaza, deberías darle las gracias.

Dirigió una mirada asesina a Jamie. «Cuando el infierno se hiele», pensó Alex.

Meg lo tomó por el brazo.

– Sé que estás enfadado, pero tenía que venir. Tenía que avisarte. Hay un complot para acabar con tu vida. A Dougal MacDonald le han dado órdenes para que te mate.

Dado que Dougal había desaparecido unos días antes, Alex no podía decir que aquello le sorprendiese.

– Soy consciente del riesgo que Dougal representa.

– Ya me lo imaginaba, pero gracias a Jamie sabemos cuándo y cómo planean actuar.

Sus ojos se entrecerraron, y era incapaz de evitar sentirse un poco celoso al preguntarse cómo habría conseguido Meg convencer a Jamie para que compartiese con ella aquella información…, si es que era verdad que podían confiar en él.

– Continúa-dijo detenidamente.

– Van a adelantarse a tu ataque al barco que traerá los suministros, y pretenden cogerte desprevenido porque esta vez vendrán más hombres para luchar. Mientras tú estés luchando repeliendo la emboscada, Dougal dará un rodeo y te cortará las vías de escape.

La misiva de Rory no mencionaba que llegarían más hombres. Si la información de Meg era correcta, Alex no tendría suficientes hombres. No tenía ninguna duda de que sería capaz de escapar, pero no sin que antes se hubiera derramado mucha sangre.

Alex intercambió una mirada con Neil y Meg se dio cuenta, pero no era momento para presentaciones. Ella no se quedaría mucho allí, la enviaría de vuelta inmediatamente, pero solo quedaban algunas horas antes de que se hiciese de día, así que tendrían que esperar hasta la noche siguiente. ¿Cómo demonios iba a protegerla y a mantener sus manos lejos de ella durante un día entero? Le parecería una maldita eternidad.

– ¿Cómo puedo estar seguro de que esto no es una trampa?-preguntó Alex, al tiempo que miraba a Jamie.

– No puedes-respondió Jamie sin rodeos-, pero es la verdad.

Alex no sabía qué creerse.

– ¿Qué sacas de todo esto, Campbell?

Se encogió de hombros.

– Hacer feliz a Meg.

Los celos lo abrasaron como si fueran ácido sobre su pecho.

– Por favor, Alex…-Meg lo sujetó del brazo, sus dedos ardían dolorosamente en la piel-. Solo encárgate de tomar precauciones.

Lo haría. Tendría que cambiar sus planes. Sin embargo, no podía creer que ella se hubiese puesto en peligro por él, y aquello tampoco aplacaba su ira.

Alex dirigió de nuevo su rabia hacia Jamie.

– No puedo creer que le hayas permitido venir aquí.

La mirada de ira que Jamie le devolvió era tan intensa como la que Alex le había dirigido.

– No fue idea mía, pero Meg tenía razón: no quedaba tiempo para hacer otra cosa. Deberías estarle agradecido. Si no hubiera sido por Meg, nadie me habría persuadido a contar lo que sé.

Alex no podía respirar. Se le encogió el pecho. «Persuadido».

– No te enfades con Jamie. Si tienes que enfadarte con alguien, hazlo conmigo-dijo Meg.

Lo estaba. ¿Cómo había podido olvidar lo que había sucedido entre ellos? Y aunque aquello era lo que él quería que pasase, nunca imaginó que sucedería tan pronto. No podía quedarse allí por más tiempo escuchando a los dos juntos.

– Por eso no te preocupes, mi pequeño cruzado.-La empujó hacia el grupo de árboles que ocultaban su campamento provisional-. Porque tengo ira para rato.-Se dirigió a Neil y dijo-: No pierdas a Campbell de vista.

– Espera-gritó Jamie-. ¿Adónde la llevas?-Se movió para intentar detener a Alex, pero Neil lo retuvo.

– Solo voy a hacer lo que la muchacha me ha pedido.-Alex rió, pero emitiendo un duro sonido totalmente desprovisto de alegría-. Voy a descargar mi considerable ira sobre ella… a solas.







CAPÍTULO 21



Estaba claro que la situación no parecía nada prometedora. Las cosas no estaban saliendo para nada del modo en que ella las había planeado. Él no le había dado ni siquiera las gracias; ni siquiera le había dado una pequeña muestra de que se alegraba de verla. Meg había pensado que por lo menos apreciaría aquella información, o que incluso se pondría contento. Sin embargo, estaba rígido y tenso, y más enfadado de lo que ella lo había visto nunca.

Más enfadado de lo que tenía derecho a estarlo. Aquello no tenía ningún sentido.

Cuando se adentraron en los árboles, bien lejos de los hombres de la playa, Meg se paró en seco y liberó uno de sus brazos.

– No lo entiendo. ¿Por qué estás tan enfadado? Solo intentaba ayudarte.

Alex la miró como si fuese sorda y respiró hondo varias veces; obviamente, intentaba controlarse.

– Porque cada minuto que estás aquí, corres un grave peligro.

La indiferencia en el tono de su voz ocultaba cualquier pensamiento de preocupación por Meg. Ella sintió cómo sus sentimientos se hacían añicos y estaban a punto de aflorar.

– ¿Y a ti qué te importa?-preguntó ella, articulando con dificultad-. Oí lo que decías a lord Huntly. No tienes que fingir que te preocupas por mí.

Nada. Ninguna reacción. No negaba nada. Ni siquiera miraba. Dios, cómo le dolía todo aquello.

– Este no es sitio para una mujer. Lo que no entiendo es por qué tu padre no se limitó a enviar a un mensajero. No me puedo creer que…

Ella se mordió un labio inconscientemente, y eso la traicionó.

– Claro-dijo él, incluso con mayor indiferencia de la que ella habría imaginado posible dado el estado de su humor-. Tu padre no sabe que estás aquí. ¿Cómo has podido dejarlo todo y marcharte así, Meg?

– No confiaría algo tan importante a un mensajero; además, se lo conté a mi madre-dijo a la defensiva-. Ella sabe que estoy aquí.

– Pero es tu padre el que va a estrangularte cuando se entere.-Se detuvo y añadió amenazadoramente-: Si no lo hago yo antes.

– No seas ridículo-espetó ella moviendo su mano con desdén.

Esa ligereza volvió a desatar la furia de Alex y la atrajo bruscamente hacia sus brazos, apretándola contra su pecho. Meg sintió aquella familiar oleada de pasión, al tiempo que se derretía lentamente y su cuerpo se rendía al de él.

– No me provoques, Meg-la previno, con su boca peligrosamente cerca de la de ella-. No ahora. No deberías haber venido aquí.

Sus labios estaban blancos por la ira y el oscuro tono de su voz hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. Pero a Meg no le importaba. Aquello podía ser una temeridad, pero a ella le gustaba hacerle perder el control. Al menos aquello le hacía sentir que no le era totalmente indiferente.

Echó la cabeza hacia atrás para examinar su rostro, intentando calibrar el peligro de la situación. Su amenazadora expresión era una indicación de que el peligro era considerable. Cada centímetro de su increíblemente duro cuerpo se apretaba contra el suyo, listo para explotar. Ira, frustración y una innegable atracción bullía entre ellos.

Lo único que ella quería hacer era saltar sobre él y besarlo, obligarlo a reconocer lo que había entre ellos. Necesitaba una señal. Algo que le demostrase que ella no era la única que sentía algo. Pero sabía que aquello era lo último que a él se le estaría pasando por la cabeza. Meg había empezado a aceptar la verdad: había cometido un error presentándose allí.

Sin embargo, su intento de intimidarla tuvo su efecto.

– Muy bien-admitió ella-. Quizá venir aquí era arriesgado, pero tenía miedo y solo pensaba en avisarte. Necesitaba…

– ¿Qué necesitabas, Meg?

¿Se había acercado la boca de Alex a la suya o era solo que ella quería que fuera así?

– Necesitaba verte-dijo ella en voz baja. Bajó la mirada, incapaz de afrontar la suya, temiendo que él pudiese adivinar el verdadero motivo.

Era una tonta. ¿Por qué no lo admitía? Ella habría hecho todo lo posible para poder averiguar si aquel rápido cambio de actitud que Alex había mostrado en Edimburgo era lo que parecía; pero su reencuentro no estaba resultando en absoluto como lo había planeado.

En aquel momento, haber ido allí parecía algo estúpido. Y ella parecía estúpida por ir detrás de un hombre que no la quería.

Para empeorar las cosas, sintió que tenía ganas de ponerse a llorar. Estaba agotada, hambrienta y harta de que el hombre que tan desesperadamente había echado de menos durante las últimas semanas le gritase. Sentía que podía venirse abajo en cualquier momento.

El silencio se apoderó de ellos.

Por fin, Alex le colocó un dedo bajo la barbilla y la obligó a mirarlo.

– Pero ¿por qué necesitabas verme? Ahora estás comprometida con Jamie.

Meg frunció el ceño.

– No estoy comprometida con él.

Su expresión se oscureció.

– Pero Jamie me aseguró que pretendía pedirte que te casaras con él.

– Y lo hizo.

– ¿Y le has rechazado?-Alex no podía creérselo.

Durante un momento a ella le pareció ver un destello de alivio en los ojos de Alex, pero inmediatamente este empezó a maldecir.

– Por Dios bendito, Meg. ¿En qué estabas pensando?-la reprendió con una vehemencia totalmente injustificada-. No puedes rechazarle.

Meg dejó escapar un bufido de indignación. Elevó la barbilla hacia él y se encontró con una mirada tan furiosa como la suya.

– Puedo hacerlo y lo he hecho-dijo ella sin preocuparse de disimular la irritación de su voz-. ¿Por qué te importa con quién me case? Tú cumpliste con tu obligación y me lo propusiste, aunque los dos sabemos que fui yo la que te busqué.

«Tu conciencia está limpia», quiso responder.

El rostro de Alex no mostraba ninguna emoción.

– No se trata de eso.

– Entonces ¿de qué?-preguntó sin poder ocultar su frustración-. ¿Qué te importa si yo me caso o no?

«Tú no me querías, solo te interesaba lo que pudieras conseguir de mí», pensó.

– ¿Sabes qué sucederá si tu padre intenta buscarte marido? Ya no eres virgen.

Como si necesitara que se lo dijeran, cuando cada minuto en su presencia le recordaba todo lo que habían compartido. Cuando todo lo que quería era volver a sus brazos y quedarse allí para siempre. Pero estaba claro que no iba a ocurrir. Su espalda se tensó.

– Eso ya no es de tu incumbencia, y el hecho de que ya no sea virgen tampoco impedirá que encuentre un marido. Como tú muy bien indicaste a lord Huntley, mis tierras son incentivo suficiente… Aun así puedes estar seguro de que no obligaré a casarse conmigo a un hombre que no me quiera.

– Jamie te quiere-replicó-. Tiene todo lo que buscabas en un marido. Él puede hacerte feliz.

Meg sabía que eso ya no era verdad. Quería hacer lo correcto para con su clan, y lo haría, pero Alex era el único hombre que la haría feliz. Estaban tan cerca que Meg podía sentir la tensión fluyendo en el cuerpo de Alex. Ansiaba rodear con las manos su cuello y derretirse en su calor. ¿Se había imaginado todo?

Tenía que saber si él sentía lo mismo que ella, aunque tuviera que pagar un alto precio y con ello destrozase su ya herido orgullo. Se puso de puntillas y colocó las manos sobre los hombros de Alex, rozándole al pecho con los senos, moviendo sus caderas contra las de él. La sólida evidencia de su excitación la hizo temblar por la expectación. Él no se mostraba indiferente. La deseaba de un modo que no podía negarse. Se frotó con más fuerza, arrancándole un gemido que le dio valor para continuar. Sus labios estaban abiertos justo debajo de los de él y el corazón le latía con fuerza. Ella le respondió con un susurro, pero suficiente para que él la oyera.

– ¿Cómo podría ser feliz con Jamie? No lo amo. Mi corazón pertenece a otro.

Alex maldijo, y con un sonido que era mitad angustia, mitad furia, se rindió a la dulce tentación que le ofrecía Meg. Su boca cubrió la de ella en un apasionado beso.

El recuerdo del sabor de su boca estremeció todo su cuerpo. Eso era lo que ella había añorado durante aquellas semanas, aquello era real. Lo amaba y eso hacía que todo pareciese perfecto. La dicha la inundaba y pensó que su corazón podría estallar de felicidad.

La boca de Alex recorría la suya, marcándola con el calor de su beso. Dulces y suaves, los labios de él se aferraban a los suyos posesivamente. Deslizó su lengua en la boca de Meg, provocándola con su sugestivo ritmo.

La pasión ardía entre ellos. Empezaron a moverse al mismo tiempo con una urgencia frenética para evitar que la sensatez se apoderase de ellos. Aquello era excitante, rápido y absolutamente perfecto. Alex posó una mano sobre los pechos y otra sobre el trasero de Meg, al tiempo que apretaba sus caderas contra su sexo con excitantes movimientos circulares. Su erección vibraba con fuerza contra su vientre. Ella gemía, mientras que una oleada de fluidos se abría paso entre sus piernas. Su cuerpo respondía al recuerdo de las embestidas de su pene dentro de ella, de la violenta explosión que había hecho añicos su alma.

La apoyó contra un árbol y empezó a recorrerle el cuello con besos. Le retiró la capa mientras con su boca buscaba la piel que sobresalía por el corpiño. Con su barbilla empezó a perfilar un dulce camino que se dirigía cada vez más abajo. Ella arqueó la espalda, suplicando más.

Meg le recorría los hombros con las manos, bajaba por su espalda explorando sus músculos marcados. Todas esas semanas luchando no habían hecho más que aumentar la fuerza de aquel cuerpo de guerrero. Olía a mar y a sol, tan maravillosamente masculino. Había en él una fuerza primitiva y absorbente que hacía aflorar en ella sus más instintivos sentimientos.

Con desesperación, ella se apretó más a él, pero no era suficiente. Quería sentir su piel desnuda sobre la suya y todo el peso de aquel poderoso cuerpo sobre el suyo.

Con un violento sonido, él rompió el hechizo del beso que los unía.

La miró sin decir nada, con una expresión imposible de descifrar. La rápida respiración que agitó su pecho fue la única señal que dejaba entrever que algo importante acababa de suceder.

– No va a funcionar, Meg. No esta vez. No conseguirás que cambie de parecer.

– ¿Por qué no?-dijo ella, herida por su rechazo-. Sé que me deseas.

– Eso no puedo negarlo, pero no es una cuestión de pasión.

A Meg se le rompió el corazón… de nuevo. Entonces ¿era eso? Él la quería, pero no lo suficiente para casarse con ella. Las lágrimas empañaron sus ojos. Solo tenía una pregunta más:

– Entonces ¿lo que le dijiste a lord Huntley era verdad? ¿Solo querías casarte conmigo por lo que yo podía proporcionarte?

Meg examinó su rostro, buscando un parpadeo, un cambio, algo. Cada segundo que pasaba la desesperación dominaba su pecho con mayor intensidad.

Él se quedó completamente quieto.

– ¿Qué quieres de mí, Meg?-Su voz sonaba extraña, ronca y tensa.

– La verdad.

– Tú oíste lo que dije. ¿Por qué lo pones en duda?

– Pensé que quizá solo pretendías protegerme.-Ella vaciló-. No quería creer lo que dijiste a lord Huntley. Dime que no estabas siendo tú mismo en aquella habitación. Dime que no puedo estar tan equivocada.

El rostro de Alex permaneció impasible. Ella quería zarandearlo. ¿Cómo podía quedarse impertérrito y negar todo lo que había entre ellos?

– Por favor, Alex.-Lo sujetó por el brazo-. Necesito saberlo.

– ¿Importa tanto?-preguntó él en un tono apagado.

– ¿Cómo puedes preguntar eso? Lo es todo. Te entregué todo.-Respiró hondo y añadió-: Nunca te conté que ya había estado comprometida.

Con aquel comentario consiguió sorprenderlo.

– Tenía dieciséis años y fui una estúpida. Lo descubrí haciendo el amor con una sirvienta en el establo y alardeando de que si se casaba conmigo llegaría a ser jefe algún día.

Alex lanzó una maldición.

– Oh, Meg…

Ella alzó una mano y movió la cabeza en señal de negación.

– No, no te compadezcas. Fue una lección que yo pensaba que había aprendido. Te confié el futuro de mi clan porque vi algo diferente en ti, Alex.

Alex se dio la vuelta y fijó su mirada perdida hacia la oscuridad. Ella estaba a punto de abandonar, cuando él habló.

– Te vi en la puerta.

– Entonces sí que sabías que yo estaba escuchando.-El corazón no le cabía en el pecho por lo que todo aquello significaba.

– Lo sabía. Quería que fueras con Jamie. Pensé que era lo mejor.

– Pero ¿por qué? Te habría esperado.

– ¿Sí?-Alex rió con dureza-. Tienes una obligación para con tu clan, tienes que casarte. Dudo que tu padre piense que tener un yerno forajido sea una buena opción. Solo dime una cosa: ¿estás esperando un hijo?

– ¿Cambiaría algo?-preguntó Meg en voz baja.

Alex apretó la mandíbula.

– Meg…

Ella quería mentir.

– No.

Él suspiró, pero ella no sabía si era un suspiro de alivio o de desilusión.

– Entonces no cambia nada. Yo no soy el hombre que tu clan necesita y tú no tendrías que estar aquí.

A Meg aquello no le importó. Lo único que importaba era que no se había equivocado respecto a él, pero cuando pensó en todo el dolor que le había causado, sintió ganas de gritar. En cambio, empezó a bombardearlo con furiosas acusaciones.

– ¿Cómo pudiste hacerme creer eso? ¿Por qué no me lo contaste para darme la opción de decidir? ¿Por qué no me dijiste que ibas a luchar en Lewis?

– Cuanta menos gente lo supiese, mejor.

– Eso es lo que dijo mi padre-replicó ella amargamente.

– Tenía razón. Una conexión conmigo habría sido peligrosa para ti. Mis enemigos podrían haberte usado para llegar hasta mí. Tampoco podía correr el riesgo de que se te escapase algo, sobre todo debido a tu amistad con los Campbell. Además, por algunas de nuestras conversaciones, no estaba muy seguro de que tú estarías de acuerdo con lo que yo estaba haciendo.

– ¿Cómo puedes decir eso?-preguntó Meg horrorizada-. Yo también soy una highlander, y solo porque soy consciente de las dificultades a las que se enfrentan las Highlands, eso no quiere decir que esté de acuerdo con la política del rey. Nunca te traicionaría a ti, ni haría nada que pusiese a mi clan en peligro.

– ¿Y no consideras que traer hasta aquí a uno de los hombres del rey no es ponernos en peligro? El hecho de que hayas traído a Campbell contigo confirma que yo tenía razón en ser precavido.

A Meg le ardían las mejillas de indignación.

– Jamie ha arriesgado mucho para ayudarte. Deberías estarle agradecido. No creo que sea de los que se dan la vuelta y te traicionan.

– ¿Estás segura de lo que dices?

– Fue él quien me informó sobre el complot para atentar contra tu vida.

– ¿Y lo crees sin cuestionarte nada? ¿Estás segura de que no es una trampa? Su primo Argyll es un oportunista empedernido. Los Campbell se beneficiarían enormemente si Jamie condujese al rey hasta nosotros.

Meg se sintió fatal. ¿Cómo podía Alex pensar de ese modo? Sin embargo, algo dentro de ella le decía que Alex tenía razón. Pensar en las posibles consecuencias de lo que había hecho le cayó como un jarro de agua fría. Nunca había considerado realmente la posibilidad de que Jamie pudiera aprovecharse de su amistad.

Sabía que Alex se equivocaba al sospechar, pero tenía razón en criticarla por haber actuado sin pensar.

– Es cierto que Jamie es leal a su primo, pero él es también un highlander y erais amigos en el pasado. Yo no soy como tú, Alex; yo no veo traición en cada sombra.

– Es mi obligación, Meg. La vida de algunos hombres depende de mi habilidad para ver lo que se esconde entre las sombras.

Meg se ruborizó. Sabía que Alex estaba pensando en sus primos, aunque ella no se refería a aquel episodio en absoluto. Se le hizo un nudo en el estómago. Había pensado que controlaba la situación al presentarse de aquella manera allí. No se lo había dicho a su padre y empezaba a intranquilizarse por todo lo que había provocado. Probablemente había puesto en peligro la posición de Alex en Lewis. ¿Por qué había salido todo tan mal?

– Solo pretendía ayudar-dijo en voz baja.



* * * * *



Alex se pasó los dedos por el pelo. Maldita sea. Notaba que a Meg le temblaba la voz y sabía que estaba al borde de las lágrimas. No era su intención ser tan duro. Toda aquella situación lo confundía. Sabía que Meg solo intentaba prevenirlo.

Él lo apreciaba, pero se sentía despojado de todas sus defensas cuando ella estaba cerca.

– Tienes razón. Te doy las gracias. Si lo que Jamie dice es verdad, habríamos sido muy inferiores en número y probablemente nos habrían atrapado.-Alex le tomó la temblorosa barbilla entre sus dedos al tiempo que ella enjugaba aquellas lágrimas que habían amenazado con caer-. Pero eso no significa que crea que tenías que correr tanto peligro para llegar hasta aquí. Ni tampoco significa que confíe en Jamie. Dentro de no mucho tiempo, tendrá que decidirse por un bando o por otro.

Ella alzó la mirada para observarlo, con los ojos abiertos y vidriosos. Parecía cansada y pálida, pero, con todo, extremadamente hermosa y condenadamente seductora. El recuerdo de sus besos lo inundó, pero rápidamente se deshizo de él.

– Te marcharás cuando caiga la tarde con los hombres de tu padre y no volverás, pase lo que pase. ¿Entendido?

Ella asintió.

– ¿Y Jamie?

– Se marchará contigo, bajo vigilancia hasta que lleguéis. Escribiré a tu padre una misiva para que lo retenga en Dunakin durante unos días, hasta que todo esto haya acabado.

– ¿Y después qué?-preguntó ella, con la mirada fija en el suelo.

Él casi sonrió ante la habilidad de Meg para llegar al meollo del asunto. Semejante miríada de preguntas encerradas en tan pequeño e inofensivo paquete.

– No lo sé.

Había tanto que no se habían dicho… Aun así él se alegraba de que ella ya supiese la verdad. Lo hacía todo más complicado, pero quizá ya lo era en cualquier caso. Él no podía evitar que ella sufriera, bien por haberla mandado con otro hombre bien porque él nunca regresaría de Lewis, pero al menos de aquel modo ella ya no tendría dudas. Inconscientemente, su flecha envenenada había funcionado demasiado bien. Ojalá pudiera retirar todo lo que había contado a lord Huntly. Él solo había pretendido atacar al deber hacia su clan, no a una vieja herida.

La contempló mientras enderezaba los hombros y elevaba la barbilla para mirarlo. El suave resplandor de la luna arrojaba intensas sombras sobre la curva de sus mejillas. Alex sabía lo que ella estaba a punto de decir, y quería detenerla. Abrió la boca, pero ya era demasiado tarde.

– Te amo, ¿lo sabes?-dijo ella en voz baja.

Allí estaban, aquellas palabras que era mejor no pronunciar.

El corazón le dio un vuelco. No podía respirar. Un millón de ideas le atravesaron la mente. Ideas de un futuro, de una familia, sueños de felicidad. Ya no quedaban más mentiras entre ellos que camuflasen la verdad. Despojada de mentiras, la verdad y todas sus consecuencias aparecían ante ellos. Ella lo amaba, pero él no estaba listo para oír aquellas palabras; no mientras le quedase un trabajo por hacer. No hasta que enterrase los fantasmas de su pasado.

Invadido por la emoción, solo pudo apañárselas para responder con algunas palabras.

– No me ames-dijo mientras presionaba la temblorosa boca de Meg con sus dedos.

El rostro de Meg se desencajó.

Él tenía que hacerle comprender.

– Todavía no.-La tomó por las manos y la levantó para ponerla delante de él. Tan encantadora, tan infinitamente hermosa-. Te mereces más de lo que yo puedo ofrecerte ahora.-Su voz estaba cargada de pesar.

– ¿Cómo puedes decir eso? Yo sé que te importo y no podrás convencerme de lo contrario.

Él esbozó una sonrisa, moviendo la cabeza ante su férrea determinación.

– No intentaré convencerte, pero justo ahora, Meg, no es suficiente. El hecho de que hayas venido a Lewis solo ha conseguido que me dé cuenta de lo importante que es para mí acabar lo que he empezado aquí.

– ¿Aunque puedas morir, si no a manos de los Aventureros, sí a manos de Dougal?

– Sí, si hace falta.

– Pero…

– Te prometo que no me voy queriendo, pero…-Alex hizo una pausa antes de añadir-: Eso es todo cuanto puedo prometerte ahora mismo.

– Pero ¿por qué?-gritó ella, más a la injusticia del mundo que a él, pensó Alex. Sus ojos brillaban de rabia-. ¿Por qué sacrificas tu futuro por culpa del pasado? No tienes que demostrarme nada, ni a mí ni a nadie.-Ella quería comprenderlo-. Dime qué sucedió a tus primos.

– No hay mucho que contar. Ya sabes casi todo.

– Pero quiero oírlo de tu boca.

Él sintió aquella conocida resistencia que lo dominaba siempre que mencionaba el tema.

– ¿Por qué?

– Quiero entenderte.

– De acuerdo.-Él apartó la mirada-. Yo estaba al mando. Contábamos con la ventaja de la sorpresa y la perdí.

– ¿Y tus primos?

– No tenían que haber muerto, pero me resistí a rendirme. Mi maldito orgullo juvenil les costó la vida.-Su voz se puso más tensa-. Veo aquel momento en mi cabeza una y otra vez. Si pudiese retroceder y tomar otra decisión…

– ¿Sabías lo que Dougal había planeado?

– No-respondió de inmediato-. Por supuesto que no.

– Entonces ¿cómo puedes echarte la culpa? Tomaste la mejor decisión que pudiste dadas las circunstancias. Yo sabía que me equivocaba al venir aquí. Jamie me previno de que tú no agradecerías que me entrometiera, pero no es porque no crea en ti, Alex, sino porque no había nadie a quien pudiese confiar un mensaje tan importante.

– Te equivocaste al venir, Meg. Ya sé que solo querías ayudar pero esto es demasiado peligroso para ti y demasiado peligroso para mí teniéndote aquí.

No era capaz de concentrarse en nada con ella tan cerca. Un intenso deseo de estrecharla entre sus brazos, de cuidar su amor y de mimar su cuerpo, lo inundaba. Si no se concentraba en la misión que se traía entre manos podría cometer un error fatal. La mera presencia de Meg en Lewis lo paralizaba, poniéndolo en grave peligro.

La luz de las estrellas parecía atrapar los delicados reflejos del cabello de Meg. Sin darse cuenta, Alex deslizó su mano sobre aquellas suaves ondas, entrelazándose entre sus profundidades. Su suavidad desató su deseo. Su cuerpo ardía. Deseaba enterrar su rostro en aquel cabello, arrancarle la ropa y saborear cada centímetro de su suave piel. Quería que se estremeciera y se deshiciera en sus brazos. Si ella no se marchaba pronto, se olvidaría del peligro y cedería a la tentación. Su voz se volvió ronca a causa del vivo deseo.

– No puedo pensar cuando estás cerca.

– Pues no lo hagas-susurró ella con esa suave y seductora voz de hechicera.

El cuerpo de Meg buscaba el suyo, y su suavidad se fundía en su calor, provocándolo con un deseo tan agudo que él empezó a excitarse. A pesar de la fría noche, el sudor se le acumulaba en la frente. La sangre fluía por sus venas y su erección crecía sin piedad. Su salvación estaba a solo un movimiento.

Alex dio un paso atrás, rompiendo aquella invisible atracción.

– Debo hacerlo porque hay gente que depende de mí, Meg. ¿De verdad te gustaría que me marchase de aquí? ¿Qué me alejara de los míos cuando dependen de mí? ¿Qué clase de líder sería entonces para tu clan?

Ella lo observó con una mirada vacía, sin querer reconocer la verdad.

Él le clavó el puñal de la verdad aún más profundamente.

– ¿Te alejarías de tu clan, de tus responsabilidades? ¿Me dejarías que hiciera lo que tú no harías?-Parecía que ella estuviera a punto de ponerse a discutir. Aquella testaruda muchacha no aceptaba tan fácilmente la derrota-. Esto es lo que haré, Meg. Voy a luchar, porque lo que el rey está haciendo en Lewis está mal y no puedo mantenerme al margen y ver cómo asesinan a los míos sin hacer algo.-El deber era tanto una parte de él como lo era de ella. Él tampoco podía ignorarlo-. Debo cumplir con mi deber del mismo modo que tú debes cumplir con el tuyo-añadió.

La expresión de Meg cambió cuando comprendió lo que quería decir.

– Pero no puedo casarme con Jamie.-Las lágrimas le brillaban en los ojos.

Alex se sintió aliviado ante aquella respuesta. Sin embargo, aún le costaba creer que ella hubiese rechazado a Campbell. Sorprendido, pero enormemente contento.

– Claro que no puedes-dijo con dulzura-. No ahora mismo-dijo mientras recorría con sus dedos el contorno de sus labios-. Pero te casarías con él si tuvieras que hacerlo.

«Si yo muero.» No llegó a pronunciar esas palabras, pero sabía que ella lo había comprendido.

– Intenta descansar, Meg; falta poco para que amanezca.

Silbó, e inmediatamente algunos hombres se materializaron de entre las sombras. Le insistió para que se marchara, mientras la miraba desvanecerse en la noche, tan oscura como el profundo abismo de pesar que llenaba su corazón.







CAPÍTULO 22



Un recuerdo agridulce. ¿Era eso lo que esperaba a Meg el resto de su vida? ¿Alex moriría y la dejaría con los recuerdos efímeros de un amor al que apenas se le había dado la oportunidad de desplegar las alas y volar alto?

Frustración teñida de resentimiento crecía en su interior. La peor parte era que ella sabía que él tenía razón. Alex no podía abandonar Lewis, del mismo modo que ella no podía dejar a su clan sin un líder que ayudase a su hermano en el futuro.

No había otra opción: Alex tenía que ayudar a los suyos a defenderse contra la incursión de los Aventureros de Fife. Nobleza. Fuerza. Orgullo. Ninguna de esas cualidades la reconfortaría por las noches, pero Meg se dio cuenta de que no amaría a un hombre que no las poseyera.

Tampoco hacían más fácil dejar a Alex.

No cuando ya sabía que él la amaba. Quizá él no lo había dicho claramente, pero ella sabía, en el fondo de su corazón, que sí, aunque no se lo hubiese dicho. No podría decírselo hasta que no estuviese libre. No se lo diría sabiendo que quizá no sobreviviría. Ella lo comprendió en aquel preciso instante, comprendió por qué Alex había intentado alejarla de su lado. Pero haberlo comprendido no la apaciguaba, ni aliviaba la sensación de vacío del deseo frustrado que laceraba su alma.

Había estado dando vueltas en su improvisado lecho durante una hora antes de decidir que solo había una manera de calmar su inquietud. No le quedaba mucho tiempo; pronto amanecería y sabía que al día siguiente no tendrían muchas oportunidades de estar a solas. Él tenía que hacer su trabajo ella no interferiría. Se marcharía al día siguiente como él quería, pero la noche le pertenecía a ella.

Meg se arrastró sigilosamente por el campamento donde dormían los hombres, con cuidado de no molestar a los que se habían quedado atrás para ocuparse de que pudiera marcharse a salvo. Cuando se alejó del calor del fuego empezó a temblar a causa del aire frío de la noche, así que se envolvió en el tartán de más que llevaba, colocándolo sobre sus hombros, encima de la ropa de viaje. Aunque intentaba no pensar en el miedo que le daba estar ahí fuera, en la oscuridad y sola, se le erizó el vello de los brazos y de la nuca. El corazón le latía con fuerza. Recorrió el estrecho sendero a través de los matorrales, por donde había visto desaparecer a Alex. A pesar de su inquietud, Meg se dio cuenta de que tenía suerte de que Alex se hubiese ofrecido para la primera guardia, que acababa de terminar, aunque él no había regresado aún. El hecho de que probablemente lo había hecho para alejarse de ella le pareció irrelevante.

Lo que ella tenía planeado no funcionaría muy bien en un campamento lleno de gente.

Cuanto más se alejaba del fuego más tenía que recurrir a sus manos para ayudar a guiarse a través del oscuro laberinto del estrecho sendero. Se arañó una de las mejillas con una rama. Reprimió un grito, más de sorpresa que de dolor.

Una mano sobre su boca sofocó inmediatamente aquel sonido involuntario.

El terror la invadió al instante. Meg forcejeó para intentar liberarse, pero su captor la mantenía firmemente sujeta contra su cuerpo.

– Chist.

Ella se quedó quieta cuando reconoció el timbre grave de aquella voz.

– ¡Silencio! A menos que quieras que tengamos a un grupo de lowlanders encima de nosotros-La calidez de aquel susurro tan cerca de su oreja hizo que todo su cuerpo se estremeciera.

Meg asintió con la cabeza para indicar que lo había comprendido y él dejó de sujetarla con tanta fuerza aunque sin dejarla ir. Como su pulso ya se había calmado considerablemente, fue capaz de reconocer las familiares formas del cuerpo duro que tenía detrás y el sutil y erótico aroma a mar y a sol que lo envolvía como un cálido manto. Saboreando su proximidad, y no queriendo dejar escapar la oportunidad de tenerlo cerca, Meg se hundió, adaptándose a la curva del cuerpo de Alex, acercando su trasero contra su miembro.

Fue entonces él quien tuvo que contener un gemido, pero no la soltó. El peligro debía de estar cerca.

Meg prestó atención a aquellos sonidos, aunque no sabía exactamente qué estaba oyendo.

Minutos más tarde, estuvo claro: oyó la estampida de un gran grupo de hombres que se acercaba al galope y que pasó a apenas a doscientos metros de donde ellos se encontraban.

Tras unos cuantos minutos de tensión, los intrusos se alejaron sin problemas. Alex se volvió hacia Meg.

– ¿Qué estás haciendo tú aquí? ¿Por qué no estás en la cama?

– No podía dormir.-Meg pasó por alto su furiosa expresión-. ¿Nos estaban buscando a nosotros?

La miró fijamente con los ojos entrecerrados. Obviamente estaba decidiendo si descargar su furia. Meg permaneció firme, sosteniendo su mirada. Ya había habido bastante tensión entre ellos. Por fin él le respondió:

– Sí, cada pocos días envían una avanzadilla.

– No me imaginaba que pudieran estar tan cerca.

Él se encogió de hombros, indiferente.

– Es más que nada una molestia porque nos obliga a ir cambiando de sitio, pero nunca se ocupan de nosotros, nunca aquí fuera. No en nuestro terreno. Sin embargo, aunque sea bastante improbable, tenemos que estar preparados en el caso de que decidan organizar un ataque.

Meg lo entendió.

– Os mantienen bajo vigilancia, pero prefieren luchar protegidos por el castillo.

Alex asintió.

– Su mejor baza es su posición defensiva, y no arriesgarían perder su mejor arma atacándonos aquí fuera. No sin ayuda. Pero si los hubieses alertado de nuestra presencia, habrían intentado asesinarnos a los dos. No has respondido a mi pregunta: ¿por qué estás aquí?

Meg se sonrojó, agradecida de que él no pudiese ver su reacción en la oscuridad. Respiró hondo y, pensando que quizá aquella sería su única oportunidad, se acercó a él. Estaba justo debajo de la barbilla de Alex, y tenía que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo.

– Quería decirte adiós… en privado. Quizá mañana no tenga oportunidad de hacerlo.

Él suspiró y dijo dulcemente:

– Meg, ya hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos.

– ¿Sí?-preguntó ella, colocando sin pudor las manos sobre el pecho de Alex-. No estoy tan segura.

Alex se puso tenso pero no retiró las manos de ella. Eso la animó, y empezó a bajar seductoramente hacia su pecho. Se detuvo deliberadamente cuando alcanzó su liso tórax. Recorría con delicadeza los duros músculos con sus dedos y saboreaba el modo en que aquel cuerpo se tensaba bajo ellos. Lo provocaba, acariciándolo cada vez más abajo, pero no lo bastante.

Él gemía con los labios apretados.

Meg sonrió, animada a continuar con aquello.

Acercó la boca hacia uno de los hombros de Alex y comenzó a besar delicadamente las líneas de su cuello.

– Yo sí que creo que tenemos más cosas que decirnos, Alex. Muchas más.

Para recalcar lo que acababa de decir, hundió la mano y rozó su grueso glande erecto, que sobresalía por sus pantalones. Ella quería rodear con los dedos todo el miembro y sentir su grosor en las manos, frotar el glande con el pulgar… Pero todavía no.

– Maldita seas-gruñó Alex. Continuaba con los brazos pegados al cuerpo, con los fuertes músculos de los brazos tensados mientras intentaba controlar el deseo que ella había desatado.

Meg siguió explorando su cuello, deslizando la lengua por su vena pulsátil. Alex no hacía más que luchar para controlarse. A ella le encantaba su sabor, el mismo sabor limpio y salado de la brisa marina de Skye.

– No soy un maldito santo, Meg.

Ella soltó una risita y miró deliberadamente hacia abajo para admirar el tamaño de su erección.

– Gracias a Dios que no lo eres. Habría sido un desperdicio.-Meg lamió su labio superior con ansia-. Un desperdicio enorme.

Alex emitió un sonido de reproche porque, obviamente, no estaba en condiciones de apreciar el irreverente sentido del humor de Meg.

– Esto no es lo que quieres-dijo él con voz tensa.

Si supiera lo equivocado que estaba… Saber lo intensamente excitado que él se había puesto con solo tocarlo la enloquecía. El deseo se acumulaba en su sexo, y la expectativa le producía un hormigueo por todo el cuerpo.

Meg retiró el tartán de sus hombros y lo dejó caer al suelo. Esa noche, Alex sería quien le proporcionaría todo el calor que necesitase. Se apretó contra él y unió las manos alrededor de su cuello, apretando los duros pezones contra su pecho. Jugueteó con el vello dorado de su nuca, aún mojado por el baño.

– Nunca había deseado nada tanto como esto-dijo ella con sinceridad.

Él la rodeó con los brazos, vacilando.

– No cambiará nada-protestó, aunque débilmente.

Ella presionó los labios de Alex con sus dedos.

– Nada de promesas, ¿recuerdas? Solo necesito sentirte dentro de mí… una vez más.

Aquella sincera y simple súplica fue suficiente. La tensión de Alex se disipó visiblemente. Ella había ganado, aunque en realidad él no se había esforzado mucho en librar aquella batalla. Había algo inevitable en aquel momento que ninguno de los dos quería negarse.

La besó y Meg pensó que el corazón le iba a explotar de felicidad. La incertidumbre que la había ahogado durante aquellas semanas se convirtió en un recuerdo lejano. La belleza de aquel momento permanecería en su corazón para siempre. Se sentía viva, más libre que nunca. Ella besó con toda la emoción que no era capaz de expresar con palabras. Le mostró su amor con la ternura de su abrazo, con la intensidad de su deseo y cada vez que sus miradas se encontraban.

El beso se hizo más intenso. Su delicioso sabor la estremecía. La boca de Alex estaba caliente y exigía ser correspondida; su pasión, totalmente encendida por las caricias de Meg. Ella se notaba ligera, etérea, con el cuerpo rebosante de deseo. Pensaba que aquello no sería posible, pero la pasión entre ellos era aún más intensa e incontenible que antes. Había una profundidad intensa en aquel momento; no se trataba solo de la unión de sus cuerpos, sino de sus almas.

Él le hacía el amor con los labios y con la lengua. Una oleada de placer la invadió con fuerza. Con cada acometida de su lengua, el corazón de Meg se aceleraba ante la expectación. Él la buscaba y la excitaba con la lengua, volviéndola loca de pasión, en una explosión tan pura e intensa que la dejó sin aliento.

La calidez que sentía entre las piernas se extendió por todo su cuerpo como fuego abrasador. Su erección presionaba posesivamente contra el abdomen de Meg mientras metía y sacaba la lengua de su boca, volviéndola loca de deseo. Ella quería tenerlo dentro, quería que la llenase, que la embistiese hasta el fondo, con fuerza, hasta que su cuerpo se hiciera añicos pegada a él. Su cuerpo estaba húmedo, preparándose para recibir su potente penetración, mientras movía las caderas contra él, en busca de esa exquisita presión que solo él podía proporcionarle.

Ansiaba sentir las manos de Alex sobre su cuerpo, dentro, embistiéndola, pero él todavía no la había tocado. Sabía que se estaba conteniendo, que intentaba controlar la oleada de pasión que amenazaba con desatarse y atraparlos a los dos.

Un suave gemido se le escapó de los labios entreabiertos cuando por fin Alex posó una mano sobre su pecho y comenzó a frotar su dedo pulgar contra el crecido pezón a través de la tela del vestido. Ella quería sentir cómo los ásperos callos de las manos de Alex marcaban su piel. Se apretaba contra aquella mano. Ya no tenían que seguir fingiendo. Meg deseaba el placer que solo él podía darle, lo quería todo.

Alex retiró la boca de los suaves labios de Meg y le dedicó una sonrisa astuta y maliciosa que debería haberla puesto sobre aviso.

– No tan rápido, cielito. Estoy dispuesto a aprovechar hasta el último minuto de oscuridad que nos quede.

Los dos querían que aquello durase toda una vida.

Meg empezó a respirar con rapidez cuando él se agachó y extendió el tartán sobre una zona cubierta de musgo.

– Me gustaría poder ofrecerte una cama mejor.

– Esta es preciosa-dijo Meg.

Y de verdad que lo era. Un cenador natural bajo los árboles. Aunque hacer el amor con Alex sería un paraíso en cualquier parte.

Cuando por fin pareció satisfecho de haber hecho aquella improvisada cama lo más cómoda posible, se levantó y empezó a desatar los cordones del vestido de Meg. Pieza a pieza le fue quitando la ropa hasta que se quedó completamente desnuda delante de él. Temblaba mientras el aire frío de la noche atizaba su piel ardiente. De repente se sintió tímida ante él, pero resistió el impulso de cubrirse y miró de reojo a Alex para ver su reacción.

La miró lleno de deseo, como si fuese un hombre hambriento al que le estuvieran ofreciendo un festín. Sus ojos brillaban de admiración.

– Eres preciosa.

Y por primera vez, extrañamente, Meg creyó que de verdad lo era. ¿Quién no se creería hermosa ante aquel guerrero que la miraba con aquella profunda ansia?

Cuando empezó a tocarla, rozando con un dedo la curva de sus senos, Meg pensó que perdería el sentido. Las piernas no le aguantaban. Aquello no era suficiente. ¿Acaso él no se daba cuenta de cómo la estaba torturando? Su cuerpo se estremecía por el deseo.

– Tus pechos son magníficos.-Posó sus manos sobre ellos, apreciando su tamaño entre sus manos. Su piel de color marfil fluía entre los bronceados dedos de Alex-. Tan grandes y redondeados, pero con estos deliciosos pezones, tan pequeños y rosados. Nunca olvidaré lo dulce que sabes.

Ella cerró los ojos, sumiéndose en aquel calor a medida que las palabras de Alex la arrastraban bajo el oscuro manto de la dicha. Dicha que la envolvía y que ahogaba todo excepto el placer.

Con una sonrisa traviesa, Alex se inclinó y pasó su lengua sobre el duro pezón.

– Hum. No estoy seguro de que esto sea suficiente.

Enterró el rostro entre sus senos, rozando la mandíbula contra su piel sensible. Sopló sobre los pezones y su cálido aliento no hizo más que avivar la llama.

Movía la lengua en círculos sobre los pezones y ella temblaba ante la expectativa y se retorcía de dulce agonía, arqueando su espalda con cada embestida de su lengua.

– Alex-gimió Meg.

– Dime qué quieres.

Ella quería que aquella agonía acabase. Para ser una mujer que raramente se quedaba sin palabras, solo se las apañó para emitir un ahogado:

– A ti.

Fue suficiente.

Por fin Alex envolvió sus senos con la boca. Al tiempo que la chupaba, ella hundía los dedos en su espalda, acercándolo cada vez con más decisión hacia la total liberación.



* * * * *



Alex hizo acopio de un control que no pensaba que tuviese. Dios, era perfecta. Derritiéndose contra él, tan suave y maleable. Tan sincera en su pasión. Él no podía creerse la gran suerte que había tenido y que le había llevado a Meg hasta él. Ya no tenía que seguir luchando contra el destino. Tener a Meg entre sus brazos, abrazada a él, así era como debía ser. El honor no tenía cabida entre ellos.

Ella temblaba de ansia. Él sabía que la estaba torturando, pero no le importaba. La cegadora confusión del deseo extremo que él había sentido cuando ella lo había tocado, excitándolo, volvió a invadirlo. La sangre le latía por todo el cuerpo y la tensión que se le iba acumulando en el miembro era inimaginable. Quería embestirla hasta el fondo, hundirse en su calor y sucumbir al ansia de poseerla que lo consumía completamente y que amenazaba con robarle el alma.

Una cosa lo retenía: la amaba y tenía que demostrarle cuánto. Una y otra vez. Con cada minuto grabado en su memoria.

Pasaba la lengua con movimientos circulares sobre sus pezones al tiempo que los chupaba. Se deleitaba en el dulce sabor a miel de su piel. Alcanzó su vientre con la boca mientras las manos esculpían las curvas de su cuerpo, desde la exuberancia de sus pechos hasta la diminuta cintura y las caderas estrechas. Él se había olvidado de lo menuda que era, de lo preciosa y delicada. En comparación, sus manos parecían enormes y ásperas.

Descendió un poco más con su boca. Ella contuvo la respiración.

Él se arrodilló frente a ella, sujetando con las manos su pequeño y redondeado trasero. Era tan suave y blanda, tan dulcemente atractiva… Deslizó la lengua por la satinada piel del interior de sus muslos, excitándola. Ella tembló y emitió un débil sonido. Aquel delicado aroma femenino inundó sus sentidos, llenándolo de un intenso deseo.

Quizá ella había adivinado lo que él estaba a punto de hacer.

– Alex, ¿qué…?

Él atajó su pregunta con un ligero movimiento de su lengua, saboreándola y deleitándose con la dulce esencia de su placer. No era capaz de imaginar un afrodisíaco más potente que aquel. Ella era muy suave y estaba terriblemente húmeda a causa de él. Su pene estaba duro como una piedra y presionaba sobre su vientre.

Meg se quedó helada, sin duda sorprendida, y emitió un sonido en señal de protesta.

– Tranquila, Meg. Confía en mí. Quiero saborear cada centímetro de tu cuerpo.

Volvió a acometerla de nuevo con la lengua, hundiéndose dulcemente en su delicada piel. La inquietud de aquel beso tan íntimo no tardó en desvanecerse. Alex siguió excitándola hasta que ella comenzó a temblar. Se apartó y Meg emitió otro sonido de protesta, aunque por motivos diferentes.

– ¿Todavía quieres que pare?-Volvió a besarla dulcemente-. Dime, Meg.

Ella presionó sus caderas contra la boca de Alex. Él respiró suavemente contra ella.

– Dime.

– Dios, no.

Él la penetró con la lengua y la notó estremecerse, totalmente entregada. Emitió un sonido tan bajo y dulce, tan colmado de satisfacción, que el pecho de Alex se llenó ante el placer que le estaba proporcionando. Él quería aferrarse a aquel momento, prolongar el éxtasis y hacer que la noche durase para siempre.

El cuerpo de Meg se tensó y él se dio cuenta de que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Alex cubría su sexo con la boca, chupándola, devorándola, cada vez más intensa y profundamente. Ella gritó al tiempo que arqueaba la espalda y presionaba sus caderas contra la boca de él.

Dios, qué dulce era.

Su liberación fue intensa y rápida. Ella silenció su grito con una mano mientras su cuerpo vibraba contra el de Alex.

Pero él no había acabado; no cuando había estado esperando tanto tiempo a tenerla. Era implacable y necesitaba poseerla de un modo primitivo. Sollozos de placer recorrieron el cuerpo de Meg cuando la condujo a un segundo orgasmo que siguió casi sin pausa al primero.

Nunca había estado tan hermosa. Desnuda, con sus rizos castaños cayendo sobre los hombros desnudos y la piel de marfil gloriosamente encendida por la pasión. Tenía la boca semiabierta y los labios ligeramente hinchados por los besos. Los ojos le pesaban por el esfuerzo de su liberación, y su color verde suave estaba todavía nublado por el deseo. Aquella mirada le dejó el alma al descubierto.

– Nunca soñé que…

Alex enarcó una ceja, intentando no sonreír.

– ¿Te ha gustado?

Ella lo miró con dureza.

– Por tu expresión, yo diría que sabes muy bien que sí. Pareces totalmente satisfecho contigo mismo.-La seriedad que fingía se desvaneció bajo una sonrisa pícara-. Pero supongo que te lo has ganado.

Sonriendo entre dientes, Alex apartó un rizo rebelde que se había quedado enredado entre las pestañas de Meg.

– Tu placer es mi placer.

Ella le devolvió la sonrisa, pero entonces un curioso reflejo apareció en sus ojos. Recorrió el rostro de Alex con la mirada, descendió por su cuerpo y se detuvo para examinar cuidadosamente su erección. Estaba empapado de calor. Solo sentir el peso de los ojos de Meg sobre él lo excitaba y hacía que se sexo se endureciera aún más.

¿En qué estaría pensando con aquel destello pícaro en los ojos?

La sonrisa se le borró de los labios. Él ya sabía lo rápido que funcionaba la mente de Meg. Su pulso empezó a acelerarse cada vez más al ver que una larga y sensual sonrisa apareció en los labios de ella.

– Ahora me toca a mí-dijo Meg-. ¿Me pregunto si puedo conseguir que me supliques?

Todo el cuerpo de Alex se puso tenso solo de pensar en lo que iba a suceder.

Le quitó el leine por la cabeza. La admiración que apareció en la cara de Meg lo habría excitado mucho en condiciones normales, pero él ya ardía de pasión, consumido por la sensual promesa de sus palabras. Ella colocó las manos sobre el pecho de Alex, recorriendo sus marcados músculos, y las dirigió frenéticamente hacia el tórax. Sus dedos se movían sobre las tensas abdominales, pero no se demoró mucho allí. Alex notó el ligero temblor de sus manos mientras le desabrochaba el cinturón de piel que le sujetaba el tartán, pero no era nada comparado a cómo temblaba él en su interior.

La ayudó mientras Meg le quitaba los pantalones y las botas, dejándolo tan desnudo como ella. Se quedó quieto esperando a que ella actuase. Esperando mientras ella posaba su mirada más abajo…

Meg abrió los ojos de par en par.

– Dios.-Ella lo miró vacilante y a continuación se mordió un labio-. Esto va a ser más difícil de lo que yo esperaba. Sí que eres grande.-Se ruborizó-. Por todas partes, quiero decir.

Él se las apañó para asentir. Sí, maldita sea, y se va haciendo dolorosamente más grande cada minuto que pasa, pensó.

Ella alargó la mano para tocarlo, rodeándolo, moviéndolo suave y lentamente con los dedos tal como él le había enseñado a hacerlo.

Lo estaba matando. El sudor se le acumulaba en la frente mientras intentaba pensar en algo que no fuese derramar su semen en las manos de Meg. Solo la promesa de una tortura aún más dulce lo mantenía a raya.

Gimió y su vientre se puso tenso, pero no hizo ningún movimiento para detener la inocente exploración de Meg.

Con un dedo ella le recorrió la verga en toda su longitud, delicadamente, desde la base hasta la punta, moviendo el pulgar sobre el glande y restregando una gotita de líquido entre sus dedos, con un movimiento tan sensual como lo haría la más experta de las prostitutas, pero ella era infinitamente más tentadora precisamente por su inocencia.

Sosteniendo la mirada, se agachó hasta que se puso de rodillas delante de él. Aquel fue el momento más erótico que había visto en su vida. Apenas unos centímetros separaban la boca de Meg de su enorme glande. Solo imaginarse aquellos minúsculos labios rojos apretados alrededor de su miembro, introduciéndoselo hasta los más profundos recodos de su boca, lo llenaron de una excitación casi incomprensible. Alargó la mano hasta los testículos, que se pusieron duros con el contacto. Él ardía de deseo, cada centímetro de su cuerpo estaba listo para explotar ante cualquier roce.

– Meg…-Se le quebró la voz con lo que se supone que tenía que ser una advertencia. Si lo que ella quería era que él le suplicase, lo estaba consiguiendo. Lo estaba torturando. Le estaba devolviendo hasta la última gota de lujuria que él le había dado. Aquella mujer sería capaz de destrozarlo.

Ella colocó su boca a pocos centímetros de él y abrió sus suaves y húmedos labios. Movió las manos para sujetarlo por el trasero.

– Me pregunto…

Los ojos de Alex brillaban inundados de pasión, mientras apretaba la mandíbula con fuerza. La vena de su cuello se agitaba. Maldita sea. Todo su cuerpo temblaba. Ella era consciente de lo mucho que a él le gustaba que lo tomara con la boca.

– Me pregunto-continuó Meg- si sabrá tan bueno como parece…

– Oh, Dios, Meg…-dijo él con un gemido gutural.

Volvió a brotar otra gotita, que Meg recogió con su traviesa lengua para saborearlo.

– Mmm-murmuró ella.

A él casi se le doblan las piernas.

Ella rió con malicia y con su lengua recorrió el camino que su dedo había trazado previamente a lo largo de su enorme verga.

Él maldecía y gemía, al tiempo que pasaba sus manos entre la suave seda de los cabellos de Meg, suplicando en silencio. Por fin, ella le dio lo que tanto ansiaba. Meg comenzó a mover la lengua en círculos alrededor de la punta y lentamente apretó la boca alrededor del pene.

Alex ya no podía pensar. Sentía que había muerto y que estaba en el cielo.

Ella seguía metiéndoselo en la boca, cada vez más profundo. Exprimiéndolo lenta e intensamente, arremetiendo con la boca y con la lengua. Alex no podía pensar en otra cosa que en liberarse, luchaba contra el incontenible impulso de embestirla y explotar en su boca.

Con un débil gemido apartó la boca de Meg de su pene. Ya había tenido bastante de aquella exquisita tortura. Respirando pesadamente, tomó el rostro de Meg entre sus manos y se puso de rodillas para mirarla directamente a la cara. Ella parecía un ángel vicioso. Su pecho se llenó de emoción y una oleada de ternura inigualable lo invadió. Nunca en su vida se había sentido tan cercano a nadie.

Lentamente la estiró sobre el tartán, se colocó entre las piernas de Meg y empezó a prepararla abriéndola con sus dedos, sacudiendo su cuerpo del estado de agotamiento por la plena satisfacción, hasta que empezó a mover las caderas de nuevo contra las de él.

Delicados gemidos salían de su boca semiabierta. Su cabeza se movía adelante y atrás, y una mirada de salvaje abandono transformaba sus facciones. Meg estaba casi a punto… y él también. Ella empezó a gemir, esa vez en voz alta, y él cubrió su boca con la mano, incrementando incluso más la presión contra la repentina violencia de liberación que se apoderó de ella. Alex la sujetó mientras Meg se retorcía de placer contra su mano. Justo antes de que ella alcanzara el orgasmo, él la penetró hasta el fondo, introduciéndole el pene hasta la base en un único y suave movimiento.

Estaba tenso. Una marea de sudor lo invadía.

Cerró los ojos y comenzó a embestirla, obligándola a alcanzar otro orgasmo. El sudor provocado por aquel control forzado se le acumulaba en el pecho y en la frente mientras intentaba ser cuidadoso al penetrarla; la veía tan menuda…

– No voy a romperme-susurró ella leyendo su mente-. No te resistas. Tú eres todo lo que quiero, Alex.

Maldita sea, no sabe lo que está pidiendo. Pero sus luminosos ojos verdes intuyeron lo que estaba pensando, obligándolo a revelar cada una de sus partes oscuras y torturadas. Los lugares que nadie había visto. Algo en su interior se resquebrajó. Estaba fuera de control, expuesto. Lo único que le quedaba era su primitiva ansía de ella. El fuego que lo consumía, que ardía en su interior y que solo ella era capaz de sofocar.

Así que se lo ofreció en su totalidad, hasta el fondo y con fuerza, retorciendo su miembro y embistiendo con toda la salvaje emoción que ella extraía de él. Le dio todo. Todo menos la promesa de un futuro. Y ella afrontó el desafío de sus penetrantes embestidas con sus propios movimientos, sosteniendo su mirada, despojando su alma de secretos.

Ella ya había comprendido qué significaba para él.

Alex notaba que la presión se le iba acumulando y sabía que no sería capaz de aguantar mucho más tiempo. La miró profundamente a los ojos, buscando en silencio… aprobación. Algo casi sagrado pasó entre ellos: un reflejo de amor tan puro que disolvió la última sombra que existía entre ellos.

Una oleada de increíble euforia le sobrevino cuando alcanzó el orgasmo, con tanta intensidad que hizo que se le escapase un grave rugido. Sus gemidos se unieron a los de ella. Una y otra vez su cuerpo se retorcía liberándose, expulsando su semen dentro de ella al tiempo que los dos estallaban en una tormenta perfecta.



* * * * *



Meg pensó que estaba muerta. No podría moverse aunque su vida dependiese de ello. Nunca se había sentido tan vacía y a la vez tan completamente realizada.

Alex se derrumbó a su lado. Ella se las apañó para acurrucarse junto a él y colocar la cabeza sobre su pecho, mientras escuchaba el intenso latido de su corazón. La rodeó con sus brazos y la acercó para ajustarla a la curva de su cuerpo.

Ninguno de los dos habló. Las palabras parecían totalmente inadecuadas en aquel momento.

Ella nunca habría imaginado que su cuerpo fuera capaz de consumir tanta energía y de experimentar tanto éxtasis. Él la había conducido al paraíso cuatro veces. Ella pensó que no sería capaz de aguantar aquello de nuevo.

El horror detuvo su corazón… Quizá no volvería a haber otro momento como aquel. Él ya la había avisado, pero ella nunca había imaginado… aquello. Lo que acababa de ocurrir entre ellos iba a cambiarlo todo, pero no cambiaba el hecho le que ella tenía que marcharse al día siguiente.

Cerró los ojos y se concentró en el intenso latido del corazón de Alex. Quería saborear aquel momento y hacer que durara para siempre.

El día siguiente llegaría antes de lo que quería.







CAPÍTULO 23



Volvieron a hacer el amor durante el frío amanecer, mientras los primeros rayos de luz penetraban la oscuridad de la noche. Quizá todo aquello era un error, dada la incertidumbre de su futuro, pero Alex ya no podía luchar contra lo que había entre ellos o contra la necesidad que tenía de Meg.

La despertó con un beso, poniendo fin a su descanso con la delicada persuasión de su boca y de su lengua. La salvaje y ávida pasión de la noche anterior se transformó en una lánguida y sensual exploración de amantes. Desnudos, con sus piernas entrelazadas, él acarició su piel aterciopelada y suave hasta que ella comenzó a excitarse; después empezó a embestirla con los dedos hasta que ella se arqueó contra su mano, con sus encantadores y voluptuosos senos apuntando al cielo.

Con la lengua rodeó uno de sus pezones, mordisqueándolo con los dientes y con los labios hasta que Meg se retorció bajo él. Ella era muy dulce, y su reacción era tan ardiente y sincera como la de él.

La penetró lentamente, mirándola a la cara porque quería recordar el rosado rubor de placer que se extendía por sus mejillas a medida que empujaba su miembro hacia el cuerpo de ella. La sujetó con fuerza, hasta que se disolvió en aquella ardiente sensación.

Alex se quedó inmóvil durante un momento, saboreando la sensación de estar hundido en ella, de haberla llenado, de estar unidos en aquel celestial abrazo de Dios. Sostuvo su mirada y empujó hasta el fondo, estremeciéndose con una oleada de total ternura. La mirada de Meg le llegó a lo más profundo de su ser; no podía moverse, quería conservar aquel momento, no deseaba olvidar lo que se sentía experimentando la perfección.

Lo sacaba lentamente, prolongando las embestidas, con un ritmo más suave al principio y después con mayor urgencia. Cuando Meg cerró los ojos mientras alcanza el orgasmo, Alex también se dejó ir, acometiendo con fuerza contra ella, hasta que hundió el pene hasta la base y su liberación sucedió con una violencia que lo sorprendió. Fue el clímax más intenso de toda su vida, que surgió de sus profundidades, con todo su ser consumido por la fuerza del amor por aquella mujer.

Fue la experiencia más hermosa y agridulce de la vida de Alex. La estrechó entre sus brazos con toda la ternura de un hombre al que se le ha concedido el mayor deseo de su corazón, solo para darse cuenta de que podría perderlo si le alcanzaba una flecha o un golpe de espada. Deseaba que aquel momento durase eternamente, pero ni siquiera la extraordinaria fuerza de su voluntad podría impedir que el sol saliese.

La dejó marchar de mala gana, y la envió de vuelta a su lecho antes de que los demás despertasen. Aunque él dudaba que no se hubieran dado cuenta de que habían estado juntos. Estaba casi seguro de que Jamie sabía dónde había pasado Meg la noche. Alex podía ver la censura en los ojos de su viejo amigo, pero también una reacia aceptación.

Las horas pasaban con rapidez. Con la batalla tan próxima, Alex y Neil pasaron la mayor parte del día planeando una nueva estrategia de ataque. Él no perdía de vista a Meg en ningún momento. Cuando sus miradas se encontraban de vez en cuando, él sabía que ella estaba recordando la noche anterior, igual que él, pero no había mucho tiempo para hablar. En cualquier caso, lo que tenían que decirse ya se lo habían dicho la noche anterior. Su futuro, si es que iba a haberlo, estaba en manos de Dios.

La amaba más profundamente de lo que habría imaginado posible. Pero algo le impedía decírselo. Quizá pensaba que de ese modo sería más fácil para ella continuar con su vida si él no regresaba. O quizá porque, cuando le dijese que la amaba, quería estar libre para hacerlo.

Cuando llegó la hora de cargar el birlinn, Alex ordenó a Robbie y a dos de sus hombres en los que más confiaba que acompañaran al grupo Mackinnon. No disponía de muchos hombres, pero tampoco quería correr ningún riesgo con la seguridad de Meg. Ella se opuso, pero nadie podía contradecir la decisión de Alex.

Ya había llegado la hora.

Meg estaba en la orilla rocosa, sola, mirando a los hombres cargar las barcas. Alex se acercó a ella, armándose de valor para enfrentarse a lo que había estado temiendo desde el momento en que ella llegó: decirle adiós.

Cuando la miró a la cara, el dolor le comprimió el corazón. Ella estaba intentando ser valiente, pero sus ojos la delataban. Abiertos y luminosos, reflejaban los abismos de su miedo, que se reflejaba en el fulgor de las lágrimas que aún no había derramado. Alex sabía que ella era fuerte, pero parecía tan desgarradoramente frágil que le costó un gran esfuerzo no estrecharla entre sus brazos y calmar sus temores. Pero sabía que no podía.

Dios santo, no tenía ninguna intención de dejarse matar, ni de que lo hicieran prisionero, ni de perder aquella batalla. Había luchado muy duro por aquel momento. Todos los guerreros saben que cada batalla puede ser la última y él nunca le había dado demasiada importancia a aquello, sino que lo aceptaba como el precio que tenía que pagar por la vida que había elegido. Pero Alex nunca había tenido tanto por lo que vivir y era tan consciente como ella de que quizá nunca volverían a verse. Se quitó ese pensamiento morboso de la cabeza; No permitiría que sucediera.

Él quería una vida con Meg. Quería protegerla y aliviar su pesada carga. Quería ayudarla con su clan. Se le hizo un nudo en la garganta. Quería estrechar al primer hijo que tuvieran entre sus brazos. Deseaba todo aquello como nunca antes había deseado nada. Pero tenía que acabar lo que había empezado. Mientras le quedase un último aliento en el cuerpo, Lucharía contra las injusticias del rey. En lo más profundo de su ser, sabía que no podría tener la vida que quería con Meg hasta que no dejara atrás su pasado.

Alex estaba delante de ella, tomándole las manos, que le temblaban y estaban frías a pesar de que era una mañana templada.

– Ya es la hora, muchacha.

Meg palideció. Un destello de pánico en sus ojos lo golpeó con fuerza.

– Deja que me quede contigo-suplicó ella.

Alex permaneció inmóvil. Lo estaba matando. ¿Acaso no se daba cuenta de lo duro que era todo aquello para él? Él tampoco quería que ella se marchase, pero había sopesado los riesgos y era mucho más peligroso que se quedase. Negó con la cabeza.

– No.

– Pero la mujer de Neil está aquí y también hay otras muchas mujeres-protestó.

– No tienen otra alternativa; este es su hogar, es su guerra, no la tuya.

– No me importa-respondió Meg con dureza-. No quiero dejarte.

«Tampoco yo quiero que me dejes». Se le desgarraba el corazón al alejarla por segunda vez.

– Pero tienes que hacerlo-dijo él con una voz ante la que no cabía discusión.

Ella sostuvo su mirada, suplicándole con los ojos, pero no podría persuadir a Alex. No en aquellas circunstancias. Él quería que ella se fuera para que estuviera a salvo; solo así podría concentrarse en aquella misión.

– Ven-dijo Alex mientras la conducía al barco-. Ya ha llegado el momento.-Estaba aliviado al ver que ella lo seguía sin más protestas.

Los pies le pesaban como si fueran de plomo; con cada paso dejaba atrás un trozo de su corazón. La ayudó a subir al barco y miró a Jamie.

– Te agradezco mucho lo que has hecho por nosotros-dijo, dándose cuenta de que había juzgado mal a Jamie-. Gracias. Me imagino cuánto te habrá costado.

Jamie asintió.

– Cuida de ella-dijo Alex.

– Lo haré-respondió Jamie-. Hasta que tú vuelvas.

Alex se volvió hacia Meg y recorrió su rostro con la mirada, intentando recordar cada detalle. Quería recordar todo de ella, desde las pecas que salpicaban su nariz hasta los reflejos dorados que brillaban en sus ojos verdes. Era tan menuda y a la vez tan enormemente hermosa…

La noche comenzaba a caer y el viento había empezado a levantarse, agitando un mechón del cabello de Meg que Alex, sin darse cuenta, volvió a colocar detrás de su oreja, rozando la ligera curva de su mejilla con el pulgar. Ella apretó su rostro contra la mano de Alex.

– Nos vemos…-Se le entrecortó la voz y empezó a llorar. En silencio, con coraje, de un modo que rompió el corazón de Alex.

La opresión que él notaba en el pecho era casi insoportable. Como si cada lágrima que ella derramaba hiciese un agujero en su corazón. Sin hacer caso de quienes los rodeaban, la besó dulcemente, pero con una intensidad tan marcada que no se podía ignorar. Dejó allí la boca durante un momento, deleitándose con su sabor y deseando recordarlo siempre.

Por último, Alex levantó la cabeza, la sujetó por la barbilla y la miró directamente a los ojos.

– Nos vemos pronto, mi amor.-Él ya no tenía ninguna duda de que así sería.

La barca empezó a alejarse. El viento agitaba salvajemente el cabello de Meg alrededor de su cara. Incapaz de contenerlas, las lágrimas le caían sobre las pálidas mejillas.

Él quería darse la vuelta, pero se forzó a quedarse allí y a mirar, aunque el dolor se hacía más intenso cada minuto que ella se alejaba. Rumbo a un lugar seguro, se recordaba una y otra vez a sí mismo.

Ojalá se hubieran encontrado en otro momento. Antes de que su vida se complicara de una manera tan inextricable Con aquella lucha para liberar Lewis. Antes de toda aquella serie de acontecimientos que se pusieron en marcha aquel día, hacía ya mucho tiempo, en el valle, a la sombras de las imponentes montañas Cuillin, cuando sus primos habían perdido sus vidas.

Apretó la mandíbula con fuerza mientras luchaba contra las emociones que lo inundaban a medida que Meg iba desapareciendo de su vista. «Hasta pronto, mi amor».

Había llegado el momento de deshacerse de su pasado.







CAPÍTULO 24



Las fortunas se amasaban con suerte y perseverancia, y Dougal MacDonald poseía ambas cosas.

El sol casi había desaparecido tras el horizonte, por el oeste. Estaba oscureciendo rápido, y el manto gris de la bruma que envolvía todo ayudaría a Dougal con su plan, ocultando lo que sucedía en el mar a las personas que se encontrasen en la orilla. Sonrió. La suerte, de nuevo.

Quedaba luz suficiente para distinguir apenas lo que estaba sucediendo en la orilla rocosa que se encontraba a sus pies. Desde su ventajosa posición, escondido entre los árboles que bordeaban la parte sur de la ensenada, observaba a Margaret Mackinnon y a sus hombres subirse al birlinn que los esperaba, listo para alejarse de la costa.

Qué irónico, pensó. Aquel barco estaba a punto de marcharse y el suyo no había hecho más que llegar.

Al mandar lejos a la muchacha Mackinnon, Alex MacLeod había proporcionado a Dougal, sin quererlo, el medio para salvarlo de una situación casi desastrosa.

Los hombres del rey se habían ido impacientando ante su incapacidad de suministrarles cualquier tipo de información útil. Los MacLeod lo habían tenido tan bien controlado que no había podido siquiera dirigir a los Aventureros de Fife hacia el campamento de los rebeldes.

Dougal no contaba con que Alex y Neil MacLeod descubriesen su traición tan rápido. La primera vez, la información que le habían suministrado resultó ser falsa e impidió que él pudiera organizar la captura, haciéndole parecer como un idiota delante de los hombres del rey. La segunda lo habían enviado a una misión completamente inútil, mientras Alex interceptaba el cargamento de suministros. Fue entonces cuando Dougal se dio cuenta de que lo habían descubierto.

Tendría que haberse deshecho de MacLeod cuando tuvo la ocasión mientras estaban en la corte. Pero Dougal se encontraba en una situación precaria y no podía hacerlo sin delatarse a sí mismo, limitando su utilidad en Lewis; pero ahora que sabía que los MacLeod lo habían descubierto, aquello ya no era un problema.

Alex lo había obligado a escoger un bando, y eso era lo que Dougal había hecho. La recompensa que el rey ofrecía era demasiado tentadora.

Cuando se dio cuenta de que los MacLeod no le suministrarían ningún tipo de información, Dougal decidió obtenerla por su cuenta; así que concentró sus esfuerzos en interceptar a los mensajeros. ¿Quién se habría imaginado que el último mensajero traería también a Meg Mackinnon?

Podría tener a los dos: a Alex y a la muchacha Mackinnon. Aquella zorra lo había rechazado, y aunque de eso ya habían pasado tres semanas, seguía sin creérselo. Y como ya se sabría por todas las Highlands que era un traidor, dudaba que pudiese persuadirla de que aceptara su oferta de matrimonio. Por eso había sido doblemente afortunado ese día. Una vez que la tuviera en su poder, que aceptara o no sería irrelevante.

Ella quizá creía estar enamorada de aquel cabrón. El hecho de que ella rechazase su oferta no había hecho más que aumentar su determinación para librarse de Alex; y Meg Mackinnon era exactamente lo que él necesitaba para conseguir que Alex MacLeod se arrodillase ante él.

Impaciente, se dio la vuelta y montó en el corpulento semental que tenía a su lado. Le gustaba domar animales rebeldes, tanto como le iba a gustar domar a Alex MacLeod.

Ya lo había hecho antes; desgraciadamente sin llegar a terminar el trabajo.

No era ya más que una cuestión de tiempo, y Dougal podía llegar a tener paciencia, mucha paciencia. La recompensa haría que la espera hubiese valido la pena. Habría sido útil al jefe de su clan ayudando a los Aventureros de Fife a derrotar a los MacLeod y por fin dispondría de los medios para ocuparse de los cabos sueltos de su pasado.

Cabalgó hacia el birlinn donde se encontraban los hombres MacDonald armados, esperando justo al otro lado de la pequeña ensenada, al tiempo que olfateaba el aire de la mañana. No había nada como la promesa de una buena caza para despertar los sentidos de un hombre.



* * * * *



«No me vendré abajo», se juró Meg, a pesar de que se sentía como si le estuviesen arrancando el corazón y haciéndoselo pedazos. El birlinn se iba alejando de la costa y el hombre alto, inmóvil al borde del agua, se iba fundiendo con las sombras de la noche. Sin querer apartarse de él, Meg mantenía la mirada clavada en el sitio donde se encontraba, intentado aferrarse a él durante el mayor tiempo posible. Su corazón se encogía de añoranza. Entendía por qué Alex la estaba enviando lejos de allí, pero aquello no hacía que su separación fuese más fácil.

Se enderezó, rechazando el impulso de hacerse un ovillo y permitir que el desconsuelo la destrozara. Sería fuerte, una compañera digna del valiente y honorable hombre que había conquistado su corazón. Cada centímetro de su cuerpo se negaba a abandonar a Alex, pero ella cumpliría con su obligación, del mismo modo que Alex tenía que cumplir con la suya. Estaba orgullosa de él, y no lo avergonzaría dudando de él.

– Él estará bien, señorita.

Meg se volvió hacia Robbie, que estaba sentado a su izquierda en actitud protectora; a la derecha tenía a Jamie. Ella había intentado discutir sobre la necesidad de que Robbie y otros guerreros los acompañasen, pero Alex fue tajante. Y aquello la hacía sentirse todavía peor por haber ido a Lewis. Era plenamente consciente de que había dejado a Alex aún con menos hombres. Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró hondo.

– Sí que lo estará, Robbie.

Meg creía en Alex, completamente y sin reservas. Era el guerrero más salvaje y diestro que ella hubiese visto. Si Alex y Neil MacLeod conseguían que los suministros y los refuerzos no llegasen al castillo y lograban desviarlos, la victoria sería suya. Y Alex volvería a casa con ella y comenzarían una vida juntos. Pensar en eso era lo que impedía que se viniera abajo.

Se colocó el arisaidh firmemente alrededor de los hombros. La bruma había bajado como arenas movedizas, envolviendo todo. El viento salado era frío y húmedo y le soplaba sobre la nariz y las mejillas. Al menos les ayudaría a ir más rápido. Ahora que se habían marchado, Meg estaba ansiosa por llegar al hogar. Cuanto antes estuviera en casa, antes volvería Alex a su lado.

Tras un rato, Jamie rompió el silencio.

– ¿Te encuentras bien?

No. Notaba un vacío en el pecho que no desaparecería hasta que Alex volviese a Skye. Pero Jamie no tenía por qué enterarse de aquello.

– Estaré bien-dijo ella en cambio.

Jamie le cogió una mano y se la apretó con un gesto amistoso.

– Yo habría hecho lo mismo que Alex, Meg. En Lewis no estarías a salvo.

Meg le dirigió una sonrisa débil.

– Lo sé.

Estuvieron en silencio durante unos cuantos minutos antes de que Jamie volviese a hablar, esa vez a Robbie.

– Mira allí-dijo señalando detrás de ellos.

Meg se dio cuenta por el tono de su voz de que algo no marchaba bien. Miró por encima de su hombro y vio que un birlinn había aparecido de repente de entre la bruma y se acercaba a ellos a toda velocidad. Era un birlinn mucho más grande, rápido y con más hombres que el suyo.

Enseguida comprendió el motivo de preocupación de Jamie: había algo en el modo de perseguirlos de aquel barco que le ponía de punta sus ya crispados nervios. Aquella sensación se exacerbó cuando, a los pocos minutos, sus hombres intentaron eludir al otro barco cambiando el rumbo y los perseguidores efectuaron la misma maniobra. No importaba lo rápido que remasen, porque el otro birlinn se iba acercando, directamente hacia ellos, con amenazadora determinación.

Unas manchas negras surgieron de la niebla. Con horror, Meg vio cómo decenas de flechas comenzaban a caer al agua que los rodeaba con espantosa precisión.

No había ninguna duda. Los estaban atacando; pero ¿quién? ¿Los habrían descubierto los hombres del rey? ¿Harían prisioneros a los hombres de su padre? Dios santo, ¿qué le sucedería a Robbie? Si descubrían que era un MacGregor lo colgarían. A Meg se le paró el corazón. No debían atraparlos.

Les alcanzó otro grupo de flechas. Jamie colocó las manos sobre los hombros de Meg y la obligó a agacharse.

– ¡Por el amor de Dios, Meg! ¡Baja la cabeza!

El corazón le latía con fuerza, pero no tenía tiempo para dejarse dominar por el pánico.

En medio de aquel repentino revuelo, dirigían todos sus esfuerzos a intentar librarse de los que los perseguían. El azul interminable del mar de repente se convirtió en su enemigo: no había ningún sitio donde refugiarse. No podían escapar de allí remando, y les estaban cortando el paso para poder regresar a Lewis.

Sus hombres hicieron un esfuerzo tremendo, pero al final cualquier intento de escapar resultó inútil. Sencillamente aquellos hombres los superaban en número. Cuando una de las flechas alcanzó a uno de sus hombres por la espalda con un ruido sordo, Meg supo que tenía que acabar con todo aquello.

– Parad. No podemos hacer nada.

Jamie se volvió hacia ella.

– Podemos intentar…

– Nos matarán a todos-replicó ella moviendo la cabeza-. Al menos así tenemos una posibilidad. Quizá se están equivocando.

Jamie asintió y repitió las órdenes de Meg de que los hombres dejaran de remar.

Pareció que pasaba una eternidad antes de que el otro barco los alcanzase. Todos esperaban con aparente determinación a medida que se aproximaba.

Lanzaron una pequeña anda sobre uno de los lados del birlinn, que lentamente fue arrastrado junto al de sus atacantes, lo bastante cerca para poder apreciar quiénes eran sus ocupantes. Meg dejó escapar un audible suspiro de alivio. No se trataba de los hombres del rey. Aquellos hombres vestían tartanes. Eran también highlanders. Quizá todo aquello no había sido más que un terrible error.

Sin embargo su alivio fue efímero. Un escalofrío le heló la sangre cuando reconoció a uno de los hombres.

No, no era un error. Sí que se trataba de un ataque. En aquel momento deseó que se tratase de los hombres del rey, porque el hombre que los había capturado no era otro que Dougal MacDonald. Estaba junto al timón, con los brazos cruzados y con una sonrisa arrogante dibujada sobre sus atractivas facciones. Su expresión la aterrorizó; ella sabía muy bien de qué era capaz Dougal MacDonald.

Cuando Dougal vio a Jamie, su arrogancia se transformó en ira.

– ¿Qué estáis haciendo aquí, Campbell?

– Yo me estaba preguntando lo mismo de vos-dijo Jamie, al tiempo que se ponía de pie. Como las olas balanceaban el pequeño barco, tuvo que separar las piernas para mantener el equilibrio-. A mi primo no le gustará saber de vuestra impertinencia.

Dougal se ruborizó.

– Estos hombres son rebeldes-dijo señalando a Robbie y a los demás hombres de Alex.

Parecía que los hombres de Alex estaban dispuestos a responder con sus espadas, pero Meg movió la cabeza en señal de negación, porque sabía que Dougal estaría encantado de tener una oportunidad para matarlos.

– Estos hombres están custodiando a una mujer que regresa a casa-dijo Jamie-. Marchaos ahora, MacDonald, antes de que hagáis algo de lo que tengáis que arrepentiros.

Dougal lo miró fijamente, furioso, mientras decidía qué iba a hacer. Meg sabía que el hecho de que Jamie estuviera allí lo complicaba todo para Dougal, porque una cosa era luchar contra los guerreros de las Highlands y otra muy distinta era capturar al primo del conde Argyll. Sus ojos se entrecerraron al darse cuenta de que Jamie estaba mintiendo para escapar del apuro en que se encontraban.

– Creo que sois vos quien debería reconsiderar la situación, joven Campbell. El rey me ha autorizado a detener a todos los rebeldes. Si os oponéis a mí, os oponéis también al rey. Además, creo que vuestro primo se sorprendería al veros con estos hombres. ¿Quizá os gustaría entregármelos?

Estaban atrapados. Al llevar a Jamie con ella, Meg lo había puesto en una situación muy difícil. Lo tomó por el hombro, obligándolo a que la mirara.

– Lo siento, Jamie. No vale la pena resistirse. Solo empeoraría las cosas.

Jamie sabía que lo habían descubierto, pero se resistía a ceder.

– La señorita Mackinnon no forma parte de todo esto-dijo-. ¿Ahora utilizáis mujeres para ganar vuestras batallas, MacDonald?

Dougal se encogió de hombros, negándose a sentir vergüenza.

– Es lamentable, pero haré lo que tengo que hacer. La muchacha será mi mejor baza. Al rey no le importa cómo venzamos a los rebeldes, solo le importa que lo hagamos. Además, el rey tampoco se entrometerá mucho en un asunto entre marido y mujer.

Meg gritó:

– ¡Nunca!-Moriría antes de casarse con Dougal MacDonald.

Robbie y Jamie se movilizaron al mismo tiempo para protegerla, usando sus cuerpos para escudarla de la mirada infame de Dougal.

El rostro de Dougal se ensombreció.

– Tened cuidado, señorita Mackinnon. Estoy dispuesto a perdonaros mucho, pero no me pongáis a prueba-dijo, y Meg se estremeció ante la frialdad de su mirada-. No querréis hacerme enfadar…

– ¡Maldito cabrón!-gruñó Jamie-. No os atreváis a involucrarla.

La diversión de Dougal se transformó en enfado.

– No estáis en situación de dar órdenes. Haré lo que tengo que hacer. Alex MacLeod ya ha resultado ser extremadamente difícil de matar. Si hace falta, la señorita Mackinnon será un irresistible señuelo.

A Meg se le cayó el alma a los pies. No, ella no podía convertirse en el instrumento que destruyese a Alex. «Dios santo, ¿qué he hecho?» Nunca tendría que haber ido allí.

– ¿Qué pretendes hacer con nosotros?-preguntó ella, negándose a acobardarse ante semejante basura. Estaba aterrorizada, pero sabía que si Dougal notaba su miedo sería como un lobo ante el olor de la sangre.

Dougal se burló de su coraje.

– Yo diría que todo depende de ti, querida.



* * * * *



Meg comprendió rápidamente lo que Dougal quería decir: mataría a Robbie y a los otros cuando desembarcasen en Lewis, pero no lo haría si Meg aceptaba casarse con él. Si ella hacía lo que él quería, los hombres estarían a salvo.

Dougal MacDonald le repugnaba; solo la idea de casarse con él era repulsiva. Los dos sabían que ella aceptaría bajo coacción, pero Meg sospechaba que Dougal disfrutaba jugando con ella. Estaba segura de que le daba un placer sádico manipularla a su voluntad y ver su cara de pánico cuando puso su cuchillo en el cuello de Robbie para asegurarse de que ella comprendiese que era su prisionera y que él tenía el control.



* * * * *



Meg pensó en el encarcelamiento de Alex durante todos aquellos años en un calabozo de los MacDonald, a manos de aquel hombre, y no podía ni imaginarse lo que se habría visto obligado a soportar.

Aquello le hizo comprender bien la ira que dominaba a Alex. Dougal MacDonald era un hombre que inspiraba venganza. La ira podía convertirse en un gran motivador, como Meg pudo comprobar. Era la ira la que la estaba empujando por millas de terreno escabroso sin quejarse.

Habían acampado en los bosques la noche anterior, al sur de Stornoway. Meg estaba demasiado asustada y nerviosa para dormir, pero enseguida empezó a pensar que ojalá lo hubiera hecho, porque el día siguiente fue una auténtica pesadilla. Caminaron durante horas, eludiendo a los MacLeod mientras se dirigían al norte cruzando Stornoway, hacia una cadena rocosa por encima de la parte más al norte del puerto. Por fin se habían detenido, aunque no por mucho tiempo.

Desde que los habían capturado, Dougal la había mantenido separada de los demás y bien vigilada, sin darle ninguna oportunidad para escapar. Él sabía tan bien como ella que aunque Jamie y los otros pudieran escapar no la dejarían atrás.

Sentada sobre una roca, descansando los pies doloridos, Meg quería ponerse a llorar de cansancio y frustración. Retiró un mechón de cabello de su cara y notó la suciedad y la mugre de aquel largo día sobre su piel, pero sabía que las cosas se pondrían aún más feas antes de que llegase la noche.

En cuanto Alex apareciese allí abajo, Dougal la usaría para llevar a cabo su jugada.

Meg nunca habría contado a Dougal nada que pudiera poner a Alex en peligro, y al parecer él también lo sabía, por que dirigió sus armas de persuasión sobre Jamie, pero usándola a ella de comodín. Meg rogó a Jamie que no le dijera nada, porque estaba segura de que Dougal no la mataría, no hasta que se casase con ella; pero cuando Jamie vio cómo sujetaba un cuchillo contra el cuello de Meg, le contó todo lo que sabía. Afortunadamente, no mucho. Dio gracias de que no estuviera al corriente de todos los planes de Alex. Cuando Dougal se enteró de que había perdido cualquier oportunidad de dirigir a Alex hacia el mar, se vio forzado a usar a Meg como arma.

Al ir a Lewis, Meg había proporcionado a Dougal, sin quererlo, la oportunidad perfecta que él había estado esperando. Meg sabía tan bien como él lo que había sucedido a los primos de Alex y lo mucho que este se culpaba por sus muertes. Dougal daría a Alex otra oportunidad para que se rindiera, pero entonces usaría a Meg como señuelo.

Ella sería la causa de la muerte de Alex, porque incluso aunque él se rindiese para salvarla, Dougal lo mataría. Alex también sería consciente de aquello, pero no lo detendría. Y no era solo la vida de Alex la que estaba en juego: si este no hacía lo que debía, Neil MacLeod encontraría una trampa mortal en el castillo.

Por su culpa, la rebelión podría fracasar.







CAPÍTULO 25



Alex y sus guerreros se aproximaron al puerto de Stornoway por el sur, manteniéndose tan cerca de la franja de árboles como podían para evitar ser vistos. Cuando se acercaron a los peñascos que bordeaban la parte más al norte del puerto interior, hizo una señal a sus hombres para que se detuviesen y se preparasen para la batalla. Desde esa posición de ventaja tenía visión directa de la entrada a través del mar del castillo de Stornoway y del puerto, más abajo.

Vigilaba lo que le rodeaba, pendiente no solo de un ataque, sino también de mantener los ojos bien abiertos esperando que Robbie y los demás hombres regresasen. Estarían de vuelta en cualquier momento e iba a necesitarlos. No había motivos para preocuparse… todavía. Pero se sentiría aliviado cuando volviesen y le confirmasen que Meg se encontraba ya a salvo en Dunakin.

Meg… Dios, cómo la echaba de menos. El hecho de que hubiese ido en su busca hasta Lewis había cambiado muchas cosas. Ya sin secretos entre ellos, la obsesión que lo había acosado desde que se marchara de Edimburgo se había disipado, y podría concentrar toda su atención en la batalla, sabiendo que la mujer que amaba lo estaría esperando.

Cuando hubiese acabado su misión.

Por fin había llegado la batalla que había estado esperando. Se haría justicia para ellos y para los suyos, tanto para los vivos como para los muertos.

Notaba la excitación corriéndole por las venas, como le sucedía siempre antes de luchar. Esos eran sus mejores momentos, cuando la lucidez de pensamiento unida al propósito de alcanzar su objetivo ahogaban el resto de las cosas que lo rodeaban. El desafío lo vigorizaba. Cada batalla era una prueba, no solo de fuerza, sino también de estrategia y astucia. De coraje y de honor.

Aquel era el día de la culminación de años de entrenamiento y de meses de preparación. Su plan era simple; los mejores planes casi siempre lo eran. La simplicidad minimizaba el riesgo de que algo saliese mal, pero la coordinación lo era todo.

Era un ataque a tres frentes. Para atacar el barco de suministros en el mar, como pretendían hacer en un principio, habrían necesitado muchos hombres. Aquello lo sabían gracias a la información que Meg les había proporcionado. En cambio, lo que sí que esperaban era poder retrasar el barco y, tal vez, si tenían éxito, incluso impedir que atracase.

Dos birlinns con dieciséis miembros del clan MacLeod esperaban en la orilla, aguardando la señal de Alex para atacar al barco de suministros cuando entrase en el puerto exterior. Patrick MacGregor, uno de los soldados de Alex, haría todo lo posible para retener el barco mientras la fase del ataque en tierra comenzaba. Aparte de su hermano, no había nadie en quien Alex confiase más que en aquel aguerrido MacGregor.

Alex había escogido con cuidado a un pequeño grupo de hombres con los que atacaría a los guardias del castillo que saliesen a recibir al barco. Ellos serían más, pero no era la primera vez que se enfrentaban a una situación como aquella. Al mismo tiempo, Neil y sus hombres sitiarían el castillo, y esperaban poder atacarlo con brío mientras no se encontrase fuertemente protegido. Al hacerlo de aquel modo, el flanco de Neil quedaba expuesto, y si algo salía mal, o los guardias del castillo regresaban a este antes de lo previsto o con más hombres, Neil y los suyos estarían atrapados. Para complicar aún más las cosas, tenían que estar atentos y procurar que Dougal no flanquease a Patrick en el agua.

La fuerza de los MacLeod estaría considerablemente dividida, pero contaban con el elemento sorpresa. Sería suficiente.

Alex volvió a echar un vistazo al mar. Era casi de noche, pero pudo distinguir el blanco de una vela en la distancia. Ordenó a sus hombres que esperasen su señal. Seguía con la mirada fija en el castillo. Esperando. En cualquier momento…

La compuerta de entrada al castillo de Stornoway a través del mar se abrió.

Todo su cuerpo se enfocaba a la estrecha franja de tierra que había entre el castillo y el puerto, por donde unos sesenta hombres ya habían comenzado a descender la escalera de la compuerta y a dirigirse hacia las cuatro galeras que los esperaban. No había mucho tiempo; Alex y sus hombres tenían que atacar antes de que los lowlanders embarcasen en aquellos barcos. Alzó su claymore, preparado para indicar a sus hombres que bajasen a caballo por la colina hasta los soldados, que estaban desprevenidos.

Por fin había llegado el momento que estaba esperando. Había llegado el momento de devolver a sus demonios al sitio al que pertenecían, el pasado, y de conseguir una victoria para los MacLeod de Lewis.

Un fuerte sonido de cascos de caballos detuvo su mano. Estaba a punto de dar la orden de cualquier modo, cuando sonó una voz.

– Yo que tú no lo haría.

Alex reconoció aquella voz y a continuación el rostro que se detuvo a unos seiscientos metros delante de él: Dougal MacDonald. Una oleada de odio lo golpeó con fuerza, pero no consentiría que aquello interfiriese con sus planes. Lanzó una mirada a los soldados que se dirigían a los barcos. Todo parecía normal; sin embargo, él conocía a Dougal bastante bien para saber que tramaba algo. Pero fuera lo que fuese no funcionaría, porque Alex ya no era un muchacho de dieciocho años.

No lo vencerían. Quizá, de hecho encajaba que su enemigo hubiese llegado para presenciar aquel momento.

Dougal condujo a una docena de hombres a través del claro para que los rodeasen.

Alex entrecerró los ojos ante aquella amenaza implícita y tuvo el presentimiento de que algo andaba mal.

– No te metas, MacDonald. Sois menos hombres.-Señaló a la veintena de sus guerreros que esperaban la señal para precipitarse colina abajo-. Ríndete ahora y no tendrás que morir.

Algo en la expresión de Dougal le preocupaba. Parecía demasiado seguro de sí mismo, como un hombre con una mano de cartas ganadora. La preocupación de Alex iba en aumento. Dougal no lo estaría desafiando de aquel modo a menos que estuviera absolutamente seguro de las consecuencias.

– No soy yo quien va a rendirse, MacLeod. Ya ves, necesito solo a una persona para vencerte.

Alex se quedó paralizado. No, sería capaz…

Dougal se dio la vuelta e hizo un gesto para que alguien se acercara.

De la oscuridad, de entre los árboles, aquella conocida y diminuta figura se apareció ante él. Meg. Enfadadísima y con uno de los hombres de Dougal apretando un cuchillo contra su cuello. Apenas se dio cuenta de que detrás de ella estaban Jamie y los demás hombres, atados por las muñecas con una cuerda.

Alex notaba que el suelo le temblaba bajo los pies al ver que los recuerdos de su pasado regresaban con fuerza al presente. Otra vez no, pensó.

– Alex, no lo escuches. No me matará, es solo una trampa…

– ¡Cállate!-gritó Dougal, golpeando a Meg en la mejilla con el dorso de la mano. La cabeza de Meg se giró con aquella bofetada.

Alex dejó escapar un sonido ahogado y saltó para defenderla, pero se detuvo cuando vio que el hombre de MacDonald hundía más profundamente el cuchillo en el cuello de Meg.

Una neblina roja inundó su visión. Se obligó a respirar y a calmarse. Necesitaba tener la mente despejada, debía pensar en algo. Seguía con la mirada fija en Meg, pero con el rabillo del ojo se dio cuenta de que Jamie y Robbie también habían saltado para intentar defender a Meg.

– Mantente al margen, Campbell-dijo Dougal con regodeo.

Igual que hace cuatro años, pensó Alex. Dougal había recreado la escena para conseguir un máximo efecto. ¿Sería a Meg a la que degollaría esa vez delante de él?

Alex estaba entrenado para mandar. Para tomar decisiones…, para tomar decisiones difíciles.

Pero no estaba listo para tomar aquella decisión.

¿Podría rendirse y salvar la vida de Meg, sabiendo que al hacerlo se vería obligado a sacrificar a otros muchos que dependían de él?

Alex veía a los guardias del castillo en la orilla acercándose con rapidez hacia los barcos que los esperaban. No había mucho tiempo. Si llegaban a los barcos, fracasaría. Patrick y los dos birlinns con sus hombres se verían seriamente amenazados en una batalla contra los hombres del castillo y con los nuevos refuerzos que llegaban en el barco de suministros. Además, los lowlanders regresarían al castillo con aquellos refuerzos y Neil caería en una trampa mortal.

Alex tomó una decisión.

Alzó su claymore y la giró dibujando un amplio círculo: la señal que los hombres, en tierra y en el mar, esperaban para atacar. Lo obedecieron, su confianza en él era absoluta. Con el salvaje grito de batalla «Manteneos firmes», los hombres que estaban con él se alejaron al galope abalanzándose sobre los desprevenidos guardias del castillo que subían a los barcos y dejando a Alex solo para luchar contra Dougal y contra su docena de guerreros.

La batalla para tomar el castillo de Stornoway había comenzado… Pero sin Alex.



* * * * *



Meg no se atrevía a respirar. Cuando el penetrante ruido del grito de guerra de los MacLeod sonó en sus oídos, supo que si respiraba podía ser la última vez que lo hiciese. No es que estuviera preparada para morir. Rezó para que Alex escondiera un as en la manga.

Estaba muy orgullosa de Alex. Sabía cuánto debía de haberle costado tomar esa decisión, pero aquello también de mostraba el tipo de hombre en el que se había convertido: un líder dispuesto a hacer lo que fuera necesario para proteger a su gente, sin importar el coste personal. Nunca había estado tan segura de que aquel era el hombre que ella quería para ayudar a su clan.

La expresión de asombro de Dougal indicaba que la resistencia de Alex lo había sorprendido.

– Aparentemente he sobreestimado lo que esta chica te importa-dijo Dougal.

– No es ella a quien quieres-replicó Alex con calma-. Sino a mí. Me entregaré, pero no hasta que me asegure de que la señorita Mackinnon está a salvo. Deja que Campbell se la lleve e iré contigo.

– No-gritó Meg, cuando comprendió exactamente lo que estaba haciendo Alex. Dougal no tenía intención de llevarlo a ningún sitio. Alex estaba negociando con su vida a cambio de la de Meg.

– De acuerdo-aceptó Dougal-. Suelta a la muchacha. Campbell, tómala.

El soldado de MacDonald que retenía a Meg la liberó de su mortal sujeción y a continuación, usando el cuchillo que acababa de apartar, cortó las cuerdas con las que Jamie estaba atado.

Meg intentó escaparse para dirigirse hacia Alex, pero Jamie la detuvo.

– No lo hagas, Meg-dijo entre dientes-. No puedes ayudarlo.

Pero a ella no le importaba.

– Alex, no lo hagas. Es una trampa…-A pesar de lo que había dicho Dougal, ella sabía que no tenía ninguna intención de dejar que se marcharan. En cuanto matase a Alex, iría tras ellos. Alex estaba sacrificando su vida por nada.

– Es suficiente.-Alex la cortó bruscamente, negándose a mirarla-. Jamie, haz lo que te dice y sácala de aquí.

Alex desmontó de su caballo y se despojó de las armas. Una a una cayeron sobre el suelo rocoso.

Miró hacia abajo, hacia la orilla donde sus hombres luchaban contra los guardias del castillo. A pesar de que eran menos numerosos, parecía que los MacLeod mantenían la ventaja. Un jinete galopaba de extremo a extremo de la playa con una antorcha. Meg siguió la mirada de Alex mientras dos birlinns se dirigían hacia el mar. En los labios de Alex se dibujó un gesto de satisfacción. Meg lo comprendió: el plan de Alex estaba funcionando, hasta ese momento. Pero sus hombres lo necesitaban. Al entregarse a Dougal, estaba arriesgando todo por cuanto había luchado, al igual que estaba arriesgando un posible fracaso.

Aquella era la prueba definitiva de su amor, pero ella nunca habría esperado un sacrificio tan noble.

Jamie intentaba alejarla; sin embargo, las piernas de Meg no se movían. No hasta que… Por fin sus miradas se encontraron. La cara de Alex era una máscara de fuerza y de determinación. A Meg se le encogió el corazón. Oh, Dios, él lo sabe. Alex sabía que Dougal nunca se lo llevaría prisionero, sabía que nunca le permitiría seguir con vida. Pero Alex quería ofrecer una posibilidad a Meg, aunque fuera muy pequeña. Estaba entregando su vida por ella.

A Meg se le hizo un nudo en la garganta. No podía soportar todo aquello.

– Por favor…-Meg se ahogaba-. Por favor, no lo hagas… No quiero que mueras. No por mí.-La voz se le quebró-. No me obligues a abandonarte.

Alex volvió a mirar a Jamie.

– Cuídala, Campbell. La amo-dijo Alex en voz baja.

«La amo». Aquellas palabras resonaron en los oídos de Meg. Dolor y felicidad se agarraron a su corazón cuando él pronunció tan llanamente las palabras que ella había estado deseando oír. Se le derramaban las lágrimas. El que tendría que haber sido el momento más feliz de su vida se convirtió en cambio en uno de total desolación y angustia. ¿Cómo podía estar pasando todo aquello? Alex le había entregado el mayor regalo, su amor, pero a costa de su vida.

– Alex-susurró Meg.

Alex notó la delicada súplica de su voz y la miró apenas un segundo, pero bastó para alcanzar a ver la intensidad de la emoción atenuada por el pesar. Después se dio la vuelta.

– Sácala de aquí-dijo a Jamie-. Ahora.

Alex y Jamie se intercambiaron una mirada y Meg pudo ver los vestigios de la larga amistad que habían compartido una vez. Jamie lo entendió y asintió con la cabeza, la tomó por el brazo y la arrastró de allí a la fuerza.

La mente de Meg iba a mil por hora mientras algo parecido a la histeria se cernió sobre ella. No era posible que aquello estuviese pasando; tenía que haber algo que pudiesen hacer. No lo dejaría morir de aquel modo, desarmado y asesinado a manos de un cobarde.

«Acabo de encontrarlo. Por favor, no lo alejes de mí. Lo necesito».

– Conmovedor. No es que importe mucho-bromeó Dougal-. No allí adonde vas a ir.

Ella se quedó helada, porque sabía muy bien a qué se refería Dougal. Un repentino arrebato de fuerza le permitió liberarse de Jamie. Se dio la vuelta justo a tiempo de ver a Dougal sacar su daga.

– ¡No!-Un grito gutural surgió de las profundidades de su alma.

Lo que sucedió a continuación no duró más que unos segundos, aunque pareció desarrollarse muy, muy despacio para Meg.

Sin pensarlo, corrió hacia Alex al tiempo que el brazo de Dougal descendía para asestar su golpe mortal. «No me dará tiempo», pensó ella mientras daba un salto para intentar arrancar la daga de la mano a Dougal. Pero falló.

Fue incapaz de detener el brazo de Dougal, que acabó hundiendo su cuchillo en la carne.

La carne de Meg.

Ella sintió el ardor de la hoja, el agudo dolor y después… nada.



* * * * *



Rodeado por Dougal y sus hombres, desarmado y con sus hombres ya montaña abajo, Alex sabía que tenía muchas posibilidades de morir. Pero no se rendiría sin luchar. Los ojos de Dougal brillaban por la excitación. Alzó la daga por encima de su cabeza y la hoja plateada reflejó un rayo de luna como un destello mortal.

Alex rezó para poder contener a Dougal el tiempo suficiente para que Meg tuviera la oportunidad de escapar. Oyó un grito y supo que sus plegarias no habían sido escuchadas. Pero no podía apartar la vista de aquella brillante daga.

«Agarra su mano», se dijo, a medida que la daga empezaba a bajar.

Vio un movimiento con el rabillo del ojo que lo distrajo. Cuando se dio cuenta de lo que ella estaba haciendo, ya era demasiado tarde. Meg había saltado delante de Dougal. Alex había conseguido detener el brazo pero no había podido detener la mano de Dougal. El cuchillo. Oh, Dios, el cuchillo…

«A Meg no. Llévame a mí, ¡maldito seas! Debería ser yo y no ella».

Meg se desplomó en un charco a sus pies, con el cuchillo de Dougal sobresaliendo de uno de sus costados.

Un rugido de ira salió de las entrañas de Alex.

Su primer impulso fue arrodillarse y estrecharla entre sus brazos; el segundo, matar. Pero sabía que no podría ayudar a Meg hasta que se librase de Dougal, así que se aproximó a uno de los MacDonald que tenía más cerca, le rodeó el cuello con el brazo y se lo rompió al tiempo que le despojaba de su cuchillo. La cara de Dougal estaba blanca y miraba con horror a Meg desplomada en el suelo; aun así no tardó mucho en recuperarse y sacó su claymore con la intención de rematar la faena con Alex.

Pero era demasiado tarde.

En un único movimiento, Alex clavó el cuchillo en el corazón de Dougal hasta el fondo. Casi sin pensárselo. Tras años esperando aquella venganza, el momento de la muerte de Dougal fue sorprendentemente banal e insignificante dada la magnitud de lo que la venganza podría costarle.

No era capaz de mirarla. Aún no. No hasta que pudiera ayudarla, y para ayudarla primero tenía que tomar el control de la situación.

Lanzó un cuchillo a Jamie y este liberó a los otros en cuestión de minutos. Con otros tres MacDonald muertos, el resto de los hombres de Dougal se rindieron.

Alex ya estaba arrodillado junto a Meg. Ella yacía con los ojos cerrados y con la cara pálida, pero lo peor de todo era que estaba muy quieta. Aterradoramente quieta, como una muñeca rota. Aquello no podía estar sucediendo. Alex no se permitiría siquiera pensarlo.

La tomó entre sus brazos, la estrechó contra su pecho y apretó la boca contra su frente. El ligero aroma de rosas todavía perduraba en su cabello.

– Oh, Meg…-Se le quebró la voz-. ¿Por qué?-La desesperación y una pena profunda lo invadieron; pesaban en su pecho como una losa.

Tardó un momento en darse cuenta de que la aterciopelada piel de Meg estaba caliente, maravillosamente caliente, y respiraba con normalidad contra la mejilla de Alex. Una sensación de alivio lo inundó, y enterró su cabeza en la calidez del pelo de Meg. Gracias a Dios… Seguía viva.

La tumbó con cuidado para poder examinar mejor la herida. Un pequeño círculo de sangre rodeaba la daga, lo suficiente para preocuparlo, pero no era tan grave como él se temía. La daga no parecía estar clavada hasta el fondo. Su intento para desviar la trayectoria del arma probablemente había salvado la vida de Meg. Con las manos temblorosas, extrajo el cuchillo de su costado. Ella seguía sangrando, pero al quitar la daga el flujo de sangre no aumentó. Por fin, sin darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración, Alex comenzó a respirar.

– Jamie, encuentra algo con lo que pueda tapar la herida para que deje de sangrar.

Jamie se apresuró para hacer lo que le pedía, pero hasta que regresó, Alex hizo lo que pudo con su tartán. La herida no parecía mortal, pero no correría riesgos. Había curado muchas heridas de guerra durante los últimos años; aun así, ninguna le había afectado de aquel modo.

Robbie había regresado de atar a los MacDonald y Alex le ordenó que fuese a buscar a Ruaidri, uno de sus soldados más veteranos. Era una especie de curandero, pero era lo mejor que tenía hasta que pudiesen llevar a Meg a la aldea. Echó un vistazo hacia la parte de abajo de la colina y vio que sus hombres se estaban defendiendo. Hasta el momento el plan se desarrollaba como tenían previsto. Por su parte, Alex no podía dejar a Meg, no hasta que la pusiera a salvo.

Jamie volvió a su lado en pocos segundos con un paño de un aspecto increíblemente limpio. Sin pérdida de tiempo, Alex hizo una compresa que sujetó con un trozo de tela que arrancó de su leine.

– ¿Se pondrá bien?-preguntó Jamie.

– Creo que sí-respondió Alex-, pero hasta que no despierte…

Alex se detuvo porque en aquel momento Meg comenzó a abrir los ojos, sus preciosos ojos verdes; estaban sorprendentemente lúcidos y lo miraron.

– ¿Qué ha pasado?

Alex podría haber llorado de felicidad. La voz de Meg sonaba maravillosamente fuerte. Sabía que no tenía que moverla, así que contuvo el impulso de volver a rodearla con sus brazos y besarla hasta perder el sentido. En cambio, le retiró el pelo de la frente y, sin querer recordarle lo que había sucedido, le respondió a su pregunta con otra.

– ¿Cómo te sientes?

Aquella pregunta pareció devolverla a la realidad de repente. La cara se le iluminó de alegría y levantó una mano para acariciarle una mejilla recorriendo con la palma su rostro cubierto por una barba de días.

– Alex, estás vivo… Estaba muy asustada.

Él le plantó un beso en la punta de la nariz y sonrió, al tiempo que sus ojos se le iban humedeciendo sospechosamente. La emoción le hizo un nudo en la garganta. Todo iba a salir bien.

– Sí, muchacha, yo también estaba asustado.

«Más asustado de lo que nunca he estado en mi vida», se dijo.

Meg arrugó su encantadora naricita.

– Todo cuanto recuerdo es a mí corriendo y la daga…-Miró hacia abajo, a su costado, y palideció-. ¡Oh!

– ¿Por qué lo has hecho, amor? Dios, Meg, Dougal podía haberte matado.-Toda la intensidad de lo que podía haber pasado volvió a golpear a Alex con fuerza.

– No me paré a pensarlo, solo reaccioné.-Le dirigió una encantadora y tímida sonrisita-. Te amo, Alex. No podía permitir que Dougal te matara por culpa mía.-Su sonrisa se hizo más amplia cuando recordó algo más-: Y tú me amas.

– Sí, lo oíste, ¿verdad?

Ella asintió.

– Te quiero más que a mi vida.

Ella le apretó la mano; las lágrimas brillaban en sus ojos.

– Dilo, por favor.

Alex la miró directamente a los ojos.

– Te quiero, Margaret Mackinnon. Con todo mi corazón.

Apretó su boca suavemente contra la de Meg porque necesitaba volver a saborearla, aunque fuera brevemente. Notó que ella respondía de inmediato cuando abrió la boca para él, fundiéndose contra él en una dulce rendición.

Alex dejó de besarla cuando oyó que Ruaidri se acercaba con Robbie. Alex no sabía cómo se las había apañado el muchacho para encontrarlo tan rápido, pero en cualquier caso estaba agradecido. Se apartó a un lado para dejar que aquel hombre mayor la examinara, aunque le sujetaba la mano todo el tiempo. Necesitaba aquella conexión; no podía dejar de tocarla para asegurarse de que se pondría bien, de que no moriría.

Tras unos cuantos minutos, Ruaidri se incorporó.

– Necesitará sutura, e imagino que estará débil durante algunas semanas, pero con la cataplasma adecuada la muchacha se pondrá bien.

Alex suspiró aliviado. Era la primera vez que respiraba tranquilo desde que Dougal había aparecido con Meg.

Cuando pensó en lo que había hecho ella, arriesgando la vida por la suya, se conmovió más de cuanto podría decirse con palabras. Se sentía completamente halagado, sobrecogido, pero ya que sabía que ella se pondría bien, no se enfadó. Aunque tendrían que discutir todo aquello más tarde. En aquel momento, lo único que quería era llevársela de allí.



* * * * *



Meg flotaba en una ola de total euforia y no sentía nada más que la intensidad del amor de Alex.

El agudo dolor parecía extrañamente lejano, casi como si no fuese suyo. Todo saldría bien. Alex estaba a salvo. Dougal estaba muerto y ella… bueno, ella tenía todo lo que siempre había querido: el hombre perfecto para ella y para su clan.

Alex deslizó un brazo por debajo de la espalda de Meg y comenzó a levantarla. Ella hizo un gesto de dolor ante aquel brusco recordatorio de su herida.

– Lo siento, cariño. Quizá te duela, pero tengo que levantarte para subirte a mi caballo, ¿de acuerdo?-Cuando Meg asintió, añadió-: Haz presión aquí.-Ella colocó la mano sobre la compresa que Alex había usado para vendarla-. Ahora no sangra, pero si empezase a sangrar de nuevo dímelo enseguida.

– Creo que puedo ponerme de pie-dijo ella.

– No.

Alex parecía tan encantadoramente preocupado que Meg decidió no discutir. Era demasiado maravilloso que se ocupase de ella con tanto cariño. La levantó cuidadosamente y se la colocó entre los brazos. Ella apretó su mejilla contra la gruesa cota, y notó las frías placas de metal junto a su rostro. Quería quedarse en los brazos de Alex para siempre. Y lo haría cuando…

De repente se le vino a la cabeza.

– La batalla. ¿Ya ha acabado?

Él movió la cabeza.

– No ha hecho más que empezar, amor.

Se le hizo un nudo en el estómago. Su propia necesidad de tenerlo cerca, abrazándola, rivalizaba con lo que ella sabía que tenía que hacer. Sabía cuán importante era aquello para él y sabía perfectamente todo lo que estaba en juego. Sabía que había hombres que contaban con él. No había acabado aún. No importaba cuán estrechamente quería ella aferrarse a él, ni cuánto lo necesitaba; Alex aún no era suyo. Sintió que se le encogía el corazón cuando se obligó a pronunciar aquellas palabras para hacer que se marchase.

– Entonces debes irte. Tus hombres te necesitan. Jamie me llevará a la aldea.

– Mis hombres están muy bien entrenados. No te dejaré; no hasta que te ponga a salvo.

– Pero podría ser demasiado tarde…

La expresión en el rostro de Alex se volvió obstinada y amenazadora.

– No discutas conmigo, Meg. No sobre esto. Podrías haber muerto.

Algo en los ojos de Alex hizo que ella parase: la cruda emoción. Un atisbo del miedo que aún persistía.

– Pero no lo he hecho-dijo ella en voz baja-. Prométeme que irás…

– Lo haré. En cuanto me asegure de ponerte a salvo.

Llegaron a la zona donde estaba atado el caballo y Meg escuchó orgullosa cómo Alex daba órdenes a sus hombres. Su rápida determinación y total control no dejaban de impresionarla. Alex envió a casi todos los hombres a ayudar a los que estaban peleando con los guardias del castillo. Algunos de los hombres del padre de Meg que la acompañaban en el birlinn se quedaron allí para vigilar a los MacDonald y Robbie fue cabalgando en busca de Neil para contarle lo que había sucedido.

– ¿Puedo hacer algo?-preguntó Jamie.

Alex asintió.

– Adelántate; busca una curandera y llévala enseguida a la posada.

Con cuidado, pasó a Meg a los brazos de Robbie para poder subir a su caballo. Ella sintió una punzada de dolor en el costado pero ahogó el grito porque no quería alarmar a Alex. Al poco tiempo ya se encontraba colocada delante de él, acomodada felizmente contra su pecho.

No tardaron mucho en llegar a la aldea, pero Meg no se encontraba muy bien. Se sentía mareada y terriblemente débil. Aun así se obligó a ser fuerte y a luchar contra las náuseas que le subían hasta la garganta. Notó que su herida se había abierto y que la sangre le brotaba por el costado, afortunadamente bien oculta bajo su arisaidh.

Cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos. Estaba tan cansada, tan terriblemente cansada… Los párpados le pesaban mucho. El sueño la estaba tentando. No, había algo que tenía que hacer. Una cosa más antes de dormirse.

Sintió una punzada de miedo, porque sabía que estaba perdiendo mucha sangre, pero no se atrevía a decir nada a Alex. Si lo hacía, él no se marcharía de su lado, y tenía que hacerlo. Debía ayudar a los suyos o el pasado siempre lo atormentaría.

– ¿Cómo te encuentras, mi amor?

«Fatal», pensó.

– Bien. Estoy segura de que la herida está mejor de lo que parece-respondió Meg, a punto de caer rendida por el pequeño esfuerzo que había hecho para que su voz sonase normal.

– Ya casi hemos llegado.

Algunos minutos más tarde encontraron la posada y una habitación disponible. Alex acababa de tumbarla en la cama cuando Jamie llegó con la curandera, una mujer baja y redonda de edad indeterminada, pelo gris y cara agradable. Meg se relajó enseguida. De la mujer emanaba un indiscutible aire de total autosuficiencia.

Alex le contó lo que había sucedido y la mujer, Mairi, se inclinó sobre Meg para comenzar a examinarla. Meg estaba asustada y la mujer, que malinterpretó aquello como vergüenza, rápidamente echó a los hombres de la habitación.

Meg se estremeció cuando la mujer empezó a remover las capas de tela pegajosas, usando un cuchillo para cortarlas donde lo necesitaba.

Mairi la miró con seriedad.

– ¿Por qué no habéis dicho nada? Habéis perdido mucha sangre.

– Por favor-suplicó Meg-. Tenéis que hacer algo por mí.-Sabía que su voz sonaba desesperada, casi histérica-. Tenéis que decirle que parece que todo está bien. Si no, él nunca se marchará… Por favor.

La mujer frunció el ceño con desaprobación y movió la cabeza.

– Si estáis segura de que eso es lo que queréis…

Meg asintió con firmeza.

– Sí, por favor. Es muy importante.

– De acuerdo.

La curandera abrió la puerta e inmediatamente Alex entró en la habitación.

– Voy a suturar la herida para que deje de sangrar. Lo único que necesita es descansar-le aseguró.

– ¿Lo ves?-dijo Meg animadamente. El alivio que apareció en los ojos de Alex le produjo un arrebato de fuerza y consiguió sonreír-. Estaré bien. Ahora márchate.

Él se inclinó y la besó con fuerza. Meg absorbió su sabor; quería agarrarse a él y no dejar que se marchara nunca. ¿Había sentido Alex la desesperación de ella en el fervor de su respuesta?

– ¿Estás segura?-preguntó Alex vacilante.

– Claro que estoy segura. Estaré aquí cuando vuelvas.

– Regresaré lo antes posible.-Miró a Jamie-. Manda a que me busquen si hay cambios.

Apretó los labios contra la frente de Meg y la abrazó. Ella oyó que él susurraba algo y que a continuación se marchaba.

Con auténtica fuerza de voluntad, Meg se negó a abandonarse al vértigo y al peso que se cernía sobre ella. Aún no…

La puerta se cerró de golpe. Un caballo se alejó galopando. Algunos minutos más…

Solo entonces, cuando estuvo completamente segura de que él se había marchado, dejó que la oscuridad la envolviera.







CAPÍTULO 26



El castillo de Stornoway cayó, pero no sin oponer resistencia. Pasaron dos días antes de que Alex atravesase las puertas del castillo con Neil y pudiesen saborear la victoria que les había costado conseguir tras dos largos días de lucha incesante y cuatros años de preparación.

Estaba sucio, dolorido y agotado, con una docena de nuevos cortes y moratones repartidos por su cuerpo plagado de cicatrices, pero se sentía más feliz que nunca. Notaba como si se hubiera quitado un gran peso de encima.

Se había terminado.

Los Aventureros de Fife habían regresado a toda prisa a Edimburgo. Los suyos volvían a tener el control de Lewis y la justicia había prevalecido. Los fantasmas por fin se habían disipado y las muertes de sus primos habían sido vengadas.

Tenía muchísimas ganas de volver a ver Meg. Era la mujer que amaba; era su futuro. Habría problemas, teniendo en cuenta su precaria posición ante el rey, pero estaba seguro de que encontrarían una solución… juntos.

El olor a sangre impregnaba el aire matutino, devolviendo su atención al presente. Miró al patio, a la gran cantidad de cuerpos que cubrían el suelo, y movió la cabeza con indignación por la enorme pérdida de vidas humanas.

Después de dejar a Meg en la posada, Alex llegó justo a tiempo para ayudar a sus hombres a acabar con los últimos guardias del castillo. Usaron los barcos de los guardias para unirse a Patrick en la batalla que estaba teniendo lugar en el mar. El barco de suministros, incapaz de atracar y bajo incesantes ataques, se retiró, dejando el castillo totalmente indefenso. A pesar de que se enfrentaban a una derrota segura, los que quedaron en el castillo se negaron a rendirse, con lo que incrementó aún más el número de muertes.

Había comenzado a ocuparse de la retirada de los cuerpos cuando un jinete irrumpió en el patio del castillo a través del rastrillo. El humor de Alex cambió en un instante cuando reconoció al hombre. Era el mensajero de la aldea que traía noticias de Meg… y parecía que era urgente.

– Para vos, milord-dijo tendiéndole una carta.

Alex echó un vistazo a la carta y el alma se le cayó a los pies. No, pensó.




Meg me ha suplicado que no te escriba, pero he esperado cuanto he podido. Ven enseguida. Tiene fiebre. Me temo… No te retrases.

J.





Neil debió de notar algo extraño en su expresión.

– ¿Qué pasa?

Alex ya había empezado a correr hacia su caballo.

– Tengo que irme.



* * * * *



Meg se despertó con una extraña pesadez que parecía aplastarle la cabeza. Abrió los ojos pero volvió a cerrarlos enseguida. La intensa luz del día se filtraba por una pequeña ventana, inundando la habitación, y parecía que le traspasaba la cabeza. Hizo una mueca de dolor ante aquella molesta luz y lanzó un quejido.

Enseguida alguien le cogió la mano con fuerza y ella sintió una calidez y una tranquilizadora presencia a su lado. La misma enérgica presencia que había notado mientras dormía y la misma que le decía que volviera cuando ella se encontraba flotando en aquel mar de calma.

– Gracias a Dios que estás despierta.

Se dio cuenta de que era Alex, pero ¿por qué su voz sonaba tan extraña? Cruda, casi desesperada. Meg frunció el ceño. ¿Qué hacía Alex allí? Le había prometido que iría a ayudar a Neil. Jamie le había prometido que no iría a buscarlo.

Con más cuidado, volvió a abrir los ojos. No era un sueño. Allí estaba él, a su lado, con su cabello tan dorado, tan radiante que casi era difícil mirarlo. Meg parpadeó y miró de nuevo. Le pareció como si hubiese ido al infierno y hubiese vuelto. Tenía los ojos inyectados de sangre, parecía totalmente extenuado y su rostro estaba tenso y lleno de cortes que aún no habían cicatrizado.

Meg abrió los ojos de par en par.

– ¡Oh, Dios, Alex, estás herido!-exclamó. Intentó incorporarse pero volvió a desplomarse en la cama cuando la cabeza le empezó a explotar de dolor. Tuvo que luchar por contener una repentina oleada de náuseas.

– Chist-dijo Alex dulcemente, mientras presionaba un paño húmedo sobre la frente de Meg-. Estoy bien. Solo son unos cuantos cortes y moratones, eso es todo. No intentes incorporarte.

– Pero ¿por qué estás aquí? ¿Por qué no estás con tus hombres? ¿Qué ha sucedido?

Él le acarició el cabello y le masajeó las sienes con los dedos, haciendo que la presión de su cabeza se disipara rápidamente.

– Todo ha terminado.

– ¿Qué?-Meg se incorporó de nuevo, pero enseguida volvió a caer sobre la almohada. Quizá Alex tenía razón: que darse tumbada parecía lo mejor-. ¿Cuándo? ¿Cómo?

– El castillo de Stornoway es nuestro. La batalla fue como la habíamos planeado y, sin refuerzos, el castillo cayó en dos días.

Ella recorrió con la mirada cada centímetro de la cara de Alex, fijándose en todos los cortes de aquel rostro amado. Aparte de necesitar un buen afeitado y dormir, tenía buen aspecto.

– ¿No estás herido? ¿De verdad?

– Apenas un rasguño-le aseguró, mientras acariciaba su mejilla con el dorso de su dedo.

Meg volvió a hundirse en la almohada, más tranquila.

– Estoy tan orgullosa… Sé lo importante que es para ti todo esto.

– Sí, pero nada comparado con lo importante que eres tú para mí.

Meg intentó sonreír, pero en su rostro se reflejó una mueca debido a un repentino e intenso dolor.

– Lo siento, pero me duele muchísimo la cabeza.

Él le dio un beso suave y dulce en la sien.

– No me sorprende. Has estado enferma.-Bajó la voz-. Muy enferma.

– No me noto enferma, aparte de por el dolor de cabeza.-Meg arrugó la nariz y añadió-: Aunque sí que tengo un poco de hambre.

– Te bajó la fiebre ayer por la noche. Has estado inconsciente durante cuatro días.

– ¡Cuatro días!-Aquello la sorprendió; sin duda había estado mucho peor de lo que se había imaginado. Echó un vistazo al tartán extendido en el banco delante de la chimenea. Obviamente era allí donde Alex había pasado cada minuto de aquellos cuatro días. No era de extrañar que pareciese tan cansado.

Él inclinó la cabeza sobre la mano de Meg.

– Oh, Dios, Meg. Pensé que no…-Levantó la cabeza y la miró intensamente-. Pensaba que iba a perderte. Por partida doble.-Su voz tenía un trasfondo que sugería que sucedía algo mucho más importante de lo que ella imaginaba-. No vuelvas a hacérmelo. Tendrías que haberme dicho que estabas sangrando. ¿Por qué no dejaste que vinieran a buscarme?-Su voz sonó más seria-. Estaba condenadamente asustado. Habías perdido mucha sangre y cuando la herida se ulceró no te quedaban fuerzas para luchar contra la fiebre.

Al ver lo angustiado que estaba, Meg sintió una aguda punzada de culpabilidad por todo lo que le había hecho pasar.

Ella sabía que había estado enferma, pero no a punto de morir. A Alex le cayó el pelo sobre los ojos, tapando su mirada; ella extendió una mano y se lo colocó detrás de la oreja. El modo en que la miró hizo que se sintiera mal. Nunca dudaría del amor de aquel hombre. Puso una mano sobre su áspero mentón.

– Lo siento, pero sabía que, si no, no te marcharías…

– Por supuesto que no me habría marchado-dijo bruscamente-. ¿Acaso no entiendes qué significas para mí? Lo eres todo para mí. Nunca lo dudé. Mi sitio está a tu lado, solo a tu lado.

La emoción de aquellas palabras sacudió el corazón de Meg. Comprendía perfectamente lo que quería decir, porque ella sentía lo mismo. Arrepentida, deslizó una mano por detrás del cuello de Alex.

– Y tú lo eres todo para mí.

Cubriendo la boca de Meg con la suya, se fundió en ella con un gemido. La besó con tanta ansia que se olvidó enseguida del dolor de cabeza. Ella notó cómo su cuerpo se excitaba y se deshacía bajo aquella contundente fuerza masculina. Abrió la boca y él buscó la suya con su lengua, besándola más intensamente, y ella pudo sentir todo el miedo que él había pasado en la completa desesperación de su beso. Un beso al que ella respondió con toda la emoción que había estado conteniendo en su interior mientras él luchaba por su clan. Lo tomó por los hombros. Era fuerte y duro, y ella lo amaba desesperadamente. La fuerza de su pasión la invadió e hizo que todo su cuerpo se estremeciera de deseo.

Alex se apartó y lanzó una maldición.

– Dios, te deseo.

Meg le dirigió una mirada provocadora al tiempo que deslizaba su mano lentamente por sus duras abdominales. Alex la sujetó por la muñeca antes de que pudiese rodearle con la mano.

– Ahora no, tesoro. Necesitas recuperar las fuerzas. Tenemos mucho tiempo para eso.

Meg sonrió.

– ¿Cuánto tiempo?

Tomó el rostro de ella entre sus manos y acarició su barbilla con el pulgar. Su mirada le llegó al corazón.

– Toda la vida-respondió Alex con la voz ronca. Meg estaba tan loca de alegría que aquello casi no le parecía real.

– ¿De verdad se ha acabado todo? ¿Los Aventureros de Fife se han marchado?

– Sí, y pasará algún tiempo antes de que el rey se atreva a intentarlo de nuevo.

Meg suspiró.

– Pero volverá a intentarlo.

Alex asintió.

– Parece que es inevitable, Meg. No se dará por vencido mientras crea que hay riquezas en las islas.

Al parecer también Alex se había dado cuenta de que se acercaban cambios, pero Meg sabía que él nunca se quedaría sin hacer nada y que jamás consentiría injusticias. Alex era un highlander, un guerrero, y Meg no quería que fuera de otra manera. Él era el hombre perfecto para guiar a su clan hacia el futuro. El puesto de su hermano estaría a salvo.

Meg arrugó la frente al darse cuenta de que no todo había acabado.

– Pero ¿qué sucederá ahora? El rey estará furioso contigo.-El pánico bullía en su pecho al ser consciente de la realidad de la situación-. Te encerrarán.-Las palabras no le salían de la boca-. O te harán algo peor.

– No me sucederá nada-dijo Alex en tono tranquilizador mientras le acariciaba el cabello. Esbozó una sonrisa irónica y añadió-: Imagino que tenemos que agradecérselo a Jamie.

– ¿Qué quieres decir?

– Gracias a Jamie, han negociado una alianza mi hermano y Argyll, y este ha accedido a intermediar con el rey. Parece que me perdonarán. Soy un hombre libre.

Esa vez Meg no pudo evitarlo, se incorporó y volvió a rodearlo con los brazos, enterrando el rostro en la calidez de su cuello y de su cabello. El corazón no le cabía en el pecho y las lágrimas se precipitaron por sus mejillas.

– Se ha terminado de verdad.

Alex rió, emitiendo un sonido grave que envolvió todo su ser, hasta los huesos.

– Sí, amor, se ha terminado. Ahora únicamente tenemos que pensar en nuestro futuro.

Meg sintió como si los últimos vestigios del pasado se hubieran disipado de su conciencia. Eran libres.

– Nuestro futuro…-dijo- juntos.

Pero en vez de contagiarse de los sentimientos de alivio que emanaba Meg, la expresión de Alex parecía extrañamente sombría.

– ¿Qué pasa, Alex?-preguntó-. ¿Hay algo que aún no me has contado?

– Rory me ha recompensado con las tierras de Miningish.

– Eso es maravilloso-dijo Meg, sabiendo lo que representaba para él tener sus propias tierras. Sin embargo, se desilusionó porque esperaba que él se estuviera refiriendo a algo relacionado con su futuro en común. Pero algo no iba bien. Él ocultaba algo. Se le paró el corazón. ¿Quizá aquellas tierras impedirían que se casaran?

La voz de Alex se volvió más seria a causa de la emoción.

– Me tenías tan preocupado, Meg…-La voz se le quebró-. Cuando pienso en todo lo que podía haber perdido. ¿Cómo pudiste no decirme nada?

Ella estaba realmente confusa.

– ¿De que estás hablando? Ya te he pedido perdón por no haberte dicho que estaba sangrando.

– Sí, pero estoy hablando del bebé.

Las cejas de Meg se arquearon más de la cuenta por el asombro.

– ¿Qué bebé?

Él examinó su rostro con atención.

– ¿No lo sabías?

Meg movió la cabeza, atónita.

– Pero yo pensaba…-Puso las manos sobre su vientre, aún completamente liso. ¿Era posible? Había sangrado poco durante la menstruación, que había sido inusualmente escasa, así que solo supuso que…

– Mairi, la curandera, dice que fue seguramente a principios de julio.

Todavía sin saber qué decir, Meg asintió. Un hijo. El hijo de ambos. Parecía casi imposible digerirlo todo de golpe. Una cálida oleada de satisfacción emergió desde las partes más profundas de su ser. Sentía que el corazón iba a estallarle de felicidad al pensar que llevaba una parte de Alex en su interior.

– He mandado buscar a tus padres y a tu hermano, a Rory e Isabel y a mi hermana Margaret y su marido, Colin. Nos casaremos en cuanto lleguen.

Meg no pudo contener una sonrisa, a pesar de que le dolía moverse. Casada. Un hijo… Todo saldría bien. El futuro no podía parecer más perfecto.

Alex la miraba expectante, preguntándose si se sentiría ofendida por haber organizado ya todo. Pero Meg sabía cuándo tenía que rendirse. Hizo una mueca.

– ¿Tengo yo voz y voto en todo esto?

Alex sonrió y se inclinó para besarla en los labios.

– Rotundamente no, ni lo uno ni lo otro-murmuró él contra su boca.

A Meg no le importó en absoluto. Después de todo, había logrado lo que se había propuesto: encontrar el hombre perfecto para Dunakin. Y el único hombre posible para ella.

Desde el primer momento en que Alex irrumpió de entre los árboles y la rescató de una muerte segura, él se había apoderado de una parte de su corazón. Pero ya le pertenecía completamente.

– Te amo-dijo Meg-, y por si te lo estabas preguntando, eso es un sí.

Alex recorrió su mejilla y sus ojos se encontraron, almas gemelas. Las suaves burlas implícitas en las miradas que se habían cruzado durante los últimos minutos dieron paso a una mirada de sincera devoción.

– Y yo a ti, amor mío. Cásate conmigo y sé mía para siempre.

– Encantada.-Y lo besó, con toda la certeza de un futuro juntos.

FIN







NOTA HISTÓRICA

Al final, los Aventureros de Fife intentaron colonizar la isla de Lewis en tres ocasiones y fracasaron en todas ellas. Desgraciadamente, la victoria de los MacLeod en Lewis fue efímera, y a Neil MacLeod acabaron por capturarlo y lo ahorcaron en 1613. El Mackenzie de Kintail se casó con la última de los siol Torcuil de Lewis, los hijos de Toquil, rama de los MacLeod, y obtuvo el control sobre sus tierras en 1610. De ese modo, la rama de los MacLeod de Lewis desapareció.

A Alex MacLeod se lo consideró responsable de la derrota de los MacLeod del valle de la Incursión, donde tuvo lugar la última batalla que se libró en Skye, en 1601. En la época en que se desarrolla esta historia, se rumoreaba que Alex continuaba luchando en Lewis. Es posible que siguiera intentando redimir las pérdidas de su pasado.

El personaje de Dougal MacDonald está inspirado en Donald MacIain ‘ic Sheumais, un pariente del implacable enemigo de los MacLeod, el MacDonald de Sleat. El MacDonald de Sleat desempeñó un importante papel en el primer libro de la trilogía, El highlander indomable. Donald MacIan fue un famoso guerrero y bardo de los MacDonald, y su llegada a escena en la batalla de Binquihillin causó estragos entre los MacLeod.

Aunque la mayoría de los personajes de este libro son históricos (a excepción de Jamie y Elizabeth Campbell y de Rosalind Mackinnon), la historia de amor es totalmente ficticia; si bien es cierto que Alex MacLeod de Miningish y de Talisker se casó con Margaret Mackinnon, hija del Mackinnon de Strathardale y hermana de Ian el Bobo. Alex y Margaret tuvieron al menos dos hijos, William y Norman.

Si desea más información, no dude en visitar mi página web: www.MonicaMcCarty.com
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